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P R Ó L O G O . 

I . 

MUCHO s e h a e s c r i t o s o b r e la FÁBULA Ó APÓLOGO, g é n e r o d e l o s m a s d i -
fíciles que se conocen en Li tera tura , y en el cual son tan pocos los Poetas 
que han conseguido i lus t ra r su nombre. ¿Será en mí temerario pensar que 
todavía puede tal mater ia ser objeto de a lgunas indicaciones, así como de 
a lgún adelanto? Creo ingenuamente que no: el Non plus ultra que la 
edad ant igua grabó en las columnas de Aleides, es u n lema contra el cual 
hace y a mucho tiempo que h a protestado el espíritu de la edad moderna. 

Sé que el p r o g r e ^ es propio de las Ciencias, más bien que de las Be-
l las Letras y de las Bellas ¡Artes , como dice Madama de S t a é l : sé que el 
pr imero que en estas ú l t imas real iza el Bello idea l , no deja á los que v ie -
nen detras de él u n más allá del todo impos ib le , sino á lo sumo la sola 
gloria de realizar otro tanto; pero sé también que cuando a lguno de los r a -
mos de la Belleza t iene por fin la enseñanza h u m a n a , es decir , la doctr ina, 
la Ciencia, puede ser objeto del mismo ensanche y de los propios ó pa re -
cidos adelantos que la doctr ina y la Ciencia mismas . E n ese caso se halla 
el Apólogo, género doctrinal en su esencia, y cuyo horizonte vast ís imo 
ba jo el punto de vis ta literario, está m u y lejos de tener por l ímites los que 
l e marcan los Preceptistas. 

La Fontaine, á quien nadie negará la cual idad de juez competente en 
lo relativo á saber apreciar la extensión é importancia del género, en una 
de cuyas especies consiguió erigirse en maestro, siendo el encanto y la 
desesperación de cuantos se han propuesto imitarle; La Fontaine, el escr i -
tor s in rival has ta ahora , y s in competidor probablemente en lo sucesivo, 
relativamente á la gracia y a l i n g é n u o y poético candor de que supo reves-
t i r al Apólogo , dice de este que lo debemos á la ant igua Grecia, donde 
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MUCHO s e h a e s c r i t o s o b r e l a F Á B U L A Ó APÓLOGO, g é n e r o d e l o s m a s d i -
fíciles que se conocen en Li tera tura , y en el cual son tan pocos los Poelas 
que han conseguido i lus t ra r su nombre. ¿Será en mí temerario pensar que 
todavía puede tal mater ia ser objeto de a lgunas indicaciones, así como de 
a lgún adelanto? Creo ingenuamente que no: el Non plus ultra que la 
edad ant igua grabó en las columnas de Alcides, es u n lema contra el cual 
hace y a mucho tiempo que h a protestado el espíritu de la edad moderna. 

Sé que el p r o g r e ^ es propio de las Ciencias, más bien que de las Be-
l las Letras y de las Bellas ¡Artes , como dice Madama de S t a é l : sé que el 
pr imero que en estas ú l t imas real iza el Bello idea l , no deja á los que v ie -
nen detras de él u n más allá del todo impos ib le , sino á lo sumo la sola 
gloria de realizar otro tanto; pero sé también que cuando a lguno de los r a -
mos de la Belleza t iene por fin la enseñanza h u m a n a , es decir , la doctr ina, 
la Ciencia, puede ser objeto del mismo ensanche y de los propios ó pa re -
cidos adelantos que la doctr ina y la Ciencia mismas . E n ese caso se halla 
el Apólogo, género doctrinal en su esencia, y cuyo horizonte vast ísimo 
ba jo el punto de vis ta literario, está m u y lejos de tener por l ímites los que 
l e marcan los Preceptistas. 

La Fontaine, á quien nadie negará la cual idad de juez competente en 
lo relativo á saber apreciar la extensión é importancia del género, en una 
de cuyas especies consiguió erigirse en maestro, siendo el encanto y la 
desesperación de cuantos se han propuesto imitarle; La Fontaine, el escr i -
tor s in rival has ta ahora , y s in competidor probablemente en lo sucesivo, 
relativamente á la gracia y a l i n g é n u o y poético candor de que supo reves-
t i r al Apólogo , dice de este que lo debemos á la ant igua Grecia, donde 



todas las Artes parecen haber adqu i r ido su derecho de pr imogeni tura ; «pero 
el campo de la invención, añade, no puede segarse tan completamente, que 
no hallen algo que espigar en él los ú l t imos recien venidos.» Parécete 
esto poco, y dice más: dice «que la ficción ó la Fábula, es u n país lleno de 
desiertos, en el cual hacen los au tores descubrimientos todos los d ias .» 

L'invention des Arts étant un droit d'aïnnese, 
Nous devons V Apologue á l'ancienne Grèce; 
Mais ce champ ne se peut tellement moissonner, 
Que les derniers venus n" y trouvent à glaner. 
La feinte est un pays plein de terres désertes: 
Tous les jours nos auteurs y font des découvertes. 

Que el escritor f r ancés t iene razón , lo demuestran en mi concepto la 
historia y desenvolvimiento de la Fábula desde Esopo has ta los t iempos 
presentes, y el convencimiento p ro fundo q u e en su vista adquiere el en -
tendimiento respecto al desarrollo u l ter ior que puede recibir todavía. 

I I . 

No creo que pueda haber d u d a fundada respecto á la existencia de 
Esopo. Es te escritor es para a l g u n o s erudi tos un ser puramente ideal, para 
otros una especie de mito ; pero j u z g o aventurado negar lo que da de sí el 
común sentir de autores m u y an t iguos y m u y respetables en lo concernien-
te á este punto . Según e l los , hubo en la Grecia un ingénio de primer or -
den . que dando el pr imer paso en la Fábula, inició con sus composiciones 
el "'enero que era allí desconocido h a s t a él , al menos como género escri to. 
Tal vez no fué or iginal en todo: tal vez mezcló con las producciones, h i j a s 
de su invención y su t a l en to , mi l otros cuentecillos anónimos que en su 
tiempo corrían de boca en b o c a , a l modo que hoy se hace autor de epí-
g ramas el versificador de ciertos ch i s t e s q u e ha oido antes referir en prosa , 
y á los cuales da forma nueva , l iber tándolos del olvido , merced á la m i s -
ma gracia con que se los as imi la y los reduce al lenguaje métrico: tal vez, 
en f i n , se a t r ibuyen al gran Fabu l ado r gr iego muchas cosas que no le p e r -
tenecen en modo a lguno, n i aun á t í tu lo de as imi lador , semejante en esto 
á nuestro Quevedo, á quien a d e m á s de l a s suyas , imputa el mundo mil 
ocurrencias l lenas de chispa ó de procacidad, en que no tuvo n inguna p a r -
le. Sea de esto lo q u e se q u i e r a , l a opinion general es que Esopo floreció 
en t iempo de Solon, como unos cinco siglos y medio antes de Jesucristo. 
Ignórase el verdadero lugar de su nac imien to ; pero se conviene también g e -
neralmente en q u e f u é una aldea de Fr ig ia . Deforme en su figura has ta el 
punto de ser monst ruoso , tuvo t ambién la desgracia de nacer esclavo, en 
c u y a triste condicion sirvió á va r ios dueños. La suerte, tan ingra ta con el 

bajo esos dos puntos de v is ta , quiso darle como en compensación u n c la -
r ís imo entendimiento, y u n a penetración y un ingenio que dejó mas d e 
una vez pasmados á los siete Sábios de Grecia. Despues de v a r i a s a v e n -
turas que en su mayor par te parecen ser invención de P lanud io , monge 
q u e en el siglo XIV nos dejó escri ta su vida (1), con t r ibuyendo acaso m á s 
q u e nadie á q u e por sus anacronismos y por la m i s m a inveros imi l i tud d e 
sus relatos, se pusiera despues en duda la existencia de autor t a n i n s i g -
ne, tuvo Creso, r e y de L id i a , noticia de los talentos del g r a n Fabulador , y 
le hizo venir á su corte, y a l ibertado á lo que parece. Honrado con la es t i -
mación y confianza de aquel monarca , fué de su parte al templo de Delfos 
con el fin de consultar al Oráculo y deofrecer sacrificios á Apolo. A l l í h a -
bló, á lo que se cree, de un modo demasiado l ibre respecto á la naturalez a 
de los Dioses, ó acaso motejó la fé ciega que se tenia en el ment ido Oráculo 
q u e oficialmente venia á consultar ; y amot inándose contra él los hab i t an t e s 
de Delfos , le hicieron condenar á muerte. Vanamente quiso él ap lacar los , 
diciéndoles a lgunas de sus más ingeniosas Fábulas, al modo q u e nues t ro 
Melendez intentó apiadar en ocasion aná loga , recitándoles una de sus m á s 
bellas composiciones, á los que le quer ían fusi lar por afrancesado: su t e n -
ta t iva no hizo mella a lguna en el ánimo de aquel las gentes , y Esopo f u é 
precipitado de lo más al to de la roca H y a m p e a , donde se a just ic iaba á los 
sacr i legos, el año 550 an tes de la era vu lgar . Despues se le erigieron e s -
t á tuas . 

I I I . 

Los Apólogos de ese g r a n d e hombre no han l legado á nosotros s ino 
solo en parte , habiendo sido Demetrio Faleréo quien los coleccionó por p r i -
mera vez, dos siglos despues de su muerte . El carácter moral de los m i s -
mos se reduce con bastante frecuencia á dar instrucciones al débil pa ra g a -
ran t i r se del fuerte, no sin inculcar á aquel de vez en cuando la paciencia y 
la res ignac ión ; y á aconsejar al fuer te que no abuse de su poder en p e r -
juic io del débil . El autor , como esclavo que e r a , cumpl ió u n a misión m u y 
propia de su estado al dar esa tendencia á sus Fábulas, y acaso fué su m i s -
m a esclavitud la que le hizo ser Fabulista. Un hombre libre, dice Genevay, no 
teme hablar c laramente y con la frente levantada a l q u e quiere u l t ra ja r le ú 
oprimir le , mientras el desdichado que se encuentra sometido al poder o m -
nímodo de un amo duro y desapiadado, no osa quejarse s ino á med ia voz, 
gua rdando todos los miramientos que en él engendra el háb i to del temor y 
de la se rv idumbre . Fedro, el primer imitador de Esopo, y esclavo en t re 

(1) Esa vida la tradujo La Fontaine para ponerla al frente de sus F á -
b u l a s , aunque descartándola de ciertas puerilidades y de alguna aventura 
indecente. 



los romanos , como lo fue este en t re los g r i e g o s , a t r ibuye el mismo origen 
á sus Apólogos: 

«servilvs obnoxia, 
Quia quat volebat non audebat dicere, 
Affectus proprios in Tabellas translulit.» 

Mi triste s e rv idumbre 
Me vedada decir lo q u e sent ía ; 
Y fa l ta de mayor a t revimiento , 
S u na tura l y propio sent imiento 
En Fábulas t r adu jo el a lma m i a . 

Parecerá imposible , dicho esto, q u e la Fábula, esclava de or igen , adop -
tase , en su origen también , el gracejo y la l igereza, como medios de l legar á 
s u fin; pero á poco que se ref lexione, se verá que eso f u é m u y na tu ra l . De-
j ando aparte lo que tan común es en los desgraciados, ó sea lo que expresa 
esta popular cuar te ta : 

«Me dicen que por cantar 
Tengo el corazon a l e g r e : 
Yo s o y como el caracol, 
Que cuando canta se muere,» 

h a y otra razón filosófica que en mi concepto explica perfectamente ese 
q u e á a lgunos parecerá fenómeno. Una vez d i s f razado el Apólogo con el 
velo de la Alegoría, pa ra as í poder ins inuarse sin r iesgo en el án imo del 
h o m b r e prepotente á qu ien el autor t emia ofender ó a larmar , debia recibir 
como auxi l i a res aquel las formas q u e con m á s segur idad pudieran contr ibuir 
a l objeto q u e e l escritor se proponía. Nada era por consiguiente m á s apro-
pósi to pa ra e l caso, q u e enseñar como por vía de juego una verdad mora l 
impor tante , despojándola de la aus ter idad que la hace s iempre enojosa , y 
d e todo viso de audacia q u e pudiera hacer la temible . Largos sermones can-
san t ambién , sobre todo a l que no quiere ser adoc ' r inado, a u n cuando se 
disfracen con fo rmas q u e t iendan á dulcificar su carácter de t a l e s . De aquí 
q u e la Fábula en tonces debiera á su vez ser lacónica , ó todo lo breve pos i -
ble. Esopo comprendió perfectamente su posícion en ambos conceptos, y he 
aquí espl icadá la Índole l i terar ia de sus Apólogos, concisos has t a un e x -
t remo indecible , y l igeros y graciosísimos, no y a en la descripción ó en los 
de ta l les , q u e le es taban como vedados , sino en la índole de sus asuntos y 
e n la contraposición de los caracteres inherentes á sus interlocutores, an i -
ma le s en su mayor par te . Lo q u e no se concibe en él , es q u e escribiese s u s 
Fábulas en prosa: el aliciente propio del lenguaje métr ico habr ía podido 
darles u n in terés mayor del que t i e n e n , con ser este, aun así, tan grande ; 
pero Esopo era sin d u d a Poeta por el estilo de nuestro CERVANTES, y prefirió 
t a l vez la prosa al verso, por no saber expresarse en este como se expresaba 
en aque l la . 

I V . 

El vacio que ba jo ese punto de v i s ta dejó Esopo en la Literatura gr iega , 
v ino á llenarlo Fedro en la romana con fel icidad m u y notable: 

« jEsopus auctor quarn materiam reperit 
llanc ego polivi versibus senariis.» 

De este género autor Esopo h a s ido; 
Mas y o en senario verso 
Nueva forma le he dado y lo he pul ido. 

Sócrates habia intentado lo mismo, según dicen, reduciendo á número 
poético a lgunas de las Fábulas Esópicas. En tal caso, no seria el menor 
lauro del Apólogo tal t raba jo l levado á cabo por el hombre mas justo y 
casi santo de la ant igüedad pagana ; pero no nos h a quedado una sola 
mues t ra de lo que aquel ins igne Filósofo se supone q u e hizo en ese concep-
to (1) . Faltando datos en consecuencia para poder apreciar en Sócrates 
el méri to real de su tentat iva, y no habiendo tampoco l legado has t a nos-
otros sino algunos fragmentos de la versión que se imputa á Babr ias ó 
Cabr ias , la posteridad a t r ibuye á Fedro el pr imer paso en esa innovación, 
as! como el primer adelanto de q u e el ar te le fué deudor en el género á que 
m e refiero. 

(1) Algunos escritores atribuyen al mismo Sócrates todas las Fábu las 
que corren con el nombre de Esopo, sin esceptvar una sola: otros dicen que 
su autor fué Arqúiloco; otros que Lolman y los demás ingenios orienta-
les á quienes después me referiré; otros, con Quintiliano, que Hesiodo. Yo 
he creído completamente innecesario para el objeto de estos apuntes entrar 
en discusión sobre tales y tan encontradas especies, entre las cuales no es la 
menos peregrina la de atribuir á Salomon dichas F á b u l a s , y aun á Joséf, 
hijo de Jacob, fundándose esto último en parecerse las palabras Josephus 
y ^ í sophus ó jEsopus . Supongamos por un momento que la Grecia hubiera 
usurpado al Oriente los Apólogos de que se trata : la cuestión por lo que á 
mi trabajo respecta, seria saber si he bosquejado bien ó mal la fisonomía de 
/a Fábula que pasa por griega, reduciéndose lo demás á una mera y vana 
disputa sobre cuatro ó seis nombres propios, sin resultado ninguno positi-
vo en cuanto á haberse de apreciar por eso de una manera más bien que de 
otra el estado y progresos del arte. Allá, pues, se las hayan Boulanger y 
todos los demás eruditos, en lo que hace á esa reñida contienda: yo sigo la 
común opinion, declarando paladinamente que la sola autoridad de Fe -
dro en su A 'sopus auctor tiene más importancia para mi que la cavilosa 



Y . 

Algunos escritores modernos, entre ellos el humani s t a Nisard, n iegan 
a l l iberto de Augus to lo que se l lama el genio del Apólogo ; mas yo creo, 
con su licencia , q u e lo tuvo en m u y alto grado, ¿En qué desmerecen sus 
Fábulas la loa que se d a á las de Esopot Cuando es mero imitador de 
es te , sabe igualar le en el laconismo, y le excede en dotes poéticas, s iendo 
u n verdadero fenómeno literario una concision tan notable, l levada á cabo 
s in dif icultad en medio de tanta elegancia y á pesar de las l eyes del verso, 
na tu ra lmen te esponjoso de suyo y ocasionado á la palabrería; y cuando 
quiere ser original , t iene Apólogos admirab les , tales como El Charlatan 
y El Rústico, uno de los de m á s in tención y de m á s donaire y más grac ia 
que la Literatura romana puede contraponer a l a gr iega. Nisard, preocupado 
contra Fedro, le niega casi todas las dotes que const i tuyen u n Fabul i s ta ; 
y no contento con motejar al escritor , has t a el hombre parece merecer le 
u n como término medio entre la z u m b a y el ana tema. Lo que en Horacio 
es u n ju s to orgullo en su Exegi monumentum aire perennius, es a los ojos 
del crítico francés vanidad intolerable en Fedro, cuando le ve á su vez pe r -
suadido del méri to de ese otro monumen to levantado por él á la Fábula; y 
has ta sus desgracias y la persecución de Seyano de que se que ja , las v iene 
á t raduci r como m e r e c i d a s , a t r i buyéndo la s á su mordacidad, á su propen-
sión a l a s sá t i ras personales , ó á o t r a s malas y antisociales prendas ; pero 

etimología del J í s o p u s y del Josep l ius , la cual me recuerda »tos versos 
que hice yo, siendo muy jovencillo, contra el furor di etimologizar; ver-
sos que no sé si podrían constituir una Fabul i l la á su modo: 

Yo conozco u n ma jade ro 
Et imologis ta f iero, 
Que se empeña en descender 
Nada menos q u e de Esther, 
Solo porque es Esterero. 

Y añade que en Palancana 
La etimología es l lana , 
Pues siempre s ignif icó 
La pala que se sacó 
Del anca de Anas ó Ana. 

Bien veis que son fantasías 
Las dos et imologías: 
Mas ¿son acaso mejores 
Otras mil que les autores 
Dan á luz todos los d ias ? 

s in apoyo ninguno en datos que merezcan tal nombre. Por for tuna no es 
en todo in jus to con ese eminente escritor ; pero aun reconociendo el incon-
testable méri to del Fabul is ta romano como autor sobr io , correcto y ele-
gante , y de exquisito y severo gus to , 110 vacila en considerar como fa l tas 
contrarias á la buena lat inidad su colli longitudinem, m u y bien usado en 
vez de collum longum, y otras cosas por el estilo. Al volver yo en mi 
insignificancia por los respetos que son debidos á u n Fabulista de tanta va -
lía, no m e resta sino observar que sus Apólogos han sido constantemente la 
delicia de todos los hombres d e g u s t o , desde que los hermanos Pithou los 
dieron á conocer al mundo á fines del siglo XVI, pareciéndome por lo t a n -
to imposible que nuestros venideros confirmen el atrabil iario y acerbo j u i -
cio que de él hace el humani s t a citado, hombre m u y competente por otra 
par te . , 

V I . 

Volviendo ahora a l principal objeto de estos apuntes , es indudable que 
pues la Fábula debió á Fedro el sal ir a taviada con la métrica ga lanura de 
que Esopo la habia privado, esto marca en su his tor ia un progreso q u e 
es imposible desconocer, bien que fuesen iguales en el fondo sus tenden-
cias y su carácter. La doctrina era la misma; el modo de espresarla diverso: 
en Esopo fué aquel la útil; en Fedro f u é dulce además (1). Fedro en tanto 
siguió mirando como condicion indispensable del Apólogo, al menos en la 
general idad de los casos, el buen humor y la jocosidad; y bajo ese punto 
de v is ta , c u y a razón originaria está dada en lo que m á s arr iba se h a dicho, 
no salió el género del círculo que el mismo Fabul is ta romano le marcó 
en los s iguientes versos: 

«Dúplexlibelli dos est, quod risum movet, 
Et quod prudenti vitarn consilio monet.» 

(1) Y si quiere decirse que la Fábula fué ya dulce en el mismo Esopo, 
atendido el natural atractivo inherente al género, en Fedro fué dulcís ima ó 
doblemente du lce , considerado el mayor halago que recibió del lenguaje 
métrico. Miel sobre hojuelas , podría yo decir aquí. Por lo demás, no se 
me oculta que ha habido y hay hombres de talento, á cuyos ojos pierde el 
Apólogo, desde el momento en que se le versifica. El célebre Patru, verbi-
gracia , desaprobaba en su amigo La Fontaine su resolución de escribir F á -
bulas en verso francés, creyendo que el principal adorno del género consis-
tía en no tener adorno ninguno; pero el ejem'plo del mismo La Fonta ine , 
ante el cual se ha hecho imposible la definitiva retrogradacion del Apólogo 
ó su lenguaje ó prosa primitiva, no obstante el ejemplo de t e s s i n g , es á 
mi manera de ver la mejor contestación que puede darse á los que hoy pien-
sen como pensaba entonces aquel ilustre abogado del Parlamento de París. 



Doble es su obje to , pues moviendo á r i sa , 
Con prudente consejo al hombre av i sa . 

De aquí la an t igua preocupación de q u e la Fábula, para ser Fábula, 
h a y a inde fensab lemen te de hacer re i r , ó de exci tar la s o n n s a al menos. 

V I I . 

En esa manera de ver ejerció u n a inf luencia decisiva ^ o m V e que en 
el s iglo XVII levantó en Francia á s u m a y o r a l tu ra el Apologo y a em 
beUeeido en los té rminos que acabo de indicar ; h o m b r e a qmen p o d n a U a -
m a r s e estrella de pr imera m a g n i t u d en el cielo azu l de l a M u l a . t a n cen 
te l lante y viva es su luz , pareciendo débi l a su lado la de ^ «tros dos es 
cr i tores que con tanta just icia son el orgullo de G r e c a y R o m a en^el g e -
nero que m e ocupa. Esopo en este f u e el gran prosador , Fedro el versi l i 
cador e legante ; La Fontaine su g r a n Poeta. , , . „ v ¡ , t 0 

No habia este nacido esclavo, n i despues de hecho l iberto hab íase v is to 
precisado á e r ig i r se en cortesano, para solo cambiar de se rv idumbre , como 
sus dos referidos predecesores. E l Apólogo en consecuencia no era 
debia ser en sus manos , u n mero d i s f r az del temor, del su fnm.en to o de a 
a m a r g u r a , como antes lo hab i a s ido . Doctrinal y moralizador en su esen-
cia podia serlo sin reserva a l g u n a , ganando el gémo del escritor en e s -
pans fon y espontaneidad todo lo q u e su a l m a perdiese en discurrir- la m e -
L manera de velar sus mas í n t i m o s sentimientos. Al àeen Sin reserva ai-
ama, no comprendo ni h e podido comprender en esa expresión e l olvido de 
f a s precauciones que debe adoptar todo el que ensefia , en ^ tocante a no 
sublevar e l amor propio del q u e le escucha. El lenguaje ex cathedra oien-
d e ^ y el hombre se 'rebela n a t u r a l m e n t e contra todo el que, ostentando una 
super ior idad real ó a fec tada , le humi l l a con lecciones directas. Ese escollo 
lo ladea la Fábula por medio d e la Alegoría; pero no lo evita del todo, si 
la destreza del Fabulador no v i e n e en su auxilio. Ta l f u é prec.samen e a 
prenda, la g ran dote de La Fontaine. Nadie h a contado con m á s buena fe 
con m á s aire de estar pe r suad ido de la verdad de lo que cuenta , que ese 
in imi table escritor, glor ia imperecedera de la Francia , y una de las m a s p u -
r a s que t iene en lo l i terario, en t re las o t ras m u c h a s con que se envanece. 
Ra ra s veces es or iginal en sus a sun tos ; pero aun cuando le falte ese m e n t o , 
el p r imero q u e sin d u d a ambiciona el Poeta que aspira a l t i tulo de inventor 
ó de creador , sabe de tal manera explotar las ideas fundamenta les con q u e 
o t r e s escritores le sumin is t ran la mater ia de s u s Apologos, que consigue 
apropiárselos completamente , merced á la fo rma que les da , a los cont ras-
tes q u e en ellos introduce, á la cómica ser iedad con que se ocupa en las co -
s a s m á s fú t i les , á la aparente l igereza con que t ra ta l a s g raves y elevadas 
á la opor tunidad y rapidez con q u e pasa de un tono á otro, a la for tuna con 

q u e sabe explotar el estilo propio de cada cosa, al interés que dá á su n a r r a -
ción, á las imágenes con que la vivif ica, y á la gracia, á la candorosa i n g e -
nuidad y á los tesoros de Poesía que en ella esparce. El ar te de contar es por 
ven tura el único en que cabe que cien autores hagan dormir con el mismo 
asunto que en boca de otro es el embeleso y el encanto de los que le escu-
chan. Una idea que se anticipe á otra , por m u y l igeramente que sea , c u a n -
do no deba anticiparse; un pensamiento que se deslía, cuando solo se deba 
indicar; otro que se indique tan solo, cuando sea oportuno explanarlo; una 
f rase , una palabra, un rasgo q u e no ocupen en la narración el lugar conve-
niente y preciso, bas tan para echar á perder la Fábula mejor imaginada en 
lo que su á argumento concierne. Ese ar te no se enseña ni se aprende, ni pue-
de tener o t ras reglas que las que sugiera el instinto. De aquí que s e h a y a 
dicho del Apólogo que no está sujeto á preceptos, y que La Fontaine producía 
los suyos del mismo modo que el peral peras (1). Esto no era verdad en r i -
gor , pues al gran Fabulista francés le costaban bas tante t raba jo sus poéticas 
lucubraciones; pero aun así, no puede negarse que f u é en sí propio , no en 
tratado a lguno didáct ico, donde encontró recursos y medios para contar 
del modo que contó, y para velar diestramente el artificio de sus Apólogos, 
siendo en ú l t imo resul tado escritor originalísimo y verdaderamente creador 
en la marcha y en los detalles, aun siendo plagiario de asuntos . 

Consecuencia del sistema seguido por este insigne Fabulador , debió ser 
que el Apólogo ensanchase, como lo ensanchó con efecto, el horizonte de 
s u s dominios. La Poesía que en Esopo es nula , si por ella se entiende la 
métr ica , habíase ins inuado en Fedro por la versificación, por locuciones, 
f rases y g i ros que independientemente del metro eran Toesia también, y a l -
gunas veces por un solo epíteto, cuando no le consentía extenderse m á s su 
severo y proverbial laconismo. En La Fontaine se presentó la Fábula a t a -
v iada con todas las ga las de la imaginación m á s bri l lante , siendo m á s la ta 
y m á s persuas iva , y atreviéndose á mirar f rente á frente á los demás g é -
neros poéticos, sin temor de que n inguno la venciese en frescura ni en lo-
zanía . Bajo ese punto de v is ta , no h a y un mas allá en el Apólogo; pero 
aun podia e x p l o t á r s e l a s como composición l i teraria de carácter sério, y 
también podían ser otras sus tendencias y aplicaciones. ¿Verificóse lo u n o 
y lo otro? En breve v a m o s á ver que sí . 

V I I I . 

Considerada la fisonomía q u e dio La Fontaine á la Fábula , se verá 
que , con r a r a s excepciones, continuó siendo la propia de u n cuento h i jo del 

(1) « Comme u n prunier des p runes , » decía Madama La Sabl ière; pero 
eso no puede traduc\rse literalmente al castellano, sin llamar á L A F O N T A I N E 

ciruelo. 



buen humor , no pudiendo desconocerse tampoco haber sido el ridiculo el 
a rma que ese g ran escritor se propuso principalmente m a n e j a r , como él 
mismo lo dice en estos versos: 

« J e lache d' y tourner le vice en ridicule, 
Ne pouvant V allaquer avec des bras d' Ilercule.» 

De energía privado y fuerza b rava , 
Sobre el vicio el ridículo descargo, 
Porque no tengo de Hércules la c lava . 

Entretanto, ¿qué motivo fundado podía haber para hacer hablar al Apó-
logo casi siempre en tono de b roma, cuando no h a y razón filosófica q u e le 
vede ser g rave y f o r m a l , t ierno, triste, patético, trágico, épico, e levado, 
sub l ime? ¿Por qué l imitarlo tampoco al terreno de la mera verdad mora l , 
ó á dar solo lecciones de prudente y juiciosa conducta en las cosas ord i -
narias de la vida, pudiendo como puede dar también at inados consejos 
en otros diferentes sentidos ? 

Gran respecto merece el precepto de Horacio, relativo á la manera mas 
apropósito de combatir abusos y vicios: 

«ridiculum acri 
Fortiús ac meliüs plerumque secat res.» 

«Con m a s acierto y v igor 
Que la severa invectiva, 
Una crítica fes t iva 
Corta el abuso mayor ;» 

pero claro está que esa sentencia, c u y a traducción es de Iriarte, podrá en 
todo caso ser de preferente aplicación á la Fábula, cuando esta sea sat í r ica; 
e s t oe s , cuando efectivamente combata esos abusos y vicios, s in que eso 
obste á que no siendo así, pueda explotar con éxi to cualesquiera otros m e -
dios de expresión, si lo hace de u n modo oportuno. E l estilo fami l ia r y j o -
coso que, fuera del caso citado, acompaña por lo comil.U a l cuento fabul ís -
tico, depende, generalmente hablando, más que de la voluntad del escri tor , 
d é l a índole del asunto y de la inherente á los interlocutores que en él i n -
troduce, los cuales le dan i rresis t iblemente el tono á que t iene q u e a t e m p e -
rarse . ¿Quién puede ser sentido ó subl ime, á no ser por mera inc idencia , 
ó a l deducir la verdad mora l , cosa s iempre santa de s u y o , fabulando con 
la Olla y con el Caldero, con el Gato y con los Ratones, ó con el Bor-
rico y el Cerdo? Pero podrá hacer hacer hablar en levantada y m a g e s -
t u o s a v o z al León, por ejemplo, y al Águila, y á la Encina y a l Roble 
y al Viento , y á otros objetos an imados ó inanimados que nada t engan de 
r is ibles , s in q u e de eso se res ienta el género, ni falte en manera n i n g u n a á 
las conveniencias del arte. ¿No es acaso un excelente Apólogo , á pesar de 
ser g rave y filosófico, esta décima de Calderón? 

Cuentan de un Sábio, que un dia 
Tan pobre y misero estaba, 
Que solo se sustentaba 

Con las yerbas que cogía. 
—«¿Uabrá otro, entre si decía, 
Más pobre y triste que yo?»— 
Y cuando el rostro volvió, 
Halló la respuesta , viendo 
Que iba otro Sábio cogiendo 
Las hojas que él arrojó. 

Y el mismo La Fontaine, ¿no tiene composiciones acabadas, tales co-
m o la Encina y la Caña, en las cuales campean las dotes s e n a s , con e x -
clusión completa de las festivas? ¿Es por otra parte mejor su celebrado 
Apólogo de El Cuervo y El Zorro, donde todo es donaire y gracejo, que su 
notabil ísima Fábula t i tulada La Muerte y el Desgraciado, la cual no e x -
ci ta en los labios de nadie sino á lo sumo una sonrisa amarga? bamaniego 
h a traducido, ó m á s bien imitado las dos: léalas cualquiera, y decida en 
cuá l de ellas es más P o e t a . y en cuál cumple mejor su misión ese otro 
i lus t re Fabul is ta con quien tanto se honra á su vez la Literatura española. 

I X . 

Si estas reflexiones son ju s t a s , la consecuencia inmediata que de ellas 
se deduce es que la Fábula, cuando es fest iva, const i tuye m u y enhorao 
buena uno de los var ios ramos ó especies en que se divide el género; per-
s in ser el género mismo, ó sin absorberlo del todo. Ahora bien: La Fon-
taine que á tanta al tura supo levantar el Apólogo, sobresalió más en lo jo-
v ia l y en lo mixto de ipr io y cómico , modo peculiarísimo en él , que no en 
lo constantemente formal , ó digámoslo as í , solemne; y de aquí haber dicho 
y o anter iormente q u e consiguió erigirse en modelo sin competidor ni ri-
val, no en todas las d is t in tas especies que const i tuyen el género fabulis-
tico, sino solo en a lgunas de ellas. No quiere decir es to , como bien se v e , 
que no sea ese Poeta en sus Fábulas un modelo también en lo serio, cuan -
do les quiere dar ese carácter, sino pura y sencil lamente que no entro en 
su s is tema dárselo de un modo sostenido y constante, y que bajo ese pun-
to de vista no agotó el ar te de fabular , como lo agotó bajo el otro. Por lo 
demás, para convencerse de lo extenso y var iado del genio que inspiro al 
Fabulista f rancés , basta leer sus Animales con peste, verdadera desespera-
ción de cuantos Fabul i s tas intenten hacer a lgo de provecho en la armonio-
sa y no abigarrada mezcla de todos los tonos y estilos; pero aun en esa 
composicion , la pr imera tal vez de todas las s u y a s , es lo cómico lo que en 
ú l t imo resultado se presenta como más de relieve, 110 pareciendo sino que 
el autor se [lia [propuesto ser un gran lírico hablando de la epidemia, 
u n g ran Poeta elegiaco al describir los sufr imientos de los animales m o -
r ibundos , un tiernísimo Anacreonte a l nombrar entre estos á las Tórtolas, 



y un épico a la manera de Virgi l io a l hacer hablar al Leon , s in m á s ob-
je to que el de que contraste doblemente con esas dotes su i r resis t ible pro-
pension á la gracia y á la t ravesura , como se vé en a lgunas de las pa labras 
y en el verso de pié quebrado Leberger q u e el mismo Leon pronuncia , en 
las que despues le dirige el Zorro, y en las que luego profiere el Asno, 
donde La Fontaine no es nada de lo que acaba de ser (¿y cómo serlo con 
estos interlocutores?), sino lo que es ordinariamente: un verdadero Mo-
liere del Apólogo, bien que despues le lleve el asunto á ser u n como Poeta 
t rágico al indicar la catástrofe de que es victima el an imal menos pecador, 
y un como sesudo Filósofo al deducir la reflexion mora l q u e na tu ra lmen te 
se desprende de esa composicion admirable. ¿Podríase aplicar á es te autor 
el inlerdum lamen etvocem Comedia lollit de Horacio? Yo no lo sé ; pero t a n -
to en el Apólogo sério, como en las aplicaciones que sério ó no serio es c a -
paz de recibir, podia ese g igante de la Fábula tener competidores aun ; y 
en efecto, los h a tenido en ambos conceptos, aunque no en sus t rasportes 
y arranques llenos de génio y de Poes ía ; ó d íganlo sinó, por e jemplo, 
Florian entre nuestros vecinos, y entre los españoles Iriarte. 

X . 

El primero de estos dos escri tores t iene un méri to tan notable , que en 
lo espontáneo y en lo que los f ranceses l laman na'iveté, solo cede á su gran 
predecesor, siendo m u y superior en m i concepto á La Motile, Arnault y Le 
Bailly y á todos los demás Fabu l i s t a s de su nación; y en la Fábula toda 
g rave , no tiene vencedor que y o sepa en n ingún escritor p rofano . Yo he 
traducido en mi coleccion, a u n q u e l ibremente y solo por via d e mues t ra , 
u n a d é l a s que entre las s u y a s pertenecen á esta ú l t ima especie, ó s e a la t i -
tulada El Califa. Léase; y no obstante lo mucho q u e h a debido d e perder en 
mi vers ión, dígase si ese bel l ís imo y sin intermisión solemne Apólogo se 
ins inúa menos en el ánimo, que el que mejor se crea entre los otros tres ó 
cuatro festivos c u y a idea he t omado de Esopo, de Lokman ó aun del m i s -
m o La Fontaine: dígase si por lo m a g e s t u o s o y aun casi augus to de su en -
tonación, se le c o m p r é n d e m e n o s q u e al m á s jovial y famil iar de aquellos; 
dígase, en fin, si la gran lección mora l que en acción presenta desmerece 
ni u n solo ápice, porque no t enga como premisa un cuento meramente pue-
ril. Yo hubiera querido también t raduci r ó imitar a l menos s u s Fábulas 
de El Ciego y el Paralitico, El buen Hombre y el Tesoro, El Rey Alfonso, 
y otros por el estilo, y sobre todo su obra maes t ra , la tan l lena de afectuosa 
y consoladora te rnura , t i tu lada El Conejo y la Cerceta; pero no m e h e sen-
tido con fuerzas para otra segunda t en ta t iva , y he prefer ido ser o r ig i -
n a l , aunque flojo, á que pueda decirse de mí que no he sabido emplear el 
t iempo sino en estropear ágenos asuntos . Entre tanto ese Califa bas ta para 

d a r una idea del nuevo campo que Florian supo indicar al Apólogo, a u n -
que tomando de otros escritores una buena parte de sus argumentos ; y 
basta así mismo para q u i t a r á la Fábula que no presenta la fisonomía con 
q u e generalmente se la h a dado á conocer, la prevención con que la mi ran 
a lgunos . ¿Cómo 110 reflexionan estos que la B I B L I A abunda en Parábolas, y 
que si no se las l lama Fábulas en el sentido sério á que aludo, es más 
bien por respetos divinos, que no porque no const i tuyan, en lo que t i e -
nen de li terario, una de las especies del género? ¿Qué Apólogo puede com-
pararse, por sentido y sublime que sea, á la Parábola de El Hijo Pródigo, 
ó á las demás que tanta unción destilan en los labios de JESUCRISTO? 

X I . 

Tal vez bebió Florian en esa purísima fuente la mejor parte de su ins -
piración: tal vez y sin tal vez es la BIBLIA el origen del género explotado 
despues por los Fabul i s tas profanos tanto en Oriente como en Occidente. Las 
Parábolas-abundan en los Profetas. «Aquí, dice el Abate Chassagnol, com-
para el Eterno á su pueblo con una muje r adúltera, porque despues de h a -
berle ju rado fidelidad aceptando libremente su yugo, se aparta de él y le 
abandona, para correr en pos de divinidades extrangeras: allá, bajo la e x -
presiva imágen de una viña q u e su dueño ha escudado contra todas las 
calamidades, recuerda el Señor la solicitud con que él ha protegido á Israel , 
y le amenaza con todo el peso de su cólera, si no produce más que malas 
y e r b a s y f ru tos amargos. En otro pasage se ve al generoso Natlian tu r -
b a r la paz c r imina l j l e l gran R e y , comparándole al rico que roba la oveja 
de su pobre vecino; en otro es el impetuoso Ezequiel el que deseando 
p in tar la vuelta de los hijos de Judá , los compara á las osamentas blancas 
y secas.que cubren la t ierra por todas partes, pero que eso no obstante se 
r eun i r án al fm , y recibirán nueva vida al soplo del espíritu.» A todo esto 
no fal tará quien diga q u e esos y otros ejemplos que podrían ci tarse, son 
m á s bien rasgos y símiles elocuentísimos, propios del estilo oriental, que 
no gérmenes en los cuales se descubra el origen de Apólogo profano; ¿pero 
qué es és te en úl t imo anál is is , sino un símil ó una comparación? Si esta 
observación no convence, no será inoportuno recordar que en el Libro de 
los Jueces, capítulo IX, versículo 8 y s iguientes , hay un Apólogo p ro-
piamente d icho, el cual podria m u y bien t i tu larse Los Arboles pidiendo 
Rey, y en q u e hablan el Olivo, la Higuera, la Vid y la Zarza (1); y que así 

1) El capitulo 12 del libro II de los Reyes dá principio con el Apó-
logo de El Hombre rico y el Hombre pobre, narrado por Nathan á Da-
vid; y Apólogo es también el que en el mismo Libro, capitulo XIV, cuen-



como Andrieux tomó el suyo del referido Libro, t a F c m t a ^ á s u vez tomó 
del Eclesiástico su Fábula t i tulada La Olla de hierro y la Olla de barro. 
¿Provendría del mismo origen el Apólogo de Esopo te dos Ollas.' 

X I I . 

Viniendo ahora á nuestro Poeta Iriarte, pues de Samaniego esta d i cho 
todo con l lamarle el La Fontaine español (título que merece s m duda a l g u -
na , aun á pesar de la respetable distancia que le separa de su gran modelo), 
glorioso es para nuestro país que además de haber sido ese escritor el q u e 
inspiró al y a dicho Florian a lgunos de sus mejores Apólogos, sea también 
e l m á s original de todos los Fabulistas modernos, y el creador de una nueva 
especie en el género que me ocupa. Hasta él se liabia aplicado la Fatula so -
lamente á objetos morales: Marte fué el primero en dest inarla a com-
batir vicios exclusivamente li terarios, ó á dar útiles consejos y lecciones en 
el mismo concepto, consistiendo en eso principalmente, y en no haber to-
mado sus asuntos de nadie, su envidiable originalidad. P u r o , correcto, 
elegante, ameno, ligero, punzante , festivo, será s iempre leído con gus to 
por cuantos sepan apreciar en lo que valen tantas buenas dotes un idas a 
u n buen juicio enteramente horaciano, y á u n a versificación s iempre fác i l , 
var iada y exenta de ripio, bien que no tenga ni aun por incidencia los fé r -
vidos arranques del génio, ni la numerosa armonía propia de los grandes-
Poetas. Nadie ha osado hasta ahora ent rar en competencia con el en e giro 
que dió á sus Apólogos; v es m u y probable que por l a rgo tiempo br i l le sin 
r iva l en la arena donde tan firmemente sentó el pie , sin que el lauro que 
con tanta justicia adquir ió le per turbase ó desvaneciese. Pocos libros p u e -
den leer los jóvenes con mas f ruto que las Fábulas literarias, la mayo r 
parte d é l a s cuales son verdaderos y acabados modelos, Samaniegoes pre-
ferido por los niños , y es m u y natural que así sea, estando m á s su je tos a 
su comprensión los asuntos puramente morales en que dicho autor se e j e r -
ci ta; pero también los de mayor edad'necesitan Fabulas, y su juic io y buen 
gusto li terarios ganarán mucho leyendo á Marte. 

ta al mismo David la Muger enviadapor Joab; pero como no faltara quien 
crea que ambos son dos moral idades, más bien que dos Fabulas propiamente 
dichas, bueno será trascribir aquí larespuesta que en el Libro IV delosms-
mos Reyes, versículo 9, dá Joás, Rey de Israel, á Amasias, Rey de .luda: 
«El Cardo del Libano (dice el Escritor sagrado en la traducción del 1 at\re 
Scío) envió á decir al Cedro, que está en el Libano: «Dá tu hi ja por muje r 
á mi hi jo.» Y pasaron las best ias del bosque, que estáu en el Líbano, y p i s a -
ron a l Cardo.» ¿Puede darse Apólogo más caracterizado, más laconico, 
ni más terrible, atendida la posicion de ambos Monarcas? 

X I I I . 

E l digno ejemplo de estos dos ins ignes Fabulis tas impulsó á otros en 
nuestra España á escribir una mul t i tud de Apólogos, en la mayor parte de 
los cuales no se ven por desgracia otras dotes que las del buen deseo, el 
cual no basta pa ra dar ingenio al que carece de él , ni para hacer l legar 
á la posteridad lo q u e el estro no vivif ica. ¿A quién no se le caen de las 
manos las Fábulas de Ibañez de la Rentería, las de Fotgueras y las de Val-
vidares, y aun las del mismo Pisón y Vargas? Muy superior á todos esos 
au tores , tiene Crespo entre sus Apólogos a lgunos que, aunque no s in 
t rabajo, podrían m u y bien refundirse , y que corregidos convenientemente 
por un hombre de talento y de gusto , resul tar ían buenos y aun excelentes; 
pero tales como su autor los dió á luz, es imposible que sat isfagan aun a l 
menos descontentadizo. En parecido caso se hallan las Fábulas Mitológicas, 
dadas á luz en 1795 por D. Manuel Fermín de Cidoné Jturralde, hombre 
m á s de una vez dotado de chispa y de intención filosófica, como entre 
otros ejemplos lo demuestra la moraleja de la t i tulada Eolo, de quien dice 
e n los dos versos finales: 

«Los aires manda: sábiofué sin cuento: 
Por eso le acompaña tanto viento;» 

pero fuera de a lgún otro r a sgo por el estilo , es m u y amanerado y des igual 
en el resto de sus composiciones; y de aquí que no fuese afor tunado en su 
por otro lado loable tentat iva de ofrecer á los jóvenes u n medio de apren-
der Mitología con tanto placer como f ruto . El Marqués de Casa-Cagigal 
quiso abrirse por su parte otro camino con sus Fábulas militares-, pero á 
su cualidad de mal Poeta , añadió la de flojo y desmayado versificador, y 
hubo también de f racasar en una empresa tan d igna de ser explotada por 
otro escritor mil i tar , en quien se reúnan las dotes de que aquel , salvo la 
d e su ciencia, carecía absolutamente . El festivo Poeta Salas nos dió más 
de una muest ra de sus buenas disposiciones pa ra cul t ivar el género f a b u -
lístico; pero escribió m u y pocos Apólogos, y no puede por lo tan to contarse 
entre los Fabul i s tas propiamente dichos. De Escoiquiz nada h a y que decir: 
t radujo ó imitó á Sábatier, y lo h izo con el m a l gusto que en sus versos 
l e caracteriza. ¿Nombraré á '¿abala y 7.amora, t raductor ó m á s bien es -
tropeador de a lgunas Fábulas de La Fontaine, Dorat y Florian, despoján-
dolas de toda su Poesía en su mal entendido prur i to de laconizarlas por el 
estilo de las de Esopo, sin que a l cabo lo consiguiese, y acabándolas de 
echar á perder en la manía con q u e califidaba de despreciable a l pr imer 
Fabulista de la Francia , cuando le comparaba con el gr iego , l l amándole 



a d e m á s insípido, monótono, oscuro, desabrido y lleno dedigreñones? Ms 
g r a t o seria venir á los t iempos en que Campoamor y Harízmbuschhzn 
vuelto por el lustre del Apólogo español, vindicado y a en pa r t e poi Mora, 
pero esos tres autores viven a u n , lo mismo que .Fernandez Baeja, Tráe-
te, Pravia, Barón de Andilla, Beña, Cavantes, Tmorio.Mterrezde AM 
y ¿tros que se han dedicado ó dedican á cul t ivar tan difícil g e n e r o y e n -
trar en consideraciones sobre e l los , m e e x p o n d r í a a establecer comparamo-
nes de que solo deben ser objeto los muer tos , a quienes no puede suponerse 
q u e miremos como rivales los vivos. Renunciare por tanto a esa ta rea , 
contentándome con decir, que tan to cuanto fueron d e s a f o r t u n a d o s e n la 
Fábula los primeros autores nues t ros q u e siguieron a Samanifígo t inane, 
otro tanto han enriquecido n u e s t r a Literatura nacional con be l l o s ¡yexce -
lentes Apólogos algunos d é l o s dignos escritores ú l t imamen te citados. , Asi 
m e hubiera tocado á mi u n a pa r l e , aunque escasa, de las g randes dotes que 
en ellos admiro! Falto de e l l a s , no me es dado seguir los s ino solamente 
de lejos. 

X I V . 

Interminables serian es tos apun tes , si hubiera y o de hace r la resena 
de todos los demás Fabul is tas q u e de u n modo algo notable, y aun notabi-
lísimo a lgunos , s e h a n d i s t inguido del vu lgo de los otros por el méri to 
de sus composiciones. Yo no hablo aquí del Apólogo sino con el objeto de 
indicar sus principales evoluciones, augurando de paso las sucesivas de que 
s in duda puede a u n ser obje to . En t re los orientales ijjás an t iguos , son au -
tores famosos Pilpay 6 Bidpay, Lokman y quienes quiera q u e sean los 
escritores á quienes se debe el Hipotadesa y el libro t i tu lado Pantcha-tantra, 
pero no han ejercido influencia en la Literatura europea , al menos de un 
modo sensible, s ino por conducto de Esopo, en el supues to de q u e este to-
mase de ellos las Fábu las q u e corren con su n o m b r e , y q u e en concepto 
de muchos erudi tos son h i j a s exclus ivas de l genio y de la imaginación 
oriental . Juzgado , pues, el g r a n Fabul i s ta gr iego, lo es tán a su \ e z ios 
de Oriente, en razón á ser comunes á estos y á aquel los mejores de cu-
chos Apólogos, s iquiera t e n g a L o k m a n , por ejemplo, unos cuantos q u e yo 
no he v is to e n las Fábulas Esópicas , y s iquiera no h a y a pun tos de con-
tacto entre es tas y las de Pilpay, como no los h a y á mi parecer , s egún pue-
de verse en el Calila é Dymna, que ver t ido al castellano an t iguo , lia dad., 
á luz nues t ro erudi t í s imo or ien ta l i s ta D. Pascual de Gayangos , en el to-
mo 51 de la Biblioteca de Autores españoles. Por lo d e m á s , aun cuando 
quis iéramos aceptar la opinion de los que creen q u e Lokman, por ejemplo, 
es el sér real y efectivo, u o Esopo\ ó la de los q u e j u z g a n por el contra-
rio que lo es Esopo, 110 Lokman, no por eso seria menos cierto que u s u t -

padas ó no por la Grecia, son esas ant iquís imas Fábulas las pr imeras q u e 
escr i tas en prosa, sufr ieron en manos de Pedro su primera t i a s fo rmac ion , 
al adaptar és te el lenguaje métrico un n ú m e r o m a y o r ó menor de ellas (1) . 
Muy posterior á Fedro el poeta latino Aviano, á quien otros l laman Avieno, 
y posterior también el persa Sadi, ó como dicen o t ros , Saadi , Tabularon 
cada cual á su modo, el primero elegiacamente, ó sea en hexámet ros y 
pentámetros , y el segundo par te en prosa y par te en verso, escr ibiendo 
el Gulistan y el Bostan ( jardín de rosas y ja rd ín de f ru tos ) ; pero a u n q u e 
diesen a lgún nuevo sabor a l Apólogo, no lo hicieron progresar en los té r -
minos que La Fontaine-, y por consiguiente es este s iempre su segundo y 
gran t ras formador . De La Fontaine he ido á Florian, s in detenerme en el 
inglés Gay, n i en su compatr iota Moore, por 110 haber el uno ni el o t ro 
dado u n nuevo giro á la Fábula (pues no creo y o que lo sea el spleen con 
que á veces la revist ieron), ni poder compararse con los escritores f r ance -
ses en el a r te de decir y contar , tan rebelde al génio bri tánico. A los i ta l ia -
nos Verdizzotti, Pignotti, Gerardo de Rossi, Passeroni, Lodoliy Roberti. 
tengo q u e contentarme con nombrar los y con reconocer las buenas elotes 
de los más ¡jomo Poetas , dotes de que 110 obstante abusaron en per ju ic io 
del Apólogo q u e y o l lamo solemne ó grave, 110 concil iando debidamente l a 
elevación de las ideas con la sencillez y perspicuidad del lenguaje; r equ i s i -
tos sine quibus non en el género fabulíst ico. 

Respecto á los demás escri tores que s e l l a n señalado en el m i s m o , 
¿cómo no hacer mención honorífica de Lessing, el g r an Fabulador de A l e -
mania , y uno de los que más h a n contribuido en los t iempos modernos á 
d a r importancia a l Apólogo? Ilartzenbuscli nos h a dado á conocer, p res tan-
do un gran servicio á su país , a lgunas de s u s bellas composiciones. así co-
mo otras de re levante méri to debidas á P f e f f e l , Geller, Lichvehr llage-

(1) En lo relativo á Esopo y á Lokman , vuelve á jugar la etimología 
Ademas de un Lokman asiàtico, á quien por su sobrenombre de el Sábio 
identifican algunos co)¡*Salomon, hubo otro de origen etiope, si no es que. 
ambos son uno mismo: es asi que Etiope en latin se pronuncia jE th iops ó 
/Eth iopicus : es asi que esta última palabra es ^Ethiopus sise la barbariza-
es así que barbarizada se parece muchísimo á vEsopus : lueqo Lokman g 
Esopo son un misino mismísimo escritor, ó sea dos nombres distintos con 
una sola entidad verdadera. Esto vuelve á recordarme otros versos de los 
tiempos en que yo era muchacho: 

El Et imòlogo aquel 
Que de Esther el nombre a t rapa , 
Dice q u e es PAP raíz fiel, 
Y q u e p o r e n d e e s e l PAPA 
F.l inven tor del papel. 

Por esa reg la , Pascual , 
Inventó el tubo T C B A L , 

Como el M E S Í A S la mesa. 
A R Q V I M E D E S la arquimesa, 
Y el A N T E C R I S T O el cristal. 



dorn Gleirn. Bamler y Liebeskind, autores alemanes también , advi r t ién-
dose 'en varios de ellos evidentes señales de lo m u c h o q u e les debe la 
Fábula en el terreno que, á fal ta de otro nombre, hab ré de l l amar filosófico, 
por contraposición al moral, de pretcnsiones algo m á s h u m i l d e s , o de 
miras menos e levadas , en su clase de aparente jugue te , 

X V . 

En lo que llevo dicho has ta aquí, h e considerado al Apólogo como un 
Poemi ta mora l de reducidas dimensiones l i terar ias; pero el género en si 
mismo puede recibir mayo r la t i tud y espansion, y bajo ese punto de v i s ta 
t i e n e nuestra España la gloria de contar entre sus escri tores los pr imeros 
Fabuladores del mundo . ¿Qué es , bien mi r ada , la Galomáquia de Lope de 
Vega, sino una graciosísima Epopeya en el género fabulísticcff ¿Qué es la 
Mosquea de Villaviciosa? ¿Qué es, sobre todo, nuestro Don Quijote, esa 
obra que parece escaparse á toda definición como género literario, y que 
c o n s t i t u y e l a m á s bella y t rascendental Parábola d é l a s grandezas y mise-
r ias de la Human idad , personificada de la manera más fes t ivamente sub l i -
m e en el tan cuerdo comoloco Hidalgo, y en su simple y malicioso Escudero? 
Ante esa creación incomparable del inmortal manco de Lepanto, ¿qué son l a s 
Fábulas de La Fontainet Yo, empero, debo aquí l imi ta rme á considerar el 
Apólogo tal como genera lmente se le ent iende: y así, prescindiré de expla-
n a r es tas l igeras indicaciones, que nó pocos creerán aven tu radas , conten-
tándome con decir q u e s i la Fábula ha tenido Horneros, ha sido pr incipal-
mente en el s ig lo X V I , y en nuestra nación por for tuna , dicho sea con el 
respeto debido a l autor d é l a Batracomiomaquia, y a l de Gli Animali par-
lanti; conviniendo y o , por lo demás, con nues t ro grvr.n Quintana, en que el 
Apólogo español Esópico es todo del s ig lo XVIII , no habiendo exis t ido a n -
tes de esa época un solo Fabu l i s t a digno de tal nombre , en esc sent ido, entre 

los escri tores de nues t ro país. 
Ent re tan to , si Iriarte abr ió al Apólogo u n camino desconocido hasta 

él , bajo el punto de v i s ta de sus aplicaciones, otros senderos h a y todavía 
por los cuales se le puede l levar . Si la política moderna no t iene aun verda-
des suficientemente demostradas para hacer las objeto de la Fábula, sino 
solo en escaso número , d ía vendrá en q u e el tiempo y la experiencia acaben 
por fijar cier tas ideas , hoy f luctuantes en el espacio, y entonces podrá ser el 
Apólogo político lo q u e con t an ta gloria de nues t ro país h a conseguido 
ser el literario. ¿Y el cientifico? ¿y el artístico? ¿y el filosófico? ¿ y el reít-
giosol ¿Cuánto 110 puede ensancharse el género con esas otras aplicaciones, 
a lgunas de ellas inauguradas y a , el d ía en que tenga nuevos y dignos inter-
pretes, ó en q u e ciertos h o m b r e s de gen io no se desdeñen de ser Fabul is tas? 

X V I . 

A quien de esta manera d iscurre y así se a t r eve á escribir un Próloao 
para ponerlo al f rente de sus habidas, no fa l ta rá quien le diga- « J v t ñ ' ü 
crees acaso de c l a m a d o s á regenerar el Apólogo, ó p resumes tal vez lie 
var io por senderos desconocidos?» A y ! m u y mal debe de conocerme quien 
esa pregunta m e haga ! Yo tengo aquí en mi mente un Bello ideal que cons 
t i tuye mi convicción int ima, sea con razón ó s in ella; pero nadie conoce 
mejor q u e y o mismo lo infinito q u e dis ta mi pobre ingenio del talento q u e se 
necesita para abrir u n nuevo horizonte á la Fábula. Nada abso lu tamen te 
me debe esta , s ino solo entus iasmo y cariño. Si lio hablado de ella en sus 
d is t in tos ramos de la manera q u e ha v is to e lLeetor , lia s ido solamente p a n 
dar u n a idea «le su importancia , y para despojarla del concepto en q u e el vu l -
go sue le tenerla , c reyéndola u n mero j u g u e t e , i nd igno de o c u p a r á hombres 
formales . Por lo d e m á s , s , de lo que llevo d icho pudiera deduci rse Z 
cosa seria que pues tanto lie abogado por la Fábula solemnemente ™ 
graves y m u y so lemnes deben de ser las q u e forman esta Colecdon- f e s í ¿ 
contrar io precisamente . Salvo a lguna q u e o t ra , en que t r i -
plo de Florian, h e procurado levantar algo el esli lo, como proíes ta c o m a 
la doctrina que no consiente al Fabul i s ta otro lengua je q u e el q u e f a m U i , 
mente se habla dentro dé las cua t ro paredes del r ^ l u d d S S d o S o ~ 
donde caben m u y enhorabuena la cu l tura , la discreción, el d o n a i r e ¡ a 
y todas las demás doles que son el a lma de la conversación en u n a L S 
escogida , nó empero cierta g rave en tonac ión , ni menos los r e p o n e s de 
Poeta, cuando este se eleva á o l e r á a l tu ra ; sa lvo, digo e sa s Z u í s i m n « 
excepciones los demás Jpólogos que someto a l juicio 'públ c o ^ o n todos 
tamiliares y l igeros, y r isueños, j ugue tones ó fest ivos « l a n t o h á es i d o en 
nu mano hacer los . ¡Así hubie ra y ó podido dar les una mín m a p a r . e de "a 

?„? C , ' 7 S ° b r " " ° " c l , a , " l 0 l ' 0 S 0 c s l i l ° 'I"« tan to embelesan en l o Pon-
íame'.; pero el candor es u n don de Dios q u e esle derramó t WZ, , 
sobre el g ran Fabu l i s t a f rancés, concediendo « a m i T par te á"su 
g ran explotador Samaniego, no pudiendo y o , por lo tanto, creer J u é m e lia 
y a tocado en suer te mejor for tuna q u e la m u y escasa depkrada á ?oS m e n o ¡ 
favorecidos Ent re tan to , no puedo persuad i rme de que el q u e „ o t e n " a ese 
don , h a y a de renunciar á escribir Fábulas, aun cuando tenga VodoTlos de 
m á s como pretenden algunos Críticos. Si d i jeran q u e no puedl S b i r i a s 
por d e s t i l o de aquel eminente Fabulador , convendr ía yo en ellosTndífiéu 

f a l , a de dotes mejores, ¿por q u é no ha de poder e S w í 
punzante , incisivo, epigramát ico, intencional y has t a malicioso en el buen 
sent ido de la palabra? La razón y la Filosofía protes tan con^.Tesa es t ré h " 
circunscripción de l ímites , que aun dentro de l terreno festivo V a L en s " 
m a s p e q u e ñ a s proporciones, le quieren imponer ciertos Preccptfslas lo únieo 
vedado a la Fabula, ba jo el pun .o de v i s . a d e l esti lo, esel í e Ü o T e 



S a l E n % T a n U . á 5 d o i e int im*, ó fondo sus tanc ia l de m i s Fábulas *ay 

É S E S S ^ H S S S 
DOS q u e a t ravesamos : siendo a d a p t a b l e s en su mayor par te a la compren-

notables los 'cuales haii creído opor tuno obrar as!, por el ín t imo consorcio 
n?,e exfs te en t i e el « n o y el otro g é n e r o , considerado ba jo el solo aspecto de 
V d M í M verdad moral, pun to a l cua l he a tendido s iempre con prefe-
renc ia en érmino q u e sean m u y pocas las Fábulas que entre las mías 
puedan calif icarse áe milesias ó de m e r o y f u g a z entretenimiento s in con-
secuencia más ó menos importante e n lo q u e á la doctr ina concierne. Ent e -
t a n t o a u n q u e lie.procurado ser claro y senci l lo en la m a y o r p a r t e de m i s Apo-

r S I que tengo mis i d e a s en lo q u e dicere lac .on a l an inez . 1,1 
t a i e n t ^ a u n m ^ s u s pr imeras man i f e s t ac iones , ad iv ina m u c h a s cosas^quen» 
entiend'e y las Fábulas que se e sc r iben para niños , les h a n de s u p o n « a f c u . 
ta lento. Los estúpidos, sean chicos ó g r a n d e s , n o se ocupan e ec Fabuto -
6 s i las leen, no han de a d e l a n t a r con ellas m u c h o m a s de lo qne 
adelantó el Asno á q u e se ref iere u n a de las mias; y menos estando 
escrUas en vereo, . 1 cua l bien s e d e j a en tender q u e no h a d y e r ver o 
t^n solo s ino Poesía t a m b i é n , al m e n o s en cuan to sea posible, p e ese 
S además de las buenas m á x i m a con q u e s ^ f o r m e el c = infan-
til podré el Fabul i s ta irle i n c u l c a n d o ideas de buen Gusto l i terario, nasta 
el punto de famil iar izar le i n s e n s i b l e m e n t e con ellas, no mereciendo perdón 

! „ si pudiendo consegu i r l o s d o s resul tados , se contenta con uno, w t o . 
?o° q u e creo" ese buen Guste e senc ia l i s imo para la buena educac.on h p -
c u r a d o no descuidar u n a cosa ta. , r e l ac ionada con la mora l y con la v r tua . 
esmerándome en ser todo lo puro y correcto que buenamente m e J -
ble, y todo lo menos m a l Poeta q u e m i escaso ingenio y l a > n d o l e d e l asun 
m e h a n consentido. Este úl t imo c u i d a d o ofrece el r iesgo de hacer la .FabuU 
menos perceptible á in te l igencias t o d a v í a t ie rnas , si no se procura a la vez 
q u e los conceptos sean clar ís imos ; y por lo tanto m e he esmerado. también 
en ser todo lo t rasparente q u e m e h a s ido posible. Si á pesar de ese pos 
esfuerzo mió. resul taren , como s i n d u d a re su l t a rán , a lgunos p a s e e s que 
por de pronto parezcan menos a d a p t a b l e s á la comprens.on de un muchacho 
e n aquellos de m i s Apólogos que n o h a b l a n con los de mayor edad, seame 
permit ido confiar en que la v iva v o z de l Maestro m e reemplazara con % en 
taias ¡ S o l o h a c e a s í cons t an t emen te en lo concerniente al Catecismo, y 
ciertos y de terminados pasages d e la Historia sagrada y profana . tLos 

comprender ían los n iños s in ese auxilio? Pues de aná loga m a n e r a debe ser 
a y u d a d a la intel igencia infant i l , tanto en lo que la Fábula t iene de l i terario, 
como respecto 4 su intención moral , des t ruyéndose así las objeciones que 
e n su Emil io hace Rouseau al Apólogo en genera l , y en especial á los de 
La Fontaine. No t iene, pues , excusa el escritor q u e á pretesto de la senci -
l lez, escr iba Fábulas en estilo más humi lde de lo jus to , ó por mejor decir , 
chabacano . 

En lo tocante á la versificación, he adoptado el s istema de va r i a r l a según 
los respectivos a s u n t o s , usando de todas ó casi todas las especies d e ve r -
so q u e se conocen en cas te l lano, desde el de dos has t a el de catorce 
s í labas . Dos fines m e h e propuesto al obrar así: uno, evitar la m o -
notonía , y otro dár á la gen te i l i terata, pero aficionada á los versos , u n a 
idea de las d is t in tas clases de estos, as í como del modo de combinar los 
e n nues t r a rica y var iada Métrica. Como complemento de mi t r aba jo en este 
p u n t o , he creído oportuno dar al fin de la obra un breve, aunque completo 
Tratado de versificación castellana, explicando esos mismos metros e n s a y a -
dos en mis Apólogos. De ese modo podrán ser estos m a s ú t i les á m u c h a -
c h o s dec ie r t a edad , s i rviéndoles como de gu ia práct ica en la apreciación de 
los medios de que nues t r a Poesía se s i rve para expresarse en l engua je 
métr ico , y preparándolos para cosas m a y o r e s cuando es tud iando las H u m a -
nidades, comiencen á dar los pr imeros pasos en la Bella Li te ra tura . 

X V I ! . 

Hablar ahora de las reglas á q u e m e he atenido ó h e dejado de a t ene r -
m e en la coinposicion de es tas Fábulas, cuando el género, sogun Florian, 
no es tá su je to á reglas n i n g u n a s , podría parecer pedantería. Respeto la 
opinión de los q u e c r e A q u e no deben intervenir en esta clase de compo-
siciones sido solamente animales, fundándose en que habiendo sido c u n a 
de l género los países que en la ant igüedad tenían como dogma la metemp-
sicoxis, desdice de su carácter y de su índole pr imit iva darle otra especie de 
interlocutores; pero sobre ser una mera hipótesis todo cuanto se relacione 
con esos países or iginarios , creo q u e aunque fuera fundado ese modo d e 
d iscurr i r , lo único que de él podría deducirse, seria la necesidad de obser-
var tal precepto pu ra y sencil lamente en los paises donde se. encontraran 
en boga el s istema y las creencias de P i tágoras , nó empero en los pueblos 
cr is t ianos , q u e nada tienen que ver con ellas. Otros piensan que el dominio 
d e l Apólogo puede extenderse á los vejetales, porque al fin tienen vida pro-
pia, y aun llegan á decir que has t a su yó, como si tuvieran conciencia; m a s 
no á los séres inanimados, ni menos á los que entre los mismos son obra 
ó producto del hombre. Yo respeto, también, como el q u e m a s , esa otra 
manera de ver ; ¿pero por qué h a de estar prohibido al Fabul is ta l o q u e n a -
d ie h a vedado á Camoens, al animar , pongo por ejemplo, el Cabo de Buena 
Ksperanza? ¿l'or q u é h a de ser tampoco inaceptable que hab le la Olla con 
J! Caldero, en razón á haberlos el hombre formado, si por otra parte s e 



acepta q u e hablen . verbi grac ia , los Montes, seres que aunque sean p ro -
ducto de la sola Naturaleza, no l e deben á esta sent imiento ni habla q u e no-
sotros sepamos? En tocios esos modos de a rgumenta r , hay tal vez mas cav i -
losidad metafísica, que buena y sól ida razón poética; y acaso deba de -
cirse lo propio del sistema que exc luye de la Fábula todo sér ó interlocutor 
racional, fundándose en que la intervención de los hombres en ella puede 
d a r lugar m u y enhorabuena á un cuento moral ó instructivo-, nó empero 
á una composicion fabulistica, t a l como la concibieron allá en su mente los 
primeros autores del género. Será as í como lo dice Mr. Decampe, cuyo d i s -
curso ó t rabajo sobre el Apólogo s iento no conocer sino solo por a l g u n a s 
referencias; pero en contra de su teoría h a y u n a mul t i tud de ejemplos p rác -
ticos. q u e demuestran no haber pensado s iempre como e l l o s mas insignes 
Fabuladores . Yó, por m i parte , e l ú l t imo de todos, creo á lo sumo q u e la 
A legoría, ó sea el disfraz de la Fábula, resal ta m á s en las composiciones 
donde el hombre no es actor ni interlocutor; pero que no por eso deja de ha -
berla en las q u e le presentan, y a hablando, y a obrando, siempre que del 
caso particular en que e l escr i tor le coloque, se deduzca ingeniosamente 
u n a verdad general, ó al menos de más lata aplicación, que la de ese caso 
exclus ivo. ¡Así tuviera y o muchos Apólogos por el estilo de El Califa <•<• 
Florian, y m á s que los l lamasen mis Lectores p u r a s y meras moralidades 
como defiriendo á la opinion del autor poco an tes citado, ha l lamado a a l -
a l inas de sus composiciones el moderno Fabul i s ta Florentin Ducós, á fin de 
d i s t ingu i r l a s de los Apólogos en que nunca interviene el hombre! 

Otras cosas, si he de decir ve rdad , me han preocupado mas q u e esas en 
la composicion de mis Fábulas, aún cuando estas va lgan m u y poco. Vago 
v todo como es el género, parecen presidirle ciertos principios f u n d a m e n -
tales, á los cuales no puede evadi rse ; y estos he procurado respetar los en 
cuanto de m í h a dependido. Si como tal género poético puede adaptarse a 

A i odas las entonaciones y á todos los est i los posibles, como cuento o compo-
sicion doctrinal que al fin es, no deben sus adornos dis t raer le de su principal 
objeto, ni ofuscar la verdad mora l , l i teraria, polít ica, e tc . , q u e pretenda 
inculcar al Lector: de aquí q u e su lenguaje y estilo deban ser s iempre cla-
ros y perspicuos, por figurado que sea aquel y por elevado que sea este; de 
aquí , t ambién , q u e la versificación, aunque numerosa y ro tunda , h a y a de 
ser na tura l y fácil, s in q u e parezca que le cuesta al autor t raba jo de n in -
g u n a especie. También debe cu idar el escri tor , y nunca en esto se excederá, 
(le la verdad de los caracteres con que revis ta á sus inter locutores , haciendo 
á estos hab la r y obrar d é l a manera más a d e c u a d a á la idea que de ellos se 
t iene , y acomodando á esas diferencias las consiguientes en el estilo, b u 
cuanto á la relación que debe haber entre lo q u e la Fábula d iga , ó entre la 
acción q u e ponga en escena, y la moral que de ella se deduzca, no cabe d i s -
pu ta r : ha de ser intima; cu idando empero el Fabulador de q u e sea al mismo 
t iempo ingeniosa , á fin de no incurr ir en el idem per ídem q u e caracteri-
zaría , por ejemplo, a l q u e 110 sabiendo a t a c a r l a in temperanc ia de ot ro mo-
do, di jese q u e un Asno se h a r t ó de paja y que reventó de l ha r t azgo , de-
duciendo de esto q u e el h o m b r e debe abs tenerse de todo exceso en la cornuia 
y en la beb ida , para q u e no le. suceda lo propio. La mora l , generalmente ha -
blando, debe estar en las en t r añas del Apólogo, como la chispa en el peder-
nal: oculta has t a el momento en q u e el autor la h a g a sal tar de u n eslai 0 -

nazo. Esto no qui ta que a lguna vez, y como por v í a de excepción, d i -
gámoslo así, pueda la Fábula empezar por la morale ja , en vez de reservar la 
para el final: en tal caso, comienza el Lector por ver enunciada una verdad 
indisputable y q u e t iene y a en su conciencia, pasando luego á ver la m a -
nera como el escritor la comprueba con u n ejemplo ó s ímil , nó y a común, 
que eso cualquiera lo sabe hacer , sino ext raño hasta cierto punto; y cuanto 
m á s inesperado lo hal le y mas adecuado lo vea al objeto q u e el autor se 
propone, t an to mas placer le dará. Tampoco qui ta lo an te r io rmente dicho 
que la moraleja de q u e se t ra ta se supr ime completamente en ciertos casos; 
pero eso debe hacerse tan solo cuando la Alegoría en sí misma se deje ad i -
v inar en cuanto á su fin, dejando al Lector el placer de q u e sea s u discreción 
la que descargue el eslabonazo q u e el autor h a dejado como en suspenso , 
bien que indicando como a l descuido el punto sobre el cuá l debe dar . Por 
lo demás , de la brevedad ó longi tud de la Fábula, poco necesito decir . 
Nunca debe desatenderse el quídquid prtBcipies esto brevis de Horacio; 
pero eu las tendencias , índole y espír i tu del s iglo XIX en que e s t a -
mos, esa á veces es cuestión relat iva. Tal Apólogo puede h a b e r , dice Ge-
nevay con razón, q u e constando de cien versos sea corto, y tal otro que e n -
cerrado en solos diez, sea largo. Eso depende de la índole del asunto , de los 
detal les que j u e g u e n en él , y sobre todo de la habi l idad con q u e el au to r 
sepa conducirse. ¿A qué cansarme, pues , en indicar los principios gene -
rales á que h a y a podido atenerme en la general idad de m i s Apólogos, s i 
aun siendo ciertos de todo punto , y aun habiendo procurado observarlos 
re l ig iosamente , puedo haber hecho Fábulas malís imas? El g ran secreto que 
ni se enseña ni se aprende (preciso es repet i r lo o t ra vez) , es tá en saber por 
lo menos contar cuando el Apólogo se l imi ta á decir, y en saber contar, dia-
logar y pintar j un t amen te , cuando como dice La Mothe, es una Moralidad 
disfrazada bajo la Alegoría de una acción. 

Género m u y Proteo debe de ser el que a u n no es tá definido, y vas t í s imo ' 
campo el s u y o , cuando aun l imitándolo La Fontaine á s u preferente modo 
de fabular , dec iade él que era , ni mas ni menos , 

Une ampie C O M E D I E a cent actes divers. 
Et dont la scéne est V Vnivers. 

Yo, refiriendo estos versos, no á una especie de te rminada de Fábulas, 
sino a l Apólogo-poemita en todas sus formas y aplicaciones, podría t r a d u -
cirlos, diciendo ser el género en toda esa extensión 

Un D R A M A en actos múltiple y diverso, 
Que tiene por escena al Universo. 

Entre tanto , aun cuando con las observaciones q u e llevo hechas , no con 
•siga y o otro f ru to q u e e l de dar á c ier tas gentes una idea m á s noble y ele-
v a d a de la Fábula que la que de ella suelen tener , preparándolas de ese modo 
á s abe r apreciar en lo que valen las dif icul tades que ofrece, y á no mirar 
con desden completo mi har to pobre y humi lde Coleecion, podré darme por 
sa t i s fecho. 

Mucho también me sat is far ía la publicación de es tas Fábulas, s i a l de-



d ica r como dedico u n a porcion de el las, no s iempre las mejores en verdad, 
á a lgunas d ignís imas personas , me fuera dado pagar les por ese medio el de-
bido t r ibuto de respeto, g ra t i tud , amis tad ó ca r iño con que sin distinción de 
colores políticos, cosa de mí completamente o lv idada , las recuerdo ince-
santemente; pero esas deudas no las p a g a n u n c a el que les debe lo que les 
debo yo , y habré de contentarme con el b u e n deseo, no sin contraer otra 
nueva deuda , consistente en el ag radec imien to q u e me inspira la mucha 
bondad con q u e esas personas se han pres tado á autor izar nú libro con sus 
nombres . Entre tanto , y o debo una excusa á o t ras que no figuran en el, y 
consiste en la imposibilidad de incluir las á todas ; pero no las olvido por 
eso. y a lguna otra ocasion se me ofrecerá d e l lenar de un modo o de otro 
tan involuntar io vacio. 

X V I I I . 

Cuatro palabras m á s , v concluyo. Con la sola excepción de u n a s veinte 
á t re inta , en que he sido t raductor ó imi tador á sabiendas , las demás ta-
bulas que doy á luz, son todas originales. No lo digo por echarla de inven-
tor , sino para q u e eso me dé a lgún t í tu lo á la indulgencia de m i s Lectores, 
sobre todo en lo relat ivo á las más flojas, escr i tas en parte cuando ine 
ha l laba en el ingreso de la adolescencia, y de ellas a lgunas a los catorce 
y q u i n c e a ñ o s d e mi edad. T a n a n t i g u a e s m i afición á ese género, a l cual 
h e vuelto en estos úl t imos años con la m i s m a afición que entonces, s in du -
da porque habiendo comenzado y a á h a c e r m e viejo, vue lvo nuevamente a 
ser niño. Con la docilidad propia de este , o i ré sumiso las advertencias que la 
Crítica sensata y desapasionada s e d igne hace rme , si es que l lega a ocu-
parse de mi Coleccion: con la misma doc i l idad procuraré enmendarme de 
m i s ext ravíos en a l g ú n otro l ibro de Fábulas, s i es^. Critica t iene á bien 
adver t i rme los que he cometido en estos seis p r imeros ; ext ravíos q u e s in duda 
serán muchos , pero que, como es na tura l , h a n de ocul társeme si no se me in-
dican. El solo y único q u e no se ve rá en m i s Apólogos es el de la alusión 
m á s remota á personas determinadas : a m a n t e entus ias ta del género, lo soy 
también de mi d ignidad como escritor púb l i co , y no revolcaré j amás por el 
lodo ni el uno n i la otra , enmascarando con la Alegoría a t aque personal de 
n inguna especie. Parcere personis, dkere de vitiis, dijo Jnvena l respecto á la 
sát i ra: el mismo lema lleva és ta obri ta ; y t en iendo como tengo dadas pruebas 
d e que cuando he querido combatir á a l g u n o , lo he hecho, nó á traición, 
s ino frente á f rente , tengo á mi vez derecho en esta ocasion á q u e se me 
crea también cabal lero cuando ataco al v i c io en m i s Fábulas. 

M I G U E L A G V S T I S P n i N C i r E . 

MUESTRAS DE ALGUNOS ORIGINALES 

q u e se han tenido presentes 

PARA LA COMPOSICION DE CIERTAS FÁBULAS COMPRENDIDAS 

E S E S T A C O L E C C I O N . 

A L G U N O S suscritores y amigos del autor han significado 
á este su deseo de ver inserto, por via de apéndice ála pre-
presente obra, ®el texto original de las veinte á treinta 
Fábulas que han sido imitadas ó traducidas por él, según 
se manifiesta en el Prólogo, publicado en forma de artículos 
liace ya tres ó cuatro meses en la Revista de la C R Ó N I C A D E 

A M B O S M U N D O S . S U objeto es comparar el referido texto ori-
ginal con la versión o l a imitación; pero de una manera 
cómoda, ó sin necesidad de recurrir á las distintas obras de 
que dichas Fábulas hayan sido tomadas. 

El autor los complacería con mucho gusto, si le fuese 
posible verificarlo de un modo completo; pero no siem-
pre puede recordar dónde ha leído ciertas anécdotas que 



d ica r como dedico u n a porcion de el las, no s iempre las mejores en verdad, 
á a lgunas d ignís imas personas , m e fuera dado pagar les por ese medio el de-
bido t r ibuto de respeto, g ra t i tud , amistad ó ca r iño con que sin distinción de 
colores políticos, cosa de mí completamente o lv idada , las recuerdo ince-
santemente; pero esas deudas no las p a g a n u n c a el que les debe lo que les 
debo yo , y habré de contentarme con el b u e n deseo, no sin contraer otra 
nueva deuda , consistente en el ag radec imien to q u e me inspira la mucha 
bondad con q u e esas personas se han pres tado á autor izar mi l ibro con sus 
nombres . Entre tanto , y o debo una excusa á o t ras que no figuran en el, y 
consiste en la imposibilidad de incluir las á todas ; pero no las olvido por 
eso. y a lguna otra ocasion se me ofrecerá d e l lenar de un modo o de otro 
tan involuntar io vacio. 

X V I I I . 

Cuatro palabras m á s , v concluyo. Con la sola excepción de u n a s veinte 
á t re inta , en que he sido t raductor ó imi tador á sabiendas , las demás ta-
bulas que doy á luz, son todas originales. No lo digo por echarla de inven-
tor , sino para q u e eso me dé a lgún t í tu lo á la indulgencia de m i s Lectores, 
sobre todo en lo relat ivo á las más flojas, escr i tas en parte cuando me 
ha l laba en el ingreso de la adolescencia, y de ellas a lgunas a los catorce 
y q u i n c e a ñ o s d e mi edad. Tan an t igua es m i afición á ese género, a l cual 
h e vuelto en estos úl t imos años con la m i s m a afición que entonces, s in du -
da porque habiendo comenzado y a á h a c e r m e viejo, vue lvo nuevamente a 
ser niño. Con la docilidad propia de este , o i ré sumiso las advertencias que la 
Crítica sensata y desapasionada s e d igne hace rme , si es que l lega a ocu-
parse de mi Coleccion: con la misma doc i l idad procuraré enmendarme de 
m i s ext ravíos en a l g ú n otro l ibro de Fábulas, s i es^. Crítica t iene á bien 
adver t i rme los que he cometido en estos seis p r imeros ; ext ravíos q u e s in duda 
serán muchos , pero que, como es na tura l , h a n de ocul társeme si no se me in-
dican. El solo y único q u e no se ve rá en m i s Apólogos es el de la alusión 
m á s remota á personas determinadas : a m a n t e entus ias ta del género, lo soy 
también de mi d ignidad como escritor púb l i co , y no revolcaré j amás por el 
lodo ni el uno n i la otra , enmascarando con la Alegoría a taque personal de 
n inguna especie. Parcere personis, dkere de vitiis, dijo Juvena l respecto á la 
sát i ra: el mismo lema lleva és ta obri ta ; y t en iendo como tengo dadas pruebas 
d e que cuando he querido combatir á a l g u n o , lo he hecho, nó á traición, 
s ino frente á f rente , tengo á mi vez derecho en esta ocasion á q u e se me 
c rea también cabal lero cuando ataco al v i c i o en m i s Fábulas. 

M I G U E L A G U S T Í N P R Í N C I P E . 

MUESTRAS DE ALGUNOS ORIGINALES 

q u e se han tenido presentes 

PARA LA COMPOSICION DE CIERTAS FÁBULAS COMPRENDIDAS 

E S E S T A C O L E C C I O N . 

A L G U N O S suscritores y amigos del autor han significado 
á este su deseo de ver inserto, por via de apéndice ála pre-
presente obra, ®el texto original de las veinte á treinta 
Fábulas que han sido imitadas ó traducidas por él, según 
se manifiesta en el Prólogo, publicado en forma de artículos 
liace ya tres ó cuatro meses en la Revista de la C R Ó N I C A D E 

A M B O S M U N D O S . S U objeto es comparar el referido texto ori-
ginal con la versión o l a imitación; pero de una manera 
cómoda, ó sin necesidad de recurrir á las distintas obras de 
que dichas Fábvhs hayan sido tomadas. 

El autor los complacería con mucho gusto, si le fuese 
posible verificarlo de un modo completo; pero no siem-
pre puede recordar dónde ha leído ciertas anécdotas que 



han dado materia á algunos de esos pocos Apólogos, ni lo 
voluminoso de este libro consiente ya abultarlo mucho más 
de lo que requiere su forma. En consecuencia, se limitará 
á traer unos cuantos ejemplos de lo que es su trabajo en 
este punto; y e s o s suscritores y amigos, así como el público, 
lo apreciarán como corresponda. 

A. veces se ha ceñido el autor, de un modo bastante 
aproximado, al texto original de que se trata, sin renunciar 
por eso á añadirle algo de su propia cosecha, ni á alterarlo 
ó modificarlo cuando lo ha creido oportuno, como sucede 
e n la Fábula E L C A L I F A , inserta en la página 1 6 7 , y cuyo texto 
francés es el que se copia á continuación: 

LE CALIFK. 

AUTREFOIS DANS Bagdud le Calife Almamon 
Fit bâtir un palais plus beau, plus magnifique, 
Que ne le fut jamais celui de Salomon. 
Cent colonnes d'albâtre en formaient le portique; 
L'or, le jaspe, l'azur, décoraient le parvis; 
Dans les appartemens embellis de sculf.ure, 
Sous les lambris de cèdre, on voyait réunis 
Et les trésors du luxe et ceux de la nature, 
Les fleurs, les diamans, les parfums, la verdure, 
Les myrtes odorans, les chefs-d'œuvre de l'art, 

El les fontaines jaillissantes 
Roulant leurs ondes bondissantes 
A côté des lits de brocard. 

Près de ce beau palais, juste devant l'entrée. 
Une étroite chaumière, antique et délabrée, 
D'un pauvre Tisserand était l'humble réduit.] 

Là, content du petit produit 
D'un grand travail, sans dette et sans soucis pénibles, 

Le bon vieillard, libre, oublié. 

Coulait des jours doux et paisibles, 
Point envieux, point envié. 
J'ai déjà dit que sa retraite 
Masquait le devant du palais. 

Le Visir veut d'abord sans forme de procès, 
Qu'on aballe la maisonnette; 

Mais le Calife veut que d'abord on l'achete. 
Il fallut obéir: on va chez l'Ouvrier, 
On lui porte de l'or. Aon, gardez votre somme. 

Répond doucement le pauvre homme; 
Je n'ai besoin de rien avec mon atelier: 
El, quant à ma maison, je ne puis m'en défaire; 
C'est là que je suis né, c'est là qu'est mort mon père, 

Je prétends y mourir aussi. 
Le Calife, s'il veut, peut me chasser d'ici, 

Il peut détruire ma chaumière: 
Mais, s'il le fait, il me verra 

Venir, chaque matin, sur la dernière pierre 
M'asseoir et pleurer ma misère. 

Je connais Almamon, son cœur en gémira. 
Cet insolent discours excita la colère 
Du Visir, qui voulait punir ce téméraire, 
Et sur-le-champ raser sa chétive maison: 

Jlais le Calife lui dit: Non, 
J'ordonne qu'à mes frais elle soit réparée; 

Ma gloire tient à sa durée: 
Je veux que nos neveux, en la considérant, 
F trouvent de mon règne un monument auguste. 
En voyant le palais, ils diront: Il fut grand: 
En voyant la chaumière, ils diront: H fut juste. 

F L O R I A N . 

Otras veces, en vez de ceñirse al giro y marcha del ori-
ginal, ha tomado de él solamente la idea fundamental que 
le sirve de base, desarrollándola ó parafraseándola de un 
modo enteramente distinto, y aun tal, que en nada viene á 



X X V I I I 

parecerse al original indicado. Sirva de ejemplo E L E N V I -

D I O S O V E L A V A R O , Fábula inserta en la página 1 2 1 , y cuyo 

texto latino es este: 

I N V I D U S E T A V A R O S . 

J Ú P I T E R ambiguas hominum priediscere mentes, 
Ad térras Phuebum misil ab arce Poli. 

Tune dúo ctiversis poscebant numina votis, 
Narnque alter Cupidus, ínvidus alter eral. 

His sese médium Titán; scrutatus utrumque, 
Obtulit, el precibus ut peteretur, ait: 

Prmstabit facilis; narn qüte speraverit wms, 
Protinus h/ec alter congeminata fcrct. 

Sed cui longa jécur nequeat satiare cupido, 
Distulit admotas in nova lucra preces: 

Spem sibi confidens alieno crescere voto, 

Seque ratus solum muñera ferre dúo. 
Ule ubi captantem socium sua prcemia vidit, 

Supplicium proprii corporis optat ovans: 
Nam petit extincto ut lumine degeret uno, 

Alter ut, hoc duplicam, vivat utroque carens. 
Tune sortera sapiens liumanam risit Apollo, 

Invidimque malum rettulitindeJovi, o 
Quce durn proventis aliorum gaudet iniquis, 

Lcetior infelix et sua damna cupit. 

A vi ANO. 

Otras se ha limitado el autor á traducir libremente en 
verso ciertos cuentecillos en prosa, perteneciéndole en con-
secuencia solamente la forma métrica de que ha revestido 
una idea conocida ya anteriormente, y siendo asi mismo 
suya la moraleja, reflexión ó consideración que de e sos 
cuentecillos ó anécdotas puede en último resultado sacarse. 
Tal sucede en la Fábula titulada P E R O T E Y P E R U C H O , página 353r 

la cual está tomada de la obra francesa titulada Dictionnaire d' 
anecdotes, artículo facéties, donde entre otras graciosísimas 
cosas, figura el dialoguillo siguiente: 

Deux amis, qui depuis long-temps ne s'éloient vus, se montrent par 
hazard. Comment le por-tes-hi? dit l'un. Pas trop bien, dit l'autre; et je 
me suis marié depuis que je t'ai vu.—Bonne nouvelle'.—Pas tout-à-fait, 
car j'ai épousé une méchante femme.—Tant pis'.-Pas trop tant pis, car sa 
dot etoit de deux mille louis.-Eh bien, cela console.-Pas absolument, 
car j'ai employé celle somme en moulons, qui sont tous morts de la clave-
te—Cela est en vérité bien fâcheux'.—Pas si fâcheux, car la vente de leur« 

'peaux m'a rapporté au delà du prix des moutons.—En ce cas, vous voilà 
donc indemnisé?—Pas tout-à-fait, car ma maison où j'avois déposé mon 
argent, vient d'être consumée par les flammes.—Oh! voilà un grand 
malheur.—Pas si grand non plus, car ma femme et la maison ont brûlé 
ensemble. 

Otras, enfin, lia sido una mera máxima, apotegma ó co-
sa por el estilo, la que le ha sujerido la idea de basar sobre 
ella una Fábula, como sucede en la titulada El Aguila y los 
Lagartos, página 324, tomada de la máxima 230 de las publi-
cadas por el q « el autor cree seudónimo O. E. de Moralin-
to, en su opúsculo titulado El Libro de los Libros, dado á luz 
en Barcelona el año 1841, y concebida en los siguientes tér-
minos: 

« Los puestos eminentes son como las cimas de los peñascos: solo pue-

den llegar á ellos las águilas y los reptiles (1).» 

(1) Al basa r el autor sobre es ta sentencia la Fábula de q u e se t ra ta , y 
por cierto hace y a bas tan tes años , ignoraba la existencia de otro A]iÓ-



Estos ejemplos bastan para demostrar que el sistema se-

guido por el autor en la explotación de algunos asuntos 

ágenos, consiste en no haberlo tenido constante, habiendo 

hecho de su capa un sayo cuantas veces le ha parecido. 

Lo esencial en esta materia es advertirlos casos en que ha 

sido imitador á sabiendas; y eso se indica en todas las 

FáMas que no son rigorosamente originales, citando los 

autores imitados, siempre que buenamente ha podido ha-

cerse. Cumplido este deber de probidad, ó por lo menos, 

de buena fé literaria, el autor celebrará mucho que la pre-

sente manifestación satisfaga lo más esencial del deseo sig-

nificado por los suscritores y amigos á quienes se refieren 

estos renglones. 

logo que acaso h a dado o r i g e n ;V la misma y q u e per tenece al fa-
bu l i s ta f rancés Formarte. He a q u i el texto de dicha composición: 

, L'AIGI.E F.T LE LIMAÇON. 

Sur la rime d'un arbre un Limaron grimpé, 
Put par un Aigle aperçu d' aventure. 

¿Comment à ce haut poste, oubliant ta nature, 
As-tu pu V elever? dit V Oiseau.—J'ai rampé. 

¡Combien dans le siècle où nous sommes, 
De limaçons parmi les hommes! 

FABULAS. 



F A B U L A I. 

L A M A N O D E R E C H A Y L A I Z Q U I E R D A . 

.Aunque la g e n t e s e a t u r d a , 
Diré , s in c i ta r la f e cha , 
Lo q u e la Mano Derecha 
Le dijo un dia á la Z u r d a . 

Y por si a l g u n o c r eyó 

Que no h a y Derecha con labia, 

Diré t a m b i é n lo que sabia 

La Z u r d a le contestó. 



E s , pues , el c a s o q u e u n día, 

Viéndose la Mano D i e s t r a 

En todo lista y m a e s t r a , 

A la Izquierda r e p r e n d í a . 

— «Veo, e x c l a m ó con ah inco , 

Q u e n u n c a va les dos bledos, 

P u e s teniendo c i n c o d e d o s , 

S i empre e r e s torpe e n los c inco . 

Nunca puedo c o n s e g u i r 

Ver te coser n i b o r d a r : 

¡Tú una a g u j a m a n e j a r ! 

Lo mismito q u e e s c r i b i r . 

E r e s l e r d a , y no m e g r u ñ a s , 

P u e s no p u e d e s , a u n q u e qu i e r a s 

Ni aun m a n e j a r l a s t i j e r a s 

P a r a c o r t a r m e las u ñ a s . 

Yo en t an to las co r to á t í , 

Y tú en ello te c o m p l a c e s , 

P u e s todo lo q u e no haces 

C a r g a s i e m p r e s o b r e m í . 

¿D i r á sme por Celzebú 

E n q u é demonios cons i s ta 

El q u e , s iendo yo t a n l ista, 

Seas torpe s i e m p r e tú?» 

— »Mi a p t i t u d , dijo la Izquierda , 

S i e m p r e á la l u y a ha i g u a l a d o ; 

Pe ro á tí te han educado , 

Y á mí m e han cr iado l e rda . 

¿De q u é m e s i rve tener 
Apt i tud p a r a mi oficio, 
Si no t engo el e jerc ic io 
Que la h a c e desea volver?» — 

La Izquierda tuvo razón, 

P o r q u e , L e c t o r e s , no es c u e n t o : 

De qué os servirá el talento, 
Si os falta la educación? 



F A B U L A ' I I . 

E L L A V A T O R I O D E L C E R D O . 

E n a g u a de Colonia 

B a ñ a b a á su M a r r a n o Doña An ton ia 

Con empeño ya t a l , q u e daba en t e rco ; 

Pe ro á pesar de a fan tan obs t inado, 

No cons igu ió j a m á s ver le aseado, 

Y el M a r r a n o en cuest ión fue s i empre Pue rco . 

Es luchar contra el sino 
Con que vienen al mundo ciertas gentes, 
Querer hacerlas pulcras y decentes: 
El que nace Lechon, muere Cochino. 

F A B U L A III . 

E L H U M O . 

AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 

XJOXST L O R E N Z O A B R A Z O L A , 

P R E S I D E N T E D E I . T R I B U N A L S U P R E M O DE J U S T I C I A 

Y S E N A D O R D E L R E I N O . 

i 

De Don Alonso, por renombre el Sábio, 
Dicen que dijo , con notorio agravio 
Del Diviry Hacedor, Supremo en todo: 
*Si yo en lugar de Dios el mundo hiciera, 
De otro modo las cosas dispusiera, 
Y andarían mejor de ese otro modo.» 

Yo, ARRAZOLA, á creer no me acomodo 
En tan piadoso Rey blasfemia tanta; 
Mas si es que como Astrónomo lo dijo, 
Que á Toloméo censuró colijo, 
No la obra excelsa de la mano sania. 

Tú, cuya mente ilustre se levanta 
A tan crecida altura 



Como lo sé yo bien, que sigo atento 

El vuelo de tu gran entendimiento 
Sostenido en la Fé sublime y pura; 
Tú, A R R A Z Ó L A , á tu vez sabes profundo 
Que no hay ni solo un átomo en el mundo 

Que á Dios le pueda corregir su hechura. 
Eso no obstante, ¡cuánXo 

Las obras del Señor otros motejan 
Que ni A R R A Z O L A S son, ni saben tanto! 
A impugnar frenesí tan manifiesto 
Tiende ahora el Apólogo modesto 
Que á consagrarle voy, preclaro amigo: 
No lo desdeñes por humilde: á veces, 

Más que el manto en sus régias brillantecesy 

Cubre al Saber la capa del mendigo. 

• "... li-'V * ' M l t rtlV U'iVil. . 
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Calentándose e s t a b a 

Un Labrador senci l lo 

De su feliz m o r a d a 

En el h o g a r t r anqu i lo : . • l, t ftfKíHiiílVit ttet i • • *• ' Ai 

Un monte en él ardía 

De enc ina , roble y pino, . 

Convir t iendo el i nv ie rno 

E n ardoroso e s t í o . 

«¡Magníf ico, e sc l amaba 

El Labrador , magni f ico! 

No hay cosa como el f u e g o , 

Y m á s cuando hace f r ió . 

¿Qu ién con él no se a l e g r a ? 

¿Quién , al mirar su bril lo, 

No s iente redobladas 

S u s f u e r z a s y su br io? 

Lo malo es q u e en la t ie r ra 

N u n c a el bien es cumplido, 

P u e s todo t iene con t ras , 

T o d o . . . ha s t a el f uego m i s m o . 

El H u m o , por e jemplo , 

¿.4 qu ién no da fastidio? 

¡Bello don, voto á c r i b a s , 

N a t u r a en él nos hizo! 

D í g a n l o esas p a r e d e s , 

O sea esos ladril los, 

Todos de a r r iba aba jo 

Por él ennegrec idos . 

¡Oh, si hace r otra l l ama 

Es tuv i e r a á mi arb i t r io! 



Bien pronto á los infiernos 

Volviera el tal Humillo!» — 

Así decia el h o m b r e , 

Cuando uno de sus hijos 

E n t r a y le dice: «Padre! 

Q u e se q u e m a el aprisco!» 

— «¿Cómo es e s o ? » — « L o ignoro 

Mas si mal no colijo, 

El H u m o q u e de él sa le 

E s de ello b u e n indicio: 

Pe ro no h a y q u e af l igirse , 

P u e s g r a c i a s á ese aviso, 

P u e d e a p a g a r s e el f u e g o , 

Si p ron tos acudimos .» — 

C o n f u s o al oir es lo , 

Vue la el p a d r e hacia el sitio 

Donde f lo tan te el H u m o 

Dec ia : «aquí h a y pel igro.» 

Allí se h a l l a b a n j u n t o s 

Dos ó t res h e r m a n i l o s 

Del q u e h a b l a la n u e v a 

Al l ab rador t ra ído ; 

Y tal y t a n á t i empo 
F u é el a cud i r los c inco, 
Q u e an tes de ser incendio , 
Quedó el f uego es l ingu ido . 

— «Ahora conozco, dice 

El Labrador sencillo, 

Q u e he sido u n p a p a n a t a s 

E n todo lo q u e h e dicho. 

Desde hoy en adelante 

Se ré menos borr ico: 

Cuando Dios hizo el Humo, 
Bien supo lo que hizo.» 
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F A B U L A IV. 
:: • ' • 

E L H O M B R E Y E L B U R R O . 

, •" i ¡Oj ! ' •* • V' 1 i>«l')»v I ni 
• • * ¡. • - ví* ' ; . ij • ' • í f* 

A u n q u e p a r e z c a b r o m a , 

Convin ié ronse u n H o m b r e y un Borrico 

E n e n s e ñ a r s e el respect ivo id ioma; 

Y el B u r r o . . . ¡ suer te impía ! 

No ap rend ió n i un vocablo so lamente 

En dos años d e es tudio y de porfía, 

E n t r e t a n t o q u e el H o m b r e , en solo un d ia , 

Aprendió á r e b u z n a r p e r f e c t a m e n t e . 
c 

No trates con el bruto ni un minuto, 

Pues no conseguirás la alta corona 

De hacerle tú persona, 

Y puede suceder que él te haga bruto. 

— i í — 

F A B U L A V. 

L A C I C A T R I Z . 

A Don Juan Don Diego hir ió, 
Y a u n q u e ar repent ido l uego 
Curó al Don Juan el Don Diego, 
L a cicatr iz le quedó : 
De esto á infer i r v e n g o yo 
Que n a d i e , si es cuerdo y sabio , 
Debe herir ni aun con el labio, 
P u e s a u n q u e c u r a r s e p u e d a , 
Siempre al ultraje le queda 
La cicatriz del agravio. 



F A B U L A VI. 

L A P A L O M A : 

I M I T A C I O N D E B O I S A B D . 

Á MI MUY Q T E R I D A H I J A E M I L I A . 

% f í 

De su a m a r g u r a en el dolor p ro fundo , 

Dec i a la P a l o m a : «si es preciso 

S e r ó v e r d u g o ó v íc t ima en el mundo , 

Yo el r igor s in s egundo 

Aca to de la ley q u e as í lo quiso. 

Mi imp lacab le e n e m i g o noche y dia 

E s el Milano a t roz , nacido solo 

P a r a t o r m e n t o de la vida m i a ; 

M a s a u n q u e fiero m e pe r s iga á m u e r t e , 

Yo mi infe l ice sue r t e 

Por la de ese opresor no t r oca r í a . 

C ú m p l a s e , p u e s , la b á r b a r a sentencia 

Q u e el m o n s t r u o con t ra mí t i ene d ic tada 

Yo m o r i r é t r anqu i l a y r e s i g n a d a , 

Si al t e r m i n a r mis dias su ex i s t enc ia , 

C o n s e r v a n el candor y la inocencia 

Q u e m e l egó mi m a d r e i n m a c u l a d a . 

Ta l vez, al d e v o r a r m e mi t i r ano , 

Sen t i r é ser Pa loma e n tan to duelo; 

Pero daré t a m b i é n g r a c i a s al cielo, 

P o r q u e nací Pa loma y no Milano.» — 

Bien de m a n e r a tal hab l a r t e p l u g o , 

Dije al oiría yo , P a l o m a m i a : 

¿Quién, lo mismo que tú, no elegiria 

Antes víctima ser, que no verdugo? 
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F A B U L A VI I . 

X A C A B E Z A Y E L G O R R O . 

«Calor y abr igo te doy , 

Dijo el Gorro á la Cabeza ; 

Y n u n c a de igual fineza 

Deudor en nada te soy .» 

L a Cabeza , con desden , 

Contes tóle : «errado vas , 

P u e s si t ú calor m e das , 

Calor t e doy yo t a m b i é n . 

o 

Olvidadizo te e n c u e n t r o ; 

Mas p iensa u n a vez s iquiera 

Q u e si m e a b r i g a s por f u e r a , 

También te ab r igo por dent ro .» 

Muy errado el hombre vive, 
Cuando solo se complace 
Pensando en el bien que hace, 
Y no en el bien que recibe. 

F A B U L A VII I. 

L A S C U A T R O S S S S : 
* 

IDEA T O M A D A D E USA ANECDOTA ANONIMA. 

A MI Q U E R I D O P R I M O 

3 D 0 3 S T J O S E C A S T A N -

Un pr inc ip ian te y joven Ant icuar io 
Llegó con paso g r a v e y rostro sério 
De u n a Iglesia al a n l i g u o Cementer io , 
E n t u m b a s Vico, en inscr ipc iones vá r io . 

P a r ó s e en u n a losa q u e os t en taba 

Del t i empo las in ju r i a s y r e v e s e s ; 

Y al ve r u n a inscr ipción con cua t ro eses, 
E x c l a m ó : «ya encon t r é lo q u e buscaba!» 

— «¿Pues q u é buscabais?» p regun tó Fabricio, 

De aquel la Iglesia S a c r i s t a n Decano; 

Y él con tes tó : «la t u m b a del Romano 

Septimio Sexto Senador Sulpicio.» 



— « S a b i o sois , dijo el o t ro , y m u y p ro fundo ; 

Pero el q u e y a c e a q u í . . . yo lo a s e v e r o : 

Es mi a n t i g u o compinche y compañe ro 

Sebastian Sánchez,.Sacristan Segundo.' — 

% 

Fíate en inscripción de abreviaturas, 
Ya tenga fecha antigua, ya moderna, 
Y verás, buen J O S É ; con tal linterna, 
Cómo te quedas casi siempre á oscuras. 

F A B U L A IX. 

X A C U L E B R A Y L A A N G U I L A . 

Pescando con la caña 

La linda Alfes ibéa, 

Saca u n a Angu i l a , y h u y e , 

Creyéndola Culebra . 

F l o r i n d a , al lado suyo , 

U n a Serp ien te pesca , 

Y creyéndola A n g u i l a , 

M u e r e , picada de e l l a . — 

A m i r a r bien las cosas 

La Fabul i l la enseña , 

A fin de no e n g a ñ a r n o s 

Con fa lsas apa r i enc i a s . 

E n t a n t o , e n t r e dos yerros , 
0 en duda g r a v e , e x t r e m a , 
Más vale huir Anguilas 
Que acariciar Culebras. 



F A B U L A X . 

E L A T E O Y E L P O Z O -

A MI Q U E R I D O AMIGO 

E L D I S T I N G U I D O J U R I S C O N S U L T O V P U B L I C I S T A 

D O N F R A N C I S C O P A R E J A D E A L A R C O N -

En ti la ciencia á la virtud se aduna, 
Y la razón con la piedad se hermana: 
¿Qué es, P A R E J A , sin F É , la ciencia humana? 
Lo que dia sin sol, noche sin luna. 

De c ie r to Pozo e x a m i n a n d o el hueco , 

Dijo un Ateo, sábio s in s e g u n d o : 

«¿De q u é te s i rve , oh Pozo, se r p ro fundo , 

Si e s t á s sin a g u a , y por lo tanto seco?» 

— «Con p r e g u n t a r aná logo respondo, 

Contes ta el Pozo, sin hace r t e ag rav io : 

¿De qué te sirve que te llamen Sábio, 
Si Dios no ocupa de tu ciencia el fondo?» 

F A B U L A X I . 

E L P E R R O Y E L G A T O . 

Envid iando el Pe r ro al Ga to , 
Y el Gato al P e r r o . . . ¡qué pa r ! 

Quisieron de voz c a m b i a r 

E n m u t u o y formal c o n t r a t o : 

Accedió Júp i t e r g r a t o 

De ambos á la pet ic ión; 

Pe ro ni a sus tó al ladrón 

El P e r r o diciendo miau, 
Ni el Ga to con su guau guau 
Logró cazar un r a t ó n . 

Convenc idos de su ye r ro , 

P id ieron a m b o s d a n z a n t e s , 

El Gato m a y a r cua l an t e s , 

Y ahu l l a r cua l an te s el Per ro : 

Jove , desde su al to cer ro , 

Volvió á e scuchar los propicio; 

Y el C a n , t o rnado en su ju ic io , 

Dijo al Ga to : « a b u r , consocio! 

Cada cual á su negocio: 
Quiero decir... á su oficio.» 



F A B U L A XII. 

E L T I E M P O P E R D I D O . 

n . u i t i j j p SOY w p p ' i d i g i . i p 

D e u n j a r d í n e n el pozo 

Sol ía d ive r t i r se c i e r to Mozo 

H o r a s p a s a n d o e n t e r a s y m o r í a l e s 

E n s u b i r y b a j a r s u s dos poza l e s . 

S u ob je to e r a l l ena r lo s 

D e d icho pozo e n el p r o f u n d o a b i s m o , 

Y sub i r los a r r i b a , y d e r r a m a r l o s , 

N o e n el j a r d í n , s ino e n el pozo m i s m o . 

Violo u n A n c i a n o , y con s u voz m a c h u c h a , 

L e di jo: » ¿ s a b e s , J o v e n , q u e n o e n t i e n d o 

E s e t u a f a n t r e m e n d o 

E n f a t i g a r la s o g a y la g a r r u c h a ? 

S i al v e r t e s a c a r a g u a en tal m a n e r a 

T e v iese al menos a r r o j a r l a f u e r a , 

V e r i a yo a l g ú n fin en tu t r a b a j o ; 

¿ P e r o á qué e s emplear a n s i a t a n v i v a 

E n sub i r y s u b i r el a g u a a r r i b a , 

P a r a luego otra vez volverla aba jo?» 

— «Yo m e d i v i e r t o , e l Mozo le c o n t e s t a , 

Con e s t e r u d o a f a n q u e á us t ed m o l e s t a ; 

Mas y a q u e u s t e d se pone á r e p r e n d e l l o , 

¿ S a b r á d e c i r m e lo q u e p ierdo e n ello?» 

E l Vie jo le r e p l i c a : «.¡Joven loco! 

Pierdes el tiempo: ¿te parece poco?» 



F A B U L A XI I I . 

L A C O R N E J A S E D I E N T A : 

I D E A T O M A D A D E E S O P O . 

A t o r m e n t a d a de sed 

Ha l l ábase u n a Corne j a , 

Y viendo u n cubo con a g u a , 

Alampóse á beber de ella. 

Por de sg rac i a e ra aque l cubo 

L a r g o y hondo en g r a n m a n e r a , 

Y es taba el a g u a allá aba jo , 

Y no era fácil bebe r í a . 

L a Corne ja a l a r g ó el cuello 

Cua t ro ó seis vece s d i v e r s a s ; 

Mas no a lcanzó con su pico 

Al a g u a en el fondo p u e s t a . 

Visto aquel lo , procuró 

Con porf iada ins is tencia 

Volcar el cubo ; m a s fué 

Inút i l t a m b i é n su e m p r e s a . 

E n tal a p u r o le ocu r re 

U n a magn í f i ca idea , 

Y es e c h a r den t ro del cubó 

P i ed ra s y p i ed ra s y piedras . 

Con esto s u b e has ta a r r i b a 

El a g u a q u e t an to anhe l a , 

Y bebe lo q u e se l lama 

H a s t a q u e d a r sa t i s fecha . 

— <Eh! ¿ q u é tal? e x c l a m a luego: 

La indus t r i a todo lo a r r e g l a ; 

Y a u n por eso dice el dicho: 

Más vale maña que fuerza.* 



F A B U L A X IV. 

L & D A L I A , 

L A R O S A , E L N A R D O Y E L C L A V E L . 

A MI MUY Q U E R I D O H I J O E N R I Q U E . 

Al v e r s e sin olor la Dália h e r m o s a , 

Se j u n t ó c ie r to dia con la Rosa , 

Con el Clavel ga l la rdo , 

Y con el pu ro y odorante Nardo ; 

Y a u n no hab ía pasado u n b r e v e i n s t a n t e 

De es ta r con ellos en consorcio a m a n t e , 

Ya la Dália inodora 

Se e m p a p a b a en su esenc ia e m b r i a g a d o r a , . 

Y á N a r d o , á Rosa y á Clavel o l í a . — 

Fruto igual, poco más ó poco menos, 
Da al malo que se junta con los buenos 
De la santa Virtud la compañía. 

F A B U L A X V . 

E L O S O Y L A H I E N A . 

Viendo á la Hiena en su c u e v a 

Comerse un cadáve r ye r to , 

Le dijo el Oso: «¿en u n m u e r t o 

Tu saña impía se ceba? 

R a y o s el cielo en tí l lueva , 

P u e s así le das motivos: 

¿Yo h inca r mis d ientes nocivos 

E n cuerpos di funtos? No!» — 

L a Hiena, le contes tó : 

«Pero te los comes vivos.* 



F A B U L A X V I . 

E L L E O N , E L T I G R E T L O S C O N E J O S . 

AL EXCMO. SR. TENIENTE GENERAL 

3 D O K T F A . C X J K T I D O I N F A N T E . 

C O N S E J E R O DE E S T A D O Y S E N A D O R D E L R E I N O . 

Grave error puede ser, si bien se advierte, 
Mirar con torvo y desdeñoso ceño 
El grande, verbi gracia, al ser pequeño, 
O al desvalido el poderoso y fuerte. 
De esta verdad, I N F A N T E , 

Un ejemplo me ocurre algo curiosa, 
Que á referirte voy, si bondadoso 
Me prestas de atención un breve instante. 
¿Ycómo no prestármela el que tipo 
De tolerancia y de bondad perfecto, 
Ni me supo mostrar ceñudo aspecto 
Del supremo poder allá en la altura, 
Ni en tiempos para mí de prueba dura 
Un solo dia me negó su afecto ? 
jOh, cuánto te agradezco, ilustre amigo, 
Tu siempre noble proceder conmigo! 

Ya no puede mi Apólogo, aunque humilde, 

Ser indigno del todo, 

Pues me da la ocasion, la forma y modo 
De espresarte con voz nada elocuente, 
Pero sí llena de verdad y brío, 
Toda la inmensa gratitud que siente 
Hácia ti, buen I N F A N T E , el pecho mió. 

T r e m e n d o en la l l anu ra y en la s ier ra 

Cierto T i g r e feroz y s angu ina r io 

Con u n bravo León es taba en g u e r r a , 

El c u a l , con ser e span to de la t i e r r a , 

Temia u n si es 110 es á su adversar io . 

Ambos , « u s odios fomentando añejos . 

Acaud i l l aban b ru tos á mil lares ; 

Visto lo cua l por ocho ó diez Conejos, 

Quisieron al León se rv i r de anejos , 

Ofrec iéndole ser sus aux i l i a r e s . 

Al oir el Monarca tal p ropues ta , 

Burla c reyóla ; y desdeñoso , adus to , 

Lanzóles tal ruj ido por r e s p u e s t a , 

Q u e hizo t e m b l a r el m o n t e y la floresta, 

Y por poco á los diez m a t ó del sus to . 



F A B U L A X V I . 

E L L E O N , EL T I G R E T L O S C O N E J O S . 

AL EXCMO. SR. TENIENTE GENERAL 

3 D O K T F A C U N D O I N F A N T E . 

C O N S E J E R O DE E S T A D O Y S E N A D O R D E L R E I N O . 

Grave error puede ser, si bien se advierte, 
Mirar con torvo y desdeñoso ceño 
El grande, verbi gracia, al ser pequeño, 
O al desvalido el poderoso y fuerte. 
De esta verdad, I N F A N T E , 

Un ejemplo me ocurre algo curiosa, 
Que á referirte voy, si bondadoso 
Me prestas de atención un breve instante. 
¿Ycómo no prestármela el que tipo 
De tolerancia y de bondad perfecto, 
Ni me supo mostrar ceñudo aspecto 
Del supremo poder allá en la altura, 
Ni en tiempos para mí de prueba dura 
Un solo dia me negó su afecto ? 
jOh, cuánto te agradezco, ilustre amigo, 
Tu siempre noble proceder conmigo! 

Ya no puede mi Apólogo, aunque humilde, 

Ser indigno del todo, 

Pues me da la ocasion, la forma y modo 
De espresarte con voz nada elocuente, 
Pero sí llena de verdad y brío, 
Toda la inmensa gratitud que siente 
Hácia ti, buen I N F A N T E , el pecho mió. 

T r e m e n d o en la l l anu ra y en la s ier ra 

Cierto T i g r e feroz y s angu ina r io 

Con u n bravo León es taba en g u e r r a , 

El c u a l , con ser e span to de la t i e r r a , 

Temia u n si es 110 es á su adversar io . 

Ambos , « u s odios fomentando añejos . 

Acaud i l l aban b ru tos á mil lares ; 

Visto lo cua l por ocho ó diez Conejos, 

Quisieron al León se rv i r de anejos , 

Ofrec iéndole ser sus aux i l i a r e s . 

Al oir el Monarca tal p ropues ta , 

Burla c reyóla ; y desdeñoso , adus to , 

Lanzóles tal ruj ido por r e s p u e s t a , 

Q u e hizo t e m b l a r el m o n t e y la floresta, 

Y por poco á los diez m a t ó del sus to . 



^ Ellos su a g r a v i o en la memor ia a p u n t a n , 
Y al sitio v a n donde con mil fu ro res 
Del T ig r e los e jérci tos se j u n t a n ; 

Y ace rcándose á a q u e s t e , le p r e g u n t a n 

Si los qu ie re admit i r por Zapadores . 

El T ig re , q u e conoce el benef ic io 

Q u e le pueden p re s t a r en g u e r r a t an ta 

Los q u e ho radan la t i e r ra por oficio, 

Los admi t e al momen to á su serv ic io , 

Y el sueldo y la ración les a d e l a n t a . 

Los Conejos e n t o n c e s allá a b a j o 

Comienzan á e x c a v a r ocu l t a m i n a : 

Y al cabo de diez dias de t r aba jo , 

Un c a m i n o c o n c l u y e n á d e s t a j o , 

Q u e en la c a v e r n a del Leon t e r m i n a . 

Es te , al a b r i g o de su foso y m u r o , 

Yace t r anqu i lo ; pe ro el T i g r e a v a n z a 

Por el c a m i n o s u b t e r r á n e o , oscuro , 

Y al Leon, Cuando d u e r m e m á s s e g u r o , 

Sin prèvio aviso con f u r o r se l a n z a . 

V a n a m e n t e el Leon s u g a r r a es t i ende 
Desper tando con sus to y desconc ie r to , 
Y en vano c a r a su e x i s t e n c i a v e n d e : 

Val iente l u c h a y como tal ofende; 

Mas de sang rado al fin, se postra y e r t o . 

— «¿Vés, le dice un Conejo en son maligno» 

Cómo no te e r a nues t ro auxil io fút i l? 

Acojernos debiste m a s b e n i g n o ; 

Que no hay contrario de desprecio digno, 
Ni auxiliar en rigor que sea inútil.» 



F A B U L A X V I I . 

E L S A N T O D E P E Z . 

Un S a n i o de pez formó 

J u g a n d o un Niño t rav ieso ; 

Y m a n c h ó s e , y del exceso 

Al pobre Santo acusó . 

E s t e en tonces con tes tó : 

«¿A q u i é n le o c u r r e , pardiez , 

D a r m e de Santo la prez? 

Si m a n c h a r solo es su n o r m a , 

¿Podrá , a u n q u e c a m b i e de f o r m a , 

Dejar la pez d e ser pez?» — 

¡Ay, cuántos vicios y cuántos 
Tienen de virtud el nombre,° 
Solamente porque el hombre 
Se empeña en hacerlos santos! 
¡Cuántas veces sus quebrantos 
Achaca en su estupidez 
Al mismo Cielo tal vez 
Con errado y torpe juicio , 
Cuando el culpado es el Vicio, 
Hecho otro Santo de pez! 

F A B U L A X V I I I . 

E L G A T O C O R T A N D O S E L A S U Ñ A S . 

L a s u ñ a s m u y p a c a t o 

Con las t i jeras se co r t aba u n G a t o , 

Y viéndolo u n R a t ó n , fué y se lo dijo 

A su m a d r e la Rata e n su escondri jo . 

— «¡Ay, q u é n u e v a tan faus ta , m a d r e mia 

Vengo á t raeros! el Ra tón d e c i a : 

Ya el Ga lo a q u e l . . . ¡resolución bizarra! 

Se d e s p u n t a u n a g a r r a y olra g a r r a ; 

Y eso m e p r u e b a á mí con evidencia 

Que al fin Te h a remordido la c o n c i e n c i a , 

Renunc iando con cuerdas ref lexiones 

A cazar Ra t a s y a t r a p a r R a t o n e s . » 

— «¿Sí? la Rata le dijo: 

P u e s m a l conoces á los Gatos , hi jo . 

Él se cor ta las u ñ a s ; pero es solo 

P a r a mejor d i s imular su dolo, 

P u e s á su za rpa , a u n de p i n c h a r pr ivada > 

L e queda l ibre al fin la m a n o t a d a ; 



Y a u n q u e á tí d e s a r m a d a s te p a r e c e n 

S u s pér f idas p e z u ñ a s , 

No h a y q u e fiar. ¿No sabes q u e las uñas , 

Al q u e m á s se las co r t a , m á s le c recen?» — 

Nunca son los malvados más bribones, 
Que afectando virtud en sus acciones. 

n í * w » r « i r ( B ' > s ü u S I L ! 

F A B U L A XIX-

E L C A R N E R O Y E L N O V I L L O . 

Érase un pobre Carnero 

De tan m a n s a condicion, 

Y tan s imple y b o n a c h o n , 

Que parecía u n Cordero. 

Y é r a s e , ya crecidi j 'o , 

Un Novillo de la! ley , 

Q u e m a s parec ía Buey , 

Q u e ve rdade ro Novillo. 

E s t e , m i r ando en su f ren te 

Dos b u e n a s a s t a s b ro t a r , 

No hacia m a s q u e r e t a r 

A todo bicho v iv i en t e . 

E n t r e los m u c h o s q u e u n d ia 

Desafió torvo y fiero, 

Contóse el pobre Carne ro 

Q u e con nad ie se me t i a . 



F u é el pre tes to h a b e r pasado 

Cerca de él sin s a l u d a r l e ; 

Y de aqu í el desa f ia r l e , 

Y á m u e r t e por de con tado . 

El m a n s o a n i m a l l anudo 

No quiso admi t i r el r e to , 

Y e s c u s ó s e c o n respeto-

En lo tocan te al sa ludo . 

\ 

El Novillo q u e es to vió , 

Hizo de su fuerza a la rde , 

Y á t í tulo de coba rde 

U n a c o r n a d a le dió. 

Calló el m a n s o á tal exceso , 

Y a u n se dió por bien l ib rado , 

Si el Novillo endemon iado 

Se con t en t aba con eso . 

Por de sg rac i a no f u é a s í , 

P u e s si c ien veccs le ha l laba , 

Ot ras cien le co rneaba 

Con fur ioso f r enes í . 

C a r g a d o ya c ier to dia 

De t an to u l t ra je el pobrete ,l 

Acordóse del a r i e t e 

Q u e en la cabeza t en ia ; 

Y di jo: «pues no hay m á s medio 

En a p u r o tan c rüe l , 

Admi t i ré el re to a q u e l , 

Y reñ i ré : ¿qué remedio? 

Débil a n t e él es mi f r e n t e ; 
Mas si a p r e n d o á so r t ea r l e , 
Ta l topeton puedo d a r l e , 
Q u e al cabo y fin le e s c a r m i e n t e . » 

Dicho a q u e s t o , denodado 

Citó al Novillo en cues t ión 

J u n t o á u n viejo paredón 

Por [as l luvias socavado. 

A leg re con n u e v a s tales, 

Al re to el Becerro v ino , 

Por supues to , sin padr ino , 

Como es uso e n t r e an imales : 

Y al l legar moviendo g r i m a , 
Dijo el o t ro : «espere us ted :» 
Y dió u n tope en la pa red , 

Y derr ibósela e n c i m a . 



Deslomado con su peso , 

«Ay! el Novillo e sc lamó: 

¿Por quó h a b r é pecado yo 

De camorr is ta y travieso?» — 
• 

A su voz y l lanto flébil, 

Contesta el C a r n e r o : «aprendo 
A no mover más contienda 
Ni aun con el bicho más clébil. 

i ¡I; . l ' I ; Í ¿ I; ¡MÍ ÍC 

¿Va comprendiendo, aunque tarde, 
Que si el apuro es terrible, 
Al cabo y fin es posible 
Que haga valiente al cobarde? 

Armas las del fuerte son 
Harto temibles quizás; 
Mas la del débil lo es más, 
Y ES LA D E S E S P E R A C I O N . 

Nadie, pues, á tal extremo 
Reduzca al más apocado; 
Que solo el desesperado 
Es quien dice: Á N A D I E T E M O ! » 
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F A B U L A X X . 

L A S T O R T A S . 
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A MI MUY ESTIMADA P A I S A N A V AMIGA 

LA D I S T I N G U I D A E S C R I T O R A 

D O Ñ A M A R I A D E L P I L A R S I N ü É S D E M A R C O . 

Unos quieren la Fábula concisa, 
Y otros huelga le dan un tanto cuanto: 
¿Qué piensas tú, P I L A R ? ¿tú, Poetisa, 
Con quieté mi Patria se envanece tanto? 
Yo por mi parte, en tan reñida lucha, 
Decido el caso de este modo.—Escucha. 

Dice á Sancho G e r ó n i m o : «¿qué Tor t a s 

Te g u s t a n más? ¿las l a r g a s , ó las cortas?» 

Y le con tes ta S a n c h o : 

«Si en las co r tas a ñ a d e s á lo a n c h o 

La m a y o r longi tud de las q u e a l a rgas , 

Lo m e s m i t o m e da co r t a s q u e l a r g a s . » 



— «Poco á poco! á su vez dice Don Bueso 

Eso se rá , mi radas bien las T o r t a s , 

Si lo propio las l a r g a s q u e las cor tas 

T i e n e n el mi smo g r u e s o . » 

Mas yo d igo á los t r e s : «alto. Señores! 
En materia de Tortas, como en todo, 
Lo bueno está en la esencia, no en el modo; 
Y en consecuencia, estoy por las mejores.» 

i 
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F A B U L A XXI. 

E L C A Z O L A Z O . 

De u n cazolazo á u n perdido 

Rompió la cabeza u n Char ro , 

Quedando al golpe el c acha r ro 

E n mil trozos dividido. 

— «Me alegro! dijo el her ido: 

Él la cabeza m e hiere; 

Mas t a m b i é n , s egún se i n f i e r e , 

Le h e roto yo la cazuela .» — 
« 

Aquel que no se consuela, 
Es solo porque no quiere. 



— 40 — 

F A B U L A XXI I . 

L A L O C O M O T O R A Y E L T R E N . 

A MI QUERIDO AMIGO 

E O N A M A L I O A Y L L O N 

D I R E C T O R DE LA C R O N I C A DE AMBOS MUNDOS. 

De la g r a n Capital de las Españas 

Veloz Locomotora audaz pa r t í a 

Al silbo horrendo en q u e g e m i r la hac ia 

El volcánico hervor de sus e n t r a ñ a s . 

E n v u e l t a en torbell inos de h u m o 0 d e n s o , 

A r r a s t r a b a en su pós un Tren inmenso 

Con l igereza tal (y e ra u n e n s a y o ) , 

Cual si invis ib les Genios la e m p u j a s e n , 

O si j u n t o s sus a las le p res tasen 

A u n mismo t iempo e¡ h u r a c a n y el rayo» 

L a g e n t e , con templando en su embe leso 

Máqu ina y T ren volar , «esa, dec ia , 

Esa e s la L ibe r t ad , ese el P rogresó!» 

E n esto el T ren de su f e r r ada vía 

Se sa le al r e m o n t a r no sé q u é loma , 

Y allí d e s c a r r i l a d o , 
Por la es t rav iada Máqu ina a r r a s t r a d o , 

De u n a colina, la pend ien te t o m a ; 

Y sin poderse de tene r en ella 

Ni a lcanzar á to rcer sus hados f ieros , 

Con M á q u i n a y Viajeros 
En hondo precipicio al ü n se es t re l la . 

Un Padre q u e es to v ió , vuel to á su Hijo, 

«¿Has v i s to esa ca tás t ro fe? le di jo: 

Bella es la Libertad, santo el Progreso, 
Mas teniendo en la Ley base, tranquila: 
¡Ay de la triste Humanidad sin eso! 
¡Ay del Tren, si una vez se descarrila/» 

. r. •, i , 

o 



F A B U L A XXI I I . 

E L C O R T A N T E Y E L C A R N E R O 

A un C a r n e r o . . . ¡pobrecillo! 

Un Carn ice ro cogió; 

Pero él se le e scabu l ló . 

Viendo en su m a n o el cuchillo. 

Gritóle el c o r t a n t e : «pillo!»; 

Y al oir tal g r i t o da r , 

«¿Qué es eso?» dije al p a s a r . 

— « ¡ N a d a ! e x c l a m ó el Carn ice ro : 

Este p i ca ro C a r n e r o , „ 

Que no se deja m a t a r . » — 

Ante el vil Opresor, ente maldito. 
No dejarse oprimir, es un delito. 

F A B U L A XXIV. 

E L C I R I O P A S C U A L . 

De las P a s c u a s el t i empo ce lebraban 
No sé en q u é Pueblo los q u e en él v iv í an , 

Y u n Cirio i nmenso en procesion l l e v a b a n . 

Y á la luz q u e sus rayos e n v i a b a n , 

«¡Felices Pascuas/» sin cesar dec í an . 

Viendo el Cirio Pascua l su regoci jo , 

«¿Pascuas felices, eh? , diz q u e l e s dijo: 

P u e s si á vosotros os hicieran a s c u a s , 

Diríais como yo: — ¡ M a l d i t a s Pascuas!» 

No olvidéis, del placer en el delirio, 
Que ese mismo placer que os enagena 
Puede en alguno ser causa de pena, 
Cuando no de tormento ó de martirio. 



F A E U L A X X V . 

' ' . .. i 
E L F C S I L . 

A MI D I G N I S I M O G E F E 

E L E X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R 

D O N M A N U E L G U T I E R R E Z D E L A C O N C H A , 

r , l ¿ B Q i i ~ S D E L S U E R O , 

Capitan General de los Ejércitos nacionales, Grande de España 
de primera clase, Caballero de la insigne Orden del Toisón de 

Oro, Presidente del Senado, etc., etc.. 

Si los altos negocios del Estado 

A que estás día y noche consagrado 

Te consienten oír con indu'genci(¿ 

De mi laúd la desigual cadencia, 

Escúchame, M A R Q U É S , un rato breve, 

Hoy que mi Musa á .manejar se atreve 

No menos que un Fusil en tu presencia. 

A toifbs pasma el ímprobo, el constnnte, 

El laborioso afan don que incesante. 

Cumpliendo tu misión y tu destino, 

Ora á Ja Ciencia y al Saber divino 

Demandas sus arcanos, 

Ora las Juntas del País presides, 

\ 

Ora al bien y á la gloria, en paz y en lides, 

Impulsas los Ejércitos hispanos. 

¿No temes que en tus manos 

Pueda romper trabajo tan inmenso 

Un arco asi tirante y siempre tenso? 

Cuida más de tí propio, que está unida 

A un hilo débil tu importante vida; 

Y el País que te ocupa en su provecho, 

Si te impone el deber de afan tan rudo, 

También á descansar te da derecho. 

Tú, empero, me dirás: «¡yo estar ocioso! 

¡Yo inerte vegetar de noche y dial» — 

¡Oh, no, MARQUÉS! Pero por vida mia 

Que una cosa es descanso, otra reposo.: 

¿Cómo yo, que te admiro laborioso, 

Muerto al bien y al País te aplaudiría? 

Huir de freiremos la prudencia pide; 

Mas si se ha de elegir el menos fuert-, 

Vale más rudo afan, que vida inerte: 

Oye ahora mi Fábula, y decide. 

Su Fusi l u n Solchdo con despe jo 

L i m p i a b a s in c e s a r á todas h o r a s , 

S a c á n d o l e ta l br i l lo y ta l ref le jo , 

Q u e el sol , c u a n d o se m i r a e n u n e spe jo , 

L u c e s 110 a r r a n c a de él m á s b r i l l a d o r a s . 



Como el So ldado así c o n t i n ü a r a 

Un día y otro y c i e n , s in q u e su m a n o 

Ni u n m o m e n t o c e s a r a , 

Enojósele al fin e l q u e e r a objeto 

De a f a n a r t a n pro l i jo ; 

Es decir , el F u s i l , y así le di jo: 

«Tanto y t an to t e empeñas en l i m p i a r m e , 

Que sin m e t a l , s i Dios no lo remedia , 

Voy al fin á q u e d a r m e : 

¿A q u é tan to ins i s t i r e n d a r m e brillo? 

¿No era m u c h o m e j o r , m u y m á s sencil lo, 

De ja rme como e s t o y sin m á s demoras , 

E n vez de d e s g a s t a r m e á todas horas 

Con tu end iab lado polvo de ladrillo?» 

— « N o dices m a l de t o d o , bien m i r a d o , 

Le contes ta el Soldado, 

Po rque al fin , s e a de ello lo q u e q u i e r a , 

Mi dále que le das es pe j i gue ra 

Capaz de d i s p e r t a r t u ceño adus to , 

Por lo cua l , y a q u e t a n t o h a s t raba jado , 

Me parece a c e r t a d o 

Dejar te d e s c a n s a r y d a r t e gus to .» 

Es to d i c i e n d o , lo alza con ca r iño 

Del a r m e r o en q u e está , como la Madre 

Cuando l evan ta a l n iño ; 

Y al r incón del cua r t e l m á s a p a r t a d o 

Lo lleva con cu idado , 

Donde lo deja en paz la m á s comple ta 

Dormir de noche y d e s c a n s a r de d ía , 

No sin dar le la a m a d a c o m p a ñ í a 

De su c a r a mi t ad la B a y o n e t a . 

Asi es tuvo el Fusi l u n m e s , dos meses , 

Otros dos, c u a t r o m á s . . . ¡qué sé yo cuan tos ! ; 

Y e s tuv ie ra tal vez m á s de otros t a n t o s , 
A no ser po rque un dia , 

Es tando el b u e n Soldado de e jerc ic io , 

Cargó ma l , á mi ju ic io , 

Otro Fusi l q u e á prevención t en i a ; 

Y obediente á la voz de apunten! fuego! 
En dos d is t in tos p lazos , 

Tiró su m a n o del gat i l lo l u e g o , 
Q u e d a n d o medio bizco, medio c iego , 
Pues le sal ló el Fusil hecho pedazos. 

Endiablado fué el l ance á m á s de f u e r t e ; * 
Pero quiso la sue r t e 

Q u e no p a s a r a l ímites de s u s t o , 

Dando así nues t ro Milite robus to 

U n a , dos y t r e s h igas á la m u e r t e . 

Preciso le fué en tonces la a r m a r o t a 

Con la olvidada r e e m p l a z a r . . . ¡y oh cielo! 



¿Cuál no fué su a m a r g u r a y desconsuelo , 

Al mi ra r su Fusil a r r inconado 

Todo y a inútil y de or ín tomado, 

N e g r o como un c respón ó un terciopelo? 

— «Buena la hicimos! esc lamó: ¿así p a g a s , 

Fusi l mohoso, la p lac iente un dia 

Condescendencia mia? 
¿De q u é me s i r v e s 7 a , Heno de plagas?» 

— «No así m e a r g u y a s , el Fusi l con tes t a , 

P u e s tú eres el au to r de mi q u e b r a n t o : 

Descanso te p e d í . . . pero no tanto' : 

Dé j ame s u c u m b i r s in m á s r e s p u e s t a . » — 

El Fusil habló bien, no es patarata, 
Pues si el mucho trabajo nos maltrata 
Porque á más de trabajo es excesivo, 
Más que el mismo trabajo, aun siendo activo, 
La triste Ociosidad al hombre mata. 

F I N D E I . LIBRO P R I M E R O . 

LIBRO SEGUNDO. 

F A B U L A XXV I . 

E L C U E R V O , L A P A L O M A Y L A N I E V E . 

Con afan el m á s pro te rvo 
Revo lcábase a g i t a d o 
E n un m o n t e m u y n e v a d o 
Cierto neg r í s imo Cuervo . 

U n a P a l o m a , q u e l eve 

Revo laba por a l l í , 

P r e g u n t ó l e p o r q u e así 

Se r e s t r e g a b a en la n ieve . 



¿Cuál no fué su a m a r g u r a y desconsuelo , 

Al m i r a r su Fusil a r r i nconado 

Todo y a inútil y de or ín tomado, 

N e g r o como un c respón ó un terciopelo? 

— «Buena la hicimos! esc lamó: ¿así p a g a s , 

Fusi l mohoso, la p lac iente un dia 

Condescendencia mía? 
¿De q u é me s i rves -ya, Heno de plagas?» 

— «No así m e a r g u y a s , el Fusi l con tes t a , 

P u e s tú eres el au to r de mi q u e b r a n t o : 

Descanso te p e d í . . . pero no tanto": 

Dé j ame s u c u m b i r s in m á s r e s p u e s t a . » — 

El Fusil habló bien, no es patarata, 
Pues si el mucho trabajo nos maltrata 
Porque á más de trabajo es excesivo, 
Más que el mismo trabajo, aun siendo activo, 
La triste Ociosidad al hombre mata. 

F I N D E I . LIBRO P R I M E R O . 

LIBRO SEGUNDO. 

F A B U L A XXV I . 

E L C U E R V O , L A P A L O M A Y L A N I E V E . 

Con afan el m á s pro te rvo 
Revo lcábase a g i t a d o 
E n un m o n t e m u y n e v a d o 
Cierto neg r í s imo Cuervo . 

U n a P a l o m a , q u e l eve 

Revo laba por a l l í , 

P r e g u n t ó l e p o r q u e así 

Se r e s t r e g a b a en la n ieve . 



Él d i j o : «por Belcebú , 

Que voy con t igo á ser f r a n c o : 

Qu ie ro t e ñ i r m e de b l a n c o , 

Y ser lo m i s m o q u e tú .» 
/ 

Ella r e p u s o : «ya oí : 

Pe ro te e n g a ñ a s quizás , 

P u e s n e g r a la n i eve h a r á s , 

Sin b l a n q u e a r t e ella á tí .» 

Y as í en e fec to ocu r r ió , 

Pues la n ieve , á su contac to , 

Dejó d e serlo en el ac to , 

Y en a g u a se resolvió. 

Y el a g u a , m i r a d a en s u m a 

S o b r e la p luma del C u e r v o , 

R e s u l t ó . . . ¡dolor a c e r b o ! 

T a n n e g r a como su p l u m a . 

Lo mismo, caro Lector, 
Sucede siempre, en mi juicio, 
Si se roza con el Vicio 
De la Inocencia el candor. 

F A B U L A X X V Í L . 

L A A Z O T E A . 

T e n í a el buen Señor Don J u a n Orozco 

U n Niño, e n c a n t a d o r a c r i a t u r a , 

A quien a m a b a con sin par t e r n u r a : 

Yo á lo menos así lo reconozco. 

Un día es taba el Pad re en su d e s p a c h o 

Leyendo c ier ta historia i n t e r e s a n t e , 

Cuando en t r ando el Muchacho 

Con a l eg re A m b l a n t e , 

S e puso allí á j u g a r á la pelota, 

D i s t r ayendo al lector bo ta q u e bo ta . 

— «Qui t adme es te chicuelo de de l an t e 

(Dijo el P a d r e en un pronto , 

L l a m a n d o á sus Criados Blas y Diego, 

Uno y otro Gal lego , 

Y a m b o s á cuá l m a s ton to ) : 

Q u i t á d m e l o de aqu í , que m e rna réa .» 
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— tBuenu, Siñor! » 

— < P e r o en el ac to ! a h o r a ! » 

—«Buenut ¿ Y qué hacemus de él?» 

— j A la a z o t é a . » 

— i Está muy bien, Siñor!» — 

Y los m u y z o t e s , 

C r e y e n d o q u e azotéa e r a azotaina, 

Dieron al pob re chico u n p a r de a z o t e s . — 

Traductores conozco, 

Que traducen peor cuarenta veces 

Que los Criados de Don Juan Orozco. 

F A B U L A X X V I l i . 

E L V I E J O , E L N I Ñ O Y E L B U R R O : 

idea atribuida á varios fabulistas antiguos, y explotada 
después por otros modernos, entre ellos el Infante Don 

Juan Manuel, Verdizzoti, La Fontaine, etc. 

A L E X C E L E N T Í S I M O SEÑOR 

I D O I S T I V L A - I X R T J E R , C A N T E R O , 

C O N S E J E R O D E E S T A D O ? S E N A D O R D E L R E I N O . 

Talento Dios te ha dado 
Como verlo m muy pocos he logrado 
Para saberte conducir, C A N T E R O , 

Del bien por el sendero; 
Pero aunque apures tu criterio todo 
En hacer á las gentes aceptable 
La manera de obrar más razonable, 
No lo has de conseguir de ningún modo. 
De cien caminos que al efecto emprendas 
Para dar en el q u i d y en el acierto, 
No hallarás uno solo en que no digan 
Los que tus pasos sigan: 



«¡Qué locura! qué error!qué desconcierto!> 
En tan terrible apuro, 
Como santo obrarás; mas yo te juro 
Que te han de censurar, aun siendo santo: 
¿Te sonríes? ¿lo dudas?—Prueba al canto. 

I b a n un Viejo y u n Chico 

Por esos m u n d o s de Dios, 

Y a c o m p a ñ a n d o á !os dos 

Iba también u n Borrico. 

El Vejete , y a enco rvado , 

Iba á pié con m u c h a p a z , 

Y m i e n t r a s t an to el Rapaz 

Iba en el Bur ro m o n t a d o . 

Vieron esto c ie r tas g e n t e s 

De no sé q u é poblacion, 

Y con acen to bur lón 

E x c l a m a r o n impac ien t e s : 

— «¡Mire us ted el Rapazuelo 

Y q u é bien m o n t a d o v á , 

Mien t ras de Viejo q u e está 

A n d a r no puede el Abue lo! 

- 5 5 — 
¿No era mejor q u e el Chiquil lo 

S igu ie ra á p ié , de r e a t a , 

Y q u e el Viejo q u e vá á pa ta 

M o n t a r a en el Borriquillo?» 

E l A n c i a n o q u e esto oyó, 

Dijo al Muchacho : «discurro 

Q u e h a b l a n b ien : ba j a del Bur ro , 

Q u e voy á monta r lo yo.» — 

E l ' N i ñ o , sin i m p u g n a l l o , 

Ba jó del Asno al i n s t a n t e , 

Y echó á a n d a r , m ien t r a s b o y a n t e 

Iba el Abuelo á cabal lo . 

t ¡Vaya u n c u a d r o s i n g u l a r 

Y ui^ chistoso v i e e - v e r s a ! 

(Dijo o t r a gen t e d ive r sa , 

Q u e así los vió c a m i n a r ) : 

¡Mire us ted el V ie j a r rón 

Y cómo vá caba lgando , 

Mien t ras el Chico vá d a n d o 

Tropezón t ras t ropezón! 

¿No era mejor q u e el Ve je t e 

¡Maldito sea su n o m b r e ! 



Fuese á pié, q u e al fia es h o m b r e , 

Y no el pobre Mozalvete?» 

* 

— «Alabado sea Dios! 

Dijo el Viejo p a r a sí: 

¿Tampoco les g u s t a a s í ? 

Pues nada! á m o n t a r los d o s . » 

Esto d icho, de la c h u p a 

Tiró al M u c h a c h o , y s u b i ó l e 

De u n b r inco a r r i b a , y m o n t ó l e 

Muy sí señor en la g r u p a . 

— « P e r f e c t a m e n t e ! e x c l a m a r o n , 

Soltando la taravi l la , 

Los de otro l uga r ó vil la 

Con ¡os cua les se e n c o n t r a r o n : 
( 

¿Habrá cosa más b e s t i a l , 

A u n q u e sea p a s a t i e m p o , 

Que monta r los dos á u n t i e m p o 

E n ese pobre a n i m a l ? 

¿No e r a mejor , voto á b r i ó s , 

Qué a l t e r n a s e n e n s u b i r , 

Y no que el Bu r ro La d e i r 

Cargado así con los dos? » 

— « C o s a es y a q u e m e encoco ra , 

E x c l a m ó el Viejo b u f a n d o : 

Bajemos los d o s . . . y a n d a n d o ! 

A v e r q u é dicen a h o r a . » — 

Y u n o y ot ro d e s c e n d i e r o n , 

Y á pié empeza ron á a n d a r , 

Y . . . «bien! m u y b i e n ! ¡vaya u n p; 

O t r a s g e n t e s les d i j e ron : 

¿Es posible q u e se dé 

Q u i é n as í b u s q u e moles t i a s? 

¡Qué m a j a d e r o s ! q u é best ias! 

T i e n e n Bur ro , y v á n á p ié .» — 

C a r g a d o e n t o n c e s del todo, 

Di jo j j l Viejo: «voto v á ! 

¿Con q u e no podemos ya 

A c e r t a r de n i n g ú n m o d o ? 

H a g a m o s lo q u e nos c u a d r e , 

Sin hacer caso el m e n o r 

De ese m u n d o c h a r l a d o r . 

Llore ó r ia , g r i t e ó l ad re . 

Esté limpia la conciencia, 

Que es el deber principal, 



Y en lo demás, cada cual 

Consulte su conveniencia. 

Por n a d a , pues , y a m e a b u r r o 

E n u n m u n d o tan r u i n : 

C o n q u e . . . a r r i b a , Ch iqu i t ín , 

Que es lo m e j o r . — A r r e , Burro!» 

r 

F A B U L A XXIX. 

E L P E L O T A Z O . 

A u n Chiquillo u n Chicazo 
Le e n c a j ó t a n t r e m e n d o pelotazo, 
Q u e le hizo u n g r a n chichón en el cogo te ; 
Mas la pe lo ta , al bote 
Volviendo a t r á s con ímpe tu no flojo, 
Tornó por donde v ino ; 
Y e n c o n t r á n d o s e u n ojo en el camino , 

Al au to r del ch ichón dejó s in ojo. 
• 

No haga al prójimo mal quien esto note, 
Porque el mal es pelota 
Que vuelve contra el mismo que la bota, 
O miente el pelotazo en el cogote. 



F A B U L A XXX. 

L A L U Z Y E L H O M B R E D O R M I D O . 

* MI MUY Q U E R I D A I I I JA C I . 0 T 1 L D I T A . 

D u r m i e n d o u n hombre se h a l l a b a , 

Mien t r a s u n a Luz f u l g e n t e 

A su v i s t a i n ú t i l m e n t e 

S u resp landor e n v i a b a . 

— « ¿ P o r q u é as í le a l u m b r a s née ia , 

Dijo una Voz á la Luz , 

C u a n d o él p re f i e re el c a p u z 
Y tus fu lgo re s desprec ia?» 

— « Yo no r e sue lvo a p a g a r m e , 

Diz q u e la Luz contes tó ; 

Q u e en ser su Luz c u m p l o y o , 

A u n q u e él no qu i e r a m i r a r m e . 

Yo le a l u m b r o s i e m p r e fiel, 

Y en a l u m b r a r no soy néc ia : 

Si él mis fu lgores d e s p r e c i a , 

¡Tanto peor p a r a él!» — 

Mortal, que no te hable asi 
La Razón en sus enojos: 
Si tú le cierras los ojos, 
¡ Tanto peor para tí! 

t 

i 



F A B U L A X X X I . 

E L B U R R O Y L A P E Ñ A . 

De u n m o n t e en el recodo 

Rodar a m e n a z a b a u n a g r a n Peña 

Desprendida ya de él casi del todo, 

Yendo al fondo á p a r a r de b r e ñ a en b r e ñ a 

Al menor mov imien to 

Q u e con sus a las le i m p r i m i e r a el v ien to . 

Viola u n Borr ico , y dijo 

Lleno de r egoc i jo : 

«A e s t a , sin g r a n t r a b a j o , 

Con u n a sola coz, la t i ro aba jo .» 

— Y l legóse en e fec to , y de r r ibó la ; 

Mas él rodó t a m b i é n como u n a bo la ; 

Y ella á la pos t re lo ap la s tó d e b a j o . — 

Aunque privado de vigor le crea, 
Nadie, si es débil, á luchar se ponga 
Con quien de suyo poderoso sea. 

F A B U L A X X X I I . 

E L C A R A C O L , E L T O R O Y E L C I E R V O . 

A u n Ciervo y á u n Toro 

E n c ier ta ocasion 

De es te modo dijo 

Cierto Caracol : 

— «¿No es ve rdad , señores , 

Que us tedes y yo 
De i g u a l d a d rec íproca 

Gozamos el don?» • 

— «¿Por qué?» dijo el Toro 

Con hór r ida voz 
(Y al fiero m u g i d o 
Tembló el Ca raco l ) : 

— «¿Porqué?» dijo el C ie rvo 

Con c ie r ta expres ión 

Que al Caracoli l lo 

Aliento le dió. 



— « M i r e us ted , r esponde , 

Y Usía , Señor ; 

(Que al Toro, de miedo, 

Usía l lamó): 

¿No lleva us t ed cue rnos , 

Y con mucho honor? 

¿No los lleva Usía? 

¿No los llevo yo? 

Pues de eso deduzco 

Q u e por precisión 

Igua l i tos somos , 

Sa lvo a lgún e r ro r . » 

— «No! replica el Toro , 

Cien mil veces no! 
c 

Que yo soy Cornudo 

D e casta me jo r . 

¿Quiéres q u e te p r u e b e 

Con mi c u e r n o atroz 
• 

Q u e no e res ni vales 

Lo que v a l g o y soy?» 

— « Y o creo en mi a l m a , 

E l Ciervo e x c l a m ó , 

Que e s a , a u n q u e t o r u n a , 

No es con t e s t ac ión . 

U n o y otro hab la s t e i s , 

Pe ro á cuá l peor , 

P o r q u e ni uno ni ot ro 

Razonab les sois.» 
n.-ivi i T i - i i u T ' i . i }¡>ii ti ii» > 

— «¿ Por qué?» dicen a m b o s : 

— « P o r q u e el ex te r io r 

A n i n g u n o i g u a l a , 

Si el mér i to no ; 

Y el t ener m á s fuerza 

Tampoco es razón 

P a r a q u e el forzudo 
Se c rea me jo r . » — 

. f 

Convencióse el Toro, 
Y aun el Caracol, 
Que los animales 
No siempre lo son: 

• v 

¿Pero dónde diablos 
El Ciervo aprendió 
Esta, que aun al hombre 
Puede ser lección? 



F A B U L A X X X I I I . 

L A S R U E D A S D E L R E L O J -

Á MI A N T I G U O G E F E , M A E S T R O Y AMIGO 

E L I L U S T R Í S I M Ó SEÑOR 

D O N J O S É D E V I L L A R Y S A L C E D O . 

Ministro del Supremo Tribunal de Guerra y Marina. 

Caminos diferentes 

Puede el hombre seguir, ninguno fútil, 

Si quiere ser á sus hermanos útil. 

Tú, de saber y rectitud armado, 

Al bien concurres general, sentado 

De la Justicia en el excelso templo, 

Y aliento al bueno das, y al malo sustos, 

Aun más que con tus fallos siempre justos, 

De tus virtudes con el alto ejemplo. 

Yo, V I L L A R , en escala más modesta; 

Como por vía de solaz y fiesta, 

Sentencias también dicto,aunque sencillas; 

Y si útil puedo ser con Fabulillas, 

Aunque sean humildes, ¿qué me cuesta? 
Hacer el bien la Sociedad encarga 
A cuantos al nacer su mano alarga; 

Y pues mi oficio me mostró su dedo, 
Bajo la frente, y alzo como puedo, 
Si como debo no, mi pobre carga. 
Así, dejando andróminas aparte, 

El caso del Reloj me lo ha enseñado; 
Caso, V I L L A R amado, 

Que á ley de hombre de bien, debo contarte. 

U n Reloj d e p a r e d , d e a n t i g u a f o r m a , 

P e r o m u y b u e n o y de Re lo jes n o r m a , 

— ( S i e ra b u e n o , e r a i ng l é s , d icho se q u e d e ) 

E n c i e r to c o m e d o r co lgado e s t a b a , 

Y e n la e s f e r a las h o r a s s eña l aba 

Con c u a n t a prec i s ión ped i r se p u e d e ; 

P e r o u n a vez a r m a r o n pe lo te ra 

L a s R u e d a s allá a d e n t r o , e n tal m a n e r a 

Y con tal ins i s tenc ia y tal p o r f í a , 

Q u e el Reloj en el a c t o 

Dejó ' de se r e x a c t o , 

M e r c e d á t a n c o n f u s a a l g a r a b í a . 

U n a de e l las g r i t ó : a Por vida mia , 

Q u e a u n q u e á mí todas m e t ene i s d e b a j o , 



Más q u e todas t ambién r emo y t r a b a j o / 

P u e s yo soy la q u e suf ro todo el peso 

De la piedra m a y o r . » 

— «Yo te confieso 

Que eso será v e r d a d , o t ra decia ; 

Pero el t raba jo mió un solo dia 

Al tuyo es super io r de u n a s e m a n a , 

Pues to q u e soy la q u e , l legado el plazo, 

Trk\ trac\ l evanto el mazo, 

Y hago con él q u e suene la c a m p a n a . » 

— «¿Pues y yo? o t ra le dijo: 

¿No va lgo m á s q u e t ú , si b ien colijo? 

¿No soy la q u e d iscre ta 

Muevo d i r ec t amen te la s a e t a , 

Y á todas j u n t a s silenciosa ig-ialo? 

Yo no h a g o trie ni trac, ni ru ido alguno;-

Mas si mi paso ve i s , s iempre o p o r t u n o , 

Yereis las horas donde yo señalo .» — 

* nV'/KrIfet v r b n ^ P v . i H & J aóo ( 

Tal e ra la pendencia 

Que las R u e d a s m o v i a n , 

Disputándose el lauro y p re fe renc ia 

Que para sí no m á s todas q u e r í a n . 

Amoscá ronse al fin, y t e rmina ron 

La con t i enda empezada 

P o r no a y u d a r s e en n a d a ni por n a d a , 

Y todas j u n t a s el Reloj p a r a r o n . 

— «¿Qué es esto? dijo el dueño , 
Al con templa r un dia 
S u fa l la de concord ia y a r m o n í a : 
¿ E n p a r a r m e el Reloj teneis empeño? 
P u e s cu idado comigo , e n r e d a d o r a s , 
Po rque ó volvéis á r e g u l a r las horas 
Como s i empre lo hicis teis , ó en cas t igo 
De no e s c u c h a r mis voces y conse jos , 
Os llevo á la p r i m e r a p render í a 
Q u e me pueda v e n g a r de tal por f ía , 

Y os vendo á todas como t ras tos viejos.» 

Oir esto las R u e d a s , 

Y de j a r de egtar quedas 
Y volver á g i r a r , fué todo uno , 
Sin q u e ya en t iempo a l g u n o 
Volv ie ran á mover otro a l t e rcado , 
S iendo inúti l dec i r , visto el suceso , 
Que ellas g a n a r o n t a n t o al hace r eso, 
Como el mismo Reloj, an te s p a r a d o . — 

¿Quereis vivir en sociedad, mortalesf 

Pues consagradle todos 
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Vuestro auxilio y apoyo individuales. 

Esa es verdad sabida hasta los codos; 
Pero bueno es decirlo de cien modos: 
¿ Q U E R K I S LA S O C I E D A D ? P l ' E S S E D S O C I A L E S . » 

. . . ' : . , C , , 

1 i I 
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F A B U L A X X X I V . 

. • , - • V- •• .' .T i l 
L O S O J O S . 

Los Ojos, si m i r a n b i e n , 
De Ojos al lá , lo ven todo ; 
Mas de Ojos a c á , no hay modo , 
P u e s ni ellos propios se v e n . 
Ojos los Cielos m e dén 
Q u e mi ren a d e n t r o y f u e r a : 
¿ Q u é v é s de la o t r a m a n e r a , 
Lec to r , si no te incomodas? 

.Las faltas agenas, todas: 
¿Las propias? Ni una siquiera„ 

H l ü 
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F A B U L A X X X V . 

E L P E R R O E N E L T E A T R O . 

A L E M I N E N T E P O E T A D R A M A T I C O 

MI A N T I G U O Y B U E N AMIGO 

el Exorno. Señor 

D O N M A N U E L B R E T O N D E LOS H E R B E R O S . 

A p l a u d í a n no dos , ni t r e s , ni c u a t r o , 

S i n o el púb l ico todo de u n T e a t r o , 

A u n a Act r iz e m i n e n t e 

Q u e h a c í a s u papel p e r f e c t a m e n t e . 

Vió aque l lo u n Pe r ro , q u e á p e s a r del ojo 

Del q u e e s t a b a á la p u e r t a , h o m b r e l a g a r t o , 

H a b í a e n t r a d o sin p a g a r u n c u a r t o ; 

Y dió e n a h u l l a r con t a n e s t r a ñ o a r r o j o , 

Q u e la g e n t e g r i t ó l l ena de e n o j o : 

« ¡ F u e r a de a q u í ese P e r r o ! f u e r a , f u e r a ! » — 

El P e r r o di jo e n t o n c e s : « ¡ v a y a u n l a n c e ! 

¿ P u e s no s a b e esa g e n t e v o c i n g l e r a 

Q u e yo no sé a p l a u d i r de o t r a m a n e r a ? » — 

Esto quien decir, en buen romance, 

Que hay Censores que el tímpano taladran 

Con los ladridos de su pobre ingémo; 

Pero que aplauden sin embargo al Génio, 

Y más le aplauden cuanto más le ladran. 

n 



F A B U L A X X X V I . 

L A M O S C A I N S T R U I D A . 

E n no r e c u e r d o q u é t ienda 

Sita e n la ca l le de Atocha , 

H a b í a un pape l u n t a d o 

No sé b ien con q u é ponzoña . 

Su a s p e c t o y disposición, 

S u color , su brillo y f o r m a , 

A las Moscas c o n v i d a b a n 

Sobre él á posa r se t odas : 

Pero todo aque l lo e r a 

Es ter ior idad t r a i d o r a , 

P u e s c u a n t a s iban al u n t o , 

T a n t a s c a í a n r e d o n d a ? . 

Una de e l l as , q u e vo laba 

D e golos inas ans iosa , 

Viólo, y quiso dir igirse 

A chupar lo con su t r o m p a , 

Cuando fijando la v is ta 
E n u n a s l e t r a s m u y gordas , 
Vio q u e dec ían : « P A P F . L 

P A R A DAR M U E R T E Á LAS M O S C A S . » 

— «Tate! exc lamó: ¡y yo c re ia , 
Por su apar iencia e n g a ñ o s a , 
Q u e se podia comer 
Lo q u e ha ma tado á esas o t ras! 

Por f o r t u n a me he librado 

De u n a m u e r t e desas t rosa , 

Grac ias á saber leer ; 

Qu<¿ s i n ó . . . ¡Dios me socor ra ! 

Desde ahora en ade lan te 

Voy á ap l i ca rme , no es b r o m a , 

A es tud ia r m á s cada día , 

Q u e el s á b é r á nadie e s t o r b a . » — 

Hechas es tas ref lexiones 

T a n j u s t a s y filosóficas, 

Matriculóse en Gramá t i ca , 

E n Clínica y en Historia. 
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Ahora bien, Niños y Niñas 

¿Seréis tan tontos y tontas, 

Que desdeñeis el estudio 

Des pues de o ir á esa Moscaft 

lij-it? 
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F A B U L A XXXVII . 

E L R E O D E M U E R T E . 

¡ j i íQ 

-,f> Y 

Á MI MUY Q U E R I D O H I J O J U L I A N A L F R E D O . 

Es de todos verdad harto sabida 
Que el hombre nunca es dueño de su vida: 
Por terrible, JULIÁN, por apurado 
Que parezca tal vez un caso daclo, 
¿Quién, sino un loco, la esperanza pierde, 
Flor que aun al borde de la tumba es verde? 

Pues to en capilla u n Reo se e n c o n t r a b a , 

Y al ve r se en t r a n c e t a n a m a r g o y f u e r t e . 

Desesperado es taba de tal s u e r t e , 

Que de es te modo al Confesor h a b l a b a : 

— «Dos horas f a l t an solo, Pad re mió, 

P a r a salir al l ú g u b r e cadalso: 



\ 
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Q u e eso c o n v e n g a á mi s a lud , es falso, 

Y de j a rme yo a h o r c a r , es desva r ío . 

¿No va le mas m a t a r m e p r o n t a m e n t e , 

Si t engo de m o r i r - d e n t r o de poco? 

Loco seria yo en v e r d a d , m u y loco, 

E n servi r de e s p e c t á c u l o á la gen te .« 

— « P o r es te Cr i s to q u e en las m a n o s llevo, 

E x c l a m a el C o n f e s o r , oye su grito! 

Mor i r , es exp i a r t u g r a n deli to; 

Matar te , cometer u n c r i m e n n u e v o . 

P r u e b a dá b ien p a t e n t e el suicida 

De q u e no sabe t o l e r a r su sue r t e : 

¿Será lícito al h o m b r e d a r s e m u e r t e , 

Cuando el h o m b r e no a lcanza á da r se vida?» 
c 

— « S e r á v u e s t r o s e r m ó n m u y opor tuno 

P a r a ocasion m e j o r , contes ta el Reo; 

Pe ro en el du ro t r a n c e en q u e m e veo, 

M a t a r m e yo ó m o r i r , es lodo uno . 

Si quiere Dios mi expiación s a n g r i e n t a 

¿A q u é el v e r d u g o q u e infernal m e acosa? 

P a r a l i b r a rme d e la vida odiosa , 

Basta mi m a n o , si mi voz la a l ien ta .» — 

' Dice, y hac iendo de su f u e r z a a la rde , 

C o n t r a el suelo la sien se despedaza : 

S u e n a en es to u n c lar ín allá e n la p laza , 

Y era el pe rdón del R e y . . . y e ra y a tarde! 

0 
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F A B U L A X X X V i l l . 

i i-.,*'{•••• v . / b f ¡ it. Hqg Í9 bis 
e l p e r r o y e l s e r e n o : 

idea tomada de una anécdota del Padre Isla. 

El que haga mal como ciento, 

No espere mal como uno, 

Que eso seria importuno, 

Como lo prueba este cuento. 

A u n P e r r o q u e le mord ió 

Clavó del C h u z o la p u n t a 

Cier to S e r e n o , y le h i r i ó ; 

Y s u D u e ñ o q u e lo v ió , < 

Le di r ig ió e s t a p r e g u n t a : 

— « ¿ C o n la p u n t a , p e s i a m í , 

L e dais , y n o con el cabo?» — 

Y el otro le d i jo : «sí! 

Con la p u n t a . ¿Acaso á mí 

Mord ióme el C a n con el r abo?» 

n m l í i A ' f i t ' i f T i r f n • -• •:* KI 1 " ' •*. • - • • 
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F A B U L A XXXIX. 

l a p a l m e r a y e l o l i v o . 

i MIS RUENOS AMIGOS 

lot Señores Redactores de E L R U B Í , periódico literario 
de Valencia. 

E n g r e í d a , o r g u l l o s a , a l t i va y fiera 

U n a g e n t i l P a l m e r a 

S u pomposo p e n a c h o al a i r e d a b a , 

Y á u n h u m i l d e A c e i t u n o d e s p r e c i a b a , 

P o r no t e n e r s u e r g u i d a c a b e l l e r a . 

— «Mira m i s t r e n z a s , di jo , 

Y m u é r e t e de e n v i d i a , al ve r al h o m b r e 

B u s c a r l a s s i e m p r e con a f a n prol i jo , 

C u a n d o d e s e a e t e r n i z a r s u n o m b r e . 

M i e n t r a s tú con t u s h o j a s y r a m a j e 

L e ñ a al f u e g o le d a s y leña solo, 

Rival yo e x c e l s a del l a u r e l de Apolo 

S o b r e v i v o del t i e m p o a1 r u d o u l t r a j e , 

Y e s t i m u l a n d o las a r d i e n t e s a l m a s 

Del M á r t i r , de l a V i r g e n , del G u e r r e r o , 

6 



D e c u a n t o s H é r o e s t i e n e el m u n d o e n t e r o , 

P r e m i o á todos les d o y , y á todos p a l m a s . » 

— « E n v e r d a d q u e e s a s í , d ice el O l ivo ; 

Mas n o por eso con o r g u l l o a l t ivo 

E n d e s p r e c i a r m e c i f r e s t u de l e i t e , 

Q u e h u m i l d e c o m o s o y , p roduzco a c e i t e , 

Y a l u m b r o los a l t a r e s del Dios v i v o . 

¿De q u é e n t o n c e s a l l í s i r v e n t u s t r e n z a s ? 

P a r a q u e t e c o n v e n z a s 

D e t u v a n a a l t i vez , s a b e , h i j a m í a , 

Q u e a r d e m i a c e i t e a l l í de noche y d i a , 

M i e n t r a s a l r a y o d e s u luz c o n t e m p l o 

Q u e e s a s t u s p a l m a s , c o n q u e as í te e m b o b a s , 

L e s i r v e n solo al S a c r i s t a n de e s c o b a s 

P a r a b a r r e r el t e m p l o . » — 

c. 

Nadie sea orgulloso, que es dislate 

Que con razón la Fábula reprueba: 

Dios al humilde y al modesto eleva, 

Y al jactancioso y al soberbio abate. 

t 

F A B U L A XL. 

l o s d o s m a s t i n e s : 

imitación de Guilloutet. 

U n M a s t i n , q u e y a s in d i e n t e s 

D e p u r o v ie jo se v í a , 

L a d r a b a de noche y d ia 

A t o d a c l a s e de g e n t e s . 

— «Ahul l idos i m p e r t i n e n t e s 

Son e s o s á mi e n t e n d e r 

(Dijo otro M a s t i n , al ver 

Su e m p a ñ o en a l b o r o t a r ) : 

¿De qué te sirve ladrar, 

Si ya no puedes morder?» 

« 



F A B U L A X L I . 

LOS R E F R A N E S . 

Dice u n R e f r á n : « E n casa del gaitero, 

Todo bicho viviente 

Sale tamborilero;» 

Y o t ro d ice á su vez: «¿Casa de herrero? 

Pues cuchillo de palo es consiguiente.* 

A eso d i c e mi Po t ro : 

« 0 m i e n t e el un R e f r á n , ó m i e n t e el o t ro .» 

" c •' 

Traslado á los Pericos y á los Juanes, 

Que miran otros tantos Evangelios 

En todos los Adagios y Refranes. 

F A B U L A X L I I . 
> 1 O 1 " . i l ' 1 ' i l 1 

E L C A R N A V A L A N I M A L E S C O . 

A MIS QUERIDOS PAISANOS V AMIGOS, 

el muy distinguido Jurisconsulto y Diputado á Corles 

D O N L U I S F R A N C O , 

y el ilustrado y digno Catedrático 

3 D O J S T B A R T O L O M E M A R T I N . 

C u a n d o en C a r n e s t o l e n d a s 

Se d i s f r a z a n los H o m b r e s , 

Diz q u e h a c e n o t ro t a n t o 

Los B r u t o s en los b o s q u e s . 

E n t r e ellos e s la fiesta 

E n q u e r e i n a m a s ó r d e n , 

S i n q u e n a d i e s e e n g r e s q u e , 

S i n q u e n a d i e s e e n o j e . 
• : Vd 

U n a v e z s o l a m e n t e 

Su d ive r s ión t u r b ó s e , 



Y es to f u é p o r u n T i g r e , 

M a s q u e t r a v i e s o , t o rpe . 

. I i A ftJUtl 

F u é el c a s o q u e a n h e l a n d o 

R e g o c i j a r s u Cor t e , 

Q u i s o el L e ó n l u c i r s e , 

N o y a c u a l a n t e s , d o b l e . 

S e ñ a l ó , p u e s , u n p r e m i o , 

P o r c i e r t o n a d a pob re , 

Al q u e m e j o r v e l a s e 

S u f a c h a y c o n d i c i o n e s . 

P a r a s e r v i r de e j e m p l o , 

Q u i s o , a u n q u e g r a n d e y nob le , 

D i s f r a z a r s e él de B u r r o , 

Y e n t r ó t i r a n d o c o c e s . 

(•• !;j ! 'iltp $i(l 

Con e s t o s u s v a s a l l o s , 

C o m o e r a m u y c o n f o r m e , 

E s m e r á r o n s e todos 

E n c o m p l a c e r l e dóc i l e s . 

D e L i e b r e e n c o n s e c u e n c i a 

El G a t o d i s f r a z ó s e , 

Cosa q u e n a d a n u e v o 

L e s d i c e á m i s L e c t o r e s . 

E n c a m b i o , u n a g r a n R a t a 

S e d i s f razó de G o z q u e , 
Y ba i ló con el Ga to 

U n v a l s y t r e s g a l o p e s . 

E l B u r r o por su p a r t e 

Se hizo L e ó n de u n golpe., 

Y u n a a p a c i b l e C ie rva 

E n H i e n a t r a s f o r m ó s e . 

Con t r a j e s t a n c a m b i a d o s , 

N a d i e s a b i a e n t o n c e s 

Q u i e n e r a el Corde r i l l o , 

L a Z e b r a ni el M a g o t e . 

¿ Q u é m u c h o , si lo m i s m o 

S u c e d e e n t r e los H o m b r e s , 

Á poco q u e d i s f r acen 

Lo q u e e n su p e c h o e s c o n d e n ? 

A l e g r e s todos ellos 

C o n ta l m e t a m o r f o s i s , 

Ba i l a ron t r e s m a z u r c a s 

Y c i n c o r i g o d o n e s . 

Mas a y ! q u e d e r e p e n t e 

L a d a n z a t r a s t o r n ó s e , 



Trocándose la f iesta 

E n sus to y en desorden . 

El León da u n rebuzno 

(Digo , el León por m o t e ) , 

Y l u e g o r u j e el B u r r o , 

Y l a d r a n seis Lechones . 

¿Qué es ello? Que de p ron to 

Se p r e s e n t a en la Corte 

El T r ige , d is f razado 

¿De q u é diréis? de H o m b r e . 

— «¡Fuera ese mons t ruo! g r i t an 

U n á n i m e s , acordes , 

Lo m i s m o Bru tos mansos 

Q u e A n i m a l e s fe roces : t 

¡Fuera el q u e p re tend iendo 

Monarca se r del Orbe , 

E s el peor T i r a n o 

Q u e t i e r r a y m a r conocen!» — 

Dicen , y en pós del T ig re 

Todos á un t iempo co r ren , 

Y u ñ a s , d ien tes y c u e r n o s 

E n su cont ra d i sponen . 

— «Eh! S e ñ o r e s . . . ¡qué d ian t re ! 

E x c l a m a el T ig re en tonces , 

Qu i t ándose el peinado 

Hecho á lo Luis Catorce: 

¿No vén q u e me h e vestido 

De pu ro .monigote , 

Y q u e esta es c h a n z a propia 

De t a l e s ocasiones?» 

— «Ah, ya ! , el León con te s t a : 

¿Conque e r e s tú el q u e toses? 

Pues nos has dado un sus to , 

Q u e Dios te lo pe rdone .» 

— «Fué por g a n a r el premio,» 

El T i g r e le r e s p o n d e . 

— « ¿ Q u é premio?» — « E l prometido; 

Y lo merezco doble.» 

— « ¿ P o r q u é r azón , c o m p a d r e ? 

¿No dije á todos: dóile 

Al que mejor disfrace 

Su aspecto y condiciones?* 
S. 

—«Si á f é . » — « P u e s b ien : ¿qué h a s hecho 

P a r a gana r lo? ¿ E n dónde 



Se e n c u e n t r a la d i s t a n c i a 

Que v a del T i g r e al Hombre?» 

— «Él es p e o r . » — «Sin duda ; 

¿Pero no sois c o n f o r m e s 

En fa lacia , en p e r f i d i a 

Y en s a n g u i n a r i a s dotes?» . 

fifQ.0 Íti ' r>-»>- J » ' j * 

— «Es v e r d a d . » — «¿Pues q u é p remio 

Qu ié re s q u e yo t e o t o r g u e 

Por u n d is f raz q u e v e l a 

T a n m a l tu t r a za y por te? 
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El p remio es d e la Rata 

Di s f razada de G o z q u e , 

Y t u y a la v e r g ü e n z a 

De h a b e r t u r b a d o el o rden . 

H u y e de a q u í , y da g r a c i a s 

A los exce l sos Dioses 

Y á mi bondad s in l ímites , 

Si no te pego u n t r omp i s . » — 

Mal parados nos deja 
La Fábula, Lectores; 
Mas yo, en defensa propia, 
Digo: E L L E Ó N P E R D O N E . 

El Hombre de quien habla 
Es el que ciego y torpe 
Furioso sigue el ímpetu 
De todas sus pasiones: 

Mas si él les pone freno 
Y es la Virtud su norte, 

¿Qué sér en este mundo 
Como él es grande y noble?-

n o 

* \ y 
• v \ > " 



F A B U L A X L I I I . 

E L R A T O N Y E L G A T O . 

E n v e n e n a r o n á u n R a t ó n el q u e s o , 
Y él conociólo , y d i jo : «no te c a t o , » 

C u a n d o v in iendo de i m p r o v i s o u n Ga to , 

Sobre él l anzóse con el r a b o t ieso. 

É l , al m i r a r s e e n t r e s u s g a r r a s p r e s o , 

Le d i jo : «espera pb r p i e d a d u n r a t o , 

Q u e del queso á h a c e r v o y mi pos t re r p l a t o , 

P a r a al m e n o s m o r i r roll izo y g r u e s o . » 

O t o r g a d o el p e r m i s o , se e n v e n e n a , 

Y el G a t o , q u e no c u e n t a con la t i a , 

S e e m p o n z o ñ a á s u v e z , R a t ó n t r a g a n d o . 

Al fin r e b i e n t a , y d i c e : *¿Justa pena 

De haber débil creído al que aun tenía 

El gran recurso de morir matando/» 

F A B U L A X L I V . 
O W '. U . r . v / . v • 1 1 : 

E L P I É Y L A B O T A -

A L D I S T I N G U I D O C R I T I C O "Y P O E T A 

DON MANUEL CAÑETE. 

Gran confianza, me dirán algunos, 

Te inspiran hoy tus versos importunos, 

Cuando tu pobre ingenio se promete 

Fabulando halagar. . ¿á quién? á un hombre, 

A un Censor de tan digno y justo nombre 

Y tan ducliw y sagaz como C A Ñ E T E . 

A eso respondo yo: ¿quién os ha dicho 

Que puedo acariciar, ni aun por capricho, 

Tan desvariado intento? 

Si yo mí Fabulilla le presento, 

No es ciertamente porque yo no sepa 

El largo trecho que mi Musa dista 

De la árdua altura á donde osada trepa, 

Sino porque él, conocedor profundo 

De lo difícil que es empresa tanta, 
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— «Pues ca l za re i s s i e m p r e m a l . » 

— «¿Y no ha de h a b e r o t ro medio?» 

— « S e ñ o r a , n o h a y m á s r emed io 

T e n i e n d o pié d e s i g u a l . » 

— » E n t o n c e s s e r á d e f o r m e 

L a bo ta g r a n d e , y a h o r a . . . » 

— «No h a y bota g r a n d e , S e ñ o r a , 

Si con el p ié va c o n f o r m e . » 

— «¿Mas d e j a r á al fin de ser 

D e s i g u a l . . . » — «Señora m i a , 

V a m o s á h a b l a r todo el d i a , 

Si no os de ja i s c o n v e n c e r . 

No h a b l e m o s , p u e s , y a de h o r m a , 

Ni de bo t a floja ó p r i e t a : 

Yo d igo lo q u e el P o e t a : 

A cada idea, su forma.* 
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F A B U L A X L V . 
A \ ¡ J X - A J U S A -I 

E L M O S Q U I T O Y E L B U E Y : 

imitación de Lohnan. 

S o b r e el c u e r n o de u n B u e y iba p o s a d o 

U n Mosqui to m u y r u i n , p e r o m u y t ieso , 

Y le d i jo : ' t e veo a l g o c a n s a d o : 

¿ E s q u e y o t e f a t i go con mi peso?» — 

El B u e y le c o n t e s t ó : «b icho m e n g u a d o ! 

Solo á tí t e o c u r r i e r a d e c i r eso: 

¿ P . e n s a s q u e ni s i q u i e r a te h e sen t ido? 

Cuanto más ruin el ruin, más presumido.» 



F A B U L A X L V I . 

E L M A C H O Y E L A R R I E R O . 

U n a coz su Macho dió 

Al A r r i e r o J u a n L a n a s , 

Y él o t r a coz le e n d o s ó , 

D i c i e n d o : <á M a c h o m e g a n a s ; 

Mas lo q u e e s á B r u t o , n o . » — 

Hombres hay... ¡qué miseria! 

Que podrían pasar por otra cosa, 

Si á vender los llevasen á la feria. 
€ 

F A B U L A X L V I I . 

L A S D O S T A B L A S . 

A MI QUERIDO Y CONSECUENTE AMIGO V PAISANO 

DON MARIANO YILLACAMPA, 

Gefe de contabilidad en el Banco de Zaragoza. 

C o n dos T a b l a s r o b u s t a s y f o r n i d a s 

Hizo u n a p u e r t a el E b a n i s t a U r q u i ó l a , 

T a n i g u a l e s , t a n t e r s a s , t a n p u l i d a s , 

Q u e p a r e c í a n u n a T a b l a so la ; 

Y eso q u e á e n t r a m b a s las j u n t ó s in co la : 

T a n p r i e t a ^ l a s de jó , t a n b i en u n i d a s . 

As i todo u n v e r a n o 

Viv ie ron a m b a s e n feliz c o n c i e r t o ; 

P e r o d e s p u e s las d e s u n i ó t i r a n o 

E n los r i g o r e s del i n v i e r n o c a n o 

U n Cierzo f r ió q u e sopló del P u e r t o . 

E l E b a n i s t a e n t o n c e s 

E n c o l ó l a s t a n b i e n , t a n d i e s t r a m e n t e , 

Q u e n o t u v o su u n i ó n n u e v o a c c i d e n t e ; 
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Mas no o b s t a n t e , á pesar de la j u n t u r a 

Q u e t a n b u e n resul tado dió al m o m e n t o 

U n ojo p e r s p i c a z , mi rando a t en to , 

Conocia m u y bien la e n c o l a d u r a . — 

Dicen que la amistad, siendo reñida, 
Es más firme y tenaz que antes de rota, 
Cuando en dos almas divorciadas brota 
Conciliación que vuelve á darle vida. 
Eso será verdad; mas sin embargo, 
Aun cuando dure así por tiempo largo , 
Es mejor conservarla ilesa y pura, 
Pues reñida y despues reconciliada, 
Siempre deja entrever, bien observada, 
Las huellas del disenso y la ruptura. 

F A B U L A X L V I I I . 

E L M E R I T O Y L A F O R T U N A 

C a m i n a n d o á sol y á luna 

Con e s t r a ñ a int repidez, 

Se e n c o n t r a r o n u n a vez 

El Méri to y la F o r t u n a . 

A m b o s en tonces á u n a 

Di jeron: «¿quién es to vió? 

¿Qu ién así nos r e u n i ó 

En du lce f r a t e rn idad?» — 

Lo o y 4 la C a s u a l i d a d , 

Y e x c l a m ó r iendo: «YO!» 



F A B U L A X L I X . 

L A C O R R I D A D E L A S L I E B R E S . 

U n a Liebre co r r í a 

T a n f u r i b u n d a e n su medroso a n h e l o , 

Q u e le rozaba el v i en t r e con el sue lo 

C u a n d o el espac io con sus p ies m e d í a . 

A esa L ieb re s e g u í a 

O t r a e n su pós , l ige ra cual v e n a b l o , 

Y luego t res ó c u a t r o , y luego c i n c o , 

P e g a n d o todas ellas cada b r i n c o , 

Q u e p a r e c í a las l l evaba el d iab lo . 

A las dos l e g u a s de c o r r e r s in t a s a , 

Cáe la p r i m e r a al fin t end ida y l a s a , 

Y luego la s e g u n d a . . . y etcetéra: 

T o d a s , h a s t a l l egar á la p o s t r e r a . 

R e c o b r a d a s u n t a n t o 

D e su pasado e s p a n t o , 

Miran en der redor el l l ano y c e r r o ; 

Y al ve r q u e no las s igue n i n g ú n P e r r o , 

Se d i cen e n t r e s í : «¿qué ha s u c e d i d o , 

O p o r q u é de ese modo hemos corrido?» 

Y al fin sacan en l impio: la p r i m e r a , 

Q u e corr ió por c r ee r q u e la s e g u n d a 

E r a un Galgo b r ibón q u e Dios c o n f u n d a , 

Y es ta por ver u n Galgo en la t e r c e r a , 

Y es to t ra por m i r a r su i m á g e n fiera 

E n la c u a r t a y la qu in t a ; 

Y p a r a h a c e r mi re lación s u c i n t a , 

Del propio modo cada c u a l , c o n f u s a , 

Con las d e m á s su a tu rd imien to e s c u s a , 

Has ta l l egar á la pos t re ra y sola 

Q u e , s in nad ie en su pós , v ino á la cola . 

— «Y t ú , ¿porqué co r r í a s , 

L e p r e g u n t a n las o t ras , cuando á nadie 

A tu espalda tenías?» 

Y ella c o n t e s t a : «¿cómo así? Canar io! 

¿ P u e s no vino p e g a d o mi con t ra r io 

A m í c o n s t a n t e m e n t e , 

F ie ro , horr ib le y tenaz como n inguno?» 

Oir es to , y b a t i r d ien te con d ien te 

L a r e u n i ó n e n t e r a , es todo u n o . 
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— « ¿ Q u é c o n t r a r i o ? ¿ q u é dices?» 

. o b i b d D M ? S Í :">¡íp;\ :i.-. 'J i i f / ' J Í i o a i t í ^ j f i 

— « ¡ I m p o r t u n o 

R e c u e r d o q u e a u n m e a f l ige y a t o r m e n t a , 

Y de t e r r o r m e a s o m b r a ! » 

. « i m i r t ó o S 8 0 Í i J p . . • - • . ¡ ¡K! o ^ i n f ) m i i > - i 3 

— « ¿ P e r o q u i é n e r a él? H a b l a , r eb ien ta !» 
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— «¿Quién h a b i a de ser? Mi p rop ia s o m b r a . » 

¡ k i a h i i t iío.; ,i..•)•.• !(: - sd íi-iííq V 
— «¡Horror , h o r r o r ! e x c l a m a n e s p a n t a d a s 

L a s L i e b r e s n u e v a m e n t e e s p e l u z n a d a s : 
¿ Q u e e r a s u s o m b r a , h a d icho? H a b l e m o s quedo!» 

¡Bendito Dios, y lo que puede el miedoI 

» i b a n ' o b . f l B H v i . ¿ f i ¡ i ^ 9 ' K ¡ • . 
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F A B U L A L. 
Oiw m f a «Sí «W m W t 

A III ILUSTRE Y DIGNO AMIGO ÍVlTO vv i 
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el Excmo. Señor 

hfi ' t w ^ í ' f l 

í 
D O N J U A N J O S E D E L A C E R D A Y G A N T , 

C O N D E ~ D E P A R C B N T . 

Entre los mil abusos 

Que de España al Gobierno le han traído 

Ciertos modernos usos, 

Hay uno tal, P A R C E N T , que no parece 

Sino que et diablo mismo lo ha inventado 

Para estar el país desgobernado, 

Y que zurra y aun látigo merece. 

Por si toma á sus trece, 

Como aun puede tornar, creo del caso 

Darle, C O N D E , una tunda, aunque de paso, 

En cierta endemoniada Cocinera, 

Que de ese abuso partidaria era 

Por los días aquellos 

Que en tu morada, á la amistad abierta 



Y del Génio y la gracia á los destellos, 
Nos dieron de instrucción ratos tan bellos, 
Como alegre solaz y dicha cierta. 
Entonces fué cuando la Musa mia 
La Fábula compuso que este día 
De amistad como muestra te relato , 
Ya que entonces también el placer grato 
Tuve, que hoy recordado es placer doble, 
De apreciar tu carácter siempre noble, 
Tu amena erudición y afable trato. 

Por no sé q u e t r i f u l c a ó pelotera 

Q u e tuv ie ron u n d i a , 

Despidió Doña I n é s á su L u c í a , 

E s d e c i r , á su a n t i g u a Coc inera , 

S iéndo le ind i spensab le por lo t a n t o 

Su pues to r e e m p l a z a r con o t r a al c a n t o . 

C o m o eso de a d m i t i r u n a Cr i ada 

E x i j e m u c h o pulso y m u c h o a p l o m o . 

Resolv ió Doña I n é s , m u y a v i s a d a , 

A n d a r e n su e lecc ión con piés de p l o m o , 

No q u i s o , p u e s , fiarse del Diario, 
D o n d e vió de s i rv i en t a s u n a l is ta 

Q u e podia a b r u m a r á u n D r o m e d a r i o , 

Ni acudió , como se hace de ordinar io , 

A n i n g ú n za r r amp l ín Memoria l i s ta , 

S ino q u e dando e n c a r g o s d i f e ren te s 

A vec inos , a m i g o s y pa r i en tes , 

Confió á su cu idado y di l igencia 

L a t a r éa h a r t o i n g r a t a de b u s c a r l e 

Una m u j e r de juic io y esper ienc ia , 

Q u e a u n q u e fuese ch i smosa y d e s l e n g u a d a 

Y has t a de t raza ind ina , 

Sup ie se al menos , l is ta y d i l igen te , 

G u i s a r p e r f e c t a m e n t e , 

Y el gob ie rno l l eva r de su Coc ina . 

Medio mes t r a scu r r ió de l a rga e spe ra , 

Cuando uno q u e hab i t aba el c u a r t o ba jo 

Lo q u e b u f a b a le e n c o n t r ó , y le t r a jo 

U n a i n s igne y famosa Coc ine ra . 

L l a m á b a s e T o r i b i a , y era osada , 

Y v e n i a a d e m á s algo c a n s a d a , 

Y temiendo q u e f u e s e algo prolijo 

Lo de a r r e g l a r las condic iones , di jo: 

«Señora , e n el c ansanc io q u e m e a b o n a . 

Con l icencia de usted , l o m a r é a s i e n t o . » -

Y desp lomóse en u n sillón de lona , 

Cual lo pud ie ra hace r en su pol t rona 

U n Minis t ro de Es tado ó de F o m e n t o . 



Al A m a , si he de hab la ros en conc ienc i a , 

Parecióle m u y ma l la i r r eve renc i a ; 

Pero c r eyó p ruden t e y necesar io 

No da r por l a s t imado su prest igio, 

A t r u e q u e de adqu i r i r aquel prodigio 

En el difícil a r t e cu l ina r io . 

— «Diez duros de sa la r io , 

Dijo á c o n t i n u a c i ó n , al m e s t en ia 

L a q u e a n t e s mi Cocina g o b e r n a b a ; 

Mas comenzando tú donde ella a c a b a , 

Te d a r é diez rea les cada d ia .» 

La Cocinera dice: «está cor r i en te ! 

Pe ro no es el sa lar io so lamente 

El q u e h a de dec id i rme 

A g u i s a r y g u i s a r f i rme q u e firme: 

Si q u i e r e u s t e d , Señora , 

Q u e yo la s i rva bien á toda hora 

(Oiga us ted mis mot ivos y razones) , 

Se h a n de añad i r a q u e s t a s condiciones . 

. l í i f O u l j ' *<ffl • ' ¡ T í « ' ¡ T - i ^ ' . T - • l - i f l ' i i - i n ñ n p t 

— > M-riafe» f m i m i , tela, v b «bnooi í noO 
«Primera: despedir á la Cr iada 

Que á c o m p r a r en la plaza y e n la t ienda 
Tiene us ted des t inada .» 

— «Muy duro es eso, Doña Inés r e s p o n d e , 

Po rque es Criada b u e n a y ahor ra t iva , 

Y fiel y m u y ac t iva , 
Y de jó por mi casa la de u n Conde.» 

— «Eso será v e r d a d , dice a l t ane r a 

La n u e v a Cocinera ; 
Mas, Señora , es preciso 
Reemplazar la en el ac to y sin ta rdanza 
Con o t ra de mi g u s t o y conf ianza , 
0 no m e a t r e v o á responder del guiso .» 

—«Ah, ya! ( con tes ta el A m a en t r i s t ec ida , 

Q u e razón no e spe raba t a n p ro funda 

De la r e c i é n v e n i d a ) : 

¿Conque h a d e ser? P u e s n a d a : desped ida !— 

Vamos á ver la condicion s e g u n d a . » 

—«Segunda condicion: los dos Cr iados 

Que de se rv i r los platos en la m e s a 

T iene usted e n c a r g a d o s » 

— «Cómo! ¿ P a c o y Anselmo? ¿En q u é te ofenden 

Esos pobres m u c h a c h o s , q u e no a t i enden 

Sino á t o m a r los platos de tu m a n o , 

P a r a el en ac to mismo y sin d e m o r a 



Servir los en la m e s a á su Señora? 

Míra lo b i en , T o r i b i a : eso es t i rano!» 

— «¿Y si a p e s a r de los a f anes mios 

P o r q u e v a y a n los p la tos bien cal ientes , 

Se d u e r m e n esos p icaros s i r v i e n t e s , 

Y en l u g a r de ir a s í , los s i r v e n f r í o s ? 

Solo en ello p e n s a r m e d e s a t i n a , 

Y u n a de dos: ó e n t r a m b o s v a n al c u e r n o , 

0 r e s p o n d e r no p u e d o del g o b i e r n o 

Q u e m e conf ie re u s t e d en la Coc ina .» 

— «Qué diablo! ¿ H a y o t r a condicion?» 

Tercera: 

Dar sucesor al p u n t o , p r o n t a m e n t e , 

T a m b i é n al A g u a d o r . » 

— «¡Virgen María! 

¡Al A g u a d o r t a m b i é n ! ¿ E s t á s demen te?» 

— «Conozco q u e tá l vez soy ex i j en t e ; 

¿Pero q u é q u i e r e us ted? de n o c h e y dia 

Me pe r s igue el t e r r i b l e c o m p r o m i s o 

Q u e de g u i s a r m e i m p o n e la f a e n a , 

Y d igo p a r a m í : s i n a g u a b u e n a , 

¿Cómo m e a t r e v o á r e sponde r del guiso?» 

— «¡Loado sea Dios! , el A m a e s c l a m a , 

E n tono y a de qu ien se s ien te A m a : 

¿ H a y o t ra condicion?» 

— «Una tan solo; 

Y es r e e m p l a z a r los Per ros y los Ga tos , 

Y el Canar io q u e c a n t a y m e incomoda , 

Y r e n o v a r en la Cocina toda 

Fuen t e s , p u c h e r o s , j i c a r a s y p l a t o s . » — 

Aquí la D u e ñ a de fu ro r se a b r a s a , 

Y con te r r ib le voz y so rna f i e ra , 

E x c l a m a : «endemoniada C o c i n e r a , 

¿ J u z g a s t ú q u e el Gobierno- de mi casa 

Viene á ser el compendio y el r e s ú m e n 

De esos o t ros Gobiernos m a l a n d a n t e s , 

Q u e solo saben declarar c e s a n t e s 

E n las Nao iones q u e r eg i r p r e s u m e n ? 

Anda! y ve te á g u i s a r con los Minis t ros 

Q u e p re t e s t ando r e sponde r de todo, 

Solo s a b e n l l enar con m u c h o modo 

Con sus solas h e c h u r a s sus r e g i s t r o s ; 

Q u e yo e n t r e t a n t o pienso la c o s t u m b r e 

De m i s m a y o r e s r e spe t a r , s igu iendo 

Con mi fiel y p robada s e r v i d u m b r e ; 

Y s o l a m e n t e c u a n d o p r u e b a s hal le 

De a l g ú n vicio q u e el orden d e s c o m p o n g a 



De esta m i c a s a , ó á su bien se oponga , 

Le diré como á t í : ¡Largo á la calle!* — 

^ f l o b i b / i o o s i J o Y ü l 

Que Doña Inés hablo pe r f ec t amen te , 

Lo conoces tú bien, Lector p r u d e n t e : 

¿Porqué se dice, pues, qu? no es posible, 
Ni hacedero, ni dable, 
Que tenga un Ministerio responsable 
Una Administración inamovible? 

F I N DEL LIBRO S E G U N D O . 

1. 

LIBRO TERCERO. 

F A B U L A L I . 
« 

E L C O N C U R S O D E L O S A N I M A L E S . 

Quiso el León cier to dia 

P r e m i a r con t ino y saber 

Al m á s lijero en cor rer 

De toda su Monarqu ía . 

P a r a logra r su in tenc ión 

Y e v i t a r ye r ros f a t a l e s , 

E x c l a m ó : »en negocios tales, 

Lid, concurso , oposicion!» 



De esta m i c a s a , ó á su bien se oponga , 

Le diré como á t í : ¡Largo á la calle!* — 

^ f l o b i b / i o o J o Y ü l 

Que Doña Inés hablo pe r f ec t amen te , 

Lo conoces tú bien, Lector p r u d e n t e : 

¿Porqué se dice, pues, qu? no es posible, 
Ni hacedero, ni dable, 
Que tenga un Ministerio responsable 
Una Administración inamovible? 

F I N DEL LIBRO S E G U N D O . 

I 

LIBRO TERCERO. 

F A B U L A L I . 
« 

E L C O N C U R S O D E L O S A N I M A L E S . 

Quiso el León cier to dia 

P r e m i a r con t ino y saber 

Al m á s lijero en cor rer 

De toda su Monarqu ía . 

P a r a logra r su in tenc ión 

Y e v i t a r ye r ros f a t a l e s , 

E x c l a m ó : »en negocios tales, 

Lid, concurso , oposicion!» 



N o m b r ó , p u e s , un t r i b u n a l 

Lleno de c ienc ia has ta el g o r r o , 

Y f u e r o n Jueces u n Zor ro , 

Una Mona y un Chaca l . 

E n t r a r o n , visto el a c u e r d o , 

E n el c o n c u r s o u n Corce l , 

Cua t ro G a l g o s , u n L e b r e l , 

Y otros mil q u e no r e c u e r d o . 

E n t r e ellos hab ia u n G a t o , 

Q u e al accésit a s p i r a b a , 

Cinco L i e b r e s , u n a P a v a , 

U n a T o r t u g a y u n P a t o . 

R ié ronse de mil modos 

Todos de aques tos m a l s i n e s ; 

Mas s o n a r o n los c l a r ines , 

Y e c h a r o n á co r re r todos. 

Q u i é n , y a su p i é , y a s u cal lo 

Movió m e j o r , no se s a b e ; 

P e r o dice u n Autor g r a v e 

Q u e fué el Lebrel ó el C a b a l l o . 

Ya el T r ibuna l r e u n i d o 

Iba á fal lar al i n s t a n t e , 
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Cuando u n a O r u g a i n t r i g a n t e 

Habló á los t r e s al oido: 

Y t an to la tal O r u g a 

Los convenc ió en su re la to , 

Que se l levó el p remio el P a t o , 

Y el accésit la T o r t u g a . — 

Si á firmar oposicion, 
Lector, el caso te obliga, 
Vé primero si hay intriga, 

Y quiénes los Jueces son. 

'V . - ,• : • I - I I N . / > ! « L I A Y 
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F A B U L A L l l . 

L O S C U E R N O S D E L A L U N A . 

Dijo Esopo (y si Esopo no lo dijo, 

L o d igo yo por él) q u e c ier ta noche , 

Del cielo en la mi tad p a r a n d o el c o c h e , 

Dio la L u n a en ve r t e r l lanto prolijo. 

Oyéndolo u n a Es t re l l a , 

Le p r e g u n t ó : « ¿que t i enes , L u n a b e l l a ? » 

Y ella le con tes tó : « ¿vés ese globo 

Q u e de mi luz d is f ru ta en b lando a r robo 

Cuando yo por las noches lo i lumino? 

P u e s e s la Tier ra , cuya in icua g e n t e 

Cuernos dice q u e t e n g o : pero m i e n t e , 

P u e s n u n c a , n u n c a me los dió el des t ino .» 

— «¿Qué te impor t a , la Estrel la le c o n t e s t a , 

Que eso d igan de ti?» 

— «Nada me i m p o r t a ; 

Pero s iendo boni ta y s iendo a p u e s t a , 

Me c a r g a q u e esa g e n t e d e s c o m p u e s t a 

Me a t r i b u y a t a m b i é n c a r a de t o r t a . 

Y a u n es to lo pe rdono , p o r q u e al c a b o 
Peor es dar á los C o m e t a s r a b o ; 

¡Pero eso de c o l g a r m e 

N a d a m e n o s q u e c u e r n o s 

E s a g e n t e procaz de los inf ie rnos! 

¿Quién as i la ha enseñado á c a l u m n i a r m e ? 

¿No se v é c l a r a m e n t e 

E n mi luz , sobre todo si es c rec ien te , 

Q u e no m e a d o r n a c o r n a m e n t a a l g u n a ? 
¿Cómo, p u e s , t odos , con e r ror ne fa r io , 

D a n en decir los cuernos de la Luna, 

Sin c o n v e n c e r l o s c o n razón n i n g u n a 

Ni a u n mi luz q u e les m u e s t r a lo contrar io?» 

*Ay! repl ica la Es t r e l l a , cierto es eso: 
¿Mas córrw esperas tú que tenga seso 
La Tierra ante tu luz nevada y fría, 
Cuando hay allí calumnias endiabladas 
Que pasan por verdades demostradas 
Aun á la viva luz del claro dial* 
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F A B U L A L U I . 

E L R U I D O D E L A S C A M P A N A S . 

A MI QUERIDO PAISANO Y AMIGO 

EL DISTINGUIDO LITERATO 

D O Ü S T G A S P A R B O N O S E R R A N O , 

Capellan de honor de S. M. 

De la C a m p a n a el din don, 

0 si q u e r e i s , él din dan, 

A los q u e en la T o r r e e s t á n 

Los a t u r d e con su s o n : 

Si e n a q u e l l a c o n f u s i o n 

S e h a b l a n dos ¡ mal h a y a a m e n ! 

P o r m u c h o s g r i t o s q u e d e n , 

fto l o g r a n v e r s e e n í e n d i d o s : 

Mas l á p a n s e los o idos , 

Y e n t o n c e s se e n l i e n d e n b i e n . 

De m o d o a n á l o g o el m u n d o 

M a t a con su r u i d o a t r o z 

D e la c o n c i e n c i a la v o z , 

Del p e c h o e n lo m á s p r o f u n d o . 

Mal e s e s t e s in s e g u n d o , 

Q u e ex i j e i g u a l e x p e r i e n c i a : 

Solo el sordo en su presencia 

Es el que llegar á entender 

Los avisos del deber 

Y el grito de la conciencia . 

j u a a i l o u flu xpu l iifi y> 0{ii> a! t o f »_-
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F A B U L A L I V . 

E L D E L I N C U E N T E Y E L J U E Z . 

_ « Y o , le dijo á s u Juez u n D e l i n c u e n t e , 

Rec ib í u n pisoton de los de á fo l io , 

Y á s u a u t o r le m e t í med ia n a v a j a , 

Y v á y a s e lo u n o por lo o t r o . » 

— «Sí? contes tó le el J u e z : p u e s hi jo m i ó , 

S i as í c a s t i g a s p iso tones fosco, 

Yo te e n v i ó á pres idio por diez a ñ o s , 

Y váyase lo uno por lo otro.* 

F A B U L A L V . 

E L E N V I D I O S O Y E L A V A R O : 

idea tomada de Aviario. 

A MI Q U E R I D O G E F E Y A M I G O 

el limo. Señor 

D O N J O S É G E L A B E E T H O E , E , 

MAYOR DE l.A SECRETARIA DEL SENADO. 

Todos los vicios, G E L A B E R T , son malos, 

Y todos en verdad merecen palos; 

Pero el que ésta materia profundiza 

Sabe bien que si entre ellos hay algunos 

Que merecen paliza, 

Hay otros cuyo mal no se remedia 

Ni aun con paliza y media; 

Y de aquí, buen J O S É , mi gran trabajo 

En darles incesante 

Paliza por delante, 

Por detrás, por arriba y por abajo. 

Hoy les toca en la Fcibula presente 

Su turno consiguiente 



A la Avaricia vil, y á su doncella 
La Envidia endemoniada, 
Peor al doble y aun al triple que ella 
En lo baja, en lo ruin y en lo menguada. 
\0h, qué satisfacción será la mía, 
Si al arreglar yo el cuento en castellano, 
No desmerece un sitio el buen A V I A N O 

En tu bella y selecta librería! 

Llegaron a n t e el as ien to 

De Júp i t e r pode roso , 

P o r u n lado u n Envidioso , 

Y por otro u n A v a r i e n t o . 

Él les d i jo : « ¿ q u é q u e r e i s ? » — 

Y e l lo s , con g r a n s u m i s i ó n , , 

L e c o n t e s t a r o n : «un don 

Q u e hace r á e n t r a m b o s podéis .» 

— « ¿ Q u é don?» — «El de ve r c u m p l i d o , 

B u e n o , m a l o , l indo ó feo, 

Cada cuá l n u e s t r o deseo: 

¿Habé i s , S e ñ o r , comprendido?» 

\<\p*\\s w i \v a é ' m u w \ . v . f r m V » 

— « C o m p r e n d o has l a la i n t enc ión 

Con q u e ese r u e g o me hacé is , 

Y o to rgado lo t ene i s ; 

Mas con u n a condic ion: 

De los dos , p í d a m e el uno 

Lo q u e qu i e r a pa ra sí, 

Y al pun to ob tendrá de mí 

Lo q u e c r e y e r e opo r tuno . 

El otro e s t a r á ca l lado, 

Y n a d a m e pedi rá ; 

Y en p remio recibirá 

Lo m i s m o , pero doblado.» 

— « E s decir , q u e si soy yo , 

Dijo el A v a r o , el q u e pido, 

S e r é con uno servido, 

Y con dos el « t ro , no?» 

— « E x a c t a m e n t e . » — « E s c r ü e l 

E n t o n c e s hab la r p r imero . 

P u e s si yo un tesoro qu ie ro , 

Le rega lo dos á él .» 

— «Pues pide dos.» — «Tendrá él 

Y eso será en mi desdoro, 

P u e s Vos s abé i s q u e es el oro 

E l solo bien q u e idolatro.» 



— «Por eso mismo lo digo; 

Mas pues elijes ca l lar , 

Sea el pr imero en hablar 

Ese q u e v iene con t igo .» 

— «¿Yo, Señor? ¡Antes me d o m e . . 

¿Que ré i s que así como así 

Le h a g a mas b ien q u e yo á mí , 

C u a n d o la Env id i a m e come?» 

— « P u e s en tonces id con Dios.» 

— «Pero Señor » — «Nada , n a d a : 

O es mi propues ta a c e p t a d a . 

Ú os va i s sin nada los dos.» 

— «¡Habrá cosa como ella! 

Di jeron en tonces a m b o s : 

P e r o v e a m o s e n t r a m b o s 

Cómo a r reg la r tal quere l la . 

L a idea es o r ig ina l , 

Y en t r a n c e s q u e son tan f u e r t e s , 

No h a y cosa como echar sue r t e s : 

Un dado , Jove inmor ta l !» 

Jo ve , echándose á r e í r , 

Volcó u n dado p re su roso , 
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Y tocóle al Envid ioso 

Lo consab ido : ped i r . 

— «¡Qué gozo!» e x c l a m ó el A v a r o : 

— «¡Maldición!» el o t ro di jo: 

— «A p e d i r , á p e d i r , h i jo , 

Repuso aque l , y hab le c la ro .» 

— «¿Pedir y o ? ¡ B u e n a e m b a j a d a ! 

T a n solo por q u e él no t e n g a 

Nada q u e al fin bien le v e n g a , 

Me m a r c h o sin pedir n a d a . » 

— «Es q u e eso no es lo t r a t ado , 

Y yo rec lamo de Vos . . . » 

— «En e fec to , dijo el Dios: 

Pide, Envidioso m e n g u a d o ! » 

— «Pues b i en : ya q u e t a n criiel 

Conmigo la s u e r t e adv ie r to , 

S u m o Jove , haced me t u e r t o , 

Y c i e g u e en el p u n t o él.» 

— «Ya m e figuraba y o , 

E x c l a m ó Jove en el ac to , 

Que a c a b a r í a es te pac to 

Peo r de lo q u e empezó. 



Hola, Vu lcano! A u n q u e c o j o , 

Lanza de aqu í á p u n t a p i é s 

A esos dos t u n o s q u e vé s , 

Y echa al Ol impo el cer ro jo .» — 

: o ¿ » . W . h « l ^ í W f i M i 

Y uno y o t ro ¡ sue r t e pe r r a ! 

A coces f u e r o n l anzados , 

Y en t u e r t o y c i e g o t rocados , 

Dieron de b r u c e s e n t i e r r a . 

Y el uno l loró sin f r e n o , 

Mas no el o t ro , voto á t a l , 

Pues gozó en su propio m a l , 

Al ve r doblado el a g e n o . 

c 
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F A B U L A LVI . 

L O S D O S B O R R A C H O S . 

' . t ^ V ^ i t n R H Í » J V » — 

«Oye, so lemne macho , 

Le dec ia u n Bor racho á otro Bor r acho : 

¿ Q u é licor maldecido 

Es ese q u e has bebido, 

Q u e escr ib iendo al a n d a r eses y eses, 
Solo das t rompicones y t raspieses?» 

—«¡Miren quien hab la , el otro le r e sponde , 

Y a n d a peor , a u n q u e pa rece u n Conde!» 

— «Es q u e yo bebo s iempre de otro modo , 

Y tú o lv idas te , al e m p i n a r el codo, 

Lo q u e el b u e n tono á sus adep tos m a n d a . » 

— «¿Por q u é ? 

— «Porque tu v ino hue le á A r g a n d a ; 

Y yo he leido en Pl inio y Apuleyo 

Q u e beber e se v ino e s m u y plebeyo.» 

O 

ni, un O 



— « ¿ E s o dice Apu leyo? Pues maldice , 

O no s a b e ese tal lo q u e se d ice : 

Mas y a q u e mi beber así t e e x t r a ñ a , 

T ú , a m i g u i t o , ¿ q u é bebes?» 

— < ¿Yo? Champaña.» 

—t¿Champaña? ¡Vaya u n mono! 

¡Y á eso le l lama vino de b u e n tono!» 

» 

— «Si s e ñ o r ; que es m u y rico, y va m u y c a r o . » 

—«Muy bien , compadre ; pero hab lemos c laro: 

Ya q u e con esos a r g u m e n t o s e n t r a s , 

¿ E s de b u e n tono el lance en q u e te e n c u e n t r a s ? 

A u n q u e tú t e e m p e n e q u e s en g a b a c h o , 

¿ D e j a r á s , como yo, de es ta r borracho?» — 

Dijo bien, voto á tal, aunque bebido, 
El segundo Borracho consabido; 
Mas ay! yo veo con dolor profundo 
Que conviniendo el vicio en cosa leve, 
Lo que se llama crápula en la plebe 
Pasa á veces por tono en el gran mundo. 

F A B U L A L V I I . 

L A A N T O R C H A . 

A. MIS MUY QUERIDOS AMIGtMTOS 

I O S N I Ñ O S D E D O N M A R I A N O V I L L A C A M P A . 

Yo v i , que r idos Niños , 
En noche tenebrosa 
Una Sala a l u m b r a d a 
Por u n a sola A n t o r c h a . 

T ra jo el Dueño u n a ve la , 

Y en su luz encend ió la , 

Y v i n í luego el A m a , 

Y encendió t a m b i é n o t r a . 

Imi t a ron su e j e m p l o 

Diez ó doce p e r s o n a s , 

Y todas e n c e n d i e r o n 

S u luz en ella sola. 

Yro les di je: « cu idado ! 

P u e s si t an ta luz roban 



A esa A n t o r c h a br i l l an te , 

Se e s t i n g u i r á la A n t o r c h a . » 

—«¡Oh, no! m e con tes t a ron 

No; que su luz hermosa 

Semeja á la divina 

Que C A R I D A D se nombra: 

C A R I D A D en que el hombre 

Debe inflamar sus obras, 

Si quiere , estando muertas, 

Vivificarlas todas: 

C A R I D A D que incesante 
En hacer bien se goza, 
Y siempre en él se aumenta, 
}? nunca en él se agota. » 

F A B U L A L V I I I . 

L A C U L E B R A Y E L M O S Q U I T O 

E n el c a m p o un Labr i ego tendido 

A sus solas dormi r de seaba , 
Y un Mosquito q u e en torno z u m b a b a 
No de j aba al Labr iego dormi r . 

U n a mala y a s t u t a Cu leb ra 

So rp rende r al dormido q u e r í a , 

Y al Mosqu i to , q u e así lo impedía , 

De es te modo empezóle á dec i r : 

< T r ó m p e t e l a end iab lada es la t u y a , 

De la cua l todo el m u n d o se q u e j a , 

P u e s dormir ni a u n al míse ro deja 

A quien v i e n e s la s a n g r e á c h u p a r : 

¿ Por q u é , d i , mi si lencio no i m i t a s , 
Cont ra el cua l no hay defensa n i e scudo ? 
Yo a h o g a r é á e se G a ñ a n con mi n u d o , 

Y sin r iesgo podrás!e p ica r .» 

— i E n v e r d a d , el Mosqu i to r e sponde , 

Q u e e s m u y d i g n o de tí tal conse jo ; 



Mas yo á nad i e t a ladro el pellejo. 

Sin decir le su r i e sgo mi son: 

E n e m i g o del h o m b r e , soy f r a n c o . 

Y por eso le aviso se gua rde : 

Solo es propio de un bicho cobarde 
En silencio matar tj á traición. » 
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F A B U L A LIX. 

E L D E S A F I O . 

A Dionis y á Be rengue l 

Don Amadís in ju r ió : 

Be rengue l le pe rdonó; 

Dionis se ba t ió con é l . 

Her ida atroz y crüel 

A es te v e n g ó por su m a n o , 

Mien t ras a q u e l , m a s h u m a n o , 

C u r ó al mísero Amad í s : 

¿ Fué Caballero Dionis? 
Pues Éerenguel fué Cristiano. 

1; ' / !>(HH] í r i J i l » Y 
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F A B U L A LX. 

E L A R R E G L O D E U N P L A N . 

Un Poema e s c r i b i r qu i so F a c u n d o 

Que ser pud ie ra a d m i r a c i ó n del m u n d o , 

Conquis tándole un p u e s t o e n el P a r n a s o 

E n t r e H o m e r o y V i r g i l i o , Dan te y Tas so . 

E r a su a s u n t o el Cid j soberbio t e m a 

P a r a h a c e r u n m a g n í f i c o P o e m a ! : 

P e r o á más del a s u n t o , y a se sabe , 

P ide el p o e m a u n P l a n , y es cosa g r a v e . 

Conociéndolo as í , c o m o h o m b r e d u c h o . 

Nues t ro i n s i g n e E s c r i t o r , pensólo m u c h o , 

Diciendo : « aquí tal p u n t o , allá tal otro! 

Y a h o r a es te i n c i d e n t e , y luego e s to t ro» ; 

Y en t re si p o n g o y q u i t o , añado y dejo, 

U l t i m a m e n t e se m u r i ó de viejo 

A n t e s de c o m e n z a r el p r i m e r c a n t o . 

Bueno es pensar un Plan ; pero no tanto. 

F A B U L A L X I . 

L A S C U A T R O M U E L A S 

U n a muela colocó 

A Iné s u n Dent is ta sabio , 

Y luego , con g ra to labio , 

Tres duri los le pidió. 

Al pagárse los I n é s , 

«Ay ch ica! dijo á Manue la : 

Él m e habrá puesto u n a mue la ; 

Pero me ha sacado tres.» 

A veces da menos tedio 
La enfermedad, que el remedio. 



F A B U L A L X I I . 

EL B L A N C O Y E L N E G R O . 

A MI DIGNO Y RESPETABLE PAISANO Y AMIGO 

el limo. Señor 

X ) O K T P E D R O S A B A U " Y ¿ A R R O Y A , 

DIRECTOR GENERAL DE INSTRUCCION PÜEUCA. 

Entre las Ciencias que á la especie humana 
Le sirven de fanal y de lumbrera, 
La Moral es sin duda la primera, 
Y sobre todo la Moral cristiana. 

<J 

Tú, que impulsando la cultura hispana 
Del bien por el camino, 
Cumples tu santo y bienhechor destino 
Girar haciendo la esplendente rueda 
Que impulsa á las demás, si ella se mueve 
Que las para á su vez, si se halla queda: 
Tú, que ahuyentando la ignorancia triste 
Al tenebroso averno, 
Puedes hoy añadir un lauro eterno 

A los mil que en la Cátedra ceñiste 
Cuando sábia lección sctbio nos diste: 
Tiende, S A B A U , tu paternal mirada, 
Tiende, S A B A U , tu protectora mano 
A esas primarias jóvenes Escuelas, 
De donde zarpan hoy las Carabelas 
Que al mar se lanzan del saber humano, 
Para luego arrostrar del Oceáno 
La horrenda furia á desplegadas velas. 
¿De qué nos serviría 
En el furor de la tormenta impía 
La Ciencia con sus frutos más opimos, 
Sin la brújula santa 
De la santa Moral que allí aprendimos? 
Ella es del hombre la fulgente estrella 
En su más negra noche: solo en ella 
Puede aprender lo que en tal alto modo 
El Negro de mi Apólogo sabia; 
Y eso que todo lo ignoraba... todo, 
Menos esa Moral sublime y pía. 

«Una cosa m e a s o m b r a , 

Dijo un Blanco á su Negro , y es q u e sea , 

Cual la t u y a lo es, n e g r a mi s o m b r a , 

Deb iendo , si he de hab l a r con l e n g u a f r a n c a , 
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Tene r l a n e g r a tú , pues e r e s N e g r o , 

Y y o , pues Blanco s o y , t ene r l a b l anca .» 

— «Tal vez eso cons i s t a (el N e g r o dijo 

B e s a n d o — e r a C r i s t i a n o — u n Cruci f i jo) 

E n q u e á despecho de co lores ta les 

Y de se r , yo tu Esc lavo , t ú mi Dueño, 

El Sol , ojo de Dios, n o s mi r a iguales .» 

— «Hola! ( repl ica el B lanco) e r e s m a s d u c h o 

De lo q u e yo c r e í a : 

¿Dónde el N e g r o a p r e n d i ó filosofía? 

—«¿Dónde, B l a n c o ? E n tu L e y , q u e enseña m u c h o . » 

— «Ah, v a m o s ! ¿Has le ido el Catecismo?» 

—«Tal vez, y sin tal vez , m á s q u e tú mismo.» 

—«¿Más q u é yo? Donosil la es la pa t raña!» 

— «Pues no t ienes m e m o r i a . ¿ C u á n t a s veces 

Desc iende á mí tu l á t igo con s aña 

Po rque t r aba jo p o c o . . . s o y y a viejo! 

Y yo ¡Dios mió! de tu f u r i a esc lavo , 

E n es ta s a n t a Cruz la v i s t a c l a v o , 

Y te a g u a n t o y t e su f ro y no m e que jo? 
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No abuses , no, de tu poder conmigo , 

Porque en v e r d a d te digo 

Q u e á las veces m e a leg ra 

Ver q u e t engo , yo N e g r o , el a l m a b l a n c a , 

Ver q u e t ienes , t ú Blanco, el a lma n e g r a . » 

— «Santo Dios! ¿qué hab la es te h o m b r e . 

Q u é dice u n a verdad de tal cal ibre?» 

— «¿Conque de hombre m e das el dulce nombre? 

— «Sí amigo! y no te a s o m b r e , 

P o r q u e si fu i s te Esclavo, ya e res Libre .» 

— G r a c i a s , g rac ias ! Tu m a n o m e r e i n t e g r a 

E n mi completo sér , t r uncado u n dia : 

Blanca y a tu a l m a es ; m a s t o d a v í a . . . 

Mira , obsérvcRo bien! tu s o m b r a es n e g r a . 

¿Y cómo no , m ien t r a s aqu í se e s t a n c a 

L a h u m a n a vida en congojoso duelo? 

Obremos s i empre b i en : solo en el Cielo 

Del p u r o a n t e el Seño r la sombra es b l a n c a . » 



F A B U L A L X I I Í . 

E L C A B A L L O Y E L G I M E T E . 

Un Caballo de g r a n prez 

Montó u n Jóven cier to dia . 

S iendo la p r imera vez 

Q u e á c a b a l g a r se pon ía . 

E r a p resumido el ta l ; 

Pe ro p ron to en su buen juic io 

Comprendió el noble Animal 

Q u e era el Ginete novicio. 

P rocu ró , pues, sostener le 

Y s u a v e m e n t e l l e v a r l e , 

Ansioso de complace r l e , 

A u n q u e podia es t re l la r le . 

Lo malo del caso es taba 

E n q u e el Jóven no sabía 

Cómo al Caballo a g u i j a b a , 

Ni cómo le de ten ía . 

Así el Corce l , a u n q u e bueno , 

No podia gus to d a r l e , 

P u e s él t i raba del freno 

Cuando quer ía p a r a r l e . 

En c a m b i o , como secuela 

De s i s t ema tan t rocado, 

Daba en h incar le la e s p u e l a , 

Quer iendo ver le pa rado . 

El a p u r o e ra te r r ib le 

P a r a el q u e aba jo v e n í a , 

S iendo su ac ie r to imposible 

Por m á s q u e lo p r e t end í a . 

Aquel Cabal lo sin pa r 

Lleg(¿ al fin á c o m p r e n d e r , 

T r a s p robar y m á s p robar , 

Lo q u e tenia q u e h a c e r . 

El ensayo e r a molesto: 

Mas vió q u e o b r a r le t ocaba 

E n sent ido c o n t r a p u e s t o 

Al q u e el Ginete i n d i c a b a . 

Dióle, pues , g u s t o en su t e m a : 

Pe ro el Gine te , i n s e g u r o , 



C a m b i ó á s u vez d e s i s t e m a , 

Y he te a l J a c o e n o t r o a p u r o . 

El J o v e n l l egó á c r e e r 

Q u e el Corcel d a b a e n b u r l a r s e , 

Viéndole a n d a r , y a u n c o r r e r , 

C u a n d o él q u e r í a p a r a r s e . 

— «¿Así o b e d e c e s , r u i n ? 

Dicen q u e al fin e x c l a m ó : 

¿ E r e s C a b a l l o , ó R o c i n ? » — 
Y el C a b a l l o c o n t e s t ó : 

« A n i m a l s o y , á mi v e r , 

Que a l g o te p u e d o e n s e ñ a r : 

¿Cómo te he de obedecer, 

Si tú no sabes mandar?» 

F A B U L A L X I V . 

E L R A T O N , E L N I Ñ O Y E L G A T O : 

idea sugerida por la lectura de una fábula de Le Bailly. 

U n t roc i to d e queso 

M a n d u c á b a s e u n N i ñ o . . . ¡ay Dios, q u e gozo! 

C u a n d o u n R a t ó n t r av i e so 

Q u e vió s u c o r t a edad y poco s e s o , 

S a l t ó sob re é l , y a r r e b a t ó l e el t rozo. 

D e m i e d o t u r u l a t o , 

E c h a el N iño á c o r r e r , y l lama al Ga to 

P a r a q u e le de f i enda 

Del q u e as í le a r r e b a t a su m e r i e n d a . 

El G a t o , al oir e so 

B u f a , c o r r e , da u n s a l t o , 

P i l la al b r i b ó n c a y e n d o de lo a l t o , 

Y se e n g u l l e el R a t ó n . . . y l u e g o , el q u e s o . 

Eso á las veces en lección se mama 

El débil que en su ayuda al fuerte llama. 



F A B U L A L X V . 

L O S D O S O R T Ó G R A F O S 

Censurar es un oficio 
Que en breve lo aprenderás; 
Pero es fácil, en mi juicio, 
Que dés en el mismo vicio 
Que adviertas en los demás. 

Pone r Visto Bueno un rlia 

Quiso el Alcalde Moreno, 

Y lo hizo por vida mia : 

Mas con tal o r togra f í a . 

Q u e puso as í : «Bisro \ U E N O . » 

Motejóle con razón 

El Fiel de Fechos Panzu r ró ; 

Y escribió á cont inuación 

Del susodicho r e n g l ó n : 

«¡Ja, ja, ja! B A L I E N T E Y U R R O ! » 

F A B U L A L X V I . 

EL L A B R I E G O Y E L M O N A R C A S O Ñ A N D O . 

Un Labr i ego d o r m í a , 

Y q u e e r a Rey en su d o r m i r s o ñ a b a : 

Y e r a tal la a l e g r í a 
Q u e sueño tal le d a b a . 

Que el m a s feliz del m u n d o se j u z g a b a . 

Con plácido sos iego 

S o ñ a b a cierto Rey el mismo dia 

Que era un s imple Lab r i ego ; 

Y e r a tal su a l e g r í a , 

Que el m a s fe l iz del m u n d o se c re ia . 

Al d i s p e r t a r los ta les , 

Di jeron a m b o s : </engañoso ensueño! 
¿Porqué han de ser reales 
Las penas en su ceño, 

Y la dicha y placer tan solo un sueño f» 

. u v i Q s d o l o ü f j o b i i M > — 



F A B U L A LXVI1. 

E L H O M B R E T E R C O . 

T e n i a u n reloj f r a n c é s 

El C u r r u t a c o Don Blas, 

Y al decir le ¿qué hora es? 
Sacólo y d i jo : « l a s t r e s , » 

Cuando e r a n las dos no m á s . 

J u a n e x c l a m ó : «¡voto á b r i ó s , 

Q u e vais m u y a d e l a n t a d o , 

P o r q u e así m e sa lve Dios, 

Como e s t á n dando las dos 

En esa Iglesia de al lado!» 

Y era como lo d e c i a , 

P u e s las dos s o n a n d o e s t a b a n 

E n la Iglesia á q u e a lud ía ; 

Pero Don Blas sos ten ía 

Q u e e r a n las t r e s , y a u n p a s a b a n -

— « M i relojillo, obse rvó , 

E s el m a s e x a c t o y fiel 

Q u e j a m á s se c o n s t r u y ó ; 

Y si el del T e m p l o a t r a s ó , 

No t iene la cu lpa él .» 

— «A b ien , con te s tó Colás, 
Q u e en ese C a f é de e n f r e n t e 
Dá otro reloj, seo Don Blas : 
¿Oye us t ed? L a s dos no m á s ; 
L a s dos decididamente.» 

No le plació al C u r r u t a c o 
U n a v e r d a d t a n p a l m a r i a ; 
Mas e r a t e r c o y be l laco , 

Y as í , con a i r e de t a c o , 

Respondió , s i lbando u n á r í a : 

« ¿ Y q u i e r e el hab ladorc i l lo 
C o m p a r a r el del Ca fé 
Con m i reloj de bolsillo? 
Mírenlo u s t e d e s : ¡qué brillo! 

Y e s de oro , no de doublé. > 

— «Será de oro e n h o r a b u e n a , 
Y todos le i r á n e n pos. 

Replicóle M a g d a l e n a ; 

Mas y a el del T e a t r o s u e n a : 

¿Oye us ted? las dos , las dos.» 



— ¡ L a s dos , las dos! Si va asi , 

E n t o n c e s s e r á n las c u a t r o : 

¿Es u s t e d t a n b a l a d í , 

Q u e q u i e r e a r g ü i r m e á mí 

Con u n re lo j de Tea t ro?» 

' . «»tos'fla» ÜMÍ* " 

— «Pues dec ida la d i spu ta 

Es te c r o n ó m e t r o i n g l é s , » 

E x c l a m ó Doña C a n u t a : — 

Y era v e r d a d a b s o l u t a : 

E r a n las d o s , no las t res . 

; f ib i ;n i lü i ¡ finí bsfeiov b«!J 
— «¿Y si u s t e d , q u e se h a ca l l ado 

Has ta e s t e m i s m o m o m e n t o , 

Dijo Don B l a s , lo h a a t r a s a d o ? 

E s t a g e n t e s e ha e m p e ñ a d o 

En c a r g a r m e : es m u c h o cuen to !» 

— « E l q u e nos p u d r e e s u s t e d , 

H a b l a n d o e n b u e n e s p a ñ o l : 

Pe ro h á g a n o s la m e r c e d 

De m i r a r á e s a p a r e d : 

¿ Q u é d ice el reloj de sol?» 

— « ¡ A r g u m e n t o p e t u l a n t e . 

D i g n o de u s t e d , voto á tal! 

¿Qué m e i m p o r t a el sol b r i l l an te 

Ni las dos de su c u a d r a n t e , 

Si el uno v otro a n d a n mal?» 
I 1 J V X ..i P , U ü n l 

— <Entonces, dijo Don B r u n o , 

Esto se pasa de puerco: 
Y es trabajo inoportuno, 
El de convencer á alguno. 
Cuando se empeña en ser terco.* 

& 



F A B U L A L X V l H . 

E L M A C H O C A B R Í O Y L A S C A B R A S . 

A MI MUY QUERIDO COMPAÑERO Y AMIGO 

E L D I S T I N G U I D O J U R I S C O N S U L T O 

D O N - P E D R O G A R C I A L O Z A . 

De combates políticos cansado 
Y de la luz del desengaño herido, 

Un á Dios para siempre al mundo he dado. 
Y en mi techo doméstico encerrado 
Con mis HIJOS en él me he recojido. 

, Tú> á 1uien tantos consuelos he debido 
En dias de dolor y de amargura, 
Cuyo solo recuerdo me estremece; 
Tú, que en las luchas que el país ofrece-
Conservas aun ilesa tu armadura... 
Ay'- goza la ventura 
De haberte asi de heridas preservado 
Mientras yo, de las mias enfermizo,' 
B e mi laúd al son las cauterizo, 
Cual QUEVEDO en León encarcelado. 

Oye ahora unos versos, L O Z A amado, 
L O Z A cuerdo y sagaz, por si algún dia 
Te tienta la P o l í t i c o - m a n í a : 

En caso tal, pues eres tan prudente, 
No imites el ejemplo de las Cabras 
A que alude el Apólogo siguiente. 

De u n e s c u a d r ó n de C a b r a s p u e s t o al f r e n t e 

Iba u n Macho Cabr ío 

C a m i n a n d o p a u s a d a y l e n t a m e n t e 

Por la ori l la de u n r i o ; 

Y ellas á paso lento y al a v í o , 

S e g u í a n l e á su vez p a u s a d a m e n t e . 

T repó el Macho t r a s esto á u n a col ina 

Con p r e s u r a s ? p ié , sa l to t r a s sa l to ; 

Y e l las , sa l to t r a s sal to, a n d a n d o a í n a . 

T r e p a r o n en s u pós á lo m á s al to . 

Ocurr ió le d e s p u e s al Macho ton to 

La col ina e n cues t ión b a j a r de p r o n t o ; 

Y s igu iendo las C a b r a s s u c a r r e r a 
Cual si f u e s e n á bodas , 

Dieron t r a s él en la veloz co r r i en te 
Del r io e n q u e a c a b a b a la p e n d i e n t e , 

Y con él á su vez, se a h o g a r o n t o d a s . 



U n a dijo al m o r i r : * ¡ s u e r t e f u n e s t a 

Es la q u e á todas nos tocó! ¿ Q u é r e s t a ? 

Decir al h o m b r e q u e el e r ro r no imi te 

De las q u e en t r i s te d ia 

H e m o s t o m a d o t a n i n f a u s t a g u í a ; 

O por lo m e n o s , q u e mi e jemplo ev i t e , 

Si del b u e n ju ic io y la p r u d e n c i a en d a ñ o , 

Su razón abd icando en u n Caudi l lo , 

F o r m a p a r t e , cua l yo, deot . ro r e b a ñ o . » — 

¿Fué escuchada su vozl ¡Ay Lector -pío! 
¡Cuántas veces con loco desvario 
Habrás resuelto dócil afiliarle 
En los rebaños que Pa r t i dos llaman, 
Y ciego tras el Ge fe que proclaman 
Te habrán visto con él precipitarle! 
/Cuántas, y esto es peor, habrás mrado 
El arte consumado 
Con que los Gefes de Partido bogan 
Del político mar por la corriente, 
Mientras infaustamente 
Los que siguieron su pendón, se ahogan!! 

j i r j r i r ) ü f c & f i i d c D fcxJ o b n 9 Í J ) 2 ¡ 

F A B U L A L X I X . 

E L C O N E J O Y E L P E R R O D O G O -

Helado de f r ió u n d i a , 

T a p ó s e con un pellejo 

Q u e se hal ló , c ier to Conejo, 

Y u n Dogo se lo ped ía . 

— «Yo con él t e a r ropa r í a , 

Diz q u e con tes tó el G a z a p o ; 

Mas supon q u e soy t a n g u a p o 

Y t a n compas ivo soy , 

Q u e yo mi ab r igo te doy: 

Díme: yo ¿con q u é m e tapo?» 

— ? P u e s c é d e m e la m i t a d , 

Y así se conci l ia todo.» 

— «¿La m i t a d ? De n i n g ú n modo. 

— « P u e s no t i enes Car idad .» 

— « ¿ C ó m o , si es ta e n pur idad 

Comienza por uno mismo?» 

— «Eso reza el C a t e c i s m o : 

¿Mas no h a y pie! p a r a los dos?» 

— «Y a u n p a r a t r e s , voto á briós! 

— * ¿Y es Caridad tu Egoísmo?> 
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F A B U L A L X X . 

E L G A T O T L A L I M A : 

imitación de Lokman. 

A MI Q U E R I D O P A I S A N O Y A M I G O 

1 D O N M A R I A N O C 3 - I X , "5T A L C A Y D E , 

MAGISTRADO DE I.A AUDIENCIA TERRITORIAL DE PAMPLONA. 

E n t r e l a s l e n g u a s d e l a m e r i n g r a t o , 

L a q u e m á s i n c o m o d a y m á s l á s t i m a , 

C o m o b i en lo s a b é i s , e s la del G a t o . — 

U n G a t o s e e n c o n t r ó con u n a . L i m a , 

Y á l a m e r l a e m p e z ó con a n s i a fiera, 

C r e y e n d o h a c e r l e s a n g r e y d a r l e g r i m a : 

P e r o po r r u d a q u e s u l e n g u a f u e r a , 

É r a l o el h i e r r o m á s , y a l fin... e s c l a r o , 

F u é s u l e n g u a e n d a ñ a r s e la p r i m e r a . 

É l , de l a s a n g r e de la L i m a a v a r o , 

J u z g a q u e e s de ella la q u e t r i s t e v i e r t e , 

Y l a m e y c h u p a con e m p e ñ o r a r o . 

Poco r a t o d e s p u e s s u e r r o r a d v i e r t e ; 

Y su a f a n d e d a ñ a r c o n a n s i a e s t r a ñ a 

P o r d e s a n g r a r l e a c a b a y da r l e m u e r t e . 

Asi al malvado su ilusión engaña, 

Y de mala intención haciendo acopio, 

Juzga á las veces que á los otros daña, 

Cuando labra no más su daño propio. 



F A B U L A L X X I . 

E L D I S F R A Z . 

Si huyes un daño, Lector, 

Obra con prudencia y seso, 

Porque si prescindes de eso, 

Lo doblarás, y es peor. 

Por e v i t a r u n a t u n d a 

Que le q u e r í a n c a s c a r 

Unos á q u i e n Dios c o n f u n d a , 

Disfrazóse el b u e n B o r u n d a , 

Y d i s f razado , e c h ó á a n d a r .o 

Ellos el falso papel 

Conocieron del c u i t a d o ; 

Y él l l e v ó . . . ¡ sue r t e c r u e l ! 

Una t u n d a por s e r é l , 

Y o t ra po r ir d i s f r azado . 

F A B U L A L X X I I . 

E L M O N O Y E L C E R D O . 

J u g a n d o con u n Cerdo c i e r to Mono, 

Pidióle u n beso con fes t ivo tono, 

Y el M a r r a n o t r av ieso 

L e dejó s in nar iz al dar le el beso . 

Narices y ojos perderás, y aun dienta 
Si te dejas besar de ciertas gentes. 

j i n 

i . 



F A B U L A L X X I I l . 

E L C A N E N F E R M O . 

A MI A N T I G U O Y E S P E C I A L A M I G O 

*L DISTINGUIDO PROFESOR Y ESCRITOR PÚBLICO 

Ü 0 3 S T C A Y E T A N O B A L S E Y R O . 

D e s c o m u l g a d o 

P ica ro hueso 

T ragóse u n pobre 

Can P e r d i g u e r o . 
o 

¿ T r a g o s é , d i je? 

Pues no, no es eso , 

Que de o t ro modo 

Decir lo d e b o . 

Quiso t r a g a r l o ; 

Pe ro al hace r lo , 

At ravesóse le 

En el g a r g u e r o . 

¡Ay q u é de a n g u s t i a s ! 

¡Qué de t o rmen tos ! 

Ni guau podia 

Deci r el P e r r o . 

E n t a n hor r ib le 

Crí t ico ap r i e to , 

F u é n e c e s a r i o 

L l a m a r al Médico. 

Vino m u y listo 

( E r a u n S a b u e s o ) , 

Y e n c o n t r ó el ca so 

Sér io , m u y sé r io . 

Eso no o b s t a n t e , 
Dijo: «veremos;» 

*Y a b r i r la boca 
Mandó al E n f e r m o . 

Abrióla a q u e s t e , 

Y é l . . . ¡qué t a l en to ! 

Toda la p a t a 

Metióle d e n t r o . 

Heroico y m u c h o 

E r a el r emed io ; 
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P e r o por ú l t i m o 

S a c ó l e el h u e s o . 

í.i'ii 'ó i 'fiiiu i / 

El C a n en t a n t o 

T e n i a , e s c i e r t o , 

H e c h o u n a l á s t i m a 

El t r a g a d e r o ; 

Mas su g r a n P rác t i co 

Le o r d e n ó l u e g o 

Q u i e t u d , j a r a b e , 

D i e t a y s i l enc io . 

N o t a b l e a l iv io 

S in t ió con e s t o ; 

Mas po r d e s g r a c i a 

Va r ió de m é t o d o . 

— «Dieta! e x c l a m a b a 

El E n f e r m e r o 

( Q u e por m a s s e ñ a s 

E r a u n P o d e n c o ) : 

¡ P u e s si p r o s i g u e 

Dos d i a s e so , 

De h a m b r e el P a c i e n t e 

Se v á al i n f i e rno ! 

Yo debo d a r l e . . . 

C la ro l ¿ q u é m e n o s ? 

U n sop i - ca ldo 

Y u n s o p i - h u e v o . » 

:obii'j¡íiim o f i j íi't 

— «Ay! y a e r a h o r a ! 

Dice r i s u e ñ o 

El a n t e s dóc i l 

P r u d e n t e E n f e r m o , 

j i i , 

¿ P e r o no h a y a l g o 

De m a s s u s t e n t o , 

Ta l c o m o v a c a , 

Perd iz ó ce rdo?» 

— « B r a v o ! le d i cen , 

£ u voz o y e n d o , 

O c h o M a s t i n e s 

Q u e e n t r a n á u n t i e m p o 

. . " I : ' : - - H . ¡ . j ¡ ' ' i 

Bravo ! y a c o m e ; 

Ya t i e n e a l i en to 

P a r a e n g u l l i r s e 

Un b u e y e n t e r o . 

t aoll? n i* 

¿Mas c ó m o d iab los 

S u c e d i ó a q u e l l o 



De a t r a v e s á r s e l e 

El tal torrezno?» 

— « A y ! les con t e s t a 

El C a n g i m i e n d o : 

F u é q u e goloso 

Pillé yo el hueso . 

E r a m u y g r a n d e , 

Y y o . . . ¡qué necio! 

Más q u e m a s c a r l o , 

Quise sorber lo . 

Ya veis! ¡cuando uno* 

Se s i en te h a m b r i e n t o ! 

Mas va* á Dios gracias» . 

S a l v é el pel lejo. 

No o b s t a n t e , a h o r a 

D i r á n q u e s i e n t o . . . 

P e r o el j a r a b e 

Me h a r á p rovecho .» 

— « V a y a , a l iv i a r se ! 

Con te s t an e l los , 

Q u e espera el A m o , 

Y e s de ma l gén io .» — 

Idos los ocho , 

E n t r a n c o r r i e n d o 

C u a t r o ó seis Ga lgos 

L a r g o s y secos . 

¿ N u e v a v i s i t a? 

P u e s d icho y h e c h o : 

N u e v a s p r e g u n t a s , 

Diá logo n u e v o . 

E l v i s i tado 

Repi te el c u e n t o ; 

Pe ro se q u e d a 

Ronco al h a c e r l o . 

— « ¡ A y de mis f auces ! 

¡Ay de mi cuel lo! 

E x c l a m a e n t o n c e s 

D a n d o l a m e n t o s : 

¿ P o r q u é e n ma l ho ra 

Habrá el Podenco 

D á d o m e v a c a , 

Perd iz y p u e r c o ? 

¿Po rqué en mi daño 

E s e m a s t u e r z o 
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A tantos C a n e s 

L a puer ta ha ab ie r to? 

Bárbaros ! bes t i a s ! 

Bru tos ! zopencos! 

¡Ay , q u e rae a h o g o ! 

¡Ay. q u e me m u e r o ! » — 

— « ¿ L o veis? e x c l a m a 

El C a n Ga leno , 

Súb i to e n t r a n d o 

Al ve r aquel lo : 

Vues t ros c a p r i c h o s 

T r a j e r o n e s t o ; 

¡Y a u n d i rá a l g u n o 

Q u e yo le he m u e r t o ! » — 
• í - r j O O j f l ) í i i « l / j l 1 / ¿1 

Dice, y se m a r c h a 

El buen S a b u e s o , 

Mien t ras el o t ro 

T u e r c e el p e s c u e z o . — 
.BÓfi f jmub.'iG 

Yo, por mi parte, 
Digo acá dentro: 
Tanta brutície 
Pase entre Perros: 

¿Pero es posible 
Que, aun hombres siendo, 
Seamos muchos 
Lo mismo que ellos? 

¡Ay visitantes I 
¡Ay enfermeros! 
¡A y am igo tes 
Del pobre enfermo! 

¡Cuántos pacientes 
Matais, y luego 
Toda la culpa 
La echáis al Médico! 

\! . . • O M Í Í Í , 



F A B U L A L X X I V . 

L A C O N T I E N D A . 

Un C i e g o , u n C o j o , u n Manco y u n T u l l i d o 

Y u n T a r t a m u d o a m a b a n á u n a T u e r t a : 

Súpo lo u n Bizco, y á m o r t a l r e y e r t a 

Retólos e n d i a b l a d o , e n f u r e c i d o . 

S a l e n al c a m p o c o n n a v a j a y p o r r a 

E l C iego , e l Cojo , el Manco , el T a r t a m u d o , 

Tu l l ido y B i z c o . . . pe ro v i e n e u n M u d o , 

Los p o n e e n p a z , y v á n s e , y no h a y c a m o r r a . — 

Cuando más suele hablarse de asonada, 

Tanto más el r u n r u n se queda en nada. 

F A B U L A L X X V . 

E L C A L I F A : 

traducción libre de Florian. 

A MI I L U S T R E Y R E S P E T A B L E AMIGO 

Y ANTIGUO Y DIGNÍSIMO GEFE 

el Excmo. Señor 

D O N M A N U E L D E L A P E Z U E L A , 

M A R Q U É S D E V I L Ü M A . 

Prendas brillan en tí, M A R Q U É S amado „ ., 

Que acaso te han negado 

Ya la parcidlidad, ya la malicia; 

Pero nadie dudar ha imaginado 

Tu espíritu elevado 

De rectitud, de ley y de justicia. 

J U S T I C I A ! ¡Numen santo, 

Cuyo celeste manto 

Cobija á todos con igual abr igo 

Desde el Monarca al último Mendigo! 

¿Quiéres, M A R Q U É S , pues la idolatras tanto, 

Que el hecho extraño y singular te cuente 
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Del muy justo A L M A M U N , Califa un dia 
En las regiones del rosado Oriente? 

Pues óyelo á fé mi a, 
Que merece muy bien servir de norma 
A los altos Poderes del Estado: 

jAy del alto Poder desatentado 

Qne á lo justo, M A R Q U É S , no se conforma! 

Quiso A l m a m ú n , Califa p r e p o t e n t e 

Que tenia en Bagdad su r ég io a s i en to , 

Alzar u n m o n u m e n t o 

Q u e i l u s t r a r a s u n o m b r e e t e r n a m e n t e ; 

Y un Pa lac io elevó de tal va l í a , 

Que á todos los Palacios de la t i e r ra 

E n lo bello y magní f i co e x c e d í a . 

Cien c o l u m n a s su pórtico f o r m a b a n 

De b l a n q u í s i m o mármol todas ellas, 

Y oro y azul y j a s p e decoraban 

El p a v i m e n t o en q u e los pies s e n t a b a n 

Sus r e s o n a n t e s huel las . 

E s c u l t u r a s s in fin, á cual m á s be l las , 

O s t e n t a b a n del a r t e los p r imores , 

A l t e r n a n d o c o n ellas los colores 

Que v iv idos l u c í a n 

De cedro b a j o el r ico a r t e sonado , 

Y en rec in to e n c a n t a d o 

Cada rég io aposen to c o n v e r t í a n . 

El d i a m a n t e , el zafiro y el topacio 

F u l g u r a b a n allí , como en el cielo 

Las es t re l las q u e a l u m b r a n el espacio; 

Y en t a n t o q u e los mi r tos y rosales 

Con su p e r f u m e el ámb i to l l enaban , 

Cien y c ien a r royue los desl izaban 

Aquí y allá s u s l íquidos c r i s ta les , 

Brotando a lguno con bul l i r sonoro 

Cerca del ¡echo de oro 

Donde e ' a u g u s t o Dueño , 

Los cuidados y p e n a s endulzando 

Q u e le in fund ía el m a n d o , 

Ai son del a g u a concil iaba el sueño . 

J u n t o á aque l edificio, 

Y enf ren te*de su mismo f ront i sp ic io , 

Hecha de a d o b e , de gu i j a r ro y b r o z a , 

Se a lzaba u n a Cas i ta , 

O por me jo r decir , mísera Choza, 

De aspec to tan r u i n , t an mi se r ab l e , 

Q u e g r i m a ver la a n t e el Palacio daba 

Un humi lde Operar io allí hab i t aba , 

Anc iano v e n e r a b l e , 

Q u e á su t r a b a j o n a d a m á s a t en to , 

Toda su d icha y su placer c i f r aba 



En g a n a r con su oficio su sus t en to . 

Sin esposa , sin hijos, s in pa r i en t e s , 

Olvidado del m u n d o y de las g e n t e s , 

Y de nad ie envidioso ni env id iado , 

Dias pasaba allí solo y ais lado 

De laborioso a f a n sin d u d a l lenos; 

Pe ro también t r anqu i lo s y se renos , 

Como los goza solo el h o m b r e hon rado . 

Mi-.t-'-ílO s o b i u p i l £¡l¡'-; í> i l f i ^ ü ' p t ' . 

S u morada e n t r e t a n t o , y a lo he dicho, 

P a r e c í a allí alzada por c a p r i c h o 

E n baldón del Palacio por t en toso , 

Y e r a fue rza padrón tan a f ren toso 

Q u i t a r l e de de lan te , 

Der r ibando la choza en el i n s t a n t e . 

Así el Visir hacer lo p re t end ía 

S in p a r a r s e en la forma ni en el modo: 

Pero el Califa p rocu ró a n t e todo 

V e r si el Dueño vendérse la q u e r í a , 

Mostrando en es te pun to tal e m p e ñ o , 

Q u e m a n d ó á su Ministro r e s p e t a r l a , 

Mien t r a s no se p re s t a se á e n a g e n a r l a 

El susodicho Dueño . 

Del Califa á la voz , b a j a la f r en t e 

E l Visir obediente , 

Y al T u g u r i o en cues t ión pa r t e l i ge ro , 

Y al m o r a d o r , con ros t ro p l acen t e ro , 

Oro o f r ece sin l ímite ni t a s a , 

Si se desprende de s u pobre C a s a , 

— « A y ! mil g r a c i a s , S e ñ o r ! dice el O b r e r o ; 

Mas con ese t e la r , q u e es mi tesoro, 

No necesi to el oro, 

Cuyo esplendor es tá m u y por deba jo 

De la t r anqu i l a paz q u e da á mi a l m a 

El honrado vivir de mi t r a b a j o : 

¿Cómo que re i s así q u e sin quere l la 

Os dé mi Casa y m e d e s p r e n d a de ella? 

Decid al g r a n Califa q u e mi Madre 

E n ella m e dio el s é r , y q u e si ye r to 

Mi Padre en ella h a m u e r t o , 

Quiero en ella mor i r como mi P a d r e . 

Yo conozce á A l m a m ú n , y es imposible 

Q u e de m i pobre . Ibergue e c h a r m e qu ie ra ; 

Mas si oyendo insensible 

Mi que ja l a s t imera 

De él m e lanzare e n m a l h a d a d o dia , 

No podrá al m e n o s el solar q u i t a r m e , 

Ni q u e v e n g a sobre él á a r rod i l l a rme 

Dia y noche á l lorar la pena mia .» — 

Ir r i tado e ' Visir con tal d iscurso , 

Pide al Califa q u e al a u d a z c a s t i g u e , 



Y q u e a d e m á s le obl igue 

S u Gasa á demoler s in m á s r e c u r s o ; 

Pero el Ca l i fa le r e s p o n d e : « in jus ta 

F u e r a tal o rden , a d e m á s de a d u s t a , 

C u a n d o ese Obrero, si lo v e s despacio , 

No h a c e m á s , en el hecho q u e te e x t r a ñ a , 

S ino a m a r de l i r an te su Cabaña , 

Como deliro yo con mi Pa lac io . 

Quede su Casa en pié; pero de modo 

Que renovada á m i s e x p e n s a s sea , 

P a r a q u e as í se vea 

Cómo un Califa lo concilia todo. 

Yo no qu ie ro j a m á s q u e mi m e m o r i a , 

M a n c h a d a pase á la f u t u r a his toria 

Con violencia a l g u n a , 

Sino q u e adquie ra pe rdurab le gloria 

Al t i empo super ior y á la f o r t u n a , 

E n l a z a n d o el recuerdo de mi nombre 

Con el de ese infeliz y pobre h o m b r e . 

Así las g e n t e s con placer y g u s t o 

N o m b r a r á n s i empre á s u Califa a u g u s t o ; 

Y sin q u e voz a l g u n a se d e s m a n d e , 

Viendo el Pa lac io , e x c l a m a r á n : fué grande/ 
Viendo la Choza, a ñ a d i r á n : fué justo!> 

FIN DEL L I B R O T E R C E R O . 

LIBRO CUARTO. 

, 0 ' n i i c l [ i OJOfcJ ) l J ¿ 1 6 í 

F A B U L A L X X V I . 

L A Y E G U A Y E L A S N O 

Una Y e g u a t iene 

El Señor Don Clcto, 

Y a d e m á s u n Asno 

De ella c o m p a ñ e r o . 

La Yegua es tá ociosa 

Casi todo el t i empo , 

P u e s la t i ene el Amo 
Solo por r e c r e o . 

• 
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El Bor r ico en cambio 

S u d a c o m o u n N e g r o , 

C a r g a s y m á s c a r g a s 

Sin cesa r s u f r i e n d o . 

Alegr i ta a q u e l l a , 

Vé el p e s e b r e l leno, 

La me jo r c e b a d a 

Sin cesa r c o m i e n d o ; 

Y e n t r e t a n t o el Burro , 

A u n q u e m á s h a m b r i e n t o , 

Solo p a j a y m a l a 

T iene á m e d i o p i enso . 

o 

Con r a z ó n mohíno , 

Dice el A s n o : «veo 

Q u e el q u e m á s t r a b a j a 

E n g u l l e aqu í menos .» 

— « E s v e r d a d , responde 

S u Señor y Dueño ; 

Pe ro tal p e r c a n c e 

¿ Q u é t i ene de nuevo? 

A mil Empleados 
Les pasa lo mesmo: 
Cuanto más trabajan, 
Cobran menos sueldo.» 

tíÍQfí e n » A 
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F A B U L A L X X V I I . 
» • i » 'M hú !•,!••.A. > 

L O S C A P R I C H O S D E L A S U E R T E . 

A u n a pobre M u j e r en Can i l l e jas 

Le c o r t a r o n u n dia las o r e j a s 

Dos T u n o s insó len les ; 

Y al o t ro dia de t a n t r i s t e l a n c e 

Se le m u r i ó u n a T i a e n B u j a l a n c e , 

Y he redó c u a t r o p a r e s de p e n d i e n t e s . — 

Oh Suerte! ¡cuántas veces caprichosa 

Magras envías, duras como suelas, 

Al que no tiene ya dientes ni muelas! 

F A B U L A LXXVIJi l . 

E L D O R M I L O N : 

idea tomada de una anécdota anónima. 

Cuando arguyas, -vé con tiento, 
Pues aunque fuere novel 
De tu adversario el talento, 
Si te vuelve el argumento, 
Puede aplastarte con él. 

D o r m i l o n e r a s in p a r 

El N iño de Don G a s p a r , 

Y a q u e s t e , t o m a n d o á p e c h o 

H a c e r l e s a l t a r del l e cho , 

Así c o m e n z ó l e á h a b l a r : 

«Por m a d r u g a r A n d r e s i c o , 

Ya s a b e s q u e s e e n c o n t r ó 

U n uolsillo de o ro r i co .» — 

— «Más m a d r u g ó , dijo el C h i c o , 

El D u e ñ o q u e lo pe rd ió .» — 

1 2 



Es lo d i cho , el tal c o m p a d r e 

E n v o l v i ó s e e n sus t ap i ce s , 

No sin r e í r s e su M a d r e , 

Quedándose el pobre Pad re 

Con u n p a l m o de na r i ces . 

F A B U L A LXX1X. 

l a s e c o n o m í a s . 

\KOn «Rtt áa BAQAMQMC BAJ ' 

Un Quídam q u e mil Bichos m a n t e n í a , 

Vióse a p u r a d o en lo tocante á dar les 

La espléndida ración q u e a n t e s solía, 

Por haber sucedido 

Al buen t i empo has ta en tonces t r a scu r r i do 

Un año de escasez y ca r e s t í a . 

De jó , p u e s , sus Canar ios y Gor r iones 

Sin a lp i s te , sin t r igo y c a ñ a m o n e s , 

Sin cordilla á los Gatos , ' 

Y á los Per ros sin p a n , llenos de due lo , 

Permi t iéndoles solo por consue lo 

L a m e r un p j c o los vacíos p la tos . 

Con e s to , el m u y be l i t re 

Quitó hasta ú las pa redes el sa l i t r e , 

Pa r a a u m e n t a r l e su ración á u n Mono 

Q u e tenía al halcón dándose tono, 

Y eso q u e el tal comía como un B u i t r e . — 

De esas Economías 
Veo muchas, Lector, todos los dias: 
El dónde , lo reservo en mi pupitre. 



F A B U L A L X X X . 

L A S M O N A D A S D E U N A M O N A 

Á MI MUY QUERIDO HERMANO POLÍTICO 

D O N ZRANVROISR D E S A T O R R E S , 

Cónsul de España en Cette. 

Aunque todos hablar suelen del chiste, 

Nadie sabe decir en qué consiste: 

Pero todos conocen al momento 

Qué chiste es de buen tono ó de mal tono, 

Aun sin tener, R A M Ó N , tu buen talento. 

Mucha cordura exije y mucho tiento 

Tal terreno pisar , donde con suma 

Facilidad resbala 

El que más de donaires hace gala , 

Ora recurra al lábio, ora á la pluma. 

Escritores existen, 

Que de tanto gracejo se revisten 

Y de manera tal la broma entienden , 

Que á todos contentando , á nadie ofenden; 

Mas no en todos el éxito corona 

Ciertas gracias de Mana bellacona 

Con que el favor del Público mendigan, 

O sinó, que lo digan 

Las siguientes MONADAS DE MI .MONA. 

C e r c a d a de A n i m a b a s 

Q u e la m i r a b a n r i e n d o , 

E s t a b a u n a Mona h a c i e n d o 

Trescientas mil monerías. 

El v e r s o es de C a l d e r ó n , 

Y eso los mios a b o n a , 

P o r q u e ¿ q u i é n p i n t a á la Mona 

Cua l la p in t a e se r e n g l ó n ? 

Por eso u n A u t o r de tono 

Dice ( p a l a b r a s c o p i a d a s ) 

Q u e si el Mono h a c e m o n a d a s , . 

E s o c o n s i s t e en q u e e s M o n o . 

L u e g o e s á m í p a r e c e r 

V e r d a d c l a r a c o m o el d i a , 

Q u e s i endo Mona la m i a , 

M o n a d a s deb ia h a c e r . 



Los An ima le s q u e he dicho 

E r a n u n [.con , u n P a v o . 

Un R a p o s o , ya s in r abo , 

Y u n a C u l e b r a , m a l b icho. 

Habia a d e m á s allí 

Un E l e f a n t e , u n C a b r ó n , 

Un P e r r o , un G a t o , un R a t ó n , 

Un Toro y u n J a b a l í . 
I f 1 '•»' /ri • • í rs i \ ® 

De su solo g u s t o e s c l a v o s 

Y de c o n t e n t o beodos , 

Mirando á la M o n a lodos , 

Todos p a r e c í a n P a v o s . 
. fíllólir. •H)l/i!. <•1*1 ' I 

La razón era senc i l l a . 

P o r q u e la Mona e n c u e s t i ó n 

L l a m a b a tal la a t e n c i ó n , 

Que r a y a b a en m a r a v i l l a . 
i <f:f>f.iqo'> ag'jg/,h.i¡. •>'>(<J 

Ap laud ida has t a n o m á s , 

Hizo á todos r e v e r e n c i a , 

Mos t rándoles (con l i c e n c i a ) 

L a ca lva q u e lleva a t r á s . 

L u e g o c o m e n z ó á r a s c a r s e , 
Y luego e n s e ñ ó los d i en te s . 

Y de árboles d i f e ren te s 

Pasó luego á c o l u m p i a r s e . 
'{f- í i Ui » i d . j i i í i o l / 

T r a s esto , cojió el c ence r ro 

Q u e el Cabrón , s e g ú n es uso, 

L levaba al c u e l l o , y lo puso , 

Colgado del s u y o , al Pe r ro . 

Ce lebrada la o c u r r e n c i a , 

Montó en el Pe r ro d e s p u e s , 

T r o t a n d o en él al t r a v é s 

De toda la c o n c u r r e n c i a . 

L u e g o , t omando un l anzon , 

No sé si de t u r c o ó moro . 

Dijo al R a t ó n : ¡entre el Toro!: 
Y a r r e m e t i ó hac ia el Ka ton . 

Huyendo a q u e s t e al i n s t an t e , 

E l la , q u e á su a l cance v a , 

Le t ira su l a n z a , y da 

En la t r o m p a al E l e f a n t e . 

fMioditá ^Ufn fil ohnoibfif I 

T rae r l e pudo d e s g r a c i a 

Quid pro quo t a n end iab lado : 

Mas é l , a u n q u e l a s t i m a d o , 

S u f r i ó l o , y d i j o : c ¡qué grac ia!» 



Al v e r s e ap laudida en coro 

Aun hab iendo e r r a d o a s í , 

Montó sobre el Jabal í 

La M o n a , y le dijo al Toro : 
.' x í • 1 

' F L K T D ti >».'• L ' M N . » •! J J U Y " 

— «Qué t a l ? ¿ N o es toy en mi a c u e r d o 

AI m o n t a r es te Caballo? 

Solo u n a fa l ta le h a l l o , 

Y es lo q u e t iene de Cerdo . 

No o b s t a n t e , v e n g a un re jón , 

Y e n t r e u s t e d , si es us ted h o m b r e ; 

Q u e no t emo , por mi n o m b r e , 

Ni á us ted , ni al m i s m o León.» 

E s t e , e c h á n d o s e á re í r , 

Dice : «¡gracioso d i scurso!» , 

Y e m p i e z a lodo el c o n c u r s o 

Con nueva fur ia á a p l a u d i r . 

— « P u e s a u n fal ta lo m e j o r , 

E x c l a m a en tonces la Mona, 

Tend iendo la muy br ibona 

Su m i r a d a en d e r r e d o r : 

Ese P a v o me p romete 

C o r r e r b i e n , y es to s e n t a d o , 

Voy á s e r , si es de su a g r a d o , 

Correo de G a b i n e t e . » 

D i c e , y en el P a v o m o n t a , 

Y a ñ a d e : «bien! ¡qué meneo! 

¿Mas cómo he de ser cor reo 

Sin u n lá t igo? ¡Qué ton ta ! 

¡ A h , señor Z o r r o ! ¿ P o r q u é 

Vino sin su r abo a q u í ? 

¡Qué lá t igo pes i amí ! 

Pe ro otro mejor t e n d r é . 

Esa Cu leb ra q u e veo 

Enroscad i t a aqu í b a j o . . . 

; A y , q u é l á t igo t a n m a j o ! 

e ñ o r e s . . . ¡paso al Correo!» — 

«a Cu leb ra , á ta les fiestas 

A c o s t u m b r a d a j a m á s , 

^ x m a : «¡voto á C a i f á s ! 

^°*Mona, ¿á mí con es tas?» 

1 s d a , i n t r a t a b l e , fosca , 
V o l v , e a t r a s la cerviz , 
L e W m l d i en t e en la nar iz , 

^ ®n lio se le e n r o s c a . 



—Socorro! la Mona g r i t a ; 

Y a l b o r o t á n d o s e el co r ro , 

Le d a e n efec to socorro , 

Y la C u l e b r a le q u i t a . 

• ' ó ñ i i i f w ' V i ? " ' i 1 1 ^ y ' Hr n • - r l ' " 

El Gato , ha s t a allí c a l l a d o , 

Dice á la Mona : «¿lo vé? 

P u e s si mí se ace rca u s t é , 

T a m b i é n la hub ie ra a r a ñ a d o . 

¿Asi se gasta una broma 
Con toda clase de gente, 
Sin saber primeramente 
De qué manera la tomaf» 

— «En v e r d a d , dice el L e ó n 

Q u e h a b l a bien ese t a h ú r ; 

C o n q u e . . . Doña M o n a , a g ú r ! 

Y no olvide la lección. » 

F A B U L A L X X X I . 

E L LOCO Y e l P E R R O ' ji * * '• ' ^ 

Roncando un P e r r o es taba 
De su D u e ñ a á los pies p r o f u n d a m e n t e , 
Cuando u n Loco t r u h á n q u e le m i r a b a 
Dormir tan l i n d a m e n t e , 
Una p iedra cojió de e n o r m e peso , 

Y sin decir al Can allá va eso, 
Se la dejó c a e r sobre la f r e n t e . 

— « ¡ B á r b a r o ! dijo el A m a 
Al ve r escena t a l : q u é ma l t e hac ia 
Ese pobre a n i m a l , por vida mía ? » — 

Y contes tó le el L o c o : « f u é un c a p r i c h o , 

Y u n a lección t a m b i é n , t ía e s t a f e r m a : 

Conque lo dicho dicho : 

El que tenga enemigos, que no duerma. 



F A B U L A LXXXII . 

L O S T R E S T R O P E Z O N E S . 

Tropezó en u n a p iedra 

Don T imoteo , 

Y luego Blas su h i jo , 

Y Antón su n ie to : 

Raro es que el hombre 
Los tropiezos evite-
De sus mayores. 

F A B U L A LXXX11I. 

E L C I E R V O Y E L P A T O . 

A MI ML'Y E S T I M A D O P A I S A N O Y AMIGO 

D O W " V I C E N T E Q U I M E R A . 

De imprope r io s s in fin á un pobre Pa to 

Un Buey l l enando e s t a b a , 

Y el Pa to se ca l l aba , 
P o r q u e reñ i r con é l , no le era g r a t o . 

— «¿Callas? le dijo u n Ciervo: ¡ m e n g u a odiosa 

Q u e yo no su f r i r í a ! 

¿ T e m e s por vida mia 

Su c o r n a d a ó su coz? ¡ Va l i en te cosa! 

R iña c o n m i g o , p u e s a s i c o m i e n z a ; 
Y a u n q u e m á s q u e yo a b u l t a , 
V e r á s si á mí m e insu l ta 

E s e Buey sin c r i anza y s in v e r g ü e n z a . » — 

Oyendo aques to el An ima l c o r n u d o , 

E n c i é n d e s e en c o r a j e , 



Y por v e n g a r s u u l t r a j e , 

Al Ciervo e m b i s t e con fu ro r s añudo . 

Al p r i m e r e n v i ó n , c r é e q u e le a t r a p a ; 

Pe ro a f a n m a l o g r a d o ! 

El Ciervo e n d e m o n i a d o 

Corre m u c h o m á s q u e é l . y se le e s c a p a . 
( H M C í • ' ' / . ! • yt i* '.' > . ' ! ' 

El Pa to e x c l a m a : «con tu p lan ta a e t i y a , 

Yo h ic ie ra lo q u e h ic i s te : 

Pero en mi i ne rc i a t r is te 

¿Qué es lo q u e p u e d o h a c e r ? T r a g a r saliva 

\ Cuántos hay que al ultraje y al mal trato 
No pueden, aunque acerbo, 
Contestar como el Ciervo, 

Y tienen que sufrirlo como el Pato! 
G 
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F A B U L A L X X X I V . 

e l l o b o , e l c o r d e r o y l o s d o s p o z a l e s . 

A L E X C M O . S E Ñ O R 

x j o o x r j _ c r A Í S T P E I M , 

\ 

CONDE DE REUS, 

M A R Q U É S D Z L O S C A S T I L L E J O S . 

Que tu espada es terrible en lucha fiera 
Cuando tu invicta mano la desnuda, 
Eso nadie lo duda, 
Ni podría dudarlo, aunque quisiera. 
Gloria y orgullo de la raza ibéra 
Serás, M A R Q P É S valiente, 
Mientras tenga valor la hispana gente: 
Y no sin causa arguyo 
Que si hoy dejára su ataúd sombrío, 
Al ver tu siempre incontrastable brío, 
Te adoptaría el CAO por hijo suyo. 
¡Oh! qué de gloria y de renombre eterno 
En herencia le aguarda al H I J O tierno 
Que el Cielo en su piedad te. ha concedido, 
Para mirarte en él reproducido 



Con prez que hermosa en lontananza brilla! 

Dale en mi nombre un beso en la niegilla, 

Y permíteme, PRIM, que á las lecciones 

Con que á ser virtuoso le dispones, 

Añada yo la de esta Fabulilla. 

Mil veces el malvado, 

A la prudencia sordo, 

Fraguando el mal ageno, 

Suele labrar el propio. — 

Pac iendo un Corder i l lo 

E s t a b a ¡unto á un Pozo, 

S u g a r r u c h a y pozales 

No sin m i r a r ans ioso . 

E r a q u e sed t e n i a , 

Y e s p e r a b a q u e p ron to , 

A g u a s a c a n d o a l g u n o , 

D e el la le d i e se u n poco . 

Volvió e n es to la v i s t a , 

Y con pavor y a s o m b r o , 

Hal lóse á c u a t r o pasos 

De un s a n g u i n a r i o L o b o . 

Al c o n t e m p l a r su a p u r o , 

P r e f i e r e a h o g a r s e y todo 

A v e r s e e n t r e las g a r r a s 

De s u e n e m i g o odioso . 

D a , p u e s , u n f u e r t e sa l to 
Del a g u a á lo m á s hondo ; 
Mas de los dos poza les 
E n u n o hal la s o c o r r o . 

Cáe s o b r e él en e fec to , 

Y en el i n s t a n t e , á p lomo, 

E n u n pozal b a j a n d o , 

H a c e s u b i r el o t r o . 

El L o b o , q u e es to m i r a , 

E x c l a m a ^ Í t o n t o , t o n t o ! 

O t ro pozal m e q u e d a ! 

No h a s de b a j a r t ú s o l o . — 

D i c e , y p e g a o t r o sa l to 
Con í m p e t u fu r io so , 

Y e n el pozal v a c a n t e 

D e s c i e n d e fiero y t o rvo . 

E n t a n t o el o t ro s u b e 

C o m o si f u e r a un c o r c h o , 



Y u n a vez sa lvo a r r i b a , 

Deja el Cordero e l Pozo . 

— «Ay de raí! d i c e e n t o n c e s , 

A g u a hasta el c u e l l o , el Lobo: 

Merendá rme lo q u i s e , 

Y le sa lvé yo p rop io .» 

— «Así en efecto ha sido, 
Contes ta a r r iba e l o t r o ; 

Que á veces el malvado 

No puede serlo en todo. 

Juicios de Dios son estos: 
Gracias, agur, buen mozo! 
Y aprenda en su desastre 
Quien hace mal al prójimo 

F A B U L A L X X X V . 

L A B U E N A n i O Z A . 

Si la Histor ia no mien t e c o m o J u d a s , 
E r a Doña Leonor la mejor Moza 
Q u e h a b í a en Z a r a g o z a , 
Y eso q u e allí las h a y m o r r o c o t u d a s : 
Pe ro se f u é d e s p u e s , s e g ú n es f a m a , 
A los baños de A l h a m a , 
Donde acud ie ron Mozas á porf ía 
De t an ta gent i leza y ga l l a rd ía , 
Q u e la Leonor , p r imera en Z a r a g o z a , 
F u é allí la peor Moza 
De c u a n t a s Mozas en Alhama h a b í a . 

— *¡Ay! e x c l a m ó su a m a n t e p e n s a t i v o : 
Yo creia en mi amada hallar por fruto 
Una vez á lo menos lo absoluto, 
¡Yme hallo con que todo es relativo!» 
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F A B U L A L X X X V I . 

H O R A S C L Á S T I C A S . 

De sesen ta m i n u t o s 

Cons ta la H o r a , 

Y u n a s veces es l a rga , 

Y o t ras es co r t a : 

Quien no lo crea , 

Tenga un dia de goces, 

Y otro de penas. 

I l i i 

F A B U L A LXXXVII . 

E L R A P O S O m É D I C O . 

F a m a i lus t r e t en ia e n t r e las fieras 

Cier to Raposo , Médico i l u s t r ado , 

C u r a n d e r o notable en al to g r a d o 

De todas las s o r d e r a s y c o j e r a s . 

t 

Un L e ó n , sordo ya de puro g o r d o , 

L l a m ó l e , al v e r s e cojo por t r a v i e s o ; 

Y hal lóse con q u e el Médico, a u n q u e t ieso, 
Cojeaba m á s que él , y e ra m á s so rdo . 

• 

— « P u e s t iene la e m p a n a d a b u e n repulgo! 

Dice el León al Zor ro : ¿cómo ó dónde 

Conquis tas te tu f ama?» —Y él r e s p o n d e : 

«Qué quiere usted, Señor! ¡Cosas del vulgo!» 

feb fc-Q 
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F A B U L A L X X X V I I I . 

L A P E R R I L L A T E L B O R R I C O : 

idea tomada de Esopo. 

A MI A N T I G U O C O M P A Ñ E R O Y AMIGO 

el limo. Señor 

D O N A N T O N I O C O R Z O , 

FISCAL DEL CONSEJO DE ESTADO. 

Aptitudes distintas 

Admiro , C O R Z O , en tí. ¿La causa inquieres?. 

Pues en palabras te diré sucintas, 

Que gran Jurisconsulto cual lo eres, 

También Poeta sabes ser, si quieres, 

Y hasta Pintor, cuando si. quieres, pintas: 

¿Que diré si la Música á las tintas 

O á los halagos del rimar prefieres? 

Dirás que te delato 

Cuando asi doy al mundo tu retrato, 

Puesto que nadie por el hombre aboga 

Que es Músico y Pintor y hasta Poeta, 
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Cuando austero Fiscal, arrastra toga. 

¿Y qué te importa á tí que se halle en boga 

En quien ladra cual Can por pasatiempo 

Ese modo de ahullar? ¿No fué M E L E N D E Z 

Gran Fiscal y gran Vate á un mismo tiempo? 

INo hizo el plectro sonar con ambas manos 

El insigne y severo J O V E L L A N O S ? 

¿No ejerce hoy mismo presidencia honrosa 

En ese Cuerpo que Fiscal te llama, 

Magistrado de prez y de alta fama 

El Poeta M A R T Í N E Z D E L A R O S A ? 

¡Bueno fuera que yo, por ser Letrado, 

Y aun también ad h o n o r e m Magistrado 

(.Aunque de tanto honor muy poco digno), 

Colgara mijaúd cual mueble indigno, 

O como digno de morir ahorcado! 

No, amigo C O R Z O , no: si afortunado 

Dones tantos al Cielo le debiste, 

Dale gracias á Dios, que de talentos 

Tan varios te reviste; 

Y así, en los ócios de tu cargo triste, 

Pinta ó preludia, y déjate de cuentos. 

¡Oh, si pudiera yo tener tus dotes, 

O serte en los recursos parecido! 

Pero eso es á muy pocos concedido, 



O dígalo, sinó, pintiparado 
Este cuento que á Esoi>o le he pillado, 

Si bien con trage nuevo lo he vestido. 

t ' U ' -.'S >,>' .'•'.• T. >i \ i • > v V 

Per r i l l a s ha habido 

G r a c i o s a s , b o n i t a s ; 

Mas no cua l la Pe r ra 

Q u e Lola t en ía . 

¡Qué bel la! q u é m o n a ! 

Q u é cuca ! q u é l inda! 

¡Qué fiel sob re todo, 

Y q u é picari l la! 

" i ¡«Mí bb WO-A'.'.'.-A 

No bien á su casa 

El A m a ven ia , c-
Ponia en su falda 

S u s cua t ro pa t i t a s . 

Alli, ha s t a sus hombros 

Veloz se s u b i a . 

Y aba jo de n u e v o 

T o r n á b a s e l i s t a . 

Y á cada b a j a d a , 

Y á cada sub ida , 

L a faz de su D u e ñ a 

Besaba y l a m í a . 

Y todo e r a en t an to 

Mover la col i ta , 

Ya á u n lado, y a á o t ro , 

Ya a b a j o , ya a r r i b a . 

£ f l ) ¿ Ifi l t í f l l : 

— « A h , v a m o s ! ¿coléas? 

S u D u e ñ a dcc ia : 

P u e s eso a lgo d ice ; 

P u e s eso a lgo i nd i ca . 

¿Qué q u i e r e s ? b izcochos 

M e r e n g u e s ? a l m í b a r ? 

P u e s t o m a , a d o r a d a ; 
P u e s t o m a , quer ida!» — ® 

Y dándo la un beso 

Con du lce s o n r i s a , 

H a r t a b a á la P e r r a 

De mil go los inas . 

Al ve r l a u n Borr ico 

Con pena y e n v i d i a , 

E x c l a m a : «pa ra ella 

S o n todas las d ichas! 
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M i e n t r a s yo de paja 

L l e n o la b a r r i g a , 

E l l a c o m e solo 

Cosas e x q u i s i t a s . 

¿ Q u é m u c h o , si sabe 

E s a m a l d e c i d a , 

E n g a ñ a r al A m a 

Con s u s a r t e r í a s ? 

Yo d e b o i m i t a r l a , 

O soy , vo to á c r i b a s , 

El B u r r o m á s B u r r o 

De la B u r r e r í a . » — 

A q u e s t o d ic iendo , 

V i e n e de c o r r i d a , 

Y p l a n t a á su D u e ñ a 

L a s p a t a s e n c i m a . 

D e s p u e s , de u n r e b u z n o 

L a de ja a t u r d i d a , 

Y l u e g o la l a m e 

Con su l e n g ü e c i t a . 

— « S o c o r r o ! s o c o r r o ! 

L a o b s e q u i a d a chi l la : 

¡Ay, q u é b o r r i c a d a ! 

¡Ay, q u é porquer ía!» — 

A la voz del A m a 

Que se d e s g a ñ i t a , 

Los Cr iados todos 

Vienen en s egu ida . 

Ven el caso , b u f a n , 

Se e spe luznan , g r i t a n ; 

Y a q u í del acebo , 

Y al lá de la e n c i n a . 

Al mirar los palos 

Q u e sobre él g r a n i z a n , 

» ¿ Q u é h ice , e x c l a m a el Bur ro . 

Q u e a s i j n e a c a r i c i a n ? » 

— «¡Y a u n nos lo p r e g u n t a ' 

Ellos le rep l ican , 

Dándole otra n u e v a 

T r e m e n d a pa l iza : 

V á y a s e á su c u a d r a , 

Y h a g a la Perr i l la 

C u a n d o t e n g a Madre 

P e r r a , y no Borrica!» — 



Y o , a c a b a n d o a h o r a 

Es t a F a b u l i l l a , 

D igo : ¡cuántos Burros 

A ese Burro imitan! 

. s í iñ f igsob 9é 0110 

¡Cuántos de su oficio 

Por otro se olvidan, 

Para el cual no tienen 

Aptitud ni chispa! 

Que hacen mal, es claro-, 

¿Mas porqué se irritan, 

Si la Suerte en ellos 

Llueve sus palizas? 

c 
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F A B U L A L X X X I X . 

L A A L M O N E D A . 

Hizo a l m o n e d a Blas de s u s t r e b e j o s , 

Y v e n d i ó s i l las , t a b u r e t e s , m e s a s , 

F r e g a d e r o s , a r t e s a s , 

Y h a s t a j a r r o s s in asa y p la tos v i e j o s . 

C o n t e n t í s i m o al ve r q u e d e s p a c h a b a 

C u a n t o el Dia r io al P ú b l i c o a n u n c i a b a , 

A u n q u e p e r d i e n d o ( c l a r o e s t á ) no poco , 

«Cosa e s a q u e s t a q u e m e v u e l v e loco, 

A s u M u j e r le d i jo , 

P u e s con todos m i s c h i s m e s h a g o t r a t o , 

A u n c u a n d o t e j i g a n q u e b r a d u r a ó g r i e t a , 

Y n a d i e m e ha o f r ec ido u n a p e s e t a 

Por mi bello y m a g n í f i c o r e t r a t o . » 

— «¿Eso te e x t r a ñ a ? S u M u j e r r e s p o n d e : 

P u e s la r a z ó n á mí no se m e e s c o n d e . 

Tu retrato, aunque bello, es cosa fútil, 

Excepto para tí que le das precio, 

Y el Público, á quien tantos llaman necio, 

No quiere ya lo bello, si no es útil.» 



F A B U L A XC. 

E L M U L O : 

mersodela idea de otra Fábula, publicada por nuestro 
eminente literato D O N J U A N E U G E N I O H A R T Z E N B U S C H . 

Dióle á u n Mulo c e b a d a 

E l b u e n Z i b u l o , 

Y u n a coz c o m o u n t e m p l o 

L a r g ó l e el M u l o : 

La gente ignoble 

Por el bien que recibe 

Devuelve coces. 

F A B U L A XCI . 

L A B U R R A , E L M O N O Y L A M O N A . 

D e u n h o n d o prec ip ic io e n la p e n d i e n t e 

Dióle á u n a pobre B u r r a u n a c c i d e n t e , 

Q u e d a n d o d e s m a y a d a 

Y e x p u e s t a á d a r c o n s i g o en la h o n d o n a d a , 

Si no l a s o c o r r í a 

U n Mono q u e allí c e r c a d i s c u r r í a . 

E s t e , e n vez d e e v i t a r e l l a n c e b r a v o , 

L e colocó u n a a l i a g a b a j o el r a b o ; 

Y d ic i endo d e s p u e s esto te aplico, 

C o n o t r a a l i a g a le f r o t ó el hoc ico , 

N o s in r e í r s e y c e l e b r a r la cosa 

C i e r t a M o n i l l a , del M o n a z o e s p o s a , 

Q u e a b a j o se e n c o n t r a b a , 

Y el g a t u p e r i o a q u e l m i r a n d o e s t a b a . 

V u e l v e e n es to l a B u r r a d e r e p e n t e — 

Y c ó m o no v o l v e r ? d e s u a c c i d e n t e ; 

Y de l a a l i a g a y del do lo r m o v i d a , 



Da al Mono f r o t a d o r tal e m b e s t i d a , 

Que sin va l e r l e a l ta l la l igereza 

Con q u e qu ie re evad i r el tope fiero, 

Por el d e r r u m b a d e r o 

Le lanza al p rec ip ic io de c a b e z a . 

Verdad es q u e la B u r r a en ta l i n s t a n t e 

Se d e r r u m b a t a m b i é n de t r o n c o en r a m a ; 

Pero por fin e n c u e n t r a b landa c a m a 

E n el Mono á q u i e n l leva por de l an t e , 

Y a d e m á s e n la M o n a . p i c a r i l l a , 

Q u e ba i l ándose e n es tado i n t e r e s a n t e , 

Correr no p u e d e y a , por más q u e ch i l l a . 

E n fin, la B u r r a los cojió deba jo , 

Y con ese c o l c h o n , no sin t r a b a j o , 

Logró s a l v a r s e , h a c i é n d o l o s tor t i l la . — 

Bien al Mono le estuvo lo ocurrido , 

Y á la Mona también. ¿Quién les mandaba 
Añadir aflicción al aflijido? 

F A B U L A XCII. 

E L R U I S E Ñ O R T E L C A N A R I O . 

A MI MUY ESTIMADA AMIGA 

LA DISTINGUIDA POETISA 

D O Ñ A A N G E L A G R A S S I . 

A tí, que ANGELA quieres 

Solo nombrada ser, y un ANGEL eres, 
¿Qué clon más propio tributar podría 
La pobre Musa mia. 
Que el de dos aves, inocentes ambas, 
Aunque de opuesta condicion entrambas 
Cuando se ven en servidumbre impía? 
\Oh, nunca el triste día 
De la desgracia te amanezca! Empero 
Si asi lo quiere, amiga, el hado fiero, 
No por eso en tu llanto 
Te olvides nunca de tu dulce canto, 
Que, á par de las agenas, 
Puede armonioso mitigar tus penas 
Con su celeste inexplicable encanto. 
Gran Poeta fué LOPE, el gue opulento 
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Y de dichas cercado y de contento, 
Nunca las penas conoció... mas dime: 
¿.No es C E R V A N T E S , el pobre, el desgraciado 
El festivo escritor encarcelado, 
Figura más excelsa y más sublime? 

En las do radas re jas 

De su prisión met ido , 

Tr i s t í s imo g e m i d o 

Y l amen tab l e s q u e j a s 

Un Ruiseñor l a n z a b a , 

Mien t r a s en tono v á r i o 

Dulcís imo un C a n a r i o 

Con júbilo c a n t a b a , 

Y a q u í y allá s a l t aba 

De a q u e s t e palo al o t r o , ' 

Y l uego á aquel y á e s to t ro ; 

Y á u n aro a r r iba pues to 

S u b í a s e t r a s es to , 

Y u n ra to se mec ia , 

Y luego descend ía 

Al c o m e d o r , y u f a n o 

Allí p icaba el g r a n o 

O bien a g u a b e b i a ; 

Hecho lo c u a l , volvía 

A su t r i n a r pa r l e ro , 

Y á da r con nuevo ah inco 

Un br inco y otro b r i n c o , 

A leg re y p l acen t e ro . 

— «Observo , c o m p a ñ e r o , 

El Ru i señor le di jo, 

Que s ientes regoci jo 

Al v e r t e pr i s ionero . 

¿ C ó m o con pena t a n t a 

Tu pecho se r e s i g n a ? 

Ave m e n g u a d a , i n d i g n a , 

Es la q u e s i e rva , c a n t a . 

Cumple tu ru in des t ino, 

Ya q u e ese fué tu s ino ; 

Mas y o , en p e n a r tan fiero, 

De h a m b r e mori r p re f ie ro 

A dar un solo t r ino .» 

— » P u e s yo, dice el Canar io , 

Discrepo en ese p u n t o , 

Y p ienso en el a s u n t o 

De u n modo m u y con t ra r io . 

Si con p o n e r m e tr is te 

L o g r a s e v e r ab i e r t a 

De m i pr i s ión la p u e r t a , 

Al c a n t o y al a lp is te 



T a m b i é n r e n u n c i a r l a ; 

¿Mas q u é c o n s e g u i r í a 

Con tal e m p e ñ o ? N a d a : 

Morir f a l to de seso, 

Sin r e c o b r a r por eso 

Mi l i b e r t a d p r e c i a d a . 

¿Qué s a c a s tú del l l an to 

Con q u e te a f l iges t an to? 

Doblar t u s u f r i m i e n t o , 

M i e n t r a s q u e yo lo a h u y e n t o 

Con mi a rmon ioso c a n t o . 

No l l a m e , p u e s , tu l e n g u a 

A b a t i m i e n t o ó m e n g u a 

Mis sa l tos y mis t r inos : 

De todos los destinos 
El más tremendo y fuerte 
Y más contrario al alma 
Es no sufrir con calma, 
Las iras de la Suerte.» 

Discu r so t a n ju ic ioso 

Desprec ió lo el lloroso 

Ru i señor susodicho , 

El cua l en s u capr i cho 

S iguió c e ñ u d o y b r a v o , 

Mur i endo al fin y al cabo 

Como lo habia d icho. 

¿Habrá q u i e n se lo a p r u e b e ? 

Tal vez; m a s y o m e incl ino 

A j u z g a r desa t ino 

Su fin cu i tado y b r e v e : 

Por t a n t o , si a l g ú n dia 

Del t i e m p o el c u r s o vár io 

Tr ibulac ión me e n v i a , 

Mi gran filosofía 
Será la del Canario. 
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F A B U L A XCII I . 

L A C O M P O S T U R A D E L A G U I T A R R A : 

idea tomada de Theveneau. 

A u n B a r b e r o p a n a r r a 

Se le c a y ó e n la ca l l e la G u i t a r r a , 

No sé 

si por d e s c u i d o ó po r i n t en to , 

P u e s el tal i n s t r u m e n t o 

T e n i a á la v e r d a d t a n m a l a s voces , 

Q u e e r a G u i t a r r a de las m a s a t roces , 

Y m e r e c i a b i en q u e el tal a m i g o 

L a h i c i e ra mil pedazos e n c a s t i g o . 
v 

Condol ido al oir el go lpe fiero, 

Alzóla u n G u i t a r r e r o 

E n c u a t r o ó c i n c o t rozos d iv id ida , 

Y á su ta l le r se la l levó e n s e g u i d a , 

Y t a n b i en la c o m p u s o y de tal m o d o , 

Q u e desde e n t o n c e s e n el m u n d o todo 

G u i t a r r a s u p e r i o r j a m á s f u é o ida , 

S i e n d o t a n d u l c e s s u s s o n o r a s voces , 

C o m o a n t e s del p e r c a n c e 

E r a n o s c u r a s , á s p e r a s y a t r o c e s . — 

Tal vez la Adversidad descarga el palo 

Que providente Mano oculta mueve, 

Y á eso solo se debe 
Que se convierta en bueno el Hombre malo. 



F A B U L A XCIV. 

T U E R T O S Y B I Z " O S . 

Un T u e r t o se reía 

A u n Bizco v i endo , 

Y el Bizco s e c h u n g a b a 

Al v e r a l T u e r t o . 

Al estribillo: 
La Humanidad es toda 
Tuertos y Bizcos. 

F A B U L A XCV. 

L O S V I E J O S Y L A S V I E J A S . 

Habia en u n pa í s c ier ta c o s t u m b r e 

T a n r a r a y endiablada como añe ja ; 

Y era a h o r c a r sin remedio á todo Mozo 

Q u e c a s a b a con Vieja ; 

P e r o de eso en de squ i t e , 

P a r a mejor equ i l ib ra r la cosa , 

Pi l lando u n Viejo juveni l E s p o s a , 

Le daban t r e in t a du ros y u n convi te . 
• 

Es to en las Chochas dió l u g a r á q u e j a s 
Creyendo q u e tal uso, b ien mi rado , 
Se habia por los Viejos i n v e n t a d o 
En o>lio de las Vie jas ; 
P e r o r.o cons igu i e ron cosa a l g u n a 
Con su q u e j a i m p o r t u n a , 
Pues como aque l g o b i e r n o 
De Viejos n a d a m á s se c o m p o n í a , 
Di jeron todos: ¿ r e f o r m i t a ? Un cuerno! 
Y s igu iendo aque l uso del d e m o n i o , 



Se conv idaba s i e m p r e , ó bien se ahorcaba , 

S e g ú n Viejo con Moza se c a s a b a , 

O e r a en sent ido inverso el m a t r i m o n i o . 

P a s a d o s c u a t r o lus t ros de af l icciones, 

R e n o v a r o n las Viejas s u s g e s t i o n e s ; 

Y ú l t i m a m e n t e c o n s i g u i e r o n todas 

Poder h a c e r con Jóvenes l ampiños 

S u s des igua les bodas , 

S i e m p r e q u e con a rd id sabio y d i scre to 

Se las sup ie sen end i lga r ue un modo 

Que á u n t iempo f u e s e público y secreto. 

Parec ía imposib le 

L lena r con esperanza de victoria 

Condicion t a n t e r r ib le , 

Por no decir t an c l a r a y t a n no tor ia -

m e n t e c o n t r a d i c t o r i a ; 

¿Mas q u é d i f icu l tad h a y invencible» 

Cuando el A m o r t i r ano 

A u n a pobre Muje r a g u i j a y m u e r d e . 

Sobre todo si es Vie ja y Vieja verde? 

Las del pa í s q u e d igo , al verse ncas , 
Resolvieron qu i t a r s u s l indos Mozos 
A las -mejores Chicas , 

Y ellos ¡ ingra tos ! c u a n d o el oro v i e r o n , 

A u n á pel igro de mori r aho rcados , 
Al a m o r de las Viejas se r ind ie ron . 
La cosa e n t an to pe l i aguda e r a ; 
Pero a l fin se a r r eg ló de es ta m a n e r a : 
Las Vie jas comenza ron por l a r g a r s e , 
Cada cuá l con su fiel ba rb i l ampiño , 
A o t ro pueblo ó l u g a r , donde no h u b i e r a 
Quien á Novio n i á Novia conoc ie ra , 

Y allí , con m a ñ a y con gent i l a l iño , 
Cambia ron m ú t u a m e n t e n o m b r e y t r a j e ; 

Y h é t e realizado el m a r i d a j e 

Sin r i esgo a l g u n o p a r a el pob re N i ñ o . 

Con efec to : pasando en la pa re ja 

Por Marido de edad la horr ib le V ie j a , 

Y por jóvea M u c h a c h a el l indo Mozo 

E n qu ien a p e n a s a p u n t a b a el bozo , 

No solo dominaron los a p u r o s 

De aque l p r i m e r e n v i t e , 

S ino q u e se les dió su b u e n c o n v i t e , 

Y ainda mais, sus co r r i en t e s t r e in t a d u r o s . 

Súpose l uego aque l a rd id e x t r a ñ o 

Pasado el p r i m e r año ; 

Y al v e r el modo sin i g u a l , comple to , 

Con q u e en público á u n t i empo y en secreto 
H a b í a n conseguido en du lces b o d a s 
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C a s a r s e del p a í s las V i e j a s t odas , 

Diz q u e e x c l a m a r o n con d o l o r p r o f u n d o , 

T i r á n d o s e los Vie jos l a s o r e j a s : 

«¡Benditos sean Dios y san Facundo! 

¿Qué Viejo, aun siendo astuto sin segundo, 

Competirá en astucia con las Viejas, 

Mientras existan Viejas en el mundo?» 
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F A B U L A X C V I . 

e l t a b i q u e d e p a p e l . 

_ 

A L E X C M O . S E S O R 

DOIN LUÍS RODRIGUEZ CAMALESO, 

Senador del Reino. 

Yo no sé si deliro ó si lo sueño; 

Pero creo excusado, C A M A L E Ñ O , 

Plantear en la tierra Instituciones 

Para hacer venturosas las Naciones, 

Si la Reforma con sus vivas lumbres 

Solo ofusca la vista, ó no se encama, 

Lo propio que en la L»y, en las Costumbres. 

Aludiendo yo un día por acaso 

A esas dos entidades diferentes 

Que deben juntas ir al mismo paso, 

Escribí,- de ilusiones al abrigo, 

Esta que algunos llamarán conseja, 

0 por mas irrisión, cuento de vieja: 

Escúchame indulgente, ilustre amigo; 
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C a s a r s e del p a í s las V i e j a s t odas , 

Diz q u e e x c l a m a r o n con d o l o r p r o f u n d o , 

T i r á n d o s e los Vie jos l a s o r e j a s : 

«/Benditos sean Dios y san Facundo! 

¿Qué Viejo, aun siendo astuto sin segundo, 

Competirá en astucia con las Viejas, 

Mientras existan Viejas en el mundo?» 
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F A B U L A XCVI. 

E L T A B I Q U E D E P A P E L . 

_ 

AL E X C M O . SEÑOR 

DOIN L U Í S R O D R I G U E Z C A . M A . L E S 0 , 

Senador del Reino. 

Yo no sé si deliro ó si lo sueño; 

Pero creo excusado, C A M A L E Ñ O , 

Plantear en la tierra Instituciones 

Para hacer venturosas las Naciones, 

Si la Reforma con sus vivas lumbres 

Solo ofusca la vista, ó no se encama, 

Lo propio que en la L»y, en las Costumbres. 

Aludiendo yo un día por acaso 

A esas dos entidades diferentes 

Que deben juntas ir al mismo paso, 

Escribí,- de ilusiones al abrigo, 

Esla que algunos llamarán conseja, 

0 por mas irrisión, cuento de vieja: 

Escúchame indulgente, ilustre amigo; 



Tú ^Filósofo honrado y virtuoso; 
Tú, que tan bueno, afable y cariñoso 
Te has sabido mostrar siempre conmigo. 

U n Sabio , q u e á f u e r de serlo 

Ha l l egado á en loquece r , 

Diz q u e ha alzado u n g r a n Palacio 

De o ro y m á r m o l todo é l . 

Por u n e x t r a ñ o capr i cho 

( M a n í a me jo r d i r é ) , 

Dos solos d e p a r t a m e n t o s 

T i e n e el Pa lac io nove l . 

Es el uno un g r a n Salón 

Bello h a s t a m á s no pode r , 

Y tan a n c h o y espacioso 

Como n i n g u n o se v é . 

El o t ro , por un con t ras te 

Difícil de c o m p r e n d e r , 

Es u n a C u a d r a indecen te , 

A u n q u e muy g r a n d e t a m b i é n . 

Mas no es eso lo más raro , 
Ni lo m a s e x t r a ñ o e s , 

S ino el dividirlos solo 

Un T a b i q u e de pape l . 

Por eso. s iendo tan débil 

L a susodicha p a r e d , 

Ya c o m p r e n d e r e i s c u á n fácil 

El f r a n q u e a r l a h a de s e r . 

Es del Salón inqui l ina 

Una Dama de al to prez , 

O por decir lo m e j o r , 

Un A n g e l m á s q u e m u j e r . 

La o t ra e s t anc i a mien t r a s t a n t o 

Se vé o c u p a d a á su vez 

Por otra M u j e r horr ib le 

Peor q u e el m i s m o Luzbel . 
• 

¿A q u i é n , s ino á todo un Loco , 

P u d i e r a ocu r r i r l e , á qu ién , 

Bajo un mismo techo a e n t r a m b a s 

T a n l o c a m e n t e poner? 

¿ Q u i é n , hecho tal d i s p a r a t e . 

No hub ie ra a lzado, pardiez , 

E n t r e las dos u n a t ap ia 

De c u a t r o v a r a s ó seis? 



Por d e s g r a c i a , ya os he dicho 

Lo q u e e s el T a b i q u e a q u e l , 

Y de ah í podéis infer i r 

Lo q u e allí h a de s u c e d e r . 

Por m á s a r o m a s q u e a sp i r e 

La Diosa de q u e os h a b l é , 

Los i n m e d i a t o s m i a s m a s 

La h a n de e n o j a r y o fender . 

Mas no son ellos tan solo 

Los q u e p a s a n al t r a v é s , 

Sino q u e la H e m b r a - d e m o n i o 

Se cue la d e n t r o t a m b i é n . 

¿Qué m u c h o , si a u n la Deidad 

Da en la C u a d r a a l g u n a vez . 

C u a n d o por a l g ú n descuido 

Se a r r i m a al f rág i l d in te l? 

E n v a n o c ien y cien veces 

Se h a c e es te r e c o m p o n e r , 

P u e s al p e r c a n c e m e n o r 

Se r a s g a o t r a s cien y c i e n . 

¿No h a b r á qu ien l evan t e allí ' 

Muro de m á s solidez 

E n t r e la F a d a del ma l 

Y la Madona del b ien? 

No lo sé ; pero has ta ahora 

C o n t i g u a s vivir se v e n 

L a Libertad s an t a y p u r a 

Y la Liceficia soez. 

Si h a y a l g u n o q u e lo d u d e . 

Yo e n r e spues t a le d i ré 

Que el Orden y el Despotismo 
Viven c o n t i g u o s t a m b i é n . 

¿ Q u é los separa e n t r e sí? 

U n T a b i q u e de pape l ; 

Pe ro es necesa r io u n m u r o . 

Y q u e fc) e leve la LEY. 

¿Mas qué es la LEY por sí sola? 
La obra es magna, y no la haréis 
Sin V I R T U D en el que manda 

Y en el que ha de obedecer. 
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F A B U L A XCVIL 

E L P A D R E Y E L H I J O . 

— E h ! ya v e o q u e en j u e g o s y en d i a b l u r a s 

M e b a s de q u i t a r la v ida 

Con t u s i n a g u a n t a b l e s t r a v e s u r a s . 

— ¿ P o r q u é lo dice u s t e d ? 

— T ú , tú lo d i c e s ; 

Tú! q u e v i e n e s con s a n g r e en las n a r i c e s . 

— M e di u n go lpe , S e ñ o r , anclando á o s c u r a s . 

— Y v a m o s . . . b ien! ¿y q u é ? 

— Y o no v e í a , 

Y claro e s t á , S e ñ o r . . . 

— C i e r r a ese p ico , 

Que lo c laro es aqu í la r azón m i a : 

Si c a m i n a s de n o c h e y no de d i a , 

¿Porqué no enc iendes u n a luz , bor r i co? 
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— P a d r e , d i ce us ted b i e n : yo me excusaba 

De una falta con otra. 

— B u e n consuelo! 

- F u i r e a l m e n t e un a t u r d i d o . 

— A c a b a . 

—Mas yo me enmendaré. 

—¡Quiéralo el Cielo! 



F A B U L A X C V I I I . 

E L M O T I N . 

Para cada insurrección 
En que los hombres se batan 
Por cosas que ideas son, 
Hay catorce en que se matan 
Por una mera ilusión.— 

H u b o mo t ín en Sevi l la ; 

Y u n o d e feroz pat i l la 

Q u e la g r e y acaud i l l aba , 

«No h a y s a l v a c i ó n , e x c l a m a b a , 

Si n o c a e la C a m a r i l l a . » 

— « ¿ Q u i é n es ella, vo to á t a l ? ,» 

P r e g u n t ó l e u n tal por c u a l ; 

Y c o n t e s t ó el de la g r e y : 

«Una S o b r i n a del R e y , 

Q u e le aconse ja m u y m a l . » — 

F A B U L A XCIX. 

E L B U R R O E N E L C O N C I E R T O . 

E n u n bello j a rd ín q u e se e x t e n d í a 

A la orilla del T ib re , 

S o n a b a u n a du lc í s ima a r m o n í a 

Q u e b a j a d a del cielo p a r e c í a : 

E r a la de u n conc ie r to al a i r e l ib re . 

Oyóla u n Bur ro q u e pac iendo es taba 

U n poco m á s a b a j o , 

Y en t ró se en el local donde s o n a b a , 

C u a n d o a n t e el Coro a t ronador c a n t a b a 

El a r ia aque l la d e O r o v e s o , u n Ba jo . 
o 

Del C a n t a n t e á la voz p r o f u n d a y l lena 

E n bravos á porf ía 

Todo el r ec in to del j a r d í n r e s u e n a ; 

Y el Bur ro d ice e n t o n c e s : «voz m u y b u e n a 

L a de ese A r t i s t a es; p e r o . . . ¿y la mia?» — 
- » 

Y de a i re y a i r e su pu lmón h i n c h e n d o 

Con el cuello encogido , 

V u e l v e el cuello á a l a r g a r , la boca a b r i e n d o , 
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D a n d o r e b u z n o ta l y t a n t r e m e n d o , 

Q u e h a c e al Coro c o r r e r d e s p a v o r i d o . 

Gozoso el B u r r o con s u i n s i g n e h a z a ñ a , 

E s p e r a q u e á i n t e r v a l o s 

B r a v o s le d é la mus i ca l c o m p a ñ a ; 

P e r o v i e n e n s o b r e é! l lenos de s a ñ a , 

Y le e c h a n todos del j a rd ín á pa los . 

E n v a n o á c o c e s s in p r u d e n c i a y seso 

P o r d e f e n d e r s e l idia , 

P u e s c a d a pa lo le q u e b r a n t a u n h u e s o , 

P o r fin h u y e del Coro y de Oroveso , 

Y les d i c e al h u i r : «envidia! envidia!» 

c 

F A B U L A C. 

E L G A T O L A D R O N . 

Á MI BUEN AMIGO 

el elocuente Orador y distinguido Jurisconsulto 

: D O N E S T A N I S L A O ^ I G U B R A S . 

Aunque de muy distintas opiniones 

En eso que P o l í t i c a llamamos, 

Como en buena amistad no hay disensiones, 

Olvidando políticas pasiones, 

Nos debemos amar, y nos amamos: 

I t e m m á s , concordamos 

En odiar á Ifis tunos y bribones. 

¿Que va á que oyes gustoso y aun contento 

De mi GATO LADRÓN la chusca historia? 

La sé de cabo á rabo de memoria, 

Y pues he de contarla, va de cuento. 

Marramaquiz u n Ga to s e l l a m a b a 

Q u e e n lo l i s to y s a g a z s o b r e p u j a b a 

A t o d a s l a s B a p o s a s y G a r d u ñ a s ; 



Gato de faz r e d o n d a y rub io pe lo , 

C h a t a nariz, ojazos de Mochuelo, 

Er izado bigote y l a r g a s u ñ a s . 

L a d r ó n de profes ion , e r a no o b s t a n t e 

Maule ro y m o g i g a t o , 

Lo cua l qu ie re dec i r , dos veces Galo; 
Y e r a tan diestro e n m a n e j a r el g u a n t e 

Y e n ocul tar con r a r a h ipocres ía 

C u a n t o s robos hac i a , 

Q u e nad ie en u n m o m e n t o de so rp resa 

P u d o n u n c a a t r a p a r l e con la p re sa 

Q u e a r r e b a t a r sol ia , 

S i endo él en es to t a n b r i b ó n , tan pillo, 

Q u e por si a lgo q u e d a b a e n t r e sus dientes.. 

J a m á s se p r e s e n t a b a a n t e las g e n t e s 

S in l impiárselos bien con u n palil lo. 

A pesar de t a m a ñ a s p r e c a u c i o n e s , 

Encon t ró l e u n a vez la Coc ine ra 

D e v o r a n d o en su ocu l t a m a d r i g u e r a 

De u n a Perdiz el cuel lo y los a lones . 

Al g r i to de ladrones, 
E c h ó el Gato á co r re r desaforado 

C a m i n o del t e j ado ; 

P e r o no hallando ab i e r t a 

Del te jado la p u e r t a , 

A la calle sal tó por u n boque t e , 

C a y e n d o de t a n a l to , q u e el pobre te 

Perd ió toda u n a v ida en su a r r e b a t o ; 

M a s quedá ron le se is , p u e s todo G a t o , 

P a r a casos as í , c u e n t a con s ie te . 

Q u i n c e d ias de c a m a y de do lenc ia , 

Y otros t an to s de r íg ida abs t i nenc i a , 

Le cos tó al infeliz el go lpe fiero, 

Con m á s u n m e s e n t e r o 

De penosa y c rüe l c o n v a l e c e n c i a . 

Al c abo , u n si es no es res tab lec ido , 

Si b i e n en esquele to conver t ido 

Con t a n t o s d ias de a y u n a r sin t a s a , 

T r a t ó de b u s c a r casa 

Donde de nad ie f u e s e conocido; 

Y al fin le d e p a r ó su b u e n a s u e r t e 

L a de u n R i c a c h o f u e r t e 

Y co r t é s a d e m á s y humanitario, 

El cua l le a b r i ó su t e c h o hosp i t a l a r io , 

Al v e r en él la i m á g e n de la m u e r t e . 

El pasado e s c a r m i e n t o , 

Unido al s i n g u l a r r ec ib imien to 

Que al Amo n u e v o e n su m a n s i ó n d e b í a , 

Claro e s t á q u e ex ig ia 

Mejor c o n d u c t a en é l ; m a s n i u n m o m e n t o , 



A u n q u e cosas c reá is q u e c u e n t o e s t r a t o s , 

Renunc ió el Ga to á s u s a n t i g u a s m a ñ a s : 

Al con t r a r io , p e n s a n d o en lo ocur r ido , 

Cuidó solo de ser m á s p r e c a v i d o ; 

Y a u n no hab ía p a s a d o u n b reve r a t o 

ü e s p u e s de u n a g a s a j o tan comple to , 

Ya tenia el b r ibón e n el coleto 

U n Pollito, u n P i c h ó n y medio P a t o . 

Absor to y t u r u l a t o 
C u e n t a al Amo el d e s m á n q u e h a sucedido 
El Cocinero en c ó l e r a encend ido , 

Y el A m o le c o n t e s t a : «espera u n poco , 

Pues si no m e e q u i v o c o , 

Oigo ruido de d i e n t e s a l lá d e n t r o : 

¿Quién m a s c a r á ? S a l g a m o s á su e n c u e n t r o . » 

Y sa len con e f e c t o . . . y v a y a u n l ance ! 

O por mejor dec i r , ¡ v a y a u n p e r c a n c e ! 

El au tor de aque l r u i d o e n d e m o n i a d o 

E r a un Lebre l h o n r a d o , 

Q u e hab iéndose e n c o n t r a d o t r a s u n rollo 

Los huesos del P i c h ó n y los del Pollo 

Y los del Pa to á m e d i a s devorado, 

C r e y ó de b u e n a fé l í c i ta obra 

Dar les ab r igo e n s u i n o c e n t e p a n z a 

A tí tulo de s o b r a ; 

Pe ro he le aqu í q u e el Amo se a b a l a n z a 

Con u n palo hác ia él, fiero, i r r i tado , 

Y le d ice : «Ladrón desore jado, 

P e r r o q u e íiel cre í con g r a v e y e r r o , 

¿ E s a s t e n e m o s ? P u e s e n g u l l e , y toma!» 

Y á palos lo d e s l o m a , 

Y p a g a por el Ga to el pobre P e r r o . 

E n el día i nmed ia to 
No pudo al Coc inero h u r l a r el Ga to 
N a d a a b s o l u t a m e n t e , 
P u e s aque l , con cuidado di l igente , 
No a b a n d o n ó u n momento la Cocina ; 
P e r o en c a m b i o , no es b r o m a , 
Pilló e n el pa lomar u n a P a l o m a , 

Y luego en el co r ra l , u n a Gal l ina . 

Escánda lo* tan g r a n d e 
Hace q u e el Amo m a n d e 
Q u e v e n g a n al i n s t a n t e á su presencia 
Cuan tos Gatos e s t án á su obed ienc ia 

Y c u a n t o s Pe r ros h a y á su serv ic io , 
P u e s q u i e r e al pun to ce lebra r u n j u i c i o , 

Y oidos todos, p r o n u n c i a r s e n t e n c i a . 

El P e r r o apa leado , 
A u n q u e tul l ido a u n y d e s l o m a d o , 



Es el p r i m e r o en aux i l i a r sus fines, 

S igu i endo de t r a s de él sus compañe ros , 

O sea otro Lebrel , dos Pe rd igueros , 

Un Alano , u n Pachón , y t res Mas t ines . 

E n t r a n de ellos en pós, ba j a la co la , 

Un Gato Granadino , ot ro de Ango la , 

\ ha s t a otros ocho ó diez de v a r i a s c lases 

Q u e no descr ibo por a h o r r a r m e f rases , 

Y e n t r e ellos el L a d r ó n , q u e es tá s e g u r o 

De q u e nad ie le ha visto ni a t i svado 

E n el d e s m á n m a s leve 

De los m u c h o s q u e él solo h a p e r p e t r a d o . 

El P e r r o apa leado 

Le m i r a , y pide la p a l a b r a , y dice: 

« A m o mió y Señor , a y e r la pena 

De un h u r t o p a g u é y o ; m a s no lo h i c e . 

Por lo q u e á mi y á todos in te rese , 

Pido q u e ese b r ibón , á ley de Gato , 

Nos d iga á todos si padece flato, 

Y respondiendo sí, q u e se le p e s e . » — 

Marramaquiz, q u e ni s iquiera idea 

De su g o r d u r a súbi ta t e m a , 

E s t r e m e c i ó s e al ver la , p u e s hac i a 

Un d ia nada m á s q u e e r a u n a oblea; 

Y ba lbuc iendo u n miau con g r a n t r a b a j o , 

No sé si e n voz de t iple ó voz de b a j o , 

Dijo al A m o : « S e ñ o r . . . » pero no p u d o 

S e g u i r hab lando en ev idenc i a t a n t a , 

P u e s se en redó su voz en su g a r g a n t a 

Como si fuese u n n u d o . 

—«VISTO!» p r o r u m p e el Amo en c o n s e c u e n c i a ; 

Y ac to c o n t i n u o , d ic ta e s t a s e n t e n c i a : 

«Resultando q u e a y e r e n t r ó e n mi casa 

M A R R A M A Q U I Z f l acucho , 

Y q u e hoy de gordo por d e m á s se p a s a , 

Lo cua l ind ica q u e es t r a g ó n y m u c h o : 

»Resultando q u e fa l ta en la Cocina 

U n Polli to, u n Pichón y medio P a t o , 

Y a r r i b a u n a P a l o m a , r ico p l a t o , 

Y allá aba jo a d e m á s , u n a G a l l i n a : 

»Considerando que t a n g r a v e e x c e s o 

No lo h a podido comete r be l laco , 

S ino M A R R A M A Q U I Z , a y e r t a n flaco, 

Y hoy de r e p e n t e gordif lon y obeso: 

» F A L L O , q u e le e n c o r b a t e n el g a ñ o t e 

E n el s i t io c o m ú n y a c o s t u m b r a d o , 

Y q u e sea el Lebre l apa l eado 

El q u e le dé g a r r o t e . » 



— «Bravol dice á su vez el Coc inero : 

Auto es ese en verdad algo severo; 
Pero lógico, justo y consecuente, 
Si bien sus fundamentos se reparan: 
Y en verdad que si así les ajlistaran 
Las cuentas de su lujo y su boato 
A otros muchos que engordan de repente, 
Sin saberse por nadie qué contrato, 
Qué herencia ó manda pía 
Los ha engordado así... por vida mia 
Que habría argolla para más de un Gato.» 

F I N D E L L I B R O C U A R T O . 

F A B U L A CI . 

E L P E L Í 8 A N O Y L A N A T U R A L E Z A . 

Al Pe l i cano a d m i r a b a 

U n o q u e le v ia a m a n t e 

D a r su s a n g r e á sus H i jue los ; 

Y e x c l a m ó : «¡Gran Dios! ¡qué ave !» 

Na tu ra l eza lo oyó , 

Y p r e g u n t ó l e : «¿qué Padres 
Conoces tú, que á sus Hijos 
Les nieguen nunca su sangre? » 



— «Bravol dice á su vez el Coc inero : 

Auto es ese en verdad algo severo; 
Pero lógico, justo y consecuente, 
Si bien sus fundamentos se reparan: 
Y en verdad que si asi les ajustaran 
Las cuentas de su lujo y su boato 
A otros muchos que engordan de repente, 
Sin saberse por nadie qué contrato, 
Qué herencia ó manda pía 
Los ha engordado así... por vida mia 
Que habría argolla para más de un Gato.» 

F I N D E L L I B R O C U A R T O . 

F A B U L A CI . 

E L P E L Í C A N O Y L A N A T U R A L E Z A . 

Al Pe l i cano a d m i r a b a 

U n o q u e le v ia a m a n t e 

D a r su s a n g r e á sus H i jue los ; 

Y e x c l a m ó : «¡Gran Dios! ¡qué ave !» 

Na tu ra l eza lo oyó , 

Y p r e g u n t ó l e : «¿qué Padres 
Conoces tú, que á sus Hijos 
Les nieguen minea su sangre? » 
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F A B U L A C U . 

E L I N C E N S A R I O . 

A u n Idolo p a g a n o 

I n c i e n s o á c o m p e t e n c i a d a n d o e s t a b a n 

T r e s S a c e r d o t e s , i n c e n s a r i o e n m a n o ; 

Y t a n t o e n o b s e q u i a r l e se e s m e r a b a n , 

Q u e la faz con el h u m o le t i z n a b a n , 

Y e n n e g r o el pelo le t r o c a b a n c a n o . 

E n e s t o q u i s o de ios t a les u n o 

L u c i r s e c u a l n i n g u n o 

E n m a n e j a r el p é n d u l o c o n b r í o ; 

Y de m a n e r a ta l lo h izo el p e l m a z o , 

Q u e al N u m e n e n c a j ó u n i n c e n s a r i a z o 

D e p a d r e y s e ñ o r m i ó , 

D e j á n d o l e s in m u e l a s ni r a í c e s , 

C o n ítem más, s in boca y s in n a r i c e s . — 

Esto decir no quiere, ni por pienso, 

Que el que haya de adular no gaste incienso: 

Solo indica, Lector, que es necesario 

Manejar con gran tiento el incensario. 

F A B U L A C l l l . 

E L G A L L O - C O N E J O . 

A MI MUY E S T I M A D O AMIGO 

DON FRANCISCO DE PAULA MADRAZO, 

DISECTOR DE L A É P O C A . 

y Catedrático de la Escuela especial de Taquigrafía. 

En tu mucho despejo, 

Talento perspicaz y otras mil cosas 

Que, por no ser prolijo, aparte dejo, 

Imposible crecerás que existan gentes 

A quienes pase nunca por las mientes 

Un Gallo equivocar con un Conejo. 

Yo no obstante, M A D R A Z O , te aconsejo 

Que escuches de mi boca 

Lo que, siendo Estudiante y alma en pena, 

Vi en Aragón, orillas del Jiloca, 

Aunque por no decir que fué en Daroca, 

Pongo en la Corte de Madrid la escena. 

Ya V I L L E R G A S en prosa ha referido 

La aventura en cuestión, del chusco modo 
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Que en él es tan sabido: 

Yo en verso la diré descolorido; 

Pero será con moraleja y todo. 

Quien no se sabe apoyar 
En su razón firmemente. 
Aun de lo más evidente 
Llega por fin á dudar.— 

U n o e n t r e j o v e n y viejo 

P o b r e P a t a n de A l m a g u é r , 

T ra jo á Madr id á v e n d e r 

Un l indísimo C o n e j o . 

N o t a r o n t r e s E s t u d i a n t e s 

Su c a m i n a r c h a b a c a n o , . 

Y al ve r l e C o n e j o en m a n o , 

Dijeron los m u y t u n a n t e s : 

— « V a m o s c o n m a ñ a y despejo,. 

Sin q u e él se a t r e v a á n e g a l l o , 

A h a c e r l e c r e e r q u e es Gallo 

E s e Gazapo ó Cone jo .» 

Conven idos e n el p l a n , 

S e p a r á r o n s e los t r e s , 

Y u n o t r a s ot ro despues 

C a y e r o n sobre el P a t a n . 

— «Buenos d ias , b u e n Maese! 

Dijo el q u e a n t e s le topó: 

¿Cuán to qu ie re us t ed q u e yo 

Le dé por el Gallo ese?» 

— «¿Por es te Gallo? ¡San Blas! 

— ¿ H a e m p i n a d o usted el codo?» 

— « H o m b r e , usted será el beodo, 

Y el m u y bel laco a d e m á s . 

¿ A u n q u e r r á dec i rme usted 

Cómo ese bicho se n o m b r a , 

C u a n d o es toy v iendo su sombra 

P r o y e c t a d a e a la pared?» 

— «¿En q u é pared?» — «¡Hoy q u é pot ro 

Es hab la r á qu ien no en t iende! 

P e r o en fin... ¿no m e lo v e n d e ? 

P u e s á la plaza por o t ro .» 

D i c h a s a q u e s t a s razones , 

L a e spa lda el t r u h á n volvió, 

Y el Pale to se quedó 

Lleno de mil confus iones . 
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— «¿Qué h a b r á quer ido d e c i r m e , 

De s o m b r a y pa red hab lando? 

(Di jo el P a t a n , c a m i n a n d o 

Más v a c i l a n t e q u e firme): 

Voy á a c e r c a r m e á esa esquina 

Donde h a y m á s sol y m á s luz , 

Q u e e s to , por la S a n t a Cruz , 

Me a t u r d e y m e desa t i na .» 

Hízolo a s í , y no f u é en vano , 

P u e s vio la s o m b r a , y al ve l la , 

Dijo: «Conejo es en e l la , 

Y Conejo es en mi m a n o . » 

Más le jos f u e r a qu izás 

E n su d i scur r i r p r u d e n t e , c 

Si el s e g u n d o i m p e r t i n e n t e 

T a r d á r a u n m o m e n t o m á s . 

— « L o he vis to b ien , exc lamó , 

Y m e complace á f é m i a , 

P u e s c a b a l m e n t e ven ía 

A c o m p r a r u n Gallo yo . 

«¿Qué va le ese Gallo ru in?» 

— «¿Cuál?» — «El q u e está usted mi rando .» 

— «Pero , hombre , po r san F e r n a n d o ! » 

— « P e r o , h o m b r e , po r s a n Crispin!» 

— «Es q u e . . . i por Cr is to y su Madre 

E s Conejo , y b ien c rec ido .» 

— «¿Conejo? Usted ha beb ido : 

Q u e le a p r o v e c h e , compadre !» 

Di jo , y m a r c h ó s e t a m b i é n 

Aque l s e g u n d o t r u h á n , 

De jando al pobre P a t a n 

P a t a n e levado á c i e n . 

T e m b l a n d o del p ié al cabe l lo , 

«¡Virgen María! e x c l a m ó : 

¿Será q u e he bebido y o , 

Y q u e no he ca ido en ello? 

S e r á q u e en estos Madr i les 

Se l l ame el Conejo , Gallo, 

P u e s nad ie p r o n u n c i a fallo 

E n t é rminos conej i les? 

Dudoso es toy y perplejo! 
M a s v o y á salir de e r r o r e s : 
¡A mi Conejo , señores!! 
¿ Q u i é n m e c o m p r a es te Conejo?» 



Así el pob re v o c e a b a 

Con a f anoso i n t e r é s , 

C u a n d o v ino de los t r e s 

El ú l t imo q u e q u e d a b a . 

— «¿Dónde l leva u s t e d , le d i j o , 

E l Coneji l lo, pa i s ano? 

P o r q u e el q u e l leva en la m a n o 

E s Gallo, s e g ú n colijo. 

«Señor , todo p u e d e s e r , 

Contes tó n u e s t r o b u e n h o m b r e , 

P u e s no sé e n Madr id q u é n o m b r e 

Le he de q u i t a r ó p o n e r . 

Usted ¿ q u é q u i e r e c o m p r a r ? » 

— «Yo, u n Gallo.» — «¿Pero e s t o es Gallo?» 

— « S í s e ñ o r . » — P u e s v e n d o . . . y cal lo: 

¿ C u á n t o por él q u i e r e da r?» 

— «Pida u s t e d . » — « T r e s p e s e t e j a s . » 

— «Dóilas, si t i e n e e s p o l o n e s . » 

— «Cabal le ro . . mil p e r d o n e s ! 

M a s para m í . . . son o r e j a s . » 

— « E n t o n c e s , el Gallo es m i ó . » 

— «¿Pero se e m p e ñ a e n q u e e s Gallo?» 

— «Si s e ñ o r . » — «Pues vendo , y callo 

Tómelo u s t e d . . . . y al avío!» — 

Con es to , s in decir m á s , 

Vendió el Conejo , y m a r c h ó s e , 

Y á su l u g a r di r i j ióse , 

Y s a n t i g u ó s e a d e m á s . 

Y el pobre s igue perp le jo , 

Y es tal su duda y t a n g r a v e , 

Q u e á e s t a s h o r a j a u n no sabe 

Si vendió Gallo, ó Conejo. 
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F A B U L A C I V . 

E L C H A R L A T A N Y E L N I Ñ O 

C o n t a n d o u n C h a r l a t a n no s é q u é c u e n t o , 

D u r m i ó s e á la mi tad u n c i e r to N iño 

Q u e le e s c u c h a b a a t e n t o . — 

o l í « ui .v i s i ri cñinQ & o ú Q -

Poco interés el cuento encerraría, 

Cuando era un Charlatan quien lo contaha, 

Y era un Niño á su vez quien se dormía. 

F A B U L A C V . 

,oj«uA m m - » o v# '<»JUi< . 

L A S L E Y E S Y L A O P I N I O N . 

Al sabio y joven Jurisconsulto y Catedrático 

DON BENITO GUTIERREZ Y FERNANDEZ. 

P a t í b u l o u n M o n a r c a 

I m p u s o al desaf ío , 

C o n s i d e r a n d o el c r i m e n 

Como n e f a n d o , i m p í o ; 

Y e n n a d a ta l P r a g m á t i c a 

L o s r e t o s e v i t ó : 

P o c o d e s p u e s , e n b u r r o 

Hizo m a r c h a r m o n t a d o s 

A todos los r e t a n t e s 

Y á t o d o s los r e t a d o s , 

Y c o n s i g u i ó el r i d í cu lo 

L o q u e el Cada l so n o . — 

Q u i é n f u é e se R e y , lo i g n o r o ; 

Mas s é q u e e n v a n o á g r i t o s 

D i c e l a L e y t r o n a n d o : 



« Cadalso á esos delitos,» 

Si e s á l a L e y o b s t á c u l o 

E l g e n e r a l s e n t i r : 

Al Hombre que en sus humos 

Cadalsos desafia 

Cuando la Ley le pena 

Y el Mundo le amnistía, 

Mas que mover á lástima, 

Le arredra hacer reir. 

F A B U L A C V I . 

E L P U E R C O - E S P I N Y L A T O R T U G A . 

U f a n o con l a s p u n t a s e r i z a d a s 

Q u e e n s u c e r d o s a piel á s p e r o c r i a , 

D e e s t a m a n e r a , r a z o n a n d o á s o l a s , 

El P u e r c o - E s p i n d e c í a : 

» T e n g a el To ro s u s a s t a s , ó p r e s u m a 

D e s u p a t a el C a b a l l o : 

¿ Q u é es s u coz c o m p a r a d a con m i p l u m a ( 1 ) , 

C u a n d o c o n e l la f u r i b u n d o estal lo?» 

L a T o r t u g a q u e o í a 

Lo q u e el t a i m a d o P u e r c o - E s p i n d e c í a , 

D e c o b a r d í a a g e n a 

A s o m ó por la c o n c h a el co rvo h o c i c o , 

Y le d i jo r i e n d o : » e n h o r a b u e n a ! 

(1) Las púas del Puerco-Espin son verdaderos 
tubos de pluma, según Buffon, faltándoles sola-
mente las barbas para equivaler á plumas reales 
y efectivas. 



Pero, amigo , es el c h a s c o 

Qué m e t i é n d o m e yo d e n t r o del c a s c o , 

No ha de d a ñ a r m e a u n q u e s e v u e l v a m i c o ; 

Siendo la sola y o , con tal t e s o r o , 

Que ni le temo á u s t e d , ni t e m o al T o r o , 

i la coz del Caba l lo ó del Bor r i co .» — 

Desde q u e o í , L e c t o r , la ind i r ec t i l l a 

Que endosó al P u e r c o - E s p i n la T o r t u g u i l l a , 

Cuando a l g ú n b o t a r a t e se m e a t r e v e 

De los que i n s u l t a n con a f a n e x t r a ñ o , 

Y con sandeces j u z g a h a c e r m e d a ñ o , 

Y camorra s a t í r i c a m e m u e v e , 

Suelo decirle as í : no sea terco, 

Ni se canse en herir, si bien repara, 

Que tengo conchas cuando usted dispara, 

Y soy Tortuga impenetrable al Puerco. 

F A B U L A C V i l . 

L A S P I E D R A S D E M Á R M O L -

A MI MUY ESTIMADA AMIGA 

la tan notable como no bastante conocida Poetisa. 

D O Ñ A M I C A E L A S I L V A . 

De rica fantasía y estro llena, 
Versos sabes hacer con que me encantas; 
¿Pero ele qué le sirven dotes tantas, 
Si el mundo ignora tu fecunda vena? 
Nadie ha escalado de la Gloria el templo, 

Sino ci la luz del sol—Oye un ejemplo. 
• 

E n el f o n d o de u n Pozo , 

L l e n a de t i e r r a y a g u a , 

D e c í a as i u n a P i e d r a 

De m á r m o l de C a r r a r a : 

«Por m i los de allá a r r i b a 

F u e r o n u n día á I t a l i a , 

Y a h o r a q u e a q u í m e t i e n e n , 

N a d i e de a q u í m e s a c a . 



¿Por q u é , va l i endo t a n t o 

P a r a h a c e r u n a e s t a t u a , 

S u m i d a a q u í m e d e j a n 

Los q u e a n t e s m e b u s c a b a n ? 

— « Ay! con tes ta o t r a P iedr 

Lo m i s m o á mí m e p a s a ; 

¿Mas q u i é n sabe q u e e s t a m o s 

L a s dos a q u í e n t e r r a d a s ? 

El Méri to es g r a n c o s a ; 

Mas si se ocu l t a y c a l l a , 

¿ Q u i é n qu ie res q u e lo a p r e c i e 

Por m u c h o al fin q u e v a l g a ? » 

Bueno es tener modestia, 
Muy bueno; mas.no tanta, 
Que ocultos siempre estemos 
Del mundo á las miradas. 

Quien algo valer crea, 
No esconda asi la cara: 
¿De qué le sirve al Mérito 
Arrinconarse en casa? 

F A B U L A C V I I I . 

T R A D U C T I O T R A D U C T I O N I S -

t/Oh, quantum, en u n l ibro de l a t í n , 

Estin rebus inane!» Blas l e y ó ; 

Y como n a d a de ello comprend ió , 

Endosólo á u n Barbe ro z a r r a m p l í n . 

Es t e se vió a p u r a d o , y di jo: « O h Deusf 
Oh maldi to l a t ín ! oh mea meush 
Mas luego gr i tó u f a n o : « y a salió!» 

Y es ta á Blasillo t r aducc ión le dió: 

« ¡ O H D i o s , C U Á N T O S E N A N O S H A Y E N R E U S ! » 

¿Traducción nos anuncias literal, 
Por no dar de la libre en el error? 
Pues perdona, querido Traductor: 
Un dedo apuesto á que traduces mal. 



F A B U L A CIX. 

L A J U S T I C I A D E S A N C H O . 

Á MI MUY ESTIMADO AMIGO 

IDOINT R A F A E L T R I P I A N A 

L e c h e p u r a 

De la Alca r r i a 

U n lechero 

Voceaba . 

A las voces 

Bajó P a c a 

A la puer ta 

De su c a s a . 

Vio la l e c h e , 

Y al m i r a r l a , 

P r e g u n t ó l e 

Si e r a c a r a . 

Él la dijo: 

«Muy b a r a t a ! 

Ocho cua r to s 

Cada j a r r a . » 

El la e n t o n c e s 
Pidió u f a n a 
N u e v e a z u m b r e s 
Bien c o l m a d a s . 

El Leche ro 

Dijo: « v a y a ! 

Mas c o n t e n t o 

Q u e u n a s P a s c u a s : 

N u e v e a z u m b r e s ? 

T o m e , h e r m a n a : 

Ah i las t i e n e 

£ o n c h o r r a d a . » 

— «La fineza 

Me h a c e g r a c i a , 

Le c o n t e s t a 

La t a i m a d a : 

A h o r a , a m i g o 

Solo fal ta 

En el p a g o 

Se r yo e x a c t a . » 



E s t o d i c h o , 

Con g r a n c a l m a 

Se e c h a al c u e r p o 

Media t a z a . 

— «¡Ay q u é diablo! 

L u e g o e x c l a m a : 

E s t a l e c h e 

T o d a es a g u a ! 

Mas no i m p o r t a : 

¿Qu ién r e p a r a 

E n si e s p u r a 

O es a g u a d a ? 

No g a s t e m o s 

Más p a l a b r a s : 

Áh i va el p rec io : 

T o m a y d a c a . » 

D ice ; y l i s ta 

D e l a s a y a 

Un bolsil lo 

V e r d e s a c a , 

Y e n la m a n o 

Se lo v á c i a , 

En m o n e d a s 
Todas .falsas. 

— «¿Cómo es eso , 

G r a n t u n a n t a ? » 

Gr i ta el o t ro 

C a m a r a d a . 

— « E s t o e s d a r o s . 

Dice P a c a , 

C u a l la l eche , 

Tal la p a g a . 

— «No la a c e p t o . > 

— « P u e s t omad la .» 

— «Bruja!» — «Pillo! 

«M u ! a ! » — « C a b r a 

A las voces 

Que l e v a n t a n , 

L a Jus t i c ia 

Viene a i r a d a . 

E r a Alcalde 

S a n c h o P a n z a , 

El de la Isla 

B a r a t a r í a . 



Oye el c a s o 

Con c a c h a z a , 

Y e n t e r a d o , 

Dice y fa l la : 

«Jus t i c ie ro 

S e r m e m a n d a 

Don Qui jo te 

De la M a n c h a : 

Por lo t a n t o , 

Bien p e s a d a s 

L a s p r e s e n t e s 

C i r c u n s t a n c i a s , 

Yo dec la ro 

B u e n a p a g a ' 

L a q u e h a h e c h o 

L a M u c h a c h a . 

Eso en t a n t o 

No m e bas t a 

Con L e c h e r o 

De esas m a ñ a s : 

Y por ende , 

M a n d o v a y a 

A la cárce l 
Dos s e m a n a s . 

Allí d e n l e , 

No ya m a g r a s , 

Ni p i chones , 

S ino n a t a s : 

Y e s t a s ella 

Se las h a g a 

Con su m i s m a 

L e c h e f a l sa . 

De ese modo 

S a b r á el m á n d r i a 

Lo q u e es leche 

Sin s u s t a n c i a . » — 

Dice S a n c h o , 

Mano en v a r a , 

Y en la cá rce l 

Me lo z a m p a . 

Desde e n t o n c e s 

Dicen v a r i a s 

Re lac iones 

M u y e x a c t a s , 



Q u e a c a b a r o n 

T a l e s t r a m p a s 

E n la Isla 

B a r a t a r l a . — 

\Oh, si ahora 

En mi Patria 

Fuese Alcalde 

Sancho Panza! 

F A B U L A C X . 

L A V E L A B E S E B O -

A MI Q U E R I D O AMIGO 

el distinguido literato 

D O N H A . 3 V t O N D E N A V A R R B 3 T E 

U n a Vela de sebo 

En s u p o b r e m o r a d a e n c e n d i ó A d e l a , 

Y e n m e n o s r a t o del q u e h a b l a d o l levo 

S e le c o r r i ó la V e l a . 

— « B r a v o ! l indo! m u y b i e n ! Ade l a e x c l a m a 

¿Así con el aux i l i o m e s o c o r r e s 

De t u e s p l e n d e n t e l l a m a , 

Q u e c u a n d o c r e o q u e m e j o r s e i n f l a m a , 

A u n no b i e n e n c e n d i d a , y a t e cor res?» 

— «Implo ro t u p e r d ó n , d ice la Ve la ; 

P e r o es el c a s o , A d e l a , 

Q u e t e vi c o n a f a n e n c a r e c i d o 



A mi e s p l e n d e n t e luz e n c o m e n d a r l e , 
Y al conocer lo mal q u e iba á a l u m b r a r t e , 

T u v e de mí v e r g ü e n z a , y m e he c o r r i d o . » 

¿Es eso cierto? Pues sus libros borren 
Tantos Autores como al Pueblo alumbran, 
Y le dan peor luz, y no se corren. 

F A B U L A C X I . 

L A N O C H E O S C U R A . 

E n noche cub i e r t a 

De n e g r o c a p u z 

Al cielo m i r a b a 

El Niño F o r t u n . 

Al ver le su Madre 
En tal a c t i t u d , 
«¿Po rqué m i r a s , dijo, 

L a b ó v e d a azul?» 
• 

— « M a m á , contes tó la : 

A o s c u r a s cua l t ú , 

Pedia á los Cielos 

Un r ayo de luz.» 

— « Ay! q u e ellos te g u i e n 

Y el Niño J e s ú s ! 

E x c l a m a la Madre , 

L a s m a n o s en c r u z : 



A mi e s p l e n d e n t e luz e n c o m e n d a r l e , 
Y al conocer lo mal q u e iba á a l u m b r a r t e , 

T u v e de mí v e r g ü e n z a , y m e he c o r r i d o . » 

¿Es eso cierto? Pues sus libros borren 
Tantos Autores como al Pueblo alumbran, 
Y le dan peor luz, y no se corren. 

F A B U L A C X I . 

L A N O C H E O S C U R A . 

E n noche cub i e r t a 

De n e g r o c a p u z 

Al cielo m i r a b a 

El Niño F o r l u n . 

Al ver le su Madre 
En tal a c t i t u d , 
«¿Po rqué m i r a s , dijo, 

L a b ó v e d a azul?» 
• 

— « M a m á , contes tó la : 

A o s c u r a s cua l t ú , 

Pedia á los Cielos 

Un r ayo de luz.» 

— « Ay! q u e ellos te g u i e n 

Y el Niño J e s ú s ! 

E x c l a m a la Madre , 

L a s m a n o s en c r u z : 



No olvides que es niebla 

La herencia común, 

Y que es solo el Cielo 

Quien da al Hombre luz.» F A B U L A C X I 1 . 

E L C O S A C O . 

flciaiui o f y t f i a u p f i & A . 

Un Cosaco m u y b r u t o 

Pe ro de g r a n t a l en to , 

Via jando por E s p a ñ a , 

Ar r ibó á u n a Ciudad q u e no r e c u e r d o . 

No bien e n t r ó e n la F o n d a 

Q u e á m a n o halló p r i m e r o . 

Sin l icencia de n a d i e 

Se puso en la^cocina á a s a r u n P e r r o . 

P r e g u n t ó l e su Huésped 
Pa ra q u é a s a b a aque l lo , 
Y él con tes tó le : «toma! 
¿ P a r a q u é lo he de a sa r? P a r a c o m e r l o . » 

— « J e s u c r i s t o ! ¿qué dice?» 

— «Lo q u e us t ed e s t á o y e n d o : 

P u e s q u é ! ¿ n o es b u e n bocado? 

P ruébe lo usted si qu ie re , y no h a g a ge s to s .» 



Es to d i c i endo , saca 

El asado del f u e g o , 

Y medio C a n s e come , 

Y g u a r d a cu idadoso el o t ro m e d i o . 

— «No lo h u b i e r a c re ído , 

E x c l a m a a b s o r t o el D u e ñ o , 

A u n q u e m e lo j u r a r a n 

Por la C r u z y los S a n t o s E v a n g e l i o s . » 

— « Y p o r q u é ? dice el o t ro : 

¡Vaya u n F o n d i s t a lerdo! 

¿ Q u é t i ene el C a n de ma lo , 

P a r a de e sa m a n e r a h a c e r e s t r eñ ios? 

¿No c o m e us t ed M a r r a n o , 

O d i g á m o s l e Cerdo, 

A pesar de l l a m a r s e , 

Sobre G o r r i n o q u e es , Cochino y Puerco?» 

— «Ya! p e r o es un b o c a d o 

Lo q u e se l l a m a b u e n o , 

Y a d e m á s es c o s t u m b r e 

M a n d u c á r n o s l o aqu í desde p e q u e ñ o s . » 

— « P u e s e n eso e s t á el c h i s t e , 

O si q u i e r e , el mis te r io . 

o j » — -
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No en ser b u e n a s ó m a l a s 

E s a s cosas q u e us ted se echa al cole to . 

A mí m e han e n s e ñ a d o 
A m e r e n d a r con es to , 
Y el día q u e no engu l lo 
G a l g o , Dogo ó Lebre l , m e desfal lezco.» 

— «Qué diablo! Voy e n t o n c e s 

Desde hoy á ve r si puedo 

A c o s t u m b r a r mis g e n t e s , 

E n vez de V a c a , á d ige r i r Podenco .» 

— «¿Pues no han de a c o s t u m b r a r s e ? 

Todo e s t á e n el comienzo : 

P o r lo d e m á s , a m i g o , 
Bien s e v é quedes us ted Fondis ta n u e v o . 

Si u s t ed lo f u e r a en F r a n c i a , 
De c u y a t i e r r a v e n g o , 
Ver ía allí q u é V a c a 

R e s u l t a del M a s t í n , y a u n del J u m e n t o . 

L a cosa e s t á e n q u e nad i e 

C o m p r e n d a el g a t u p e r i o , 

E s d e c i r , e n el g u i s o ; 

Y todo lo d e m á s impor t a u n bledo.» — 



A d m i r a d o el Fondis ta 

Del p e r e g r i n o ingen io 

Con q u e el Cosaco h a b l a b a , 

Quiso en el a c t o hace r su e x p e r i m e n t o . 

Pidióle , p u e s , un trozo 

Del C a n por él d ispues to , 

Y dióselo en la cena 

Con r o n c h a s de pata ta á u n Madri leño. 

Probólo a q u e s t e , y di jo: 

« H o m b r e ¡qué rico es esto! 

T r e i n t a ó c u a r e n t a veces 

Lo he comido en Madrid; m a s no tan b u e n o . 

— «Es Bistek de la Ch ina .» 

— «¡Cómo! ¿Bistek ch inesco? 

E n t o n c e s , q u e m e s i r v a n 

O t r a r ac ión m a ñ a n a en el a l m u e r z o . » 

— «¿Lo v é us ted? dice en tonces 

El Cosaco m u y sério: 

Por lo v i s to , has ta B u r r o 

H a b r á el tal engul l ido s i n saber lo . 

Los nombres, no las cosas, 

Nos dan placer ó tedio, 

Si no siempre y en todo, 
En muchas ocasiones por lo menos. 

Alan te , p u e s , a l a n t e ! 
P e r o g u a r d e el s ec r e to , 
P u e s si l lega á s a b e r s e , 
P u e d e á la pos t re e n c a r e c e r s e el P e r r o . 



F A B U L A C X I ¡ I . 

l a s d o s á g u i l a s : 

idea tomada de una anécdota de Franciosini. 

Bueno es seguir en el mundo 

Con ambos ojos abiertos: 

Nadie hace caso de muertos, 

Y en lo siguiente me fundo. 

Dos A g u i l a s á Me lcho r 

L e g ó s u P a d r e M i g u e l , 

P i d i é n d o l e po r f a v o r 

Q u e d e u n a con el v a l o r 

D i j e r a n Misas p o r é l . 

P u e s t o el d i f u n t o e n la h u e s a , 

S a c ó las dos m i c o m p a d r e , 

Y u n a e s c a p ó s e t r a v i e s a . — 

Él e x c l a m ó : «sí? P u e s e s a , 

Po r el a l m a de m i P a d r e . » 

F A B U L A C X I V . 

E L C A M E L L O V E L D R O M E D A R I O . 

A MI B U E N AMIGO 

DON AURELIANO FERNANDEZ GUERRA Y ORBE. 

Unos admiran tu saber profundo 

Y erudición copiosa, 

Otros tu verso enérgico y fecundo, 

Otros tu pura y elegante prosa. 

Y o, A U R E L I A N O , en dudosa 

Y grata suspensión, no sé en conciencia 

A cuál de tantas y tan altas dotes 

Como brillan en tí, dé preferencia. 

Entretanto * imagino 

Que á preferir me inclino 

(Después de tu honradez, que es sobre todo) 

El elocuente modo 

Con que haces que se admiren sin molestia 

Los talentos que varios nos ofreces, 

Según los embelleces 

Con otra prenda más: con tu modestia. 

¿Quién ya, del amor propio al falso arrullo, 

Tendrá al mirarte vanidad ú orgullo? 

18 



No obstante, hay muchos, de arrogancia llenos, 
Tanto mas vanos, cuanto valen menos. 
¿Qué harémos con los tales, dulce amigo? 
Yo por mi parte digo 

Que pues tanto amor propio es ya nefario, 
Merecen que por ello 
Les haga su retrato en mi C A M E L L O , 

Supliendo lo demás mi D R O M E D A R I O . 

Con g r a n p rosopopeya y g r a n resuel lo 

P a s e á n d o s e e s t a b a 

Por l a s a r e n a s de Afr ica u n Camello, 

Alzando su jo roba a u n m a s q u e el cuello: 

T a n t o con ella envanec ido a n d a b a . 

E n es to dice el jo robado Mozo: 

«Ay! mi gozo e n u n pozo!» — 

Y e r a q u e u n Dromedar io maldecido, 

Q u e e n vez de u n a co rcova , dos t en ía , 

Hác i a el sitio v e n í a 

Donde él la s u y a p a s e a b a e r g u i d o ; 

Y e r a c laro: e n conciencia 

No le e ra fáci l desde aquel m o m e n t o 

S u j iba l e v a n t a r con luc imien to , 

Ni e n t r a r con su rival en competenc ia . 
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El D r o m e d a r i o , conoc iendo a q u e l l o , 

L e v a n t ó doble q u e él su lomo y cuel lo , 

Con a i r e ta l , con tal a l t ivo tono, 

Q u e no pudiendo r e p r i m i r su e n c o n o , 

«Oiga! e x c l a m ó el Camello: 

Pod rá s e r , como indica su a r r o g a n c i a , 

Q u e t e n g a e n h o r a b u e n a 

E s p a l d a de mejor p r o t u b e r a n c i a ; 

Mas ni e span to m e da , n i m e da p e n a , 

P u e s t e n g o a l iento p a r a a r m a r u n cisco 

C u a n d o el e m p e ñ o ob l iga , 

O sinó, q u e lo d i g a 

E s t a coz q u e le doy y es te mordisco.» 

Al ve r aque l la i n j u r i a , 

Contes ta el u l t ra jado hecho u n a f u r i a , 

Diciéndole: « inso len te !» , 

Y se e m p r e n d e con él á pa ta y d i e n t e . 

De los dos á la saña 

T iembla el m o n t e y r e t u m b a la c a m p a ñ a 

Y t an to el u n o al o t ro se c o n t u n d e n , 

Y coces se d e s c a r g a n t a n a t roces , 

Q u e no diréis sino q u e á p u r a s coces 

Cielos y t i e r ra y m a r j u n t o s se h u n d e n . 

¿ Q u i é n , en lucha t a n p e r r a 

Al mi ra r los a s í , los l l amar í a 

An ima le s de paz , m á s q u e de g u e r r a ? 



P o r d icha de los dos , en tal i n s t a n t e 

L l e g a al r u i d o u n León , mozo a r r o g a n t e ; 

Y al m i r a r c u a l se e n g r e s c a n y m a l t r a t a n , 

S e p a r a á e n t r a m b o s con su rég io g u a n t e , 

Y ev i t a q u e l a lid pase a d e l a n t e ; 

Q u e á no s e r e s o . . . voto á br ios! se m a t a n . — 

Ahora bien, Vanidad, vicio menguado, 
¿Cómo tan necia, deslumbrada y boba 
Sufres que el animal más jorobado, 
A falta de dosel más encumbrado, 
Ose un trono erijirte en su joroba? 

Y tú, Envidia ruin, á quien concibo 
Cuando pesar te causa intenso y vivo 
Séres ver más felices ó perfectos, 
¿Cómo, á falta de dichas y de bienes, 
Eres tan baja, que á envidiar te avienes 
Aun los ágeteos vicios y defectos? 

F A B U L A CXV. . 

L A S M A N C H A S D E L S O L . 

A r m a d o de telescopio 

Miraba al Sol Don Fide l , 

Y v iendo m a n c h a s en é l , 

L e dijo con tono improp io : 

— a Viv í s imo en t u a r r ebo l ; 

Mas v e o m a n c h a s en t í .» — 

El Sol contes tó le : «sí; 

Pe ro son m a n c h a s de Sol.» — 

Productos son imperfectos 
Aun las obras más brillantes; 
Mas ayl /quién fuera un C E R V A N T E S , 

Aun con todos sus defectos! 



F A B U L A C X V I . 

E L P A P E L T E L T R A P O . 

A u n pobre T r a p o q u e en el suelo e s t a b a 

El Pape l d e s d e ñ a b a , 

D ic i éndo le : « a n d a , s ú e i o ! no t e acerques» 

Q u e yo e s t o y l imp io , r o z a g a n t e y te rso , 

Y no qu ie ro , por todo el Un ive r so , 

Tu contac to s u f r i r , ni q u e m e e m p u e r q u e s . » 

— «¡Miren el néc io , contes tó el G u i ñ a p o , 

Y cuá l mi a c c e s o en ev i ta r se e m p e ñ a ! 

Mas y a q u e as í m e u l t r a j a y m e d e s d e ñ a , 

D í g a m e us t ed , seo G u a p o : 

¿Cómo tan pronto en su a l t ivez o lv ida 

Q u e f u é u n H a r a p o qu ien le dió la v ida , 

Y q u e a n t e s q u e P a p e l , ha sido T rapo?» — 

Quien de la Plebe descender entienda, 
No la desdeñe, aunque sobre ella ascienda, 
No sea que por mucho que se eleve, 
Pueda alguno decir: «veis el desprecio 
Con que nos mira el tal? Pues ese necio , 
Antes de ser lo que es, ha sido Plebe.» 

F A B U L A CXVII . 

L A M E N D I G A Y L O S D O S N I Ñ O S . 

A MIS MUY QUERIDOS SOBRINITOS 

I O S H I J O S D E D O N R A M O N D E S A T O R R E S . 

Limosna 

Ped ía 

L a pobre 

M a r í a ; 

L i m o s n a 

B u s c a b a 

Q u e nad i e 

L e d a b a ; 

Y en v a n o 

L l o r a b a , 

Y en vano 

G e m i a , 

Corr iendo , 

Volando 

De todos 

E n pós . 

L a g e n t e 

P a s a b a ; 



í 

M a s nad i e 

L a h a b l a b a , 

0 s i á l g u i e n 

Lo h a c i a , 

Perdone 
D e c i a : 

P o r eso 

M a r í a 

Dol i en te 

L l o r a b a , 

O y e n d o 

T a n solo: 

1 Perdone 

Por Dios!» 

D o s Niños 

E n t a n t o 

E s c u c h a n 

S u l l a n t o , 

Y d i c e n : 

« A m i g a , 

T u p e n a 

M i t i g a ; 

Q u e si e r e s 

M e n d i g a , 

T e n e m o s 

U n c a n t o , 

Q u e el h a m b r e 

T e qu i t e , 

C a l m a n d o 

T u a f a n . » 

Y e n t r a m b o s 

P r e v i e n e n 

L a to r t a 

Q u e t i e n e n ; 

S u t o r t a , 

S u p r e n d a , 

S u du lce 

Mer i enda ; 

Y á hace r l e 

S u o f r enda 

Piadosos 

Se a v i e n e n , 

Y toma! 
L e d i c e n , 

Y a l eg res 

Se v a n . 

ItóRr 

i i 

— «¡Dios sea 

S u gu í a ! 

P r o r u m p e 

M a r í a : 

Dios p remie 



Su celo 

Con glor ia 

Del Cielo, 

Pues c a l m a 

Mi duelo 

L imosna 

Tan p í a , 

Y e n t r a m b o s 

Se q u e d a n 

Con h a m b r e 

Por mí! 

T ú n u n c a , 

Dios m i ó , 

P a g a s t e 

Tardío 

Las d e u d a s 

Que a b a j o 

El pob re 

Con t r a jo : 

Humi lde 

Me ba jo! 

Mi r u e g o 

Te envió! 

jHaz q u e a m b o s 

Se v e a n 

P r e m i a d o s 

Por tí!» 

Ta l e l la 

Rezando , 

S u r u e g o 

Ya a lzando, 

Q u e en f o r m a 

D e n u b e 

Al Cielo 

Se s u b e : 

U n bello 

Q u e r u b e 

Desc iende 

Volando , 

Y d ice : 

« T u s r u e g o s 

Oidos 

E s t á n . 

# «De e n t r a m b o s 

Hoy dia 

L a g u a r d a 

Me fia 

El Cielo 

Q u e s a n t o 

L e s t i ende 

S u m a n t o : 

Si oye ron 

T u l l a n t o , 

¿ Q u é m u c h o , 



Mar ía? 

Los q u e o b r e n 

Cua l el los, 

Lo propio 

T e n d r á n . » 

Con es to 

L a d e j a , 

Y e n b u s c a 

Se a le ja 

De aque l los 

H e r m o s o s 

M u c h a c h o s 

P r e c i o s o s , 

Q u e oyeron 

Piadosos 

Del t r i s t e 

L a q u e j a . 

Ay Niños! 
¿Quién deja 
Los pobres 
En duelo, 
Sin darles 
Consuelo 
Calmando 
Su afan, 
Si el Cielo 

Se gana, 
Por mucho 
Que diste, ¡ 
Con darles 
Un triste 
Pedazo 
De pan? 



F A B U L A C X V I I I . 

L O S O J O S Y L A N A R I Z : 

idea tomada de una Fábula francesa. 

C a n s a d a u n d i a de l l evar a n t e o j o s , 

D i c e n q u e di jo u n dia 

L a Nar i z á los O jos : 

« C a r g a es a q u e s t a q u e m e c a u s a e n o j o s , 

Y no l a l levo m á s por v ida m i a . 

¿ Q u é f r u t o s a c ó yo de s e r p a c i e n t e ? 

H a c e r á u s t e d e s v e r la luz del c ie lo 

P o r u n o y o t ro l e n t e , 

S in q u e n u n c a p r e m i a r v e a m i c e l o , 

N i a g r a d e c e r s i q u i e r a a f a n t a n r u d o . » 

Dice ; d a u n e s t o r n u d o , 

Y h e t e e n su pós las g a f a s e n el s u e l o . 

D e s u aux i l i o p r i v a d a s , 

No v é n los O jos , a u n q u e d a n m i r a d a s ; 

Ni el p o b r e P ié , q u e d o n d e q u i e r t r o p i e z a , 

S a b e á d ó n d e s u s pa sos e n d e r e z a : 

P o r fin, el C u e r p o todo , 

A n d a n d o a q u í y allá c o m o u n beodo , 

C o n t r a u n a e s q u i n a d a d e s c o m u l g a d a , 

Y e n e l la l a N a r i z q u e d a a p l a s t a d a . — 

Ahora bien, buen Lector, ¿qué es lo que dices? 

¿No es verdad que este cuento, 

Si lo rumias atento, 

Además de Moral, tiene Narices? 
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F A B U L A C X I X . 

E L U S T E D Y E L U S I A . 

Dijo u n Usía á u n U s t e d : 

«¿Cuándo rae l l amas Usíal 
— «Cuando Us ted , por v ida m i a 

Me l l ame á mí Su merced: 
¿Cómo quie re Y u e s a r c e d 

Q u e Usía le v e n g a á d a r , 

C u a n d o de Tú s in c e s a r 

Por Vuesarced soy l l a m a d o ? 

Quien quiera ser respetado, 
Comience por respetar.» 

F A B U L A CXX. 

E L B O R R I C O Y E L G A N S O . 

De u n p e q u e ñ o r a u d a l j u n t o al r e m a n s o 

E s t a b a n d i scu t i endo l a r g a m e n t e 

C i e r t a cues t ión á e n t r a m b o s p e r t i n e n t e , 

Un Borr ico y u n G a n s o . 

C u á l de los dos en su c h a r l a r proli jo 

D i s p a r a t ó m á s se r io , no se s a b e ; 

Mas sí q u e al c a b o la c u e s t i ó n f u é g r a v e , 

P u e s t o q u e el Ganso á su c o n s o r t e di jo: 

« V a m o s ! es tás d ic iendo u n a s gansadas, 
Q u e m e m í r c h o de a q u í , p o r q u e m e a b u r r o 

— «¿Pues y t ú , Ganso? con tes tó le el B u r r o : 

¿ N o m e h a s d i cho t a m b i é n mil borricadas?» 

Esto sí que es peor, voto á mi suegra, 

Que el Cazo á la Sartén llamarla negra. 



— 290 — 

F A B U L A C X X I . 

E L V E J E T E D O N A N D R É S , 

Ó SEA. 

A N T A Ñ O Y O G A Ñ O . 

A MI QUERIDO É INOLVIDABLE AMIGO 

D O N I P E I D I R O C A L V O A S E N S I O . 

Todo en el mundo á progresar convida; 
Nada absolutamente en él reposa: 
¿Cómo, pues, resistir la ley de vida 
Que á marchar incesantes nos acosa? 
Si se ha de hacer con calma ó de corrida, 
Eso ya, C A L V O A S E N S I O , es otra cosa: 
Los Planetas que cruzan el espacio, 
Unos marchan aprisa, otros despacio. 

Tú no temes caer, y andas con brio; 
Yo temo tropezar, y ando con tiento; 
Pero al cabo me muevo, aunque tardío, 
Y adelante voy siempre, aunque algo lento: 
El caso es progresar, amigo mió, 
Sin volver el pié atrás solo un momento; 
Mas pues eso de a t r á s pide cachete, 
Basta de introducción: oye E L V E J E T E . 

Loar el tiempo pasado 

Y renegar del presente, 
Cosa es por cierto frecuente, 
Y achaque de Viejos es: 

Pero á veces, más que achaque, 
Locura la creo yo, 
O que lo diga sinó 
E L V E J E T E D O N A N D R É S . 

E r a el tal un sér c a d u c o , 

Q u e en su m á n i a t i c o e x c e s o , 

Miraba todo P rog re so 

Con decidida a v e r s i ó n . 

Pa r a él los t i e m p o s a c t u a i e s 

E r a n el i n f i e rno m i s m o , 

Por uo h a b e r abso lu t i smo, 

'Ni ex*stir I nqu i s i c ión . 

Cierto dia le robaron 

Dos Cr iados sus d ineros , 

Dejándole casi en c u e r o s 

P a r a colmo de m a l d a d : 

Y él, al ve r se en tal e s t a d o , 

Colgó el hecho ¡qué d is la te! 

A estos t iempos de d e b a t e , 

De Progreso y L i b e r t a d . 



Deseoso sin e m b a r g o » 

De pil lar á los Lad rones , 

A u n vecino s u s ca lzones 

Y su c h u p a le pidió: 

Vest ido así como p u d o , 

E x c l a m ó : « fue ra c a c h a z a ! » ; 

Y v i e n d o u n coche de p l aza , 

L i j e ro en él se me t ió . 

E n t i empo del Rey F e r n a n d o , 

L e h u b i e r a cos tado el coche 

Diez d u r o s aque l l a noche , 

Y eso si d a b a con él: 

A él le cos tó s o l a m e n t e 

Ocho rea les a h o r a ; 

Mas no a d v i r t i ó ta! m e j o r a 

E n los t i empos de I S A B E L . . 

Merced al r áp ido c u r s o 

Del J aco q u e se r e b i e n t a , 

L legó al i n s t a n t e á la I m p r e n t a 

De u n Diar io l ibe ra l : 

Y h a b l a n d o al Gace t i l l e ro , 

Es t e e sc r ib ió u n o s r e n g l o n e s , 

L l a m a n d o hac ia los L a d r o n e s 

La pesqu isa u n i v e r s a l . 

De ese modo pudo el hecho 

Se r de todos p e r s e g u i d o ; 

Pe ro a u n q u e gratis s e rv ido , 

Ni a u n g rac ia s el Viejo dió: 

E n c a m b i o , se f u é al Gob ie rno , 

Y e s t e , con p res teza e x t r a ñ a , 

El tal hecho á toda E s p a ñ a 

Por Te l ég ra fo a v i s ó . 

Con es to y v e r al J u z g a d o , 
T r a s c u r r i d a u n a ho ra e s c a s a , 
Volvió el Ve je t e á su casa 
Con i g u a l ce l e r idad : 

Y eso no o b s t a n t e , h a y q u i e n dice 

Q u e a u n se q u e j a b a el c a m u e s o 

De es tos t i e m p o s de P r o g r e s o 

De* l rnpren ta y de L i b e r t a d . 

Los L a d r o n e s e n t r e t a n t o 

H u y e n de la Hero ica Villa, 

Al leer la Gacet i l la 

P u e s t a la noche a n t e r i o r : 

Y d i s f r azándose e n t r a m b o s 

Con cu idado y d i l i genc i a , 

Por el ca r r i l de Valenc ia 

V u e l a n , s i lbando el v a p o r . 



¿Más q u é es el v u e l o del a v e 

Con el ala c o m p a r a d o 

Del r a y o q u e d e s a t a d o 

Da la n u b e en a b o r t a r ? 

M i e n t r a s ellos de la Ede ta 

L l e g a n al j a r d í n f e c u n d o , 

Cien v e c e s la v u e l t a al m u n d o 

P u e d e el Te l ég ra fo d a r . 

Con el robo a u n e n las m a n o s 

Los pillan en A l b a c e t e , 

S in q u e le fa l te al V e j e t e 

Ni u n solo m a r a v e d í : 

La no t i c i a , cosa es c l a r a , 

De p u r o b u e n a , es m a t a n t e , 

Y el Te l ég ra fo al i n s t a n t e , 

Se lo par t ic ipa a s í . 
' o 

¿Cree re i s q u e el Viejo por eso 

Dejó de e s t a r lelo y chocho 

Con su a ñ o n o v e n t a y ocho? 

P u e s no señor! no e s v e r d a d : 

Costóle u n d u r o el a v i s o , 

Y él d i jo : «Cana r io ! u n peso! 

¡Vaya un siglo de P r o g r e s o , 

T e l é g r a f o y L ibe r t ad !» 

F A B U L A CXXII . 

E L C A B A L L O Y E L B O R R O . 

Veloz m á s q u e el Indo y el r audo Or inoco 

La t ie r ra u n Caballo á ga lope b a t i a , 

Y en t é r m i n o s t a les br ioso c o r r í a , 
Q u e y a á desboca r se f a l t ába le poco. 

Al v e r l e u n Borr ico, le dice: «anda loco, 

Y es t ré l la te c iego con í m p e t u a r d i e n t e : 

¿ P o r q u é no m e imi t a s á m í , q u e p r u d e n t e , 

Por m u c h o q u e c o r r a , j a m á s m e desboco?» 

El Potijp r e sponde : « tan Bur ro t e ha l lo , 

Q u e h a b r é de r e í r m e , a u n q u e as í m e p r o v o q u e s : 

¿Qué m u c h o q u e n u n c a al co r re r t e d e s b o q u e s , 

Si n u n c a ga lopa tu c u á d r u p l e callo?» — 

¡Poetas que en Burro montáis sin pensallo, 
Y de otros al Génio llamais extravío! 
Cuidad no os apliquen, por falta de brio, 
Lo propio que al Burro le dijo el Caballo. 



F A B U L A C X X I I I . 

LA C R I A D A S I S O N A." 

idea tomada de una anécdota anónima. 

Al Amo listo, avisado, 

Nunca le engaña el Criado.— 

Hizo c o m p r a r Don A n d r é s 

T r e s l ib ras de c a r n e á I n é s ; 

Y como f a l t á r a n d o s , 

E x c l a m ó : « b u e n o po r Dios! 

¿Dos l ib ras de s i sa e n t res?» 

Ella e c h ó la c u l p a al G a t o ; 

Y él, po r v e r si e r a c o m e d i a , 

De u n a b a l a n z a en ol p la to 

Puso al G a t o . , ¡v el i n g r a t o 

Solo peso l ibra y m e d i a ! 

F A B U L A C X X I V . 

L A G A R G A N T A , L A T O S Y E L H I P O . 

D o ñ a Tós á D o ñ a G a r g a n t a 

D e e s t e modo diz q u e le h a b l ó : 

«He n o t a d o , A m i g u i t a m i a , 

Q u e m e m i r a s con p r e v e n c i ó n . 

C u a n d o v e n g o yo á v i s i t a r t e , 

E n o j o s a s i e m p r e í e s o y , 

Y no c e s a s de h a c e r e s f u e r z o s 

Haésta d a r m e el ú l t i m o á Dios . 

E n t r e t a n t o a l H ipo r e c i b e s , 

Q u e es t a n c ó c o r a c o m o y o , 

Y e n l u g a r d e l a n z a r l o f u e r a , 

D a s l e a l b e r g u e a l lá e n tu i n t e r i o r . 

¿Por q u é , d i m e , tal d i f e r e n c i a , 

C u a n d o v i s ta b i e n la c u e s t i ó n , 

Si t o s e r h á c i a d e n t r o es H i p o , 

T e n e r H ipo h á c i a f u e r a e s Tós?» 



— «En v e r d a d , l a G a r g a n t a d i c e , 

Q u e es m u y j u s t a t u o b s e r v a c i ó n ; 

¿Mas q u é q u i e r e s ? p re f i e ro al Hipo, 

A u n q u e igua le s s eá i s los dos. 

S u s v is i tas s o n s i e m p r e co r t a s , 

Y las t u y a s , A m i g a , no ; 

Y en v i s i t a s q u e son p e s a d a s , 

La m a s b r e v e e s s i e m p r e me jo r .» — 

Yo no sé, Lector, si esta Fábula 
La leerás con hipo ó con tós; 
Pero es verso de nueve silabas 
El que en ella me visitó, 

Sufre, pues, ese metro picaro 
Que te endosa el Fabulador; 
Que al fin puede pasar, aun pésimo, 
Por ser breve su duración. 

F A B U L A CXXV. 

X L C R I M E N D E L E S A M A J E S T A D . 

AL EXCMO. SEÑOR 

D O N A N T O N I O R O S D E O E A N O ' 

M A R Q U E S D E GüAD-ZL-JELD. 

De mi afecto leal, puro y sincéro, 
Y de alta estima, mi laúd pulsando, 
Darte, R o s , una muestra en vano quiero; 

Y es que estoy indeciso vacilando, 
Y es, querido MARQUÉS, que estoy dudando 
A quién en tí saludaré primero. 

¿Será al gran Orador? ¿será al Guerrero 
Debelador del Moro furibundo? 
¿Será al que el estro á número sugeta, 
Trovador inspirado y gran Poeta? 
¿iSerá tal vez al Prosador profundol 

De tan distintos modos 
Laureles sin cesar has recojido, 
Que no cabe en espacio reducido, 
Cual lo es el mió, numerarlos todos. 
Renuncio, pues, á tan osado intento; 
Y acordándome solo en mi impotencia 



De tu innata genial benevolencia, 
Quiero, Ros, que me escuches un momento. 
De un Romano es el cuento 

Que te voy á narrar, y tal, que acaso 
Parecerá más serio de lo justo 

Al que, poniendo al Fabulista en brete. 
Si no es festivo, se le muestra adusto ; 

Pero tú sabes, Ros, en tu Buen Gusto, 
Que la Fcibuía es más que un vil juguete. 

Q u i s o Nerón , E m p e r a d o r de R o m a , 

Solazarse u n a vez en g r a t o j u e g o , 

Y al ver la g r a n Ciudad, pególe f u e g o 

C o m o e n t r e chanza y b r o m a . 

A la m á s a l ta loma 

Sub ió d e s p u e s , con ojos i n f l amados 

De p l ace r y a l e g r í a , 

A c o n t e m p l a r la poblacion q u e a rd í a 

Por los c u a t r o cos tados ; 

Y p a r a h a c e r su h a z a ñ a m á s comple ta 

Y d a r de su placer m á s tes t imonio , 

Hizo b r o t a r de su a l m a de demonio 

¿ Q u é n lo d i r ía? el e s t ro del Poe ta , 

C a n t a n d o al son de la r u j í e n t e l l ama 

Q u e p a v e s a s hac ia u n Pueb lo en te ro , 

De T r o y a el fin cu i t ado y l a s t imero , 

Ni m á s ni m e n o s q u e insp i rado un dia 

Dol iente lo plañia 
Con su i n m o r t a l laúd el g r a n d e H o m e r o . 

A qu ien n i e g u e v e r d a d q u e es tan no to r i a , 

Debo deci r le i n g è n u a y f r a n c a m e n t e 

Q u e para oprobio de la h u m a n a g e n t e , 

No es lo q u e he dicho Fábula, es Historia. 
E n t r e t a n t o , el Cron i s ta se h a olvidado 

De a ñ a d i r , y es e x t r a ñ o ta l descu ido , 

U n episodio e n t o n c e s o c u r r i d o 

Q u e debo yo c o n t a r como h o m b r e h o n r a d o ; 

Y fué , q u e a l c o n t e m p l a r lo q u e p a s a b a , 

H u b o u n R o m a n o q u e e n c e n d i d o en i r a , 

Qui tó á N e r ó n la l i ra 

Con q u e c a n t a n d o e s t a b a , 

Y h a c i é n d o l a pedazos c o n t r a el sue lo , 

«¿Así a ñ a d e s , le d i jo , 

L a be fa á la m a l d a d , con regoci jo 

Ce leb rando de R o m a el t r i s t e duelo?» 

L a acción f u é o s a d a , la i n v e c t i v a f u e r t e : 

Y de Nerón t r a t á n d o s e i r r i t a d o , 

Dec i r c reo e x c u s a d o 

Q u e f u é el R o m a n o condenado á m u e r t e . 



Cuál el suplicio f u e r a 

Q u e dec re tó con t ra él la s a ñ a fiera 

Del u l t r a j a d o E m p e r a d o r , es cosa 

Q u e ni en ve rso ni e n prosa 

El A u t o r de es ta a n é c d o t a r e f i e re : 

N o p a r e c e ese A u t o r , s ino q u e qu ie re 

E v i t a r u n re la to 

Q u e los cabel los á la g e n t e e r i ce ; 

P e r o si n a d a de ese a s u n t o d ice , 

Habla á lo m e n o s del p r e g ó n q u e fiero 

P u b l i c a b a u n L ic to r e n tal i n s t a n t e ; 

P r e g ó n d e c l a m a t o r i o , h o r r i p i l a n t e , 

Q u e por cur ioso , t r a s c r i b i r l o q u i e r o . 

— «Cr imen a t r o z , d e c i a , 

E s el de ese m a l v a d o : 

Cr imen q u e pide e s p í a c i o n t r e m e n d a ; 

C r i m e n de Lesa Majestad l l amado . 

Con a d e m a n osado 

Del g r a n E m p e r a d o r r o m p i ó la l i r a , 

C u a n d o i n s p i r a n d o G e n i o sin s e g u n d o 

L a hac ia exce l so r e s o n a r , cua l n u n c a 

L i r a n i n g u n a re sonó e n el m u n d o : 

Y no c o n t e n t o con r o m p e r l a impío , 

L levó su desva r ío 

H a s t a el e x t r e m o de i n s u l t a r a d u s t o 

Al A u g u s t o N e r ó n , el s i e m p r e J u s t o , 

El Divo , el S a c r o , el I n m o r t a l , el P ío . 

Hoy s u s respe tos q u e d a r á n v e n g a d o s : 

P e n a igual á la de ese , hor r ib le y fiera, 

Al q u e le imi te e s p e r a : 

E s c a r m e n t a d e n él! t e m b l a d , ma lvados !» 

A s e r m ó n s e m e j a n t e , el pobre Reo 

Diz q u e vo lv ió la faz teñida en g r a n a , 

A v e r g o n z a d o al c o n t e m p l a r cua l iba 

L a a n t e s d e c e n t e , e n é r g i c a , e x p r e s i v a 

E l o c u e n c i a r o m a n a , 

T r a s lo cual e x c l a m ó : « g r a v e mi e x c e s o 

D e b e s in d u d a se r , y lo conf ieso; 

P e r o si el h e c h o q u e mi n o m b r e i n f a m a 

C r i m e n de Lesa Majestad se l l ama , 

¿ Q u é d i ré yo del t u y o , P r e g o n e r o , 

C u a n d o así adu la s c ín ico y g rose ro 

Al incend ia r io q u e la l ira toma 

P a r a c a n t a r la d e s t r u c c i ó n de R o m a , 

Y de Genio le d a s el nombre in ju s to , 

Y no c o n t e n t o con l l amar le A u g u s t o , 

Cosa q u e al fin conc ibo , 

Le t i t u l a s á m á s el s i e m p r e J u s t o , 

El P ío , el S a c r o , el I n m o r t a l , el D i v o ? » -



Lo demás de esta Fábula ó conseja, 

A tu prudente discreción se deja, 

¡Oh mi Leyente amado! 

Mi cuento se ha acabado: 

Vé de añadirle tú la moraleja. 

F I N D E ! . L I B R O Q U I N T O . 

LIBRO SEXTO. 

F A B U L A C X X V I . 

E L F U E G O Y E L A G U A . 

P u e s t o al f u e g o c ier to d ia 

Con A g u a u n P u c h e r o e s t a b a 

M u y c a l i e n t e ; 

Y al ca lor q u e r e c i b í a , 

El A g u a se e v a p o r a b a 

L e n t a m e n t e . 

El F u e g o , como e n e m i g o 

Q u e es del A g u a , e s t a b a loco 

De c o n t e n t o , 



Lo demás de esta Fábula ó conseja, 

A tu prudente discreción se deja, 

¡Oh mi Leyente amado! 

Mi cuento se ha acabado: 

Vé de añadirle tú la moraleja. 

F I N DE ! . L I B R O Q U I N T O . 

LIBRO SEXTO. 

F A B U L A C X X V I . 

E L F U E G O Y E L A G U A . 

P u e s t o al f u e g o c ier to d ia 

Con A g u a u n P u c h e r o e s t a b a 

M u y c a l i e n t e ; 

Y al ca lor q u e r e c i b í a , 

El A g u a se e v a p o r a b a 

L e n t a m e n t e . 

El F u e g o , como e n e m i g o 

Q u e es del A g u a , e s t a b a loco 

De c o n t e n t o , 



Al ve r l a a l l í , c o m o d i g o , 

I r s e en v a p o r p o c o á poco 

Por el v i e n t o . 

— «¿Con q u e e r e s t ú , le d e c í a , 

L a q u e á a p a g a r m e se l anza 

T a n t a s v e c e s ? 

P u e s ahora l l e g ó y a el dia 

D e t o m a r de t í v e n g a n z a , 

Y con c r e c e s . 

Hoy p a g a r á s las i n j u r i a s 

Q u e m e h a c a u s a d o prol i ja 

T u i r a fiera, 

P u e s no t e m o y a t u s f u r i a s , 

Viéndote e n e s a v a s i j a 

P r i s i o n e r a . » — 
c 

Dijo, y s i g u i ó con g r a n « a l m a 

Dándole ca lor l i g e r o 

L e n t a m e n t e ; 

Y al A g u a se l e iba el a lma 

Por la boca del P u c h e r o 

T r i s t e m e n t e , 

Si el F u e g o a s í , poco b r a v o , 

E n su p r u d e n t e t a rdanza 

P r o s i g u i e r a , 

No d u d o q u e al fin y al c a b o 

S u ape t ec ida v e n g a n z a 

C o n s i g u i e r a . 

P o r d e s g r a c i a , parecióle 

Q u e deb ía e s t a r su f r a g u a 

Más c a l i e n t e ; 

Y u n soplo al Cierzo p id ió le , 

Y empezó á bu l l i r el A g u a 

P r o n t a m e n t e . 

A l e g r e al oir sus sones , 

Redobló su l lama c iego 

Como él solo: 

Mas s a l t a n d o á bo rbo tones , 

Cayó el Agua sobre el F u e g o , 

Y a p a g ó l o . 

— «¿Fes, ella le di jo, el lulo 

En que se halla tu esperanza 
Convertida? 

Pues siempre dará igual fruto 
La pasión de la Venganza 

Maldecida. 



Malísima consejera 

Vino la ira á cegarte, 

Fuego y todo: 

Mejor perdonarme fuera, 

Que no dañarme y dañarte 

De ese modo.» 

F A B U L A C X X V I I . 

e l c u e r n o y j ú p i t e r . 

A MI Q U E R I D O A M I G O 

el d i s t i n g u i d o l i tera to 

DON JOAQUIN JOSE CERVINO. 

Diz q u e u n a v e z á J ú p i t e r e l C u e r n o 

S e q u e j ó a m a r g a m e n t e , 
L l a n t o v e r t i e n d o ta l q u e c i e r t a m e n t e , 

S i e n d o él t a n d u r o , no s e r i a t i e r n o . 

— « U n a g r a c i a , S e ñ o r , v e n g o á p e d i r t e , 

A ñ a d e n q u e le di jo , y no t e a s o m b r e 

Lo q u e v o y á d e c i r t e ; 
P e r o v o y á m o r i r no h a y q u e r e i r t e , 

S i no t i e n e s á b i e n m u d a r m e el n o m b r e . 

¡Es t a n feo el q u e t e n g o ! ¡Es t a n c a r g a n t e 

E l r e t i n t i n e t e r n o 

C o n q u e , e n vez de dec i r el v u l g o loco 

Esto no vale nada ó vale poco, 

R e p i t e s in c e s a r : no vale un Cuerno/» 

— « B r o m a e s e s a e n v e r d a d p e s a d a y f e a , 

J ú p i t e r c o n t e s t ó : ¿ p e r o q u é n o m b r e 



Q u i é r e s q u e yo t e d é , si al fin el h o m b r e 

N o h a de f o r m a r d e tí m e j o r i dea?» 

— « H a b l a s i e m p r e t u l a b i o . 

R e p l i c a el C u e r n o , c o m o s i e m p r e s a b i o ; 

M a s yo s é la r a z ó n d e mi e m b o l i s m o : 

¿ Q u é t e c u e s t a m a n d a r , y e so m e b a s t a , 

Q u e e n vez de Cuerno, m e a p e l l i d e n Asta, 

Lo c u a l s u e n a m e j o r , a u n q u e e s lo m i s m o ? » 

— «Conced ido! c o n t e s t a el Dios c l e m e n t e ; 

P e r o s e a e se n o m b r e s o l a m e n t e 

P a r a u s a r l o en t u p r ó q u i e n h a b l e c u l t o , 

O al r o p a g e se a t e n g a m á s q u e al b u l t o , 

P u e s t o q u e e n lo d e m á s , m i fal lo e t e r n o 

E s , h a s ido y s e r á , q u e e t e r n a m e n t e , 

A u n q u e te l l a m e n Asta, s e a s Cuerno.* — 

Cosa análoga yo, caro C E R V I N O , 

A sentenciar me inclino, 

Si veo un Zapatero encopetado 

Intitularse A r t i s t a d e c a l z a d o , 

O un Tabernero C o m e r c i a n t e en v i n o : 

¿Pero porqué moteja mi malicia 

Al Zapatero ya, ni al Tabernero, 

Cuando se llama A r t i s t a aun el Torero, 

Y el Verdugo O f i c i a l d e la J u s t i c i a ? 

F A B U L A C X X V I l l . 

e l s u l t a n : 

idea tomada de una anécdota anónima. 

A MI DISTINGUIDO PAISANO 

e l e r u d i t o y d i g n o s a c e r d o t e 

D O N N I C O L A S S - A - N O H O -

Q u i s o c o m e r u n d ia 

C ie r t o S u l t á n f a i s a n e s , 

Y c o m e r l o s n o p u d o 

P o r no e n c o n t r a r l o s n a d i e . 

— « A y ! di jo e n t r i s t e c i d o : 

B a s t a b a á m i g a z n a t e 

T e n e r h o y e s e g u s t o 

P a r a s in él q u e d a r m e ! 

¿ C ó m o h a d e s e r D i o s b u e n o 

E l q u e a s í se c o m p l a c e 

E n e x c i t a r d e s e o s 

C o n d e n a d o s á a g u a r s e ? » — 
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Dichas es tas p a l a b r a s , 

E n t r a u n Esc lavo , y t r ae 

U n g r a n plato en q u e v i e n e n 

L a s a n h e l a d a s a v e s . 

El S u l t á n q u e del Cielo 

B l a s f e m a b a poco a n t e s , 

E x c l a m a : «¡ay q u é del ic ia! 

C o m a m o s : Dios E S G R A N D E ! » -

Así con voz impía 
Suele del Cielo hablarse, 
Según nuestro capricho 
Se frustra ó satisface. 

Dios entretanto arriba 
Eterno, inalterable, 
En todo tiempo es justo, ' 
En todo tiempo es grande. 

F A B U L A CXXIX. 

l o s b a ñ o s 

E n f e r m o y cab izba jo tenía Doña Tecla 

U n Niño á q u i e n a m a b a con d e l i r a n t e a t a n , 

Y al ve r l e t a n mal i to , l l amó p a r a c u r a r l e 

A dos i n s i g n e s Médicos: Don L e s m e s y Don J u a n . 

Don L e s m e s f u é el p r i m e r o q u e á la l l a m a d a v i n o , 

Y baños y m á s b a ñ o s al Niño r e c e t ó ; 

Y luego l legó el o t ro , y e x a m i n ó al pac i en t e , 

Y b a ñ o s y m á s b a ñ o s t a m b i é n le p rop inó . 

D i c t á m e n t a n acorde creyólo b u e n p r e s a g i o 

La Madre , q u e J ñ z o u n c u b o con a g u a p r e p a r a r ; 

Mas le ocu r r i ó u n a d u d a , p u e s ellos no d i je ron 

Si f r i a ó si c a l i en t e debia el a g u a e s t a r . 

Prec iso f u é en el ac to salir de tal a p u r o , 

Y al Médico Don L e s m e s s e g u n d a vez l l a m ó ; 

Y vino y d i jo : «el a g u a la debe t e n e r f r i a , 

Lo q u e se l l a m a f r ia ! , ó le m a t a i s s ino .» 

— «Matar le? Cielo s a n t o ! e x c l a m a en tonces el la : 

No, no! yo q u i e r o e n todo la Cienc ia r e spe t a r . » — 
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Y f u e s e el b u e n Don L e s m e s , y la c u i t a d a M a d r e 

A g u a del pozo f r i a m a n d ó l u e g o s a c a r . 

E n e s to , c u a n d o al Niño d e s n u d o y a t e n í a , 

H e t e q u e el o t ro Médico vo lv ió á todo c o r r e r , 

D i c i e n d o : « ¡ A y mi Seño ra ! ¿ p u é s no se m e o l v i d a b a 

D e c i r o s q u e los b a ñ o s c a l i e n t e s h a n de ser? » 

- « C ó m o c a l i e n t e s ? » - « V a y a ! » — « P e r o S e ñ o r . . . ¡ s i a h o r a 

. A c a b a n de d e c i r m e q u e el a g u a d e b e e s t a r — » 

— « ¿ F r i a , q u e r e i s dec i rme? ¡Por Dios , S e ñ o r a m i a ! » 

¿ Q u e r e i s m a t a r a l Niño? ¿ q u e r é i s l e a se s ina r?» 

— « P u e s e s t a si q u e es t e c l a , e x c l a m a Doña T e c l a , 

Y ta l q u e n o m e s u e n a lo q u e se l l a m a b i e n ! 

¿ C o n q u e si e l b a ñ o e s f r i ó , le m a t o s in r e m e d i o , 

Y si e s c a l i e n t e el b a ñ o , s e v a á m o r i r t a m b i é n ? 

E n t o n c e s , S e ñ o r mió, d e j a d m e s in t a r d a n z a , 

Q u e Dios s a b r á m i c u i t a c o m p a d e c e r a l fin, 

Y y a no q u i e r o b a ñ o s , n i f r i o s ni c a l i e n t e s , 

Ni h a de p r o b a r el a g u a m i p o b r e C h i q u i t í n . » — 

Dijo , y c o j i e n d o al Niño , me t ió l e e n s u c a m i t a , 

Y allí c u i d ó l e m u c h o , y el p e c h o allí le d ió; 

Y el Coronista añade que al cabo de tres días, 

Sin Médicos ni baños, curado al fin le vio. 

F A B U L A C X X X . 

e l t o r d o p a r l a n c h i n . 

A MI A N T I G U O G E F E , M A E S T R O Y AMIGO 

el Excmo. Señor 

DON .JOSÉ MARIA -FERNANDEZ DE LA HOZ. 

Cuando á tu lado yo, diez años hace, 

Sometido á tus órdenes, vestía 

La de austero Fiscal loga sombría, 

Pude una noche, y excepción fué grata, 

Respirar un instante, 

Quitándome procesos de delante, 

Dado ya punto á mi tarea ingrata. 

Empezó entonces á ocupar mi mente 

El espantoso abuso 

En que degeneraba entre nosotros 

De la fácil palabra el fácil uso , 

Sobre todo en la Corte de Castilla, 

Y exclamé: «ya el exceso es reprensible, 

Y no se ha de escapar, si me es posible, 

Sin su correspondiente Fabulilla.» 

Y dicho y hecho: con presteza suma 



Tomé, LA HOZ, la pluma, 

Pluma por cierto de perfil muy gordo 

(Como que era la misma que de clia 

Para extractar procesos me servia); 

Y en diez minutos escribí mi T O R D O . 

Y ahora digo yo: pues se halla escrito 

¿A quién dedicaré mi Apologuito 

Sino á tí, buen LA HOZ , que de facundia 

Y de elocuencia natural dotado, 

Nunca como Fiscal ó Diputado, 

Ni de Ministro en el brillante asiento, 

En tu instinto sagaz y gran talento, 

De tu fácil palabra has abusado? 

Oyelo, pues, y escucha al tiempo mismo 

La malhadada causa 

De tanto y tanto perorar sin pausa: 

Mas cuenta con caer en otro abismo: 

Y O Q U I E R O D I S C U S I O N , Y Á P U E R T A A B I E R T A 

¿Pero no puede abrírsele la puerta 

Sin tan horrendo atroz charlatanismo? 

Si m a l no r e c u e r d o a h o r a , 

T e n i a c i e r t a S e ñ o r a 

Un T o r d o t a n h a b l a d o r , 

Q u e con p e r d ó n del L e c t o r , 

Y c o n p e r d ó n de la be l l a , 

H a b l a b a m u c h o m á s q u e e l la , 

Y eso q u e no e r a L e t r a d o , 

N i s i q u i e r a D i p u t a d o ; 

P e r o en fin, e ra a v e e h u c h o 

Q u e c h a r l a b a m u c h o , m u c h o , 

B ien q u e él p rop io no e n t e n d í a 

Ni a u n lo m i s m o q u e d e c í a . 

Lo m á s e x t r a ñ o del c u e n t o 

E s q u e h a b l a d o r t a n s in l i e n t o 

Solo h a b l a b a á c o n d i c i o n 

De pone r l e e n el b a l c ó n , 

P u e s no e s t a n d o allí la j a u l a , 

Ca l l aba y se h a c i a el m a u l a , 

S i n q u e s u D u e ñ a l o g r a s e , 

Po r m u c h o q u e se e m p e ñ a s e , 

Oir de él u n solo a c e n t o 

E n n i n g ú n d e p a r t a m e n t o 

D e los m u c h o s q u e t e n í a , 

D e s d e q u e e n é! le m e t i a . 

D e s e o s a de a p u r a r 

L a c a u s a de tal a z a r , 

F u é u n dia el A m a a l b a l c ó n 

C u a n d o con m á s dec i s ión 

E s t a b a el T o r d o c h a r l a n d o ; 

Y h á c i a la ca l le m i r a n d o , 



Vió u n a mul t i tud de g e n t e 

Q u e de la ace rca de e n f r e n t e 

L l e g a b a á su m i s m a p u e r t a : 

G e n t e c o n la boca ab ie r t a 

Q u e e s t a b a al Pájaro oyendo , 

S u e t e r n a char la ap laud iendo 

Con e n t u s i a s m o el más loco; 

Y eso q u e nad ie tampoco 

Ni u n a pa labra entendía 

De lo q u e el Tordo dec i a , 

A no ser q u e a lguno c rea 

Que la pa lab ra es idea, 

A u n p ro fe r ida al tun t u n . . . 

(Cosa b a s t a n t e común 

E n hab ladores sin t i e n t o ) : 

P e r o vo lvamos al cuen to . 

El A m a q u e aquello vió, 

Cojió la j a u l a , y la en t ró 

Con el Pá j a ro en la Sala ; 

Y é l , de m u d o haciendo g a l a , 

Volvió, no sin p e s a d u m b r e . 

Al s i lencio de c o s t u m b r e : 

Mas líete a q u í que su D u e ñ a 

E n q u e lo r o m p a te e m p e ñ a . 

H a c i e n d o i n m e d i a t a m e n t e 

S u b i r a r r i b a la gente 

Q u e aba jo hab ia q u e d a d o . 

El P á j a r o e n t u s i a s m a d o 

V é la g e n t e q u e se c u e l a , 

Y c h a r l a q u e se l a s p e l a , 

P o n i é n d o s e ronco y todo 

Al v e r s e a p l a u d i r de u n modo 

C u a l n u n c a lo hab ia s ido: 

A poco, como al descuido, 

H a c e á la g e n t e u n a s eña 

L a y a s u s o d i c h a D u e ñ a ; 

Y v i endo á a q u e l l a m a r c h a r , 

V u e l v e el P á j a r o á cal lar 

Al q u e d a r la e s t a n c i a sola. 

El A m a dice:» h o l a , hola! 

E s t a m a l d i t a a l i m a ñ a 

Se le p a r e c e en lo e x t r a ñ a 

A mi*muy q u e r i d o " E s p o s o , 

Hab lador el m á s fu r ioso 

Del C o n g r e s o en el s a lón , 

C u a n d o en púb l i ca sesión 

T iene a r r i b a g e n t e m u c h a 

Que s u s p a l a b r a s e s c u c h a , 

Y h o m b r e q u e n u n c a habla n a d a 

Ni a u n en la m á s e m p e ñ a d a 

I n t e r e s a n t e c u e s t i ó n , 

C u a n d o desde el tal sa lón 



Tendiendo miradas y e r t a s , 

Vé las T r i b u n a s d e s i e r t a s . 

¿ Q u é m u c h o , p u e s , q u e e s e Tordo 

A mi r u e g o se h a g a el s o r d o 

E n lo l ocan t e á c h a r l a r , 

Cuando le e n c i e r r o en l u g a r 

Donde le fal ta la g e n t e 

Q u e h a c e á mi Esposo e l o c u e n t e ? 

Vo lvámos l e á su b a l c ó n , 

Y a q u e así los t i e m p o s s o n ; 

Y á u n a m i g o q u e yo s é 

Es t e ca so le d i r é , 

P a r a q u e con prez y g l o r i a 

C o n s i g n e el hecho e n la h i s t o r i a . » 

Yo q u e esto oí , d i j e : no\ 
Historias no escribo yo, 
Sino hipotéticos casos > 

Para enderezar los pasos 
De gente que va extraviada, 
Sin aludir nunca en nada 
Al sujeto mas remoto. 
Venga el hecho: yo lo acoto; 
Mas conste á la Heroica Villa 
Que á nadie quiero aludir, 
Sino tan solo escribir 
Una mera Fabulilla. 

F A B U L A CXXXI. 

e l c a n d i l . 

Quer ido a m i g o F a b i o : 

Si po r v e n t u r a ha l la res a l g ú n S á b i o 

Q u e vano y os ten toso s in s e g u n d o 

Ala rde v a y a h a c i e n d o por el m u n d o 

De su g r a n d e s a b é r y su t a l e n t o , 

Ref ié re le es te c u e n t o . — 

Cierto Candi l u n dia 

Digo mal , u n a n o c h e , a rd i endo e s t a b a 
De u n a Coc ina en la m a n s i ó n u m b r o s a , 

Y a d m i r a n d o su luz e sp lendorosa , 
De es te modo exc l amó:» ¡Por v ida m i a , 
Q u e otro m u e b l e cua l yo , de n i n g ú n modo 
Lo h a y en el m u n d o todo! 
¿Qu ién c o n m i g o compi te 
E n a l u m b r a r al h o m b r e i luso y c iego , 

Y e n e v i t a r l e , si mi luz le e n t r e g o , 
Q u e en la s e n d a del ma l se p r e c i p i t e ? 
A mí se debe, y solo á mí , q u e v e a 
De s u es tanc ia peor e n lo m á s hondo 
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C u a n d o afloja tal vez todos s u s gonces , 

Pud iéndose de mí decir e n t o n c e s 

Q u e a l u m b r o allí de su conc ienc ia el fondo. 

¿En dónde hay gloria cual la g lor ia mia? 

Yo al h o m b r e auxil io en su m a y o r a p u r o , 

Y en su r incón más hondo y m á s oscuro , 

Émulo del g r a n Sol, le t r a i g o el d ia .» 

De e s t e modo decia e x a c t a m e n t e 

El b u e n o del Candil , v a n o sin l a sa , 

C u a n d o el Amo de casa 

Q u e le oia impaciente , 

Viendo acabado su c h a r l a r prol i jo, 

«¡Pobre Candil! le d i j o : 

Si es ve rdad que lu l l ama es p l acen t e r a , 

No p a r a mí , que t e n g o al fin b u j í a , 

Y a u n g a s para a l u m b r a r la casa e n t e r a , 

S ino para el Criado y C o c i n e r a , • 

A los c u a l e s podrás en todo caso 

E v i t a r por ven tura a l g ú n f r a c a s o 

Con tu luz mor tec ina , 

¿No lo debes á mí, q u e con dele i te 

T e doy to rc ida , y a d e m á s a c e i t e , 

Por no g a s t a r e s p e r m a en la Cocina? 

Pod rá s en lo q u e d ices s e r e x a c t o ; 

P e r o si es esa luz lo q u e te e n g r í e , 

Con u n soplo no m á s q u e yo te env ie , 

¿N7o puedo yo qu i t á r t e l a en el ac lo?» 

El A m o . d icho a q u e s t o , 

DIÓ con a i r ado ges lo 

Un soplo no muy f u e r t e , 

P u e s p a r a luz tan pobre e r a e x c u s a d o , 

Y el míse ro Candi l quedó a p a g a d o , 

S u f r i e n d o o s c u r a y m e r e c i d a m u e r t e . — 

No le engrías jamás con tu talento, 
Pues aunque raye en singular portento, 
No sin razón arguyo 
Que lo debes á Dios, y que no es tuyo. 
Yo cd menos, desde el dia 
En que ese lance oí, pienso y medito 
En el que el Genio y el Sabér envía: 
Y para no incurrir en adelante 
En la nota de altivo ó de pedante, 
No cesan nunca de exclamar mis lábios: 
« O Í R O S T A N T O S C A N D I L E S SON LOS S A B I O S . » 



F A B U L A C X X X I I . 

e l á g u i l a Y l o s l a g a r t o s : 

idea tomada de una de las Máximas publicada» por 
el seudónimo Moralinto. 

A u n a l t o M o n t e voló 

Un Á g u i l a , y p u e s t a al l í , 

D i jo : í ¿ q u i é n s u b e h a s t a a q u í , 

S i n o s o l a m e n t e y o ? » — 

M a s l u e g o á u n L a g a r t o vió 

Con o t r o s L a g a r t o s v i l e s 

T r e p a r á la c u m b r e á m i l e s , 

Y « a y ! e x c l a m ó : ¿ q u é h a c e n es tos? 

¿Conque á los más altos puestos 

Suben también los Reptiles?» 

F A B U L A C X X X I I I . 

e l a n d a l u z e n p e k i n -

P o r q u e r e r s e l u c i r h a b l a n d o en c h i n o , 

C u a n d o a p e n a s s a b í a h a b l a r r o m a n c e , 

O c u r r i ó l e e n P e k í n c i e r t o p e r c a n c e 

Al a n d a l u z P a u l i n o ; 

Y le e s t u v o m u y b i e n . - O i d el l a n c e . — 

D o s C h i n a s , a m b a s M a d r e s y a m b a s b e l l a s , 

D i v e r t í a n s u s c u i t a s y q u e r e l l a s 

C a d a c u a l con su N iño , 

A q u i e n m o s t r a b a n s i n g u l a r c a r i ñ o . 

Vio las el A n d a l u z , y vió c o n e l l a s 

A los M a r i d o s «de a m b a s ; y c r e y e n d o , 

Po r lo q u e e s t a b a v i e n d o , 

Q u e e r a n t o d o s Compadres y Comadres 

C o m o se e n t i e n d e n allá e n A n d a l u c í a , 

Q u í s o l e s i n d i c a r con u n s a l u d o 

Q u e c o m p r e n d í a el a m i s t o s o n u d o 

Q u e e n l a z a b a á los c u a t r o , y no s a b í a . 

E n t o n c e s d i jo p a r a s i : « ¡qué d i ab lo ! 

¿No e s Compadre y Co padre u n n o m b r e m i s m o ? 

P u e s s in m á s e m b o l i s m o , 



D i g o Co lo p r i m e r o , y l u e g o h a b l o : 

Y p u é s ellos son C h i n o s y e l las C h i n a s , 

E n l u g a r de Co padres y Co-madres, 

L o s l l a m a r é Co-chinos y Co-chmas.» 

Y d icho y h e c h o : el A n d a l u z l i v i ano 

S a l u d ó l o s a s í , s in m a s c u m p l i d o s : 

P e r o u n o de los C h i n o s a l u d i d o s 

Q u e e n t e n d í a m u y b i en el c a s t e l l a n o 

( H a b i a s i d o Cónsu l en J a d r a q u e ) , 

D i j o : «¿así nos s a l u d a el b a d u l a q u e ? 

P u e s p o r Dios q u e m e g u s t a la l laneza!»— 

Y s in g a s t a r m á s t i e m p o ni r a z o n e s , 

L e r o m p i ó de u n t r a n c a z o la c a b e z a . 

— « A y ! di jo el A n d a l u z , al v e r s e he r ido 

¿ Q u i é n d iab los m e h a m e t i d o 

A e n c o l a r con mi Co d i s t i n t a s h a b l a s , 

Cua l C a r p i n t e r o e n c o l a d o r de t ab l a s?» — 

Y yo digo á mi vez: t¿y quien le mete 

Al que el francés en castellano copia, 

Hilos á introducir de lengua agena 

En el telar y urdimbre de la propiaf 

Tanto atrevido Traductor pelmazo, 

¿No merece también un buen trancazo? 

F A B U L A CXXX1V. 

1 a g u e r h a b e l a s g e r i n g a s . 

> 

A MI ANTIGUO BIENHECHOR Y AMIGO, 

el E x e m o . Señor 

Ü O I S T P A S C U A L M A D O Z . 

Cansado un áia de bullir travieso, 

Renuncié P r o g r e s i s t a á ser llamado-, 

Pero tú sabes bien, M A D O Z amado, 

Que no por ende renuncié al P r o g r e s o . 
• 

Desde entonces acá, te lo confieso, 

Todos, n e t a s ó f á s , me han geringado, 

Llamándome los unos M o d e r a d o , 

Y los otros no sé si hasta C a m u e s o . 

Yo quise solamente al triste potro 

De los Partidos evadirme en casa; 

Pero engañóme mi pensar liviano: 



D i g o Co lo p r i m e r o , y l u e g o h a b l o : 

Y p u é s ellos son C h i n o s y e l las C h i n a s , 

E n l u g a r de Co padres y Co-madres, 

L o s l l a m a r é Co-chinos y Co-chmas.» 

Y d icho y h e c h o : el A n d a l u z l i v i ano 

S a l u d ó l o s a s í , s in m a s c u m p l i d o s : 

P e r o u n o de los C h i n o s a l u d i d o s 

Q u e e n t e n d í a m u y b i en el c a s t e l l a n o 

( H a b i a s i d o Cónsu l en J a d r a q u e ) , 

D i j o : «¿así nos s a l u d a el b a d u l a q u e ? 

P u e s p o r Dios q u e m e g u s t a la l laneza!»— 

Y s in g a s t a r m á s t i e m p o ni r a z o n e s , 

L e r o m p i ó de u n t r a n c a z o la c a b e z a . 

— « A y ! di jo el A n d a l u z , al v e r s e he r ido 

¿ Q u i é n d iab los m e h a me t ido 

A e n c o l a r con mi Co d i s t i n t a s h a b l a s , 

Cua l C a r p i n t e r o e n c o l a d o r de t ab l a s?» — 

Y yo digo á mi vez: t¿y quien le mete 

Al que el francés en castellano copia, 

Hilos á introducir de lengua agena 

En el telar y urdimbre de la propiaf 

Tanto atrevido Traductor pelmazo, 

¿No merece también un buen trancazo? 

F A B U L A CXXX1V. 

1 a g u e r r a b e X . & S g e r i n g a s . 

> 

k MI ANTIGUO BIENHECHOR Y AMIGO, 

el E x e m o . Señor 

Ü O I S T P A S C U A L M A D O Z . 

Cansado un áia de bullir travieso, 

Renuncié P r o g r e s i s t a á ser llamado-, 

Pero tú sabes bien, M A D O Z amado, 

Que no por ende renuncié al P r o g r e s o . 
• 

Desde entonces acá, te lo confieso, 

Todos, n e t a s ó f á s , me han geringado, 

Llamándome los unos M o d e r a d o , 

Y los otros no sé si hasta C a m u e s o . 

Yo quise solamente al triste potro 

De los Partidos evadirme en casa; 

Pero engañóme mi pensar liviano: 



Yo un Partido dejé s¡n irme á otro, 
Y merezco muy bien lo que me pasa; 
Pero paciencia y barajar. ..y al grano. 

Por calle q u e no e r a a n g o s t a , 

Pero sí l a r g a e n e x c e s o , 

Iba un día el p o b r e Bucso 

A c o m p r a r u n a l a n g o s t a . 

L legó al s i t io en q u e j a m á s 

C a r n e faltó ni p e s c a d o ; 

P e r o e n c o n t r ó l o c e r r a d o , 

Y h u b o de v o l v e r s e a t r á s . 

E r a D o m i n g o a q u e l d ia , 

Y de C a r n a v a l p o r c i e r t o , 
Y el v u l g o en su d e s c o n c i e r t o 

Ni c o m p r a b a ni v e n d í a . 

En c a m b i o , p u e s fiesta e r a , 
Re i an todos y h o l g a b a n , 

Y todos se s o l a z a b a n , 

C a d a cuá l á su m a n e r a . 

E n t r e los d i s t in tos modos 

Q u e de d i v e r t i r s e h a l l a r o n , 

Los de esa calle idea ron 

El de g e r i n g a r s e lodos . 

Diversión de majaderos, 
Diré i s tal vez, y es m u y ju s to ; 

¿Pe ro q u é queré i s? Un gus to 

Vale m á s q u e cien p a n d e r o s . 

A la roc iada p r i m e r a 
Q u e á lodos mojó sin t a s a , 
Buscó cada c u a l su c a s a 
E n u n a y en o t r a a c e r a . 

Mas l uego los m u y b r i b o n e s , 

C u a n d o en sus c a s a s se v i e r o n , 

A g e r i n g a r s e vo lv ie ron 

Por v e n t a n a s y b a l c o n e s . 

— «¡Que en e s t a s b r o m a s m e hal le! 

Dijo el pacíf ico Bueso : 

N o tendr ía yo b u e n seso 

Si no d e j a r a e s t a ca l le .» 

E s t o d ic iendo, merced 

A u n p r e sen t imien to ocu l to , 

P r o c u r ó e s c u r r i r el bu l t o , 

A r r i m a d o á la pa r ed . 



Mirándole los de e n f r e n t e , 

«Cómo! ¿se l a r g a ? e x c l a m a r o n : 

Y á fus i lar le e m p e z a r o n 

Con a g u a fria y ca l i en t e . 

A g u a ? Lo dije á fé rriia; 

Mas p u e d e el y e r r o s e r g r a v e , 

P u e s Dios s o l a m e n t e sabe 

Lo q u e el m e n j u r g e se r í a . 

— « j E h , señores ! e x c l a m ó 

L a v íc t ima de la f i e s ta : 

¿ Q u é b roma v i ene á s¿r es ta , 

O en q u é les ofendo \ o ? 

Mírenme bien á la faz, 

Y v e r á n . . . . no s e a n porras! 

Q u e en ma te r i a de c a m o r r a s 

Soy s i e m p r e Moro de paz.» 

— «Moro de paz? inso len te! 

C o n t e s t a n desde una c a s a : 

P u e s en tonces , ¿por q u é pasa 

Por esa a c e r a de e n f r e n t e ? » 

— « ¡ A h í d i jo é l : ¿ m e h a n creido 

Unu de los o t r o s , eh? 

P u e s yo les d e m o s t r a r é 

El e r r o r en q u e h a n ca ido.» — 

Es to dicho, a p r e s u r a d o 

Movió la p l a n t a l i g e r a , 
Y t ras ladóse á la a c e r a 
Q u e e s t a b a al opues to lado. 

— «¿Esas t e n e m o s ? Por Cris to! 

( D i j e r o n con f u r i a b r a v a 

Los del lado q u e d e j a b a ) : 

¿Se m a r c h a allá por lo vis to? 

E n t o n c e s , no es de los propios , 

Y se pasa á esos b o r r a c h o s : 

¡F i rme á e s e t u n o , m u c h a c h o s ! 

¡ C a r g a d esos te lescopios!» — 

Y cien g e r i n g á s á u n a 

Le dieron con tal ac i e r to , 

Q u e el no q u e d a r bizco ó t u e r t o 

Lo tuvo el pobre á f o r t u n a . 

— « ¡ E h , poco á poco, señores ! 

Volvió á g r i t a r el c u i t a d o : 

Q u e yo á nad ie m e he pasado , 

Ni desc iendo de t r a ido res / 



Yo v e n í a , p e s i a m í , 

A c o m p r a r u n a l a n g o s t a , 

Y solo deseo en p o s t a 

L a r g a r m e luego d e a q u í . 

Y e n p r u e b a p l e n a y caba l 

D e q u e soy h o m b r e d e b i e n , 

Aquí m e p l a n t o : ¿ l o v e n ? 

No p u e d o ser m a s n e u t r a l . » — 

Dijo: y dando o t r a c a r r e r a , 

F u é á co locarse , e n s u s t a n c i a , 

A i g u a l y j u s t a d i s t a n c i a 

De la u n a y de la o t r a a c e r a . 

— «¡Eh, ch icos ! ¿ l o h a b é i s oido 

Di jeron unos y o t r o s : 

Ni q u i e r e e s t a r c o n noso t ro s , 

Ni con voso t ros se h a ido . 

¿Si pensa rá ese b o r r e g o 

Q u e los q u e l u c h a n r i va l e s 

Gus tan de g e n t e s n e u t r a l e s ? 

P r e p a r e n ! a p u n t e n ! fuego!» — 

Y p r e p a r a r o n . . . y ¡zas! 

Ot ra vez le g e r i n g a r o n ; 

Pero a h o r a le r emo ja ron 

Por de l an t e y por d e t r á s . 

—*¡Ay! e sc lamó e n t o n c e s él 

¿Con que en país dividido 
Hay que adoptar un Partido, 
Aunque sea el de Luzbel? 

F a n á t i c o s y beodos 
Por f u e r z a deben de e s t a r ; 
Mas yo debo p r o c u r a r 
Que no m e g e r i n g u e n todos . 

Por lo d e m á s , Libro pobre 

E r a aquel sobre la G u e r r a , 

Q u e yo leía en mi t i e r ra 

Lleno de m u g r e y sa lobre . 

Si dos Naciones, dec ia . 

En lid se traban fatales, 
El ser las demás neutrales 
Es buena Filosofía. 

¿ N e u t r a l e s , q u i e t a s , i ne r t e s 

A n t e la lucha de dos? 

Eso será, voto á briós, 
Si esas Naciones son fuertes. 



Yo al m e n o s , si o l io Ca lmuco 

Vuelve la g e r i o g a á alzar , 

N e u t r a l m e h a r é r e s p e t a r ; 

Mas será con un t r abuco .» 

F A B U L A CXXXV. 

E t , G U I S A D O S I N S A L . 

Nadie s u p o j a m á s cual s u p o B r u n a 

Un g u i s a d o a r r e g l a r sin g r a n t r aba jo , 

Con su p imienta y perej i l y a jo , 

Pe ro sin sal n i n g u n a . 

Notando tal descu ido , 

Le dijo c ie r to dia su Marido: 

«¿De q u é d i a n l r e les s i rve á t u s g u i s a d o s 

Q u e así los s e p a s d a r c o n d i m e n t a d o s , 

C u a n d o es p a t e n t e , y á la v is ta s a l t a , 

Q u e si les fa l t a sa l , todo les fa l ta?» — • 

Lo mismo yo á mi modo 
Digo del Cuento propiamente dicho: 
Si le falta la sal, le falta lodo. 



F A B U L A C X X X V I . 

l a b u r l a d o r a b u r l a b a . 

Quien del prójimo se chunga, 

Se expone á igual tratamiento. 

Como lo prueba este cuento, 

Que visto, tiene sandunga.— 

U n a c a r t a I sabel i l la L L A . • 

M a n d ó u n d ia á su G a l a n . 01 -

Con e s t e s o b r e : « A MI J U A N , H A R -

E L Q U E VIVE E N LA BU-

m 

Hizo r e i r e s t o a l M a j o , 

Y t o m a n d o o t r o p a p e l , 

P u s o el s o b r e : « A ML I S A B E L , 

L A Q U E E S T Á E N E L CUAR-

T O 
BA-

JO.» 

F A B U L A C X X X V I I . 

l a s d o s r o s a s . 

A MI MUY ESTIMADA AMIGA Y PAISANA, 
I 

la distinguida Poetisa 

D O Ñ A D O L O R E S C A B R E R A Y H E R E D I Á D E M I R A N D A . 

Del insigne A R A G Ó N dicen que el trato 

Aspero abunda en sin igual rudeza; 

¿Mas qué le importa al árbol su corteza, 

Si el fruto es bueno, saludable y grato? 

Yo por mi parte, Amiga, me glorío 

De que ese tu País, áspero y todo, 

Sea también el mió, 

Pués á él le debo la genial franqueza 

Qué pródiga me dió Naturaleza, 

Y hace latir mi corazon con brio. 

De él heredaste tú también, D O L O R E S , 

La santa ingenuidad que en tí se admira, 

Y el odio á la doblez y á la mentira, 

Aspides hoy ocultos entre flores. 

¿Quién en tus modos de cantar diversos 

Hace que en dicha y en dolor y en calma 
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Todo tu hermoso corazon y alma 

Se trasparentes, en tus dulces versos? 
Mi pobre Poesía 

Debes ahora oír, Amiga mía, 
Ya que quieren mi estrella y mi fortuna 

Que de dos R O S A S te retrate en una 
De las que Mayo más hermosas cria. 

A la R o s a q u e r ie e n la p r a d e r a 

O t r a m u y bel la art if icial l legóse, 

Y á s u lado posóse , 

Y comenzóle á hablar de e s t a m a n e r a : 

«Mucho s i en to , a m i g u i t a , da r t e celos 

Con m i p o m p a y be ldad ; pero es p rec i so , 

Ya q u e el a r t i s t a quiso 

T a n l i nda h a c e r m e como á tí los Cielos . 

«Mira m i s ho jas b i e n , Reina del p r a d o , 

E n todo i g u a l e s á las t u y a s be l las , 

Y a d v e r t i r á s en el las 

Q u e de hoy m á s re ino c o m o tú h a s r e inado .» 

Más q u e r í a decir la q u e esto h a b l a b a ; 

P e r o huo de cal lar , la s o m b r a v iendo 

Y los pa sos o y e n d o 
D e u n a D a m a gen t i l q u e se a c e r c a b a . 

Con dec i r q u e e r a D a m a y q u e e r a h e r m o s a , 
Claro e s t á q u e al Rosal se l l e g a r í a , 

Y q u e á v i d a q u e r r í a 

H u r t a r l e la m e j o r , m á s l inda R o s a . 

P e r p l e j a u n r a t o y por d e m á s c o n f u s a , 

C lava al fin en las dos s u s n e g r o s ojos, 

Y a t r o p e l l a n d o a b r o j o s , 

L a R e i n a c o j e , y a d e m á s la i n t r u s a . 

— «¿No lo v é s ? d ice a q u e s t a : m a s la D a m a 
Q u e e x t a s i a d a las f lo res e x a m i n a , 

Á su n a r i z d i v i n a 

L l e v a e n t r a m b a s ¿ dos , y l u e g o e x c l a m a : 

«¿Qué e s es to? ¿Rosa v i v a se h a fingido 

L a q u e n i v ida ni p e r f u m e t i e n e ? 

Yo h a r é lo q u e c o n v i e n e 

Con la q u e t a n t o osó, q u e m e h a m e n t i d o . 

«Tú q u e t i e n e s o lo r , v é n á mi p e c h o : 

M a s ¿ q u é t e n g o q u e v e r con tu a r r o g a n c i a , 

F lo r v a n a y s in f r a g a n c i a , 

Q u é m e e n g a ñ a s t e a s i ? Yo t e d e s e c h o . » — 



L a Rosa n a t u r a l , q u e á aque l l a ho ra 

N a d a h a b í a á la f a l s a c o n t e s t a d o , 

Desde el s e n o a d o r a d o 

D e la D a m a e x c l a m ó : ® ¡Grac i a s , S e ñ o r a ! 

r 1 ' " í -

« I g u a l a r s e c o n m i g o p r e t e n d í a , 

Y la lecc ión le dais q u e h a m e r e c i d o : 

¿Cuándo ante Dios ha sido 

Igual á la Virtud la Hipocresía?» 

F A B U L A CXXXVII I . 

f l a c o s Y g o r d o s . 

¿Cómo 

Vive 

Gordo 

P a c o , 

M i e n t r a s 

Roque 

S e hal la 

F laco? 

— «Como 

' C o m e n , 

Dice 

P a c a , 

Uno 

B e r z a s 

Y otro 

V a c a ! ! . . . » 

— A eso 

Dice 



m 

Doña 

D i e g a : 

«Eres 

T o n t a , 

Y e r e s 

C i e g a . 

C o m a n 

V a c a , 

C o m a n 

T o r d o s , 

N u n c a 

F lacos 

Se h a c e n 

Gordos : 

C o m a n 

B e r z a s , 

C o m a n 

T a c o s , 

N u n c a 

Gordos 

Se h a c e n 

F l a c o s . , 

O t r a 

C a u s a , 

P a c a 

M i a , 
F l a c o s 

H a c e , 

Gordos 

C r í a : 

P e r o 

Cal len 

Me t ros 

Sordos , 

Y h a b l e n 

Versos 

L ú c i o s , 

Gordos . 

U n o s 

T i e n e n 

C a r n e 

F l a c a , 

A u n q u e 

C o m a n 

M u c h a 

V a c a ; 

Y o t ros 

T i e n e n 



G o r d a s 

F u e r z a s , 

A u n q u e 

Solo 

C o m a n 

B e r z a s . 

Un p a v o se a l m o r z a b a J u a n C l í m a c o , 

Y e s t a b a s i e m p r e flaco, 

Mien t ras R u p e r t o se a l m o r z a b a u n tordo, 

Y e s t a b a s i e m p r e g o r d o . — 

Tén la Naturaleza por amiga, 

Y aunque no comas, criarás barriga. 

F A B U L A C X X X I X . 

e l b u r r o l e y e n d o f á b u l a s -

* ? j Y ) 

Leyó no sé e n q u é p a r t e 

Cie r to Bur ro las F á b u l a s de I R I A R T E , 

Y l a s d e S A M A N I E G O u n a p o r u n a , 

Y las de C A M P O A M O R de cabo á r abo , 

Y l a s de T R U E B A y H A R T Z E N B U S C H . . . y a l cabo 

N o comprend ió n i n g u n a . — 

Esto prueba, si mal no lo discurro, 
Qué cómele tal vez un disparate 
El que se empaña en desasnar al Burro. 



F A B U L A C X L . 
y I 1/ y v ' a • • l j-

n o m b r e s Y c o s a s . 

— «Estoy bien con el e sd rú ju lo 

Q u e b reve , e n é r g i c o , g rá f ico , 

Se ap l i ca á la ch i spa e l éc t r i ca 

P a r a l l amar l a Relámpago; 

P e r o m e p a r e c e estól ido, 

Insopor t ab le y g a z n á p i r o , 

H a c e r la T o r t u g a e s d r ú j u l a , 

P a r a l l amar l a Galápago.»— 

Es to decía Cr i sós lomo , 

No conc ib i endo q u e el dáct i lo 

Cosas i nd ique t o r p í s i m a s 

Q u é n a d a t i e n e n de r á p i d o . 

— «¿En p e q u e ñ e c e s p rosód icas 

Te p a r a s , c o n t e s t a Pánf i lo , 

C u a n d o p e o r e s an t i t e s i s 

C o r r e n sin n i n g ú n obs tácu lo? 

M a r c h a r d e b i e r a n u n á n i m e s , 

O al m e n o s , de u n modo aná logo , 

Cosas y n o m b r e s , y a u n s í l abas , 

Y h a s t a el a c e n t o y el há l i to : 

¿Pe ro q u é c o n s e g u i r í a m o s 

Con u n l e n g u a j e t a n plást ico? 

D e s a u t o r i z a r la é p o c a , 

Y a r m a r t a l vez u n e s c á n d a l o . 

¿Qu ié re s l l a m a r , po r ser r í g i d o , 

E m b u s t e r o al D ip lomát i co , 

P u r o f a r s a n t e al Pol í t i co , 

O m e r o a m b i c i o s o a l Ául ico? 

L o s n o m b r e s son p u r a f ó r m u l a , 

A u n q u e t r a s p a r e n t e s , d i á f a n o s , 

P u e s t o q u e a u n q u e l leven m á s c a r a , 

A nad ie son e n i g m á t i c o s . 

¿ C o n s e g u i r á c u a d r i s í l a b a 

Volar j a m á s c o m o el P á j a r o 

L a T o r t u g a s o p o r í f e r a , 

A u n q u e la l l a m e n Galápago? 

Pues entonces siga el vértigo, 
Y nosotros atengámonos 
A las cosas, no á sus títulos, 
Qué estos no importanun rábano.» 



F A B U L A C X L I . 

l a s d o s c a n i a £ . 

P o r c a m a el d u r o s u e l o t e n í a F e r n a n d o , 

Y s u e ñ o e n él e s t a b a t r a n q u i l o g o z a n d o , 

M i e n t r a s c o l c h o n de p l u m a R a i m u n d o t e n i a , 

Y e n él u n solo i n s t a n t e d o r m i r n o p o d i a . 

« ¿ D i r á s m e , p r e g u n t ó l e R a i m u n d o m u y t r i s t e 

E n q u é ta l d i f e r e n c i a t r e m e n d a c o n s i s t e ? » — 

Y c o n t e s t ó F e r n a n d o : «si d u e r m o c o n c a l m a , 

E s p o r q u e los c u i d a d o s no t u r b a n m i a l m a , 

Ni c r í m e n e s c o m e t o , ni c u l p a s t a n g r a v e s , 

Q u é a v e r g o n z a r m e p u e d a n , c u a l t ú b i e n lo s a b e s . 

R e s p ó n d e m e t u a h o r a , la m a n o e n el p e c h o : 

¿ E s t á s d e tú c o n c i e n c i a , c u a l y o , s a t i s f e c h o ? » 

— iAy, no! r e p l i c a el o t r o , y en eso sañuda 

Consiste de mi insomnio la pena sin duda; 

Mas de enmendarme trato, y acaso en mi anhelo 

Dormir cual tú consiga tranquilo en el suelo , 

Ya que no hay por lo visto, según mi esperiencia, 

Descanso ni reposo, sin paz de conciencia.» 

F A B U L A C X L I I . 

l a p a r r a y s u d u e ñ o . 

Á MI BUEN AMIGO 

el inspirado y elocuente escritor 

X 5 0 K T A N T O N I O D E T R U E B A . 

Por más que la busquemos, 

Jamás la P O E S Í A encontrarémos 

Sino solo en el B I E N , SU fuente pia, 

Su luz, su sola guia, 

Su único impulso que hasta Dios la eleva, 

Pues como sabes bien, querido T R U E B A , 

S I N B E L L E Z A M O R A L , NO HAY P O E S Í A . 

Si eso, Amigo, es verdad, ¡oh, cuánto y cuánto 

Podria ser encantadora y bella 

La mas sencilla Fábula, si en ella, 

Fueran como su fin, su forma y canto! 

¿Porqué yo, que en el B IEN busco mi norma 

Para dar á mis Fábulas objeto, 

No he de poder jamás el gran secreto 

Sorprender, como tú, de darle forma? 

¡Oh, cuántas veces mis nocturnas velas 

Te han debido una tregua en sus pesares, 

Ante esos lindos C U E N T O S Y C A N T A R E S 

Con que al más triste en su dolor consuelas! 

Muy mal mi gratitud te significo 



F A B U L A C X L I . 

l a s d o s c a n i a £ . 

P o r c a m a el d u r o s u e l o t e n í a F e r n a n d o , 

Y s u e ñ o e n él e s t a b a t r a n q u i l o g o z a n d o , 

M i e n t r a s c o l c h o n de p l u m a R a i m u n d o t e n i a , 

Y e n él u n solo i n s t a n t e d o r m i r n o p o d i a . 

« ¿ D i r á s m e , p r e g u n t ó l e R a i m u n d o m u y t r i s t e 

E n q u é ta l d i f e r e n c i a t r e m e n d a c o n s i s t e ? » — 

Y c o n t e s t ó F e r n a n d o : «si d u e r m o c o n c a l m a , 

E s p o r q u e los c u i d a d o s no t u r b a n m i a l m a , 

Ni c r í m e n e s c o m e t o , ni c u l p a s t a n g r a v e s , 

Q u é a v e r g o n z a r m e p u e d a n , c u a l t ú b i e n lo s a b e s . 

R e s p ó n d e m e t u a h o r a , la m a n o e n el p e c h o : 

¿ E s t á s d e tú c o n c i e n c i a , c u a l y o , s a t i s f e c h o ? » 

— iAy, no! r e p l i c a el o t r o , y en eso sañuda 

Consiste de mi insomnio la pena sin duda; 

Mas de enmendarme trato, y acaso en mi anhelo 

Dormir cual tú consiga tranquilo en el suelo , 

Ya que no hay por lo visto, según mi esperiencia, 

Descanso ni reposo, sin paz de conciencia.» 

F A B U L A C X L I I . 

l a p a r r a y s u d u e ñ o . 

Á MI BUEN AMIGO 

el inspirado y elocuente escritor 

D O N A N T O N I O X > E T R U E B A . 

Por más que la busquemos, 

Jamás la P O E S Í A encontrarémos 

Sino solo en el B I E N , SU fuente pia, 

Su luz, su sola guia, 

Su único impulso que hasta Dios la eleva, 

Pues como sabes bien, querido T R U E B A , 

S I N B E L L E Z A M O R A L , NO HAY P O E S Í A . 

Si eso, Amigo, es verdad, ¡oh, cuánto y cuánto 

Podria ser encantadora y bella 

La mas sencilla Fábula, si en ella, 

Fueran como su fin, su forma y canto! 

¿Porqué yo, que en el BIEN busco mi norma 

Para dar á mis Fábulas objeto, 

No he de poder jamás el gran secreto 

Sorprender, como tú, de darle forma? 

¡Oh, cuántas veces mis nocturnas velas 

Te han debido una tregua en sus pesares, 

Ante esos lindos C U E N T O S Y C A N T A R E S 

Con que al más triste en su dolor consuelas! 

Muy mal mi gratitud te significo 



Condenándote ahora á la lectura 

De los versos gue en cambio te dedico; 

Mas tú ves la intención del alma mia, 

Y en ella, no en mi Fábula, este dia 

Al Vate buscarás en forma nueva, 

Pues tú lo has dicho, T R U E B A : 

T A M B I É N E N UN R E C U E R D O H A Y P O E S Í A . » 

En ja rd ín a m e n o 

V e r d e se os t en taba , 

De r a c i m o s l l ena , 

O p u l e n t a P a r r a . 

Vino la s e q u í a , 

Y con tal d e s g r a c i a . 

Agos tóse todo 

E n la Vid lozana . 

Amar i l l a y m ú s t i a , 

T r i s t e y c a b i z b a j a , 

P e n a solo insp i ran 

S u s m a r c h i t a s g a l a s . 

V a n a m e n t e el Dueño 

D e e s m e r a r s e t r a t a 

D i a , ta rde y n o c h e 

E n r e a n i m a r l a . 

D e c e r c a n o pozo 

V a n a m e n t e el a g u a 

C o n s u h u m o r la r i e g a 

Y en s u h u m o r la e m p a p a . 

A b r a s a d o el c ie lo , 
P o l v o r o s a el a u r a , 
H a c e el r i e g o i n ú t i l 

Y la e m p r e s a v a n a . 

— » N o te c a n s e s , d ice 

L a af l i j ida P l a n t a : 

T ú , mí D u e ñ o , i g n o r a s 

D e m i m a l la c a u s a . 

O t ro e s el q u e puede 

A l i v i a r m i s a n s i a s : 

A g u a de los c ie los 

E s lo q u e m e fa l t a .» 

D ice ; y no b i e n t r i s t e 

b e dec i r lo a c a b a , 

R e p e n t i n a m e n t e 

Todo a r r i b a c a m b i a . 

U n a n u b e , el cielo 

E n v o l v i e n d o e n g a s a , 

C o n v e r t i d a en l luvia 

P o r los a i r e s b a j a . 

L a N a t u r a l e z a , 

De v i g o r p r i v a d a , 



C o n f r e s c o r t a n g r a t o 

Su v i g o r r e s t a u r a . 

De la Vid los p o r o s 

S e a b r e n y d i l a t a n , 

Y en el t r o n c o v u e l v e 

A o n d u l a r la s a v i a . 

H í n c h e n s e de v i d a 

L a s s e d i e n t a s r a m a s , 

Y u n a s á o t r a s h o j a s 

V e r d e s se e n t r e l a z a n . 

Y l a Vid r e c o b r a 

S u s p o m p o s a s g a l a s , 

S u v e r d o r l í e n t e , 

Su b o t o n de n á c a r . 

Con s e n t i d o a c e n t o , 

y>Ay\ el D u e ñ o e x c l a m a 

¿Quién al mundo pide 

Dicha ó bienandanza? 

Mis aspiraciones 

Deben ser mas altas: 

¿Qué es el bien terreno, 

Si el celeste falla?» 

F A B U L A CXl_I I I -

p e r o t e Y p e r u c h o : 

traducción libre en verso de una anécdota en prosa. 

— ¿ E r e s t ú , v i v e Cr i s t o? 

P u e s v e n g a u n a p r e t ó n ! v e n g a , P e r o t e , 

Q u e h a c e diez a ñ o s y a q u e n o t e h e v i s t o . 

— ¿ Q u é voz e s la q u e e s c u c h o ? 

A y q u e d i a b l o ! ¿ P e r u c h o ? 

Si n o te c o n o c í a ! E s t á s c a m b i a d o . 

— ¿ P u e s # t ú ? V a y a v a y a ! h a s e n g o r d a d o 

D e t a n e s t r a ñ o m o d o ! 

E s o i n d i c a , b r i b ó n , tu b u e n a v ida 

D e s p u e s de mi p a r t i d a . 

— H o m b r e ! h a h a b i d o d e todo; 

P e r o e n fin, es m u y o t r o y a m i e s t a d o . 

P o r q u e a n t e t o d o , a m i g o , m e he c a s a d o . 

— H o m b r e ! m u c h o m e a l e g r o . 



— ¿ T e a l e g r a s ? P u e s no sabes tú la h a r p í a 

Que e n c o n t r é en mi m u j e r . ¡Vi rgen M a r í a ! 

Y m e t r a jo a d e m a s c u ñ a d a y s u e g r o . 

— M a l negoc io en v e r d a d . 

— E h ! poco á poco , 

Q u e el negocio f u é b u e n o . ¿Soy yo loco? 

E l l a , es v e r d a d , m e convi r t ió en m o n o t e ; 

P e r o m e t r a jo t r e in t a mil e n dote,-

Y esto es a lgo y a u n a lgos , b u e n P e r u c h o . 

— H o m b r e ! m e a legro m u c h o . 

•••<!.., 'otÉfiSffi f'Up YA 

— ¿ T e a l e g r a s ? Pues ve rás q u é de a l t iba jos 

T iene es ta v ida r u i n , toda t r a b a j o s . 

Esos t re in ta mil duros q u e te d i g o . . . 

Ya v e s si son dineros! 

Los g a s t é todos en compra r c a r n e r o s , 

Y a v , mi q u e r i d o a m i g o ! 

Comprar los buenos sin fa l lar n i n g u n o , 

Y m o r i r s e despues de la m o r r i ñ a , 

Vino á ser todo uno . 

Eh! ¿ q u é tal? ¿quedaría yo con ten to? 

— H o m b r e ! mucho lo s i en to . 

— ¿ L o s ientes? P u e s v e r á s e n q u é a l e g r í a s 

Se t roca ron p e r c a n c e s t a n c r u e l e s : 

Yo al p r o n t o e c h é á l lorar c o m o u n Mac ia s ; 

P e r o l uego o b s e r v é q u e aque l los d i a s 

E s c a s e a b a n por d e m á s las p ie les , 

Y e n t o n c e s dije ailá pa ra mi s a y o : 

« ¿ C o n q u e las p ie l e s son t a m b i é n d ineros? 

P u e s n a d a , n a d a ! á desol lar c a r n e r o s ! » — 

Y desollólos, y ¡verás q u é e n s a y o ! 

Verás q u é s u e r t e , chico! 

Hab ia en c o m p r a r p ie les tal e m p e ñ o , 

Q u e r ecob ré o t r a v e z . . . ¡ p a r e c e u n s u e ñ o ! 

Los t r e i n t a mil del p i co . 

— ¿ L o s t r e in t a mi l ? 

t — C a r t u c h o t r a s c a r t u c h o . 

— H o m b r e ! m e a l e g r o m u c h o . 

— ¿ C o n q u e te a l e g r a s ? P u e s v e r á s si es n e g r o 

El t r i s t e a d a g i o q u e s igu ió á mi a l e g r o . 

E s e d i n e r o . . . ¡así queda rá m a n c o 

El dia en q u e lo h ice! c o n v e r t ü o 

E n bi l letes de Banco, 

P a r a e s t a r de cu idados m a s t r a n q u i l o ; 

Y a n o c h e , a n o c h e m i s m o . . . ¡horr ib le n o c h e ! 
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P r e n d i ó s e f u e g o en mi s o b e r b i a c a r i , 

Y a n t e s q u e las g e r i n g a s a c u d i e s e n , 

Quedó todi ta conve r t ida e n b r a « a . 

¿Pero q u é m a s g e r i n g a e n t a les b r e t e s 

Q u e la de ve r q u e m a r s e m i s b i l l e tes , 

S in s a l v a r s e uno solo e n m i a p o s e n t o ? 

— ¿ N i u n o solo? 

— L o m i s m o q u e lo d i g o . 

— H o m b r e ! m u c h o lo s i e n t o . 

— S í ? p u e s e s c u c h a lo m e j o r del c u e n t o , 

Y v e r á s cómo al fin b a i l a s c o n m i g o . 

E n a q u e l l a a v e r i a 

Q u e e n h u m o conv i r t i ó l a h a c i e n d a m i a , 

Lloré o t r a vez , y h a s t a m e di u n c a c h e t e , 

Al v e r m e de r i c o l e h e c h o u n pob re t e ; 

Mas r e g i s t r a n d o de l a c a s a el c e n t r o , 

Vi d e s p u e s . . . ¡oh p l a c e r i n e s p e r a d o ! 

Q u e se h a b í a t a m b i é n allí q u e m a d o . . . 

¿ Q u i é n d i rás? mi m u j e r q u e e s t a b a d e n t r o . 

— Q u é d iablo! ¿ t ú m u j e r ? ¿la hor r ib le h a r p í a 

Q u e e n f a l t a r t e á la f é s e d i v e r t í a , 

Y te t r a j o a d e m á s c u ñ a d a y s u e g r o ? 

H o m b r e ! m u c h o m e a l e g r o . 

— ¿ P u e s no t e lo decia? 

Esta vida, Perucho, y va de arenga, 
Es, atendido su color, zambáiga, 
Pues no hay en ella bien que mal no traiga, 
Ni mal al cabo que por bien no venga. 
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F A B U L A C X L I V . 

l a s i e r p e y l a a b e j a 

A u n misino A r b u s t o l l ega ron 

La Sierpe y la A b e j a , y de él 

Una v e n e n o , o t r a miel 

L a s dos á u n t i empo s a c a r o n : 

Con eso m e reco rda ron 

Que hay Libro de ciencia lleno 
Que leen el malo y el bueno, 
Sacando diversamente 
El bueno, miel solamente; 
El malo, solo veneno. 

F A B U L A C X L V . 

e l i n g r a t o . 

A L E X C M 0 . SEÑOR 

X 3 0 I S T X j X J X S J O S É S A R T O R I U S , 

C O N D E D E S A N L U I S . 

Favores otro tiempo te he debido, 
Y recordarlos hoy me es lisonjero, 
Hoy que te veo del poder caido, 

Y ya favor de tu poder no espero: 
¿Mas cómo probaré, C O N D E querido, 
Que soy agradecido y Caballero? 
Fabulando'contigo un breve rato 
Sobre el triste papel del hombre ingrato. 

T r e s s o l e m n e s m a l v a d o s y b r i b o n e s 

De Jove a n t e el dosel c o m p a r e c i e r o n , 

Y sin c a m b i a r de sér ni i n c l i n a c i o n e s , 

E n b u e n o s conve r t i r s e p r e t e n d i e r o n : 

L a cosa e ra difícil , b ien m i r a d a ; 

Mas ¿ q u é es difícil p a r a Jove? N a d a . 



— «Yo, le dijo el p r i m e r o , soy u n hombre 

A m a t a r á o t ros h o m b r e s a v e z a d o ; 

Pe ro m e cansa de a s e s i n o el n o m b r e , 

Y q u i s i e r a m a t a r , m a s s i e n d o h o n r a d o : 

¿Cómo podr ía yo , J o v e d i v i n o , 

S : r u n h o m b r e de b i e n , s i e n d o ases ino?» 

— « A u n q u e es la t u y a inc l inac ión f u n e s t a , 

Júp i t e r le r e s p o n d e , es c o r r e g i b l e : 

E n vez de i n m o l a r h o m b r e s , ¿qué te cues t a 

E n o t ros e j e r ce r t u s a ñ a h o r r i b l e ? 

H o m b r e de b ien e n todo h a c e r t e q u i e r o , 

Sin d e j a r de m a t a r : sé c a r n i c e r o . » 

— « P e r f e c t a m e n t e ! c o n t e s t ó u n Poe ta 

S a t í r i c o , procaz y m a l d i c i e n t e ; 

M a s yo n u n c a g o c é d i c h a c o m p l e t a , 

S ino c l avando al p r ó j i m o m i d i e n t e : 

¿Cómo podr ía yo m i i n f a m e oficio 

Segu i r de la v i r t u d e n b e n e f i c i o ? » 

— « F á c i l e s , le c o n t e s t a el N ú m e n s a n t o , 

Ceñ i r t e de l au re l m u c h a s c o r o n a s , 

S i ese t u i n g e n i o , de q u e a b u s a s t a n t o , 

P r e s c i n d e de m o r d e r á l a s p e r s o n a s : 

E n l u g a r del v ic ioso , a t a c a al v i c io , 

Y en b u e n o t roca rá s t u i n f a m e oficio.» 

— «Bien! m u y b ien! , dice el o t ro (el t e r c e r n e n e 

D e los t r e s consab idos pe r i l l anes ) ; 

Mas ¿ q u é r emed io mi dolencia t i e n e , 

O c ó m o podrá ser que tú la s a n e s ? 

I n g r a t o s o y , y ser lo es de mí a g r a d o ; 

P e r o qu ie ro t a m b i é n ser h o m b r e h o n r a d o . » 

— «El caso e s , dice Jove , q u e no a lear? ,a 

Mi s u p r e m o poder á h a c e r t e b u e n o : 

No h a y vicio q u e res is ta á m i p u j a n z a , 

C u a n d o s e n d a mejor s egu i r le o r d e n o ; 

Mas n u n c a p u e d o , a u n q u e e n v e r d a d lo t r a t o , 

H a c e r h o m b r e de bien al h o m b r e i n g r a t o . » 

9 
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F A B U L A C X L V I . 

« w j í h í í . i - . i r i g ' o h i r a 

e l b a r c o t e l r i o . 

i " i ; " ' ! - n o f í - r a í u ó í c í f n ; ; ' 

De p i e d r a , y a con e x c e s o 

C a r g a d o u n B a r c o , e s c l a m ó : 

»¿Se rá posible q u e y o 

L l e v e e n p a c i e n c i a e s t e pe so? 

El Rio d i jo : «¿qué e s eso? 

T ú q u e te q u e j a s as í , 

¿Cómo te o lv idas de m í , 

C u a n d o v é s , po r Be lzebú , 

Q u e l levo el peso q u e t ú , 

Y a d e m á s te l levo á tí?» — 

El mal propio es un dolor; 

Mas ¿por qué se ha de olvidar 

Que pueden oíros cargar 

Con desventura mayor? 

F A B U L A C X L V I I . 

l a g u e r r a e n t r e l a s A V E S Y L O S b r u t o s . 

A L E X C M O . S E Ñ O R 

DON FRANCISCO SERRANO Y DOMINGUEZ, 

C O N D E D E S A N A N T O N I O , 

Capitan General de la Isla de Cuba y Senador del Reino. 

De escaso patriotismo 

Acusa cierto Autor al Periodismo, 

Cuando en tiempos de lid con gente extraña 

Cifra todo su empeño y sus afanes, 

Ya en hablar de los planes 

Que tienen relación con la campaña, 

Ya en anunciar el dia y el momento 

En que este General o aqu el Caudillo 

Van su gente á poner en movimiento, 

Con otras cosas mil, sobre las cuales 

Conviene que no tenga el enemigo 

Ni el mas ligero indicio en casos tales. 

Yo por mi parte con SÍSMONM creo 

Que puede realmente ese deseo 

De anticipar noticias un D I A R I O 



Acreditar su afan de mercenario, 

Y aun de Lesa-Nación hacerle reo. 
¿Por qué, pues, no traer un ejemplito 
De lo que puede dar en consecuencia 
Esa, que es por lo menos imprudencia, 
Aun cuando en la intención no haya delito? 

Lo que ahora necesito 
Es, S E R R A N O , que tú me dés licencia, 
Ya que mis fines vés buenos y sanos, 
Para poner mi Apólogo en tus manos. 
Bravo siempre en la lid, y juntamente 
Orador elocuente, 

Sabes, mejor que yo, cuándo es llegada 
La ocasion en que debe hablar la lengua, 

Y la en que siendo los discursos mengua, 
Debe el labio callar y hablar la espada. 
En hora, pues, del todo afortunada 

Y con feliz estrella 

Habré escrito mi Fábula, si en ella 
Llego, C O N D E , á probar, cual me prometo, 
Cuánto importa en las guerras el secreto, 

Y si en quien tal asunto te dedica 
Vés las sincera fé con que te indica 
Su amistad, su cariño y su respeto. 

Con r e i n a r e n los a i r e s n o c o n t e n t a 

El A v e a u g u s t a q u e d o m i n a en ellos, 

Q u i s o a ñ a d i r con su a m b i c i ó n u n d ia 

L a b a j a t i e r r a á su a b s o l u t o i m p e r i o . 

I r r i t a d o el L e ó n , a l v e r q u e e x i s t e 

Q u i e n de los b o s q u e s le d i spu ta el c e t r o , 

S u s b r a v a s h u e s t e s á la lucha a p r e s t a , 

Y del A g u i l a a u d a z a c e p t a el r e t o . 

E s t a sus Aves de r a p i ñ a todas 

C o n v o c a de la n o c h e en el s i lencio , 

Y el p lan c o n e i ias de la lid d i spone 
Q u e les h a de d a r g lo r i a y t r i u n f o c i e r to . 

L a cosa es m u y s e n c i l l a : por m u y b r a v o s 

Q u e s e a n el León y sus g u e r r e r o s , 

N o h a n de e s c a l a r la a t m ó s f e r a t r a s e l las , 

P r i v a d o s t odos , c u a l lo e s t á n , de v u e l o . 
o 

E l l a s e n t a n t o con sus a l a s c u e n t a n 

P a r a m e c e r s e en el e spac io i n m e n s o , 

C a y e n d o a b a j o e n ocas ion p rop ic i a , 

Y al lá a r r i b a á su vez t o r n a n d o l u e g o . 

L a s copas de los á r b o l e s m a s a l tos 

P u e d e n da r l e s t a m b i é n , l ibre de r i e s g o , 

D e s c a n s o e n su volar , y s i t io al ca so 

P a r a e s t a r todas en c o n t i n u o a c e c h o . 



De e s t a m a n e r a , en p e r d u r a b l e a l a r m a 

El c u a d r ú p e d o b a n d o s i empre p u e s t o , 

N o h a de pode r de d ia n i de noche 

D i s f r u t a r de r eposo n i u n m o m e n t o . 

C o r es to h a n de a g o t a r s u s fuerzas todas 

El Le-11 y los s u y o s , y con e s t o , 

C u a n d o s u e ñ o y c a n s a n c i o al fin los r i n d a n , 

A pico y g a r r a a c a b a r á n con ellos. 

A p r o b a d a la i d e a , se p r e p a r a n 

Las Aves á la lid; pero es el c u e n t o 

Q u e c o m o son al fin P á j a r o s todas, 

N i n g u n a puede el p lan g u a r d a r s ec re to . 

Es ta lo g r a z n a , aquel lo lo c h i r r í a , 

Es to t r a lo p r e l u d i a . . . y d icho y hecho : 

Todo P á j a r o al fin el p lan p u b l i c a , 

Desde la A l o n d r a a l ú l t imo Gi lgue ro . 

Adve r t i do el L e ó n de lo q u e p a s a , 

G r a c i a s á irlo c a n t a n d o y r ep i t i endo 

Ve in te ó t r e i n t a Gor r iones , una a l i anza 

Con las S e r p i e n t e s f o r m a en lazo e s t r echo . 

E s t a s , s u s p r e v e n c i o n e s o b s e r v a n d o , 

Se e n r o s c a n con sigilo y g r a n mis te r io 

E n los copudos á rbo l e s , o c u l t a s 

E n t r e s u s r a m a s y fo l la je e s p e s o . 

g j m s i ü i e o a o l " e c í »»'• . -

H a c e l u e g o sub i r á lo m á s a l t o 

De c a d a c u a l u n Mono al d e s c u b i e r t o , 

D i c i é n d o l e s q u e insu l t en á las A v e s 

Con s u s b u r l a s , sus m u e c a s y s u s ges to s . 

A los d e m á s vasa l los q u e le s i g u e n 

L e s m a n d a d a r g e m i d o s l a s t i m e r o s , 

S u p o n i é n d o s e e n f e r m o s de u n a p e s t e 

Q u e por s u s cu lpas les e n v i a el Cielo. 

. Í J U D Í » U i í l l i - ' » - ' ' ** ** * 

D e ese modo , en cada árbol h a y u n Mono, 

Y dos ó t r e s Cu leb ra s por lo m e n o s , 

Y a l p ié u n Oso, un Chacal ó u n a P a n t e r a , 

G r i t a n d o con dolor : «ay , q u e m e muero !» 

Los Gor r iones q u e e s c u c h a n s u s q u e j i d o s , 

Van al A g u i l a al p u n t o con el c u e n t o , 

Y ella e x c l a m a : «¿es posible?» y v e á u n Mo 

Q u e le e n s e ñ a los d i en te s con d e s p r e c i o . 

— «Insolente!» dice el la , y b a j a á p lomo, 

S igu iéndo la fu r ioso el b a n d o a é r e o ; 

Y al q u e r e r c a d a cua l pil lar u n Mono, 
Sa le u n a S i e r p e , y se le e n r o s c a al cuel lo . 



A p r e s a d a s a s i la^ A / e s t o d a s , 

V i e n e n c o n s i g o y c o n s u lazo al sue lo , 

Y allí e l L e ó n y h a s t a los M o n o s m i s m o s 

D a n á t o d a s , es c l a r o , fin s a n g r i e n t o . 

E l L e ó n , s in e m b a r g o , g e n e r o s o , 

Al A g u i l a p e r d o n a , s a t i s f e c h o 

C o n h a b e r s u s e j é r c i t o s v e n c i d o , 

Y al d a r l e l i b e r t a d , le d ice a q u e s t o : 

— « S e ñ o r a , v u e s t r o s s u b d i t o s son b i c h c 

Q u e p e c a n po r d e m á s d e n o t i c i e r o s : 

Si vo lvé i s o t r a vez á h a c e r m e g u e r r a , 

N o olvidéis la l ecc ión : e n m u d e c e d l o s . — » 

Ahora bien, P U B L I C I S T A S de mi alma: 

lo no os llamo Gorriones ni por pienso; 

Pero algo de mi Fábula os atañe: 

Deducid su moral, pues sois discretos. 

F A B U L A C X L V I I I . 

l a f a m i l i a : 

id i l io d o m é s t i c o , 

DEDICADO Á LA E X C E L E N T E E S P O S A Y M A D R E , 

mi muy estimada paisana y amiga 

DOÑA GREGORIA GARCbS DE VILLACAMPA. 

EL HIJO. 

j M a d r e del a l m a m i a , 

M a d r e del a l m a ! 

¡ C u á n t a t e r n u i a e n c i e r r a n 

E s t a s ' p a l a b r a s ! 

¿ Q u é Poes ía 

D ice lo q u e e l las , M a d r e 

Del a l m a m i a ? 

LA MADRE. 

E l o c u e n c i i e s a s voces 

S i n d u d a t i e n e n ; 

P e r o h a y o t r a s p a l a b r a s 

Más e l o c u e n l e s : 



Madre del alma, 
No e x p r e s a lo q u e un ¡Hijo 
De mis entrañas! 

EL PADRE. 

P e r d o n a , Esposa m i a , 

Si t e r ecue rdo 

Q u e h a y p a l a b r a s q u e acaso 

No v a l e n m e n o s : 

¿No es delicioso 

Al q u e te l l ama Esposa 
Llamar l e Esposo? 

LA HIJA. 

P a d r e , por esa r e g l a , 

Debo dec i ros 

Q u e h a y también otros nombn 

M u y espres ivos : 

¿No es u n vocablo 

Suav í s imo el de Hermana, 
Dulce el de Hermano? 

EL POETA. 

No s igá i s d i s p u t a n d o 

Sobre e sa s cosas , 

P a d r e s , Hi jos , H e r m a n o s , 

M a d r e s y E s p o s a s : 

No h a y Poes ía 

Q u e e x p r e s e lo q u e expresa 

L a v o z F A M I L I A . 



F A B U L A C X L I X . 

l a p r i m e r a v i s ; 

idea lomada de una leyenda árabe. 

C u a n d o J o v e p l a n t ó la Vid l o z a n a , 

Quiso a n t e todo q u e o s t e n t a r a a l e g r e 

Su v e s t i m e n t a en p á m p a n o s g a l a n a ; 

Y s u idea feliz l l e v a n d o á c a b o , 

Con p u r a s a n g r e l a r e g ó d e u n P a v o , 

P o m p o s o e n c o l a , m a s de cho l l a v a n a . 

V i e n d o a q u e l l o u n Moni l lo , vcon m a l t o n o 

De J o v e s e r ió ; y el D i o s a i r a d o 

Mató le a l p u n t o d e la C e p a al l a d o , 

Y con la s a n g r e la r e g ó del M o n o . 

Vió el L e ó n e n tal h e c h o t r i s t e m e n t e 

U n a acc ión q u e d e N u m e n t a n c l e m e n t e 

P a r e c i ó l e no d i g n a , y r e p r e n d i ó l a ; 

Y J o v e e n t o n c e s , de f u r o r y a r o j o , 

J u n t o á la Vid le a c o g o t ó e n s u e n o j o , 

Y en r é g i a s a n g r e del L e ó n r e g ó l a . 

— « B r a v í s i m o ! S e ñ o r ! dijo el M a r r a n o : 

E s a sí q u e e s acc ión de S o b e r a n o 

Q u e s a b e en todo o b r a r con b u e n a c u e r d o . 

— «Te b u r l a s ? e x c l a m ó J o v e d i v i n o : 

P u e s m u e r e a n t e esa Vid! m u e r e , Cochino! 

Y con la s a n g r e la r e g ó del Ce rdo . 

Desde entonces acá, todo el que bebe 

Ya sea Valdepeñas, ya Garnacha, 

Ya cualquier otro vino, se emborracha, 

Si apura el trago que apurar no debe. 

Cuatro grados entonces ¡suerte fiera! 

Tiene su borrachera: 

En el primero, se enrojece un poco, 

Ni más ni menos que del Pavo el moco; 

En el segundo, canta y habla á solas, 

Haciendo como el Mono cabriolas; 

En el tercero, asusta á todo el mundo, 

Como León rugiendo furibundo; 

Y en el último... pof! se tumba... es llano: 

A dormir y roncar como un Marrano. 



F A B U L A C L . 

e l v e r s o Y l a P R O S A : 
« 

refutación de la doctrina contraria al metro, contenida en el C U R S O 

F A M I L I A R I>F. L I T E R A T U R A del célebre L A M A R T I N E . 

A MI QUERIDO AMIGO 

ID. J U A N " D E L A IR. O « A G O N Z A L E Z . 

Tú, que con pluma enérjica y briosa 
Escribes bien en verso y bien en prosa, 
Y brioso y robusto, 

Y dotado de crítica y Buen Gusto, 
Fes lo mismo el anverso que el reverso 
De la prosa y del verso: 

Tú, ROSA, caro amigo, 

Que indulgente conmigo 
Mostrarte siempre sabes; 
Más no con mis escritos, cuando en ellos 
Faltas vés solamente y faltas graves: 

D'tme, dándome un sí redondo y claro, 
0 bien un nó completo, 

Si mi razón se sale ó nó de quicio 

En la cuestión que á tu excelente juicio 

En la siguiente Fábula someto. 

La e scena del Apologo p r e s e n t e 

E s el Monte Hel icón. En él sen tado , 

Bello el Dèlfico Dios alza inspi rado 

R a d i a n t e en Genio la sub l ime f r e n t e . 

L a Lira o m n i p o t e n t e 

Con q u e las f ie ras d o m a , 

E n s u s m a n o s se v é : b l anda sonr isa 

A sus labios a s o m a : 

Su a l i en to es p e r f u m a d o cual la b r i sa , 

C u a n d o las flores o n d u l a n t e pisa 

Y al n a r d o y al clavel h u r t a su a r o m a . 

El é x t a s i s s a g r a d o 

C o n t e m p l a n d o del Dios è n a g e n a d o , 

Ni u n a sola se a t r e v e 

De las H e r m a n a s n u e v e 

A p e r t u r b a r l e en él , c u a n d o de p r o n t o 

Un como ru ido de a l t e r c a d o y lucha 

A lo lejos se e s c u c h a , 

Pa rec ido á H u r a c a n q u e ag i t a al P o n t o . 

Sobrecoj idas el las 

A n t e el r u m o r q u e por in s t an te s c r e c e . 



Dicen todas: «¿qué es esto?» y en las bellas 
S ienes de Apolo el l a u r o se e s t r e m e c e , 

Y disipado el inmor ta l beleño 
De su celeste s u e ñ o , 

El a r r o b o del Dios d e s a p a r e c e . 

«¿Quién a l t e r c a ? ¿qu ién l l ama 

De m i Templo á la pue r t a?» el Dios e x c l a m a 

Con voz h u m a n a y a , m á s q u e d i v i n a : 

Y e n t r a un Joven de g rac ia p e r e g r i n a , 
Y en s u pos u n a bel la a l t i va D a m a . 
M u t u a avers ión i n f l a m a 

Por lo visto á los dos , y á a l g u n o s miles 

De pa r t ida r ios q u e con ellos v i e n e n , 

Y el Cielo c o n t u r b a n d o en su quere l l a , 

Ni a u n a n t e Apolo de reñ i r se a b s t i e n e n , 

P a r t e de ellos por é l , n a r t e por ella 
G 

«Silencio! g r i t a el Dios, y hab le esa Bel la , 
A q u i e n a p e n a s o sa , 

Con m e n g u a y a del va ron i l d e n u e d o , 
E s e Joven m i r a r de p u r o miedo . 
¿Qu ién sois?» 

E L J O V E N . 

Y o s o , e l V E R S O . 

L A DAMA 

Y o l a P R O S A . 

A P O L O . 

No e n v a n o , c u a n d o j u n t o s 

A la p u e r t a del Cielo habé i s l l a m a d o , 

Toda mi a rd ien te insp i rac ión se ha he lado . 

¿Y q u é que re i s de mí? 

E L Y E R S O . 

Just ic ia pido. 

L A P R O S A . 

Y vo t a m b i é n . 

A P O L O . 

Hablad . 

E L V E R S O . 

Esa Doncel la 

Con s u s ú l t imos t r i u n f o s se ha e n g r e í d o , 

Y c r u d a g u e r r a sin c e s a r m e m u e v e , 

Y el ce t ro de lo g r a n d e y de lo bello 

A u s u r p a r m e se a t r e v e . 

L A P R O S A . 

l o no lo u s u r p o . E l Siglo Diez y N u e v e 

Os d e s t r o n a , no y o ; p e n s a d en ello. 

A P O L O . 

¿El Siglo? 



L A P R O S A . 

L A M A R T I N E , el g i a n P o e t a , 

Lo a c a b a de d e c i r : rima ajustada, 

Cadencia acompasada, 

Hemistiquios, cesura... ¿ q u i é n s u j e t a 

De la E m o c i o n los r a p t o s d e s i g u a l e s 

A s i m é t r i c a l e y , á t r a b a s t a l e s? 

E L Y E R S O . 

El C o r a z o n , de la E m o c i o n a s i e n t o , 

R i tmo t i e n e t a m b i é n a c o m p a s a d o , 

O r a l a t a a p a c i b l e , o ra v i o l e n t o , 

Y el M a r c a d e n c i a s , y a r m o n í a el V ien to , 

Desde el F a v o n i o al E u r o a r r e b a t a d o : 

¿No e s t a m b i é n L A M A R T I N E el q u e eso d i c e ? 

L A P R O S A . 

Mas no se c o n t r a d i c e , 

A u n q u e lo d i g a a s í . Medida j u s t a 

Es lo q u e e n vos á la Razón d i s g u s t a , 

Por no h a b e r l a del modo m á s r e m o t o 

Ni en el M a r , ni e n el E u r o , ni en el Noto, 

Ni e n el m a n s o r auda l q u e b a ñ a el p r e d o , 

Ni m e n o s e n el órgano ruñado, 

Como ese A u t o r al Corazon le l l a m a . 

E L V E R S O . 

¿Y q u i é n h a d icho á q u i e n as í m e i n f a m a 

Q u e yo al G é n i o e n c a d e n o y al B u e n G u s t o . 

C u a n d o á la ley del Me t ro los a j u s t o ? 

¿No es v á r i o mi c o m p á s ? ¿No m e d o b l e g o 

Del E n t u s i a s m o á los t r a s p o r t e s todos , 

C u a n d o á s u s a n t a i n s p i r a c i ó n m e e n t r e g o ? 

L A P R O S A . 

Yo puedo el h a b l a , s in a u x i l i o s t a l e s , 

E n g a l a n a r y e n a l t e c e r c o n g l o r i a 

E L Y E R S O . 

Yo, en c o n d i c i o n e s de p r i m o r i g u a l e s . 

P u e d o g r a b a r l a m á s e n la m e m o r i a . 

L A P R O S A . 
• 

U n p a s o el M u n d o d e g i g a n t e h a dado 

E n e s t e s ig lo de vapor l l a m a d o ; 

Y el M e t r o e s p a r a g e n t e s m a s s e n c i l l a s , 

E s d e c i r , p a r a el v u l g o q u e c a n t a b a 

Cuando la Humanidad iba en mantillas ( i ) . 

E T V E R S O . 

¿En mantillas a 1 M u n d o , c u a n d o fiero, 

(1) Expresión del insigne escritor citado. 
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T r a s u n S E S Ó S T R I S , abo r tó u n HOMERO? 

L A P R O S A . 

E s e fiero es un r ip io . 

V A R I O S D E L O S R E C O N V E N I D O S . 

¡Bien, he rmosa ! 

O T R O S D E E N T R E L O S M I S M O S . 

¡Muera el Verso! 

O T P . O S . 

¡No tal! ¡ M u e r a la P rosa ! 

A P O L O . 

¿ Q u é es aques to? ¿Con g r i tos sediciosos 

Volvéis el Cielo á a lboro ta r , facciosos? 

Ripio en ve rdad inexcusab le ha sido 

El fiero por el Verso proferido; 

Mas b ien m i r a d o todo, ¿no le a b o n a 

Solo el s abe r q u e c u a n d o á hab l a r se a t r e v e , 

Ni la fa l t a m a s leve , 

Ni el descu ido m e n o r se le pe rdona? 

L A P R O S A . 

¿ E s dec i r , q u e del t r i un fo la corona 

AI Verso d i sce rn í s e n tal porfía? 

Otro fallo e s p e r é del sábio Apolo. 

APOLO. 

¿Y p o r q u é ? El l au ro es suyo ; pero solo 

Cuando , a d e m a s de Verso, "es P O E S Í A . 

L A P R O S A . 

Pues bien prosa ico á fé m e h a con tes t ado 

E n c u a n t o a c a b a de d e c i r . 

A P O L O . 

¿ Q u é m u c h o , 

Sí a u n yo propio m e siento a c a t a r r a d o , 

Y eso q u e soy el Es t ro , el f u e g o m i s m o , 

Desde q u e á e n t r a m b o s d i scu t i r escucho 

Y de la d u d a h u n d i r en el a b i s m o 

Cosas q u e en duda el Corazon no ¡ iene? 

Musas , d a d m e del a g u a de H i p o c r e n e , 

Con n é c t a r p r e p a r a d a , 

U n a c o p a c o l m a d a ; 

Y alzad c o n m i g o el fe rvoroso c a n t o 

Q u e el mi smo L A M A R T I N E a lzar solia, 

C u a n d o , me jo r filósofo q u e ahora , 

A vosotras y á mí con su sonora , 

Con su insp i rada voz nos c o n m o v í a . 

Hoy el i n g r a t o en su Razón resue lve 

Lo q u e sondar á la Razón no es dado, 



Y las e spa ldas con desden nos v u e l v e ; 

Mas v o s o t r a s sabéis que tal capricho 

T iene su n o m b r e en t iempos de deba te , 

Y q u e no h a y d i s p a r a t e 

Que un filósofo al fin no lo h a y a dicho.» 

E L A L T O R . 

A es tas p a l a b r a s que su labio he rmoso 

Con aspereza h ie ren , 

O t r a s s u c e d e n de inefable e n c a n t o ; 

P a l a b r a s a y ! q u e con su rudo can to 

En v a n o r e m e d a r mis labios q u i e r e n . 

De los q u e n u n c a m u e r e n 

Liba el l icor; y de su L i ra de oro 

Una c u e r d a p r i m e r a en b lando g i ro 

Bro ta r h a c e el su sp i ro 

Q u e e n a m o r a d o pecliG al a i r e e n v i a , 

Y o t r a , no la pos t r e ra , allá en el s eno 

De la a p r e t a d a n u b e e n g e n d r a el t rueno , 

Rico, a u n más q u e en te r ror , en a r m o n í a . 

La h e r m o s a P O E S Í A 

Con su t r i un fo sonr íe : en torno de el la , 

Con a g i t a d a ó co:i remisa huel la , 

S e g ú n lo piden la ocasion y e! tu rno , 
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Las Musas danzan á c o m p á s : S a t u r n o 

El reloj con q u e mide los i n s t an te s 

En sus m a n o s a b a r c a ; 

Y en t an to q u e del Dios la voz r e s u e n a , 

Con sus g r a n o s de a r e n a 

A l divino L a ú d s u s t iempos m a r c a . 

r ¡ N D E L L I B R O S E X T O Y D E L A S F A B U L A S . 



ARTE METRICA ELEMENTAL, 
Ó SEA 

TRATADO ANALÍTICO 

D E V E R S I F I C A C I O N C A S T E L L A N A , 

e n el cual se explican los dis t intos géneros de metro en q u e estas Fábula» 

se hallan escr i tas : 

D I S P U E S T O E N F O R M A DE DIALOGO 

entre un Joven aficionado á las Bellas Letras y el Autor 

de las mismas Fábulas. 



ARTE MÉTRICA ELEMENTAL. 

C A P I T U L O I . 

D E L A V E R S I F I C A C I O N E N G E N E R A L . 

EL JOVEN.—Buenos d ías , señor FABULISTA. He visto, 110 sé dónde , 
que promete V. para el fin de su obra d a r no sé qué Tratado de versifi-
cación, expl icando a l propio t iempo los distintos géneros de metro en q u e 
s u s Apólogos están escri tos . ¿Quiere V. que yo le a y u d e en esa tarea? 

EL ACTOR.—Con m u c h o gusto , mi b u e n amigo. V. es Li tera to , ¿no 

es eso'; 

J — N o señor; pero soy m u y aficionado á la Literatura, y sobre todo 

á la POESÍA; solo que no tengo apenas principios, ni he recibido educación 

l i terar ia propiamente dicha. 

A .—Entonces , ¿cómo h a de a y u d a r m e V. en el t rabajo á que a lude? 

¿Llevándome la p luma? 
J .—No ta l : p regun tándo le á V. lo q u e y o ignore , ó aquello en q u e no 

m e ha l le m u y fijo; y de ese modo, con tes tándome V. lo que crea del 
caso , podrán esas p regun tas y respues tas , y lo demás que de ellas resu l t e , 
producir u n Tratado tal vez mejor , y sobre todo más en t re ten ido , que él 
q u e iba V. á dar por sí solo. 

A . — P u e s no me d i sgus ta la idea. Haga V. su pr imera pregunta . 
J .—Enhorabuena! P r e g u n t o y d igo: ¿en q u é consiste que a lgunos de los 

versos de V. me suenan m u y b ien , mien t ras otros m e suenan m u y mal? 
A.—Hola! parece que tiene V. buen oido. 



J .—Bas tan te regular , sí señor . 
A.—Mucho me alegro, pues de ot ro modo ser ia inút i l proseguir nues t ro 

diálogo. ¿Qué h a de hablarse de. son idos a l sordo? Lo que de colores a l 

ciego. 
j . — E n t r e t a n t o , no h a contes tado V . á mi pregunta . 
A . — E s que esa es una in terpelación del d iantre . ¿Qué quiere V. que yo 

le responda? Si h a y versos mios q u e le suenan bien, será sin duda porque 
son buenos; y por ser ma los , si l e ' suenan m a l . 

J .—Pero á mí m e sucede o l ra cosa; y e s , q u e a u n entre los versos 
.te V. q u e mejor m e suenan , h a y a lgunos que me sat isfacen bas tante , y 
otros q u e . . . . no s é como decirlo: q u e no m e l lenan, ¿entiende V.? 

A . — A y , hi jo mió! lo mismo m e pasa á mí. Para q u e u n Poema cua lqu ie -
ra sea medianamente aceptable , se necesi tan tantos requisi tos! Yo, empero, 
en mi Tratado de MÉTRICA, no p e n s a b a tocar esas cues t iones , sino c i r -
cunscr ib i rme puramente á la pa r t e mater ia l y física, d igámos lo a s i , de la 
versificación castellana: lo d e m á s corresponde á la E S T É T I C A , Ó para que 
V. nip ent ienda mejor , á la Filosofía de las Bellas Letras y de las Be-
llas Artes, y por cons iguiente á la de la POESÍA, cuyo pr inc ipa l medio 
de expresión es el verso. 

J .—Entonces l imi taré mis p r egun t a s á la mera material idad de este. 
¿Es esa sola material idad lo único en q u e se ocupa la MÉTRICA? 

A-—Sí en verdad , como q u e es el Arle que tiene por objeto analizar el 
mecanismo material del verso y el inherente á la versificación; ó sea , la 
que enseña á explotar todos los elementos musicales del lenguage, sujetán-
dolo á una forma precisa-

j .—Comprendo algo de eso q u e V. dice; pero V. parece hacer ante to-
do a lguna dist inción ó d i fe renc ia en t re el VERSO y la VERSIFICACIÓN, y y o 
creo que son una misma cosa. 

A . — P u e s no lo son en rea l idad , a u n q u e en el modo común de hablar 
pueda usarse el un vocablo por el otro. V E R S O en todo r igor es la palabra 
ó combinación de palabras sujetas á cierta medida, y VERSIFICACIÓN es , y a 
el sistema 6 modo de expresar lo que se piensa, imagina ó siente, recur-
rí mdo al lenguaje métrico, y a el conjunto, reunión ó agrupamiento de ver-
sos de que consta un P O E M A dado, ó -por lo menos alguna de sus parles, 
llamadas ESTANCIAS Ó E S T R O F A S . 

Cada renglón métr ico es un VERSO, pero no es VERSIFICACIÓN , s u p o -
niendo esta s iempre como s u p o n e un todo mas ó menos complejo, en q u e 
entran VERSOS de una misma especie, ó b ien V E R S O S de especies distintas. 
Puede, pues , suceder m u y b ien q u e en u n POSMA Ó COMPOSICION POÉTICA 

sean buenos todos s u s VERSOS, a i s ladamente considerados, siendo no o b s -
tante mala y aun mal ís ima la VERIFICACIÓN, por no ser buena la combi-
nación que de esos mismos versos se haga , ó por repugnar al oído la aso-
ciación de ellos entre s i , ó por rechazar ese mar ida je cualquiera otra ,con-
sideración aná loga . „„„ ,„ , 

J Ya caigo. Eso quiere decir q u e el VERSO viene a ser a la VERS.FI-

CACION lo que la parte es al todo, m ien t r a s la V E R S . F I C A C O N es al V E R S O 

lo que el todo es á la parte. 
A.—Exac tamen te : ha formulado V . m i pensamiento, m a s brevemente 

y mejor que y o . Veo q u e t iene V. buen entendimiento . 
J . — M u c h a s grac ias , señor FABULISTA; pero á mí me ocurre otra d u d a : 

¿ e s l o m i s m o VERSO q u e METRO? 

A - G e n e r a l m e n t e hablando, sí señor; m a s no si se hab l a de un modo 
estr icto, porque el VERSO, según y a he d icho, es la palabra Ó combinacton 
de palabras sujetas á cierta M E D I D A , y el M E T R O es esa misma medida a 
que el VERSO se halla sujeto. t)e aqui la expresión que se lee en la por t a -
d a de estos A P Ó L O G O S : «Fábulas en V E R S O castellano, y en variedad de 
METROS,» es decir , en medidas'distintas unas de otras; porque en efecto, 
son e s t a s m u y diferentes según la índole de cada verso . 

j . — ¿ Y qué medida viene á ser esa? 0 por mejor decir , ¿ c u á l es su 
t ipo regulador , su unidad ó como deba l lamarse? 

A.— La un idad métrica de l verso es en t re nosotros la silaba, asi como 

en otras naciones, tales como la romana y la gr iega , lo era el pié, ó sea 

grupo silábico-
J .—No comprendo bien eso. 
A - O í - a V. Entre nosotros , y lo mismo sucede en casi todas las n a -

ciones modernas , t iene un verso tantos metros ó medidas , cuantas son l a s 
s í labas de que consta; pero en t re los an t iguos no sucedía as í , pues estos 
agrupaban sus s í labas de dos en dos, de t res en t res , de cuatro en c u a -
t ro , etc , e tc . , formando un met ro con cada grupo; y de ese modo, r e s u l -
taban en sus versos tantos metros cuantos grupos hab ia . 

j . _ ¿ Y p o r q u é esa diferencia en t re el s istema de vers i f icar ant iguo y el 

s i s tema de versif icar moderno? 
A - E s o ser ia largo de contar , y £s t e Tratado debe l imitarse a la mera 

versificación castel lana. No crea V . , s in embargo , que esta rechace de m a -
nera n i n g u n a la división del verso en pies ó g rupos si lábicos; pero la ex -
posición de lo concerniente á este punto exij ir ia muchas explicaciones, y 
h a s t a el auxi l io de las notas músicas , y aquí no disponemos de espacio 
pa ra hab la r de ello como es debido. 



J . — P u e s entonces, vengamos a l metro representado por la sola s í laba . 
¿Cuántas sí labas admi ten los versos en la versificación española? 

A . — S i s e quiere l lamar versos á todos los que pasan por ta les , d i ré 
que desde dos hasta catorce; mas no todos los acepta el oído con el m i s -
mo gus to y placer. 

J . — Y q u é denominaciones se dan á los versos, según constan de más ó 
menos sí labas? 

A.—Las cons iguientes á las palabras q u e en gr iego ó en latín i nd i -
can ese m i s m o número , componiendo con e l las y con las de sitaba ó 
metro la voz q u e debe serles referente. Así , de dis ó bis, que significa dos, 
y de la agregación de cualquiera de las dos voces expresadas , se forman 
las palabras disílabo ó bisílabo para indicar el verso de dos sílabas, ó bien 
las de dimetro ó bímetro, q u e es lo mismo q u e verso de dos metros; de ter 
ótria, s ignif icat ivo de tres, las voces trímetro ó trisílabo, equ iva l en teá ve r -
so de tres metros ó silabas; de tetra óquatuor, que s ignif ica cuatro, las pa-
l ab ras tetrasílabo ó cuadrisílabo, ó bien las de tetrámetro ó cuatrime-
tro etc. e tc . , 

J — Est rambót icas encuentro esas voces. Yo me acomodo mejor & decir 
s implemente verso de dos, tres ó cuatro silabas, que no verso disílabo ó 
dimetro, trímetro, tetrasílabo ó tetrámetro, en cuya pronunciación se me 
t r aba la l engua . 

A . — S i n embargo , es necesario evi tar p a r a l o sucesivo todos los c i rcun-
loqu.es posibles en lo que tenemos q u e h a b l a r ; y al efecto suplico á V 
se s i rva re tener en la memoria las s iguientes denominaciones , nada e m -
barazosas por cierto , así como el significado q u F respectivamente les cor-
responde: 

Monosílabo.—Vocablo de una sílaba. 
Bisílabo.—Vocablo! ó verso de 2 sílabas. 
Trisílabo de 3 
Cuadrisílabo. . . . de 4 
Pentasílabo de 5 
Seisílabo de 6 
Eptasílabo de 7 
Octosílabo de 8 

Nonasílabo de 9 
Decasílabo de 19 
Endecasílabo de 11 

Dodecasílabo de 12 

J .—Procu ra ré complacer á V. en cuanto buenamente me sea d a b l e . — 
¿Quiere V. ahora que en t remos y a en el exámen de cada una de esas espe-
cies de verso, comenzando por el más sencillo, ó sea por el de dos sí labas? 

A .—Antes se necesita saber cómo deben las s í labas contarse , pues s in 
esa prévia di l igencia se puede incurr ir en m u c h a s equivocaciones. 

J .—¿Tan difícil es contar sílabas? 
A.—No es difícil; pero sí necesi ta a l g u n a que otra advertencia en lo 

q u e á los versos concierne. Pasemos , pues , a l silabeo métrico, antes_de 
en t r a r en o t ras consideraciones q u e serian prematuras ahora. 

C A P I T U L O I I . 

DEL SILABEO MÉTRICO. 

J — Y a q u e se t rata de silabeo, debo empezar por saber q u é es silaba. 
¿Me da rá V. su definición?, 

A.—Qué! n o sabe V. eso? 

J .—Sí señor; pero lo sé á m i modo y nada m á s , y á mí me g u s t a oir 
hab la r á V. lo que se l l a m a en términos precisos. 
• A . — A h , piearillo! ¿quiére V. cojerme en a l g u n a inexact i tud? Procuraré 

evi tar la en lo posible , y diré que en mi humi lde concepto debe def in i rse 
la silaba, diciendo ser la letra ó conjunto de letras que se pronuncian de 
una sola vez, ó por mejor decir, en una sola emisión de voz. En la pa labra 
atrás, por e jemplo, son 'dos las s í labas q u e concurren á formar la , cons i s -
tente l a u n a en la letra única a ( la cual , como ta l letra única , t iene q u e 
ser vocal precisamente, por no haber consonante a lguna que pueda sonar 
por s í sola) , y la otra e n el trás q u e la s igue . 

J . — Y silabeo ¿qué es? Porque es palabra q u e no está en el Diccionario 
d e la Lengua , s e g ú n t uve ocasion de observar h a r á cosa de tres ó cua t ro 
dias. 

A.—¿No lo está? Pues se h a b r á omit ido s in duda por a l g ú n descu ido 
involuntar io , porque y o la creo cas te l lana , y entiendo por ella el acto de 
silabear, ó sea el de ir pronunciando separadamente cada sílaba, como dice 
ese m i s m o Diccionario. 

J . — P u e s entonces eso es m u y fácil , porque no h a y nadie q u e no 1* 
sepa hacer desde q u e aprendió la car t i l la . 

A . — S i n embargo , en el silabeo métr ico no siempre s e cuentan tant g 



s í l abas c u a n t a s resu l tan m a t e r i a l m e n t e . En la espresion la inmortalidad 
. . ., , 1 2 3 4 5 6 
h a y se i s s i l abas en lodo r igor : la-in-mor-ta-li-dad; pero como la a final 
del la se j u n t a inev i t ab lemen te con la i del ín a l reci tar e sa s dos p a l a -
b r a s , en t é r m i n o s d e p r o n u n c i a r s e el la y el in con u n a sola e m i s i ó n de 
voz, e sa s se i s s í labas d i s t i n t a s en lo esc r i to s o n c inco so l amen te r e spec to al 

m e t r o , y se cuen t an cómo si e s t u v i e s e n e s c r i t a s as í : lain-mor-ta-li-dad. 
J . - M u y b ien . Y d i g a V . : ¿ l ¡ e n e a l g ú n n o m b r e esa r e fund ic ión d e dos 

s i l abas en u n a sola , como si f o r m a s e n d ip tongo? 

A . - S e le d a el n o m b r e d e sinalefa; y h a s t a t r i p tongo pueden f o r m a r , 
como en l a s expres iones s i gu i en t e s : 

Esperando á un hombre estoy; 
Agrio es el vino que bebo; 
Siento molestia, aunque poca. 

S i l a b e a d o s m a t e r i a l m e n t e esos t r e s v e r s o s , dan respec t ivamente las s i -
gu ien te s s i labas : 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

Es-pe-ran-do-á-un-hom-bre-es-toy; 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 

A-grio-es-el-vi-no-que-be-bo; 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 

zien-to-mo-les-tia-am-que-po-ca-, 
pero si se s i l abean mé t r i c a me n te , r e s u l t a r á ot ro n ú m e r o m u y d i s t in to á 

sabe r : ' 
1 2 3 4 5 6 c 7 

Es pe-ran-noAvn-hom-mEes-toy;' 
1 2 3 4 5 6 7 8 
A-cRioES-el-vi-no-que be-bo' 

1 2 3 4 5 6 7 8 

Sien-to-mo-les-TiAAm-que-po-ca. 
J — V e o que el s i labeo del v e r s o es e f e c t i v a m e n t e m e n o s fáci l d e lo q u e 

y o ere,a en un pr inc ip io : poro en fin, y a sé q u e cuando la terminación d e 
u n a p a l a b r a y el pr incipio .le otra q u e fe s i g u e cons i s ten en le t ra vocal 
h a y q u e h a c e r s ina le fa entre a m b a s , c o n s i d e r a n d o como u n a sola s í l aba 
las dos que por su medio se u n e n . 

A . - J u s t a m e n t e ; esa es la r e g l a , a u n q u e á veces t i ene excepciones , <5 n o 

s e n a r eg l a s .nó . Y también se h a r á s i n a l e f a , a u n cuando e n t r e las dos v o -

ca les d e q u e se t r a t a se i n t e r p o n g a u n a / , no a s p i r a d a , y aun i n t e r p o l e n - . 

dose dos si se ha l l an en el m i s m o c a s o , po rque como en tonces no s u e n a 

esa le t ra , no se debe contar para nada en cuan to á los efectos del metro . 

J . — ¿ Q u i e r e V. h a c e r m e el obsequ io de d e m o s t r á r m e l o con u n ejempli to? 

A . — Y a u n con dos . Oiga V. es tos ve r sos : 

Viendo una niña á su hermano, 
¡Oh hermano mió! le dijo 

J . — E s p e r e V. , q u e qu ie ro ve r y o a h o r a c u á n t a s s í l abas tiene c a d a uno : 
1 2 3 4 5 6 7 8 

F ien-DOii -JW-í í í - .ÑAÁ-SDUER-ma-no, 

1 2 3 4 5 6 7 8 
/ O I I H E R -ma-no-mi-ol-le-di-jo. 

Yo creo que son ocho: ¿es as i? 
A . — S i e n ve rdad ; y si examina V. la ú l t ima de las t res s ina le fas q u e 

s e cometen en el pr imero, ve rá V. que en l a expres ión su hermano se j u n -
tan l a s dos s í l abas su y her lo m i s m o que si se escr ib iesen su y er, po rque 
l a h no suena pa ra n a d a ; sucediendo lo m i s m o con el ¡ O H H E R mano miot 
q u e c o n s t i t u y e en s u s dos p r imera s s í l abas la única s ina le fa del s e g u n d o , 
r e fund iéndose como se r e funden el Oh y el her en u n a sola , por no ser t a m -
poco asp i rada n i n g u n a de esas dos hli. 

J . — ¿ Y cuándo e s l a f t asp i rada? 

A . — C u a n d o precede á los d ip tongos ue ó i'e, como en las p a l a b r a s Hues-
* ca, hielo, p u e s en el p r imer ' caso suena como g m u y s u a v e , y en el s e g u n -

d o , u n i d a á i, como s i a m b a s f u e r a n u n a y consonante ó g r i e g a , e q u i v a -
liendo en su consecuencia á escribíase asi: Güesca, yelo. 

J . — E n t o n c e s , c laro es q u e s iendo la h le t ra q u e s u e n a , y q u e suena co-
m o consonan te , no e s t amos en el caso d e la s ina le fa , c u y o oficio en su 
e senc ia es u n i r dos ó m a s vocales con t iguas . 

A . — P e r f e c t a m e n t e d icho; y por eso no h a y s ina le fa n i n g u n a en los v e r -
sos s i gu i en t e s , en razón á se r en el los a sp i r ada l a h q u e se in t e rpone e n t r e 
l a s vocales : 

Todo huevo tiene yerna; 
Ojos de hiena tenia. 

Verdad es que aun cuando en huevo y hiena desapareciera la h, no 
podr ían el ue n i el ie formar t r ip tongo con la vocal q u e r e s p e c t i v a m e n t e 

les precede, por r e p u g n a r l o su m i s m a na tu ra leza . 

J . — ¿ H a y m á s que adver t i r sob re esto? 

A . — S í señor ; y es , q u e m u c h o s de nues t ros Poe tas an ter iores al s i -

g l o XVII I u s a b a n asp i rada la h a u n en los casos en q u e h o y no lo es , a l m e n o s 



en buen castel lano, debiendo en consecuencia pronunciarse á lo anda luz 
cuando se rec i tan sus versos , pues no haciéndolo así, resul tarán estos fa l -
tos de a lguna ó a lgunas sí labas. Tal sucede en la es t rofa s iguiente del i n -
s i g n e F ray Luis de León: 

Folgaba el Rey Rodrigo 
Con la nermosa Cava en la ribera 

Del Tajo sin testigo: 
El rio sacó fuera 

El pecho, y le Habló de esta manera. 

En el segundo y quin to de estos versos es preciso aspirar la h en las 
voces hermosa y habló, pronunciándola como f ó como j , pues sin eso t e n -
drá cada u n o de ellos u n a sílaba menos de las que debe tener , en v i r tud 
de la s inalefa q u e habrá por precisión de cometerse entre las respectivas 
vocales que t ienen la h in terpues ta . 

J . — U n a cosa m e ocurre ahora , Señor FABULISTA; y es que ó yo es toy 
m u y equ ivocado , ó el cometer m u c h a s s ina lefas dentro de un m i s m o 
verso, ha de favorecer le m u y poco. 

A . — Y d i f e V. m u y bien, amigo mió , porque el mucho diptongar y 
t r ip tongar puede dar lugar al hiatus, ó sea el abr imiento de boca p ro -
longado ó repetido m á s de lo jus to , vicio q u e debe ev i ta r se s iempre como 
contrar io á la melodía. Y no solo es viciosa la s inalefa cuando se p rod iga 
m á s de lo conveniente , s ino que aun s iendo ún i ca en el verso, no debe 
coincidir sino m u y rara vez con su ú l t ima sílaba acentuada, cuando son vo -
cales d is t in tas las q u e concurren á su formación. Hable sino este verso d e 
ocho s í labas, q u e es malo por ese defecto: 

Ya sabes, Señor, que TE Amo. 
J . — E n efecto: no m e suena m u y bien ese fea con que el verso c o n -

c luye . 

A . — P u e s a h o r a voy á destruir en é l esa s inalefa bas tarda , ev i t ando la 
unión del te y del á en v i r tud de u n a de las excepciones á que , según a n -
tes di je 4 V . , h a y á veces que atemperarse. ¿Qué le parece á V. de este 
modo? 

Sabes, Señor, que te-ámo. 
J . — A h o r a m e suena mucho mejor . ¿En q u é consiste que m e suceda 

e s o ? 

A . — E n que es bueno el oido de V . , como antes le tengo dicho, pues no 
s i endo as í , no percibiría V. la diferencia exis tente entre esos dos ve r sos . 

J -—¿Y h a y a l g ú n otro caso en q u e se vede el uso de la sinalefa? 

A . — H a y quien dice q u e al pr incipio del verso no debe cometerse t a m -
poco; pero eso en mi entender no es tan cierto. A mí al menos no me suena , 
m a l este otro verso también octosílabo, y eso que está en su primera s í -
laba la s ina lefa de q u e se t ra ta : 

Te Amé, Señor-, ya lo sabes. 
J .—Ni á mí m e d i suena tampoco. ¿Hay más que advert i r sobre esto? 
A . — E n todo r igor , sí : pero he dicho y a lo m á s impor tante , y lo demás 

lo i rá V. aprendiendo con la lectura de los buenos Poetas , la cuá l acabará 
de educar ese buen oido de V . , enseñáudole m á s en la mate r ia q n e todas 
las r eg las del mundo . E n t r e tanto, y a lo sabe V.: en todo verso hay siempre 
laníos metros ó medidas cuantas son las tilabas materiales de que consta, 
salvo cuando intervenga entre dos de ellas sinalefa que sea legitima, pues 
entonces hay que unir esas dos silabas, refundiéndolas en una sola. 

J.—No lo olvidaré , y por lo tanto, vengamos y a , si á V. le parece, ¿ a n a -
lizar el verso de dos s í labas . 

A . — U n poco de paciencia, amigui to , pues todavía no se h a acabado lo 
relat ivo á saber contar las . 

J . — ¿ P u e s qué más se necesi ta saber? 
A .—Que en cier tas ocasiones ocu r re convertirse una silaba en dosr a l 

contrar io de lo q u e sucede en lo q u e á V. acabo de decir . 
J . — P u e s es ta es o t ra tecla dis t in ta . ¿Y cuándo t iene eso lugar? 
A . — S i e m p r e que se disuelve un diptongo para que el verso corra más 

fluido, pues entonces hay q u e pronunciar en dos emisiones de voz las dos 
vocales q u e de otro modo se pronuncian en u n a sola. Sirvan de e jemplo 
las voces viuda y s u j e e , las cuáles son s iempre bisílabas en prosa , y t r i s í -
labas á veces en el ve rso , p ronunc iándose vi-ú-da, su-á-ve. Lo mismo s u -
cede en armonioso y tempestuoso , voces cuadris í labas en el hab l a c o m ú n , 
y pentasí labas ó de cinco s í labas cuando el Poeta quiere usar las así, d ic ien-
do ar-mo-ni-ó-so, tem-pes-tu-ó-so. 

J .—¿Y cómo sabré yo q u e el d ip tongo s e hal la disuel to efect ivamente? 
A . — E l mismo Poeta cuida de advert i r lo , colocando sobre la p r imera de 

las dos vocales q u e lo cons t i tuyen, y á veces sobre la s egunda , los dos pun-
tos l lamados diéresis, y escribiendo d ichas palabras de este modo: viuda, 
sttave, armonioso, tempestuoso. 

i — Entonces no ha l lo dif icultad e n lo de haberse de contar como dos 
sí labas toda aquel la que ser ia una sola , si la diéresis no interviniera para 
hacer la efect ivamente dos. 

A.—Eso no obtante , bueno es saber lo de la disolución del diptongo en 
ciertos y de terminados casos , que por cierto no son m u y f recuentes , por sí 



se le olvida al Poeta , á su escribiente ó á su impresor , marcar los pun tos 
sobre la vocal que indica la disolución expresada . 

J . — ¿Qué m á s h a y en mater ia de s í l abas , respecto al modo de saber c o n -
tar las como elementos consti tut ivos del ve rso? 

A .—Yo podría decir á V. que h a y Versif icadores, y a u n Poetas , q u e 
á veces hacen una sola sílaba de las dos q u e cons t i tuyen cier tas t e r m i n a -
ciones enea , e n e o , en t a , en io, en ue y en oe, d ic iendo, por e jemplo , 
i-deá por i-dé-a; deseó por de-sé-o; ha-riá, te-niá y habría, por ha-ri-a, 
te-ní-a y ha-brí-a;al-be-drió, en vez de al-be-drio; cruel con una s í laba 
sola, por cru-él (que es mas fluido) con d o s ; y Poé-la y Poé-ma con dos 
sí labas solas, cuando son Po-é-ta S Po-é-ma con t res ; pero como esas v io-
lentas contracciones son tan contrar ias a l b u e n sonido como á la buena 
pronunciación, me contentaré con recomendar á V. q u e se abs t enga de 
usar las , si a lguna vez se poneá hacer versos . Paso , pues , á indicar lo ú l -
t imo que debe V. tener siempre en c u e n t a , en lo q u e á la med ida concierne. 

J .—Lo últ imo? Gracias á Dios! , 
A .—Lo úl t imo en el orden que s igo, p u e s todas las cosas requieren m é -

todo; pero no c ier tamente en impor tanc ia , s iendo como es mater ia que h a 
dado luga r á muchas y m u y g raves d i scus iones , y á mi l con je tu ras d i -
versas . 

J -—¿Y q u é es ello? 
A—Oiga V . : íoda silaba equivale siempre á dos, cuando es la final del 

verso y está acentuada; y tres silabas equivalen también á dos, cuando es-
tando asimismo al final del verso, tiene acento su antepenúltima. 

J .—¿Cómo es eso? 
A.—Dígame V. ante todo si le suenan bien estos versos: 

A tu puerta suspirártelo 
De día y de noche estoy; 
Y ni te mueven mis lágrimas, 
Ni te apiada mi dolor. 

3 — Y a lo creo q u e m e suenan b ien . Y h a s t a m e parecen un si es no es 
sent idos , por el est i lo de esas canc iones en q u e tan to sue le lucirse la q u e 
s e l lama gen te del Pueblo . 

A — P u e s b ien: h a de saber V. q u e todos esos cua t ro versos son oc-
tosílabos ó de ocho silabas, ó á lo menos se reputan tales; y s in embargo , 
solo el pr imero las t iene, pues en el s e g u n d o y cua r to no pasan de siete, 
s iendo nueve las del tercero, como lo ve rá V. si las cuen ta con sujeción á 
las reglas an te r iormente dadas. 

J .—Eso parece contradictorio. ¿Cómo h a de ser verso octosílabo, ó h a 
de poder reputarse t a l , aquel á quien le fa l te ó le sobre una sola silaba pa -
ra poder const i tuir las ocho? 

A . — A h í verá V. lo que son las cosas; y ahí verá V. también con c u á n -
ta razón le decia y o que esto ú l t imo merece la pena de ser tenido como i m -
portante . 

J .—Pues bien: yo quis iera saber en qué consiste lo de que una silaba 
equivalga á dos, cuando es la final del verso y está acentuada, con lo d e -
m á s que acaba V. de decirme. 

A . — P a r a eso se necesi ta examinar la índole y na tura leza del ACENTO, 
pues la sílaba no es M E T R O por si sola, sino en cuanto además de ser tal 
sílaba, está ó deja de estar acentuada, según lo exija el compás del verso. 

C A P I T U L O l l i . 

D E L A A C E N T U A C I O N D E L A S S I L A B A S . 

Teoría y doctrina del acento: esfuerzo inherente al mismo: elevación y de-

presión de voz. 

J .—Confieso á V, señor FABULISTA, que h a excitado V. mi curiosidad 
con lo ú l t imo q u e acaba de decirme, porque el acento debe de hace r s in 
duda u n g ran papel en la versificación, sobre todo al final de cada verso. 

A . — E s en efecto f l alma del discurso, no solo en verso, sino también 
en prosa; pero los gramát icos y los filólogos están m u y desacordes en lo 
tocante á determinar su esencia. Yo, sin embargo , d e s p u e s d e proli jos es -
tudios é inves t igaciones sobre él, creo poder def inir lo , ó m a s bien descr i -
birlo as í : una propiedad ó afección característica de ciertas silabas, que 
obliga en ellas á esforzar la voz de un modo más marcado que en las otras, 
asi como ó subirla ó á bajarla, ó á realizar ambas cosas, de un modo más 
marcado también que en el resto de las demás, para evitar asi la monoto-
nía que la prosa tendría de otro modo, y para marcar el compás y la ca-
dencia de la versificación, igualmente que el sitio preciso en que termina la 
frase música constitutiva de todo verso. 

J .—Algo largui l la es esa definición. 

A . — Y aun algos, añadirá V. en sus adentros; pero no sería completa, en 
lo que al ARTE MÉTRIA concierne, si se omitiese a lguna de sus partes. 

J .—Procedamos por par tes , pues . Ha dicho V. ante todas cosas que el 



se le olvida al Poeta , á su escribiente ó á su impresor , marcar los pun tos 
sobre la vocal que indica la disolución expresada . 

J . — ¿Qué m á s h a y en mater ia de s í l abas , respecto al modo de saber c o n -
tar las como elementos consti tut ivos del ve rso? 

A .—Yo podría decir á V. que h a y Versif icadores, y a u n Poetas , q u e 
á veces hacen una sola sílaba de las dos q u e cons t i tuyen cier tas t e r m i n a -
ciones enea , e n e o , en t a , en io, en ue y en oe, d ic iendo, por e jemplo , 
i-deá por i-dé-a; deseó por de-sé-o;ha-riá, te-niá y habría, por ha-ri-a, 
te-ní-a y ha-brí-a;al-be-drió, en vez de al-be-drio; cruel con una s í laba 
sola, por cru-él (que es mas fluido) con d o s ; y Poé-ta y Poé-ma con dos 
sí labas solas, cuando son Po-é-ta S Po-é-ma con t res ; pero como esas v io-
lentas contracciones son tan contrar ias a l b u e n sonido como á la buena 
pronunciación, me contentaré con recomendar á V. q u e se abs t enga de 
usar las , si a lguna vez se poneá hacer versos . Paso , pues , á indicar lo ú l -
t imo que debe V. tener siempre en c u e n t a , en lo q u e á la med ida concierne. 

J .—Lo últ imo? Gracias á Dios! , 
A .—Lo úl t imo en el orden que s igo, p u e s todas las cosas requieren m é -

todo; pero no c ier tamente en impor tanc ia , s iendo como es mater ia que h a 
dado luga r á muchas y m u y g raves d i scus iones , y á mi l con je tu ras d i -
versas . 

J -—¿Y q u é es ello? 
A—Oiga V . : loda silaba equivale siempre a dos, cuando es la final del 

verso y eslá acentuada; y tres silabas equivalen también á dos, cuando es-
tando asimismo al final del verso, tiene acento su antepenúltima. 

i.—¿Cómo es eso? 
A.—Dígame V. ante todo si le suenan bien estos versos: 

A tu puerta suspirártelo 
De din y de noche estoy; 
Y ni te mueven mis lágrimas, 
Ni te apiada mi dolor. 

3 — Y a lo creo q u e m e suenan b ien . Y h a s t a m e parecen un si es no es 
sent idos , por el est i lo de esas canc iones en q u e tan to sue le lucirse la q u e 
s e l lama gen te del Pueblo . 

A — P u e s b ien: h a de saber V. q u e todos esos cua t ro versos son oc-
tosílabos 6 de ocho silabas, ó á lo menos se reputan tales; y s in embargo , 
solo el pr imero las t iene, pues en el s e g u n d o y cua r to no pasan de siete, 
s iendo nueve las del tercero, como lo ve rá V. si las cuen ta con sujeción á 
las reglas an te r iormente dadas. 

J .—Eso parece contradictorio. ¿Cómo h a de ser verso octosílabo, ó h a 
de podar reputarse t a l , aquel á quien le fa l te ó le sobre una sola silaba pa -
ra poder const i tuir las ocho? 

A . — A h í verá V. lo que son las cosas; y ahi verá V. también con c u á n -
ta razón le decia y o que esto ú l t imo merece la pena de ser tenido como i m -
portante . 

J .—Pues bien: yo quis iera saber en qué consiste lo de que una silaba 
equivalga á dos, cuando es la final del verso y está acentuada, con lo d e -
m á s que acaba V. de decirme. 

A . — P a r a eso se necesi ta examinar la índole y na tura leza del ACENTO, 
pues la sílaba no e* M E T R O por si sola, sino en cuanto además de ser tal 
sílaba, está ó deja de estar acentuada, según lo exija el compás del verso. 

C A P I T U L O l l i . 

DE LA ACENTUACION DE LAS SILABAS. 

Teoría y doctrina del acento: esfuerzo inherente al mismo: elevación y de-

presión de voz. 

J .—Confieso á V, señor FABULISTA, que h a excitado V. mi curiosidad 
con lo ú l t imo q u e acaba de decirme, porque el acento debe de hace r s in 
duda u n g ran papel en la versificación, sobre todo al final de cada verso. 

A . — E s en efecto f l alma del discurso, no solo en verso, sino también 
en prosa; pero los gramát icos y los filólogos están m u y desacordes en lo 
tocante á determinar su esencia. Yo, sin embargo , d e s p u e s d e proli jos es -
tudios é inves t igaciones sobre él, creo poder def inir lo , ó m a s bien descr i -
birlo as í : una propiedad ó afección característica de ciertas silabas, que 
obliga en ellas á esforzar la voz de un modo más marcado que en las otras, 
asi como ó subirla ó á bajarla, ó á realizar ambas cosas, de un modo más 
marcado también que en el resto de las demás, para evitar asi la monoto-
nía que la prosa tendría de otro modo, y para marcar el compás y la ca-
dencia de la versificación, igualmente que el sitio preciso en que termina la 
frase música constitutiva de todo verso. 

J .—Algo largui l la es esa definición. 

A . — Y aun algos, añadirá V. en sus adentros; pero no sería completa, en 
lo que al ARTE MÉTRIA concierne, si se omitiese a lguna de sus partes. 

J .—Procedamos por par tes , pues . Ha dicho V. ante todas cosas que el 



acento es una propiedad ó afección característica de ciertas silabas, que 
obliga en ellas a esforzar la voz de un modo más marcado que en las otras. 
¿Luego toda sílaba acentuada deberá pronunciarse con m á s brío que la q u e 
no t iene acento? 

A .—Sí señor: en cuanto á esto no h a y disputa , ni divergencia a lguna 
de opiniones. 

J — P u e s ab ramos las FÁBULAS de V., y leamos un verso cua lquiera , á 
ver si eso resulta cierto. Hé aquí uno en la página 18 , y es precisamente 
el primero: 

En ti la ciencia ála virtud se aduna. 

Aquí h a y dos acentos no m á s , el uno colocado sobre la i del ti, y e l 
otro sobre la letra a is lada á ; y s in embargo, á mí me pareee que en ese 
verso exis ten o t ras s í labas , q u e á pesar de 1.0 estar acentuadas , exigen 
al pronunciarse un esfuerzo parecido ó análogo al de ese t i q u e V. acentúa : 
tales son las consis tentes en el cien de ciencia, en el tud de virtud y en el 
dude se aduna. En cambio, el ó no se pronuncia fuer te , y e s o que l leva 
acento consigo. 

A . — E s verdad; pero V. ha olvidado ( y loes t r año en un Joven tan l i s -
to) que en la Ortografía española se pone en ocasiones acento donde rea l -
mente no lo hay ( tanto puede una mala rut ina!) , mientras en otras deja de 
ponerse sobre sí labas q u e en realidad lo t ienen, con sujeción á la regla 
general que lo da por sobrentendido en las si labas expresadas. 

J . — A y ! es ve rdad : paro ahora 110 recuerdo qué regla es esa á que V. ali>-
de , ni á q u é excepciones está su je ta . 

A.—Ni esta es ocasion oportuna l e venir yo á esplicar á V. lo que 
debe suponerse sabido en todo Tratado de M É T R I C A . V . lee y acentúa 
bien, como lo p rueba su misma observación, y eso debe t ranqui l izar le en 
lo re la t ivo á saber q u é s í labas son s iempre acentuadas , aunque carezcan 
de la v i rgul i l la des t inada á marcar el acento, y qué s i labas no lo son, 
a u n q u e la lleven indebidamente . Sin embargo, para evi tar equivocaciones 
sobre todo á los que no se hal len en el mismo caso que V . , marcaré y o 
ese acento desde ahora , s iempre que lo crea del caso, en toda sílaba donde 
se realice e) es fuerzo de que se t ra ta , omitiéndolo en las demás , aun 
cuando la ru t ina lo pinte. El verso que V. ha ci tado antes , tiene los cuatro 
acentos que resul tar ían de escribir lo de esta manera. 

En ti la ciencia a la virtúd se aduna. 

J-—Entonces , no h a y cuest ión, pues en efecto, mi voz parece es forzar -
se más en esas cuatro sí labas acentuadas , que en el resto de las demás . 

¿ Pero por q u é ha pintado V. esos acentos unas veces así / y otras asi ? 

A.—Poco á poco se irá explicando todo: por de pronto bástele á V. v e r 
comprobado con el mismo ejemplo q u e V. h a elegido que el acento es una 
afección característica de ciertas silabas, que obliga en ellas á esforzar la 
voz de un modo más marcado que en las otras: pr imer té rmino de la de -
finición que es tamos anal izando. 

J .—¿Y qué debo inferir yo de eso en lo tocante á la versificación? 
A .—Eso vendrá despues , amigo mió: sentemos primero principios, y 

luego deduciremos consecuencias. 

J . — Entonces s igamos con esto. Ha dicho V. que el acento nos obliga 
además á subir la voz en las sí labas afectadas por él. 

A . — Y también á ba ja r l a a lgunas veces. 
J . — E s v e r d a d : y <í subirla también ó á bajarla, ó á realizar ambas 

cosas: estas han s ido las palabras de V. Mas yo tuve un tio Canónigo, 
m u y peri to en lo q u e l l aman Prosodia , y recuerdo m u y bien que nega -
ba de la manera m á s decidida que las s í labas acentuadas fuesen m á s altas 
ó más b a j a s q u e las que no t ienen acento. 

A .—Mal oido tenia en verdad ese bendi to señor Canónigo. Yo por mi 
p a r t e , apelo al de V. Lea V. las pa labras s i gu i en t e s , todas ellas acen-
tuadas en su ú l t ima s i l a b a ; y párese V. u n poco despues de pronunciar 
cada u n a : 

Adán —Oropel.—Emperatriz. 
J . — ¿ N o ser ia mejor volver a l verso que nos servia de texto ahora? 
A.—No señor : ese verso forma oracion comple t a ; y s iempre que eso 

s u c e d e , y aun muchas veces con solo haber dos ó m á s palabras segn idas 
con tendencia á foi«iar sent ido , s u f r e el acento ciertas t rasformaciones 
que no deben ocuparnos ahora , s ino cuando sea su t iempo. Pa ra demos-
trar el esfuerzo, s i rve bien un ejemplo cualquiera; mas para el tono , h a y 
q u e e legir lo , por lo que despues verá V. Rep i to , pues , que me h a g a V. 
el obsequio de leer las pa labras q u e he d i c h o , con las p a u s a s que 1» 
he indicado. 

J .—Ya lo hago. Escuche V. 

Adán. - - Oropel.—Emperatriz. 
A . — M u y b i en . Dígame V. ahora : ¿ 110 le pareee á V. que la voz sube en 

la úl t ima sílaba acentuada de cada una de esas p a l a b r a s , al m i s m o t i em-
po que V. la esfuerza ? 

J . — A v e r ? i Sí en ve rdad! Como q u e m e parece q u e hago una cosa 
por es te esti lo: 



dan- pél. triz. 
A — Oro — Empera 

A . — P u e s lea V. ahora estas o t ras palabras , c u y o acento recae sobre s u 
sílaba penúl t ima ; pero adopte V. la misma precaución de para rse despues 
d e cada una : 

Madre.—Diptongo.—Pantorrilludo. 
J .—Ya lo hago t a m b i é n , y también creo q u e mi voz sube como antes en 

las sí labas acen tuadas , y que ba ja en las q u e n o lo es tán , como si m e e x -
presara de este modo: 

Mil ton llú 
dre.—Dip go.—Pantorri do. 

A . — ¿ Y en estas o t ras pa l ab ra s , acentuadas t o d a s en s u antepenúl t ima 
sí laba ? 

J .—Cuáles ? 
A .—Es ta s : 

Mérito.—Península.—Catecúmeno. 
J . — I g u a l m e n t e me parece que hago una cosa como si d i jéramos: 

Mé 
ri nin 

to.—Pe su cu 
la.—Cate me 

no. 
A . — Y eso hace V. en real idad, ó al menos u n a cosa m u y a p r o x i m a d a , 

s iendo aquí so lamente lo d i f í c i l , y lo mismo e n los ejemplos an»eríores, 
determinar con exact i tud cuánto sube ó baja la voz en las s í labas respec-
t ivas , según tienen acento ó no. Para ello ser ía preciso recurr i r al p e n t á -
g r a m a m ú s i c o , ó m á s bien inventar u n o ap ropós i t o , ' i n el cual se proce-
diese no solo por tonos y semi tonos , sino por fracciones de tono que los 
músicos l laman comas; y eso r a y a en empresa imposible , como todo lo 
relacionado con la escala l lamada enarmónica en su aplicación a l l engua-
g e , a l menos por lo que hace al cas te l l ano , c u y a s ondulaciones casi i m -
perceptibles en m u c h o s casos , ex ig i r ían pa ra ser debidamente apreciadas 
u n oído más pr ivi legiado de lo q u e el h u m a n o lo es. Yo no pretendo t a n -
to de V. ni mucho m e n o s , sino solo que se c o n v e n z a de q u e lá voz sube 
con efecto en las sí labas q u e V. mismo lia m a r c a d o ins t in t ivamente más 
elevadas que las demás , en la curva de su invenc ión . 

— ¿ Y no puede ser eso una ilusión mía? ¿ No puedo creer que es su-
bir lo que solo sea esforzar la v o z , y bajar lo q u e en real idad sea solo de-
bilitarla ? 

A.—Así lo han creído muchís imos, c o n f u n d i e n d o un fenómeno con otro; 
pero no tenga V. d u d a en eso. La voz acento v i ene de la pa labra lat ina con -

tus, ó de accino, como dicen o t ros ; y acentuar es rea lmente cantar, a u n -
que de u n modo m á s indeterminado que el q u e caracteriza á la música 
propiamente d i c h a ; y nadie canta sin esforzar y debilitar la voz, ni t a m -
poco sin subirla y bajarla en los casos en que el canto lo pide. 

J . — V . m e a r g u y e con e t imologías , cuando se r ie de los et imólogos. 
A.—De los e t imólogos , n o : del furor de et imologizar . Ent re tan to , m e 

bas ta por de pronto que el acento usado has t a aquí , h a y a producido en él 
oido de V. sensación como de tono m á s alto. Eso es precisamente lo quo 
indica la v i rgu l i l l a incl inada de este modo ( / ) y con q u e dicho acento se 
pinta ; y aun por eso se l lama agudo, por parecer como q u e en el se aguza 
la voz, al alzarla sobre el tono inherente á las s í labas inacentuadas . 

J . — M u y b ien . ¿ Y qué objeto se h a propuesto V. al ci tar esas t res espe-
cies de pa l ab ra s , ó sea cuyo acento es tá colocado y a en la ú l t i m a , y a en 
la p e n ú l t i m a , y a en la antepenúl t ima s í laba? 

A.—Qui ta r le á V. lodo género de d u d a can esa m i s m a va r i edad de v o -
ces, diferentes en e l número de es?s m i s m a s s í labas y en la índole de las 
d is t in tas vocales sobre que recae el acen to ; y prevenir le como de paso , 
para lo que despues le ¿ i r é , que las voces acentuadas en su ú l t ima s í laba, 
s e l l aman agudas como s u acento m i s m o , mien t ras las acentuadas en la 
penú l t ima se l laman graves ó llanas, y las acentuadas en la an tepenúl t i -
ma s e dicen esdrújulas. No olvide V. esas denominaciones . 

J . — A u n q u e quis iera , no podria hacer lo , porque hace mucho t iempo q u e 
las sé . 

A .—Per fec tamen te ! Eso es lo q u e se l lama darle cuchi l lada a l Maestro. 
Sin embargo , tal vez i » sepa V. q u e h a y no poca inexact i tud en a lgunas 
de esas denominaciones , a u c cuando yo las acepte por ve r l a s u s a d a s , y 
porque no se me l lame, si invento o i rás , innovador del l engua je métrico. 

J . — ¿ I e.i cuáles está la inexac t i tud? 
A . — E n primer lugar en la de agudo, si se aplica á todo vocublo acen-

tuado en su última silaba, s in escepcion de n inguna especie. 
J . — P u e s q u é 1 ¿No se sube ó aguza s iempre la voz e n esa s í laba ú l t i -

ma , cómo V. mismo acaba de decir ? 
A . — S i e m p r e , no ; y o no he uiclic tal cosa , ni podria decirlo en ve r -

d a d , cuando hay otras cíen ocasiones eri q u e sucede todo lo contrar io, de -
biendo en consecuencia entonarse esa ú l t ima sílaba acentuada (y lo m i s m o 
las penú l t imas y antepenúl t imas de ías voces llanas y esdrújulos), no y a 
con el acento agudo, s ' c o cov el frave, q u e se p inta de este otro mo-
do \ , con ¡a virguli l la incl inada en sentido inverso a l de a q u e l ; s igne 
adoptado desde m u y remotos tiempos para indicar q u e la voz desciende 



a u n q u e ahora se halle completamente desterrado de nues t r a Ortogra-

fía , por dejar esta al ins t into de cada cuál dar al acento su debido tono, de 

cua lqu ie ra m a n e r a que se p i n t e , y aun omit iéndose en los m á s de los 

casos . 

J . — Y hace la Ortografía m u y bien en el iminar ese acento. ¿No he -

m o s v is to q u e ba ja la voz en las s ü a b a s no acentuadas ? P u e s con no colo-

r a r sobre ellas acento de n inguna especie , tiene y a bas tante el q u e lee, p a -

r a saber que debe b a j a r . 

A .—Poco á poco ; que a u n q u e eso sea a s í , el descenso q u e se h a c e en 

«sas s í l a b a s , no v a acompañado de esfuerzo, y el acento es esfuerzo a d e -

m á s de tono, cosa q u e V . olvida por lo v i s to . 

J . _ A H ' . vamos ; eso quiere decir q u e se debe p in tar el acento grave, 

s i e m p r e que a l esforzarse la voz en una s í laba de te rminada , baje en ella 

t a m b i é n el tono. 

A . — A lo menos , en un A»TE MÉTRICA, no puede presc indi rse de ver i f i -

car lo , cuando h a y a que esplicar una mater ia tan a l tamente relacionada con 

la cadencia de la versif icación. 

J . — P u e s b i e n : venga a l g ú n ejempli to de ese descender con esfuerzo 

á q u e V. s e ref iere ahora . A.—Con m u c h o gus to . ¿ Qué sensación produce en el oido de V. la 
f r a s e ó p regun ta ¿ quién ésl 

i.—Toma ! Si V. la acentúa asi 
A . — E s que no p u e d e hacerse otra cosa , s i han de marca r se el u n o y el 

o t ro acento cua les s o n en real idad , esforzándose ccmo se esfuerzan, lo 
m i s m o en el quién q u e en el es , ó por lo menos d-. u n modo aná logo . 

J . — Y a lo veo ; y hablando á V. con i n g e n u i d a d , creo oir en esas dos 

voces dos acentos conjuntos y d i v e r s o s , tales como V. los s e ñ a l a , pues 

m e parecen equ iva le r á escribirse e sa s voces así: 

¿Quién 
és? ; 

pero eso consis te s in d u d a en q u e se t ra ta de una in terrogación. 
A . — Y dice V. m u y b i e n ; pero eso mismo p rueba q u e todo el q u e inter-

roga ó p r e g u n t a , sube y b a j a la voz al hacerlo , ó la b a j a y sube s e g ú n los 
casos . En la admirac ión sucede cosa análoga. ¡ Él és, él é s ! puede V. ex-
c l amar ; pero en verdad que no lo ha rá V . , sino subiendo la voz en el él y 
ba jándo la en el és que le s i g u e , cual si es tuvieran escritos de esta m a -
ne ra : 

¡Él él 
és, és! 

J . — E s q u e yo no subo ó bajo s implemente , sino que lo hago eon cierto 
énfasis, el c u a l , cuando interrogo , es m u y dis t into del caso en que m e ad-
mi ro ó m e a t e r r o , ó expreso a lguna otra emocion por el estilo. 

A . — E s a es la razón caba lmente de necesitarse en lo escr i to , además de 
los acen tos , los s ignos in terrogat ivos y admira t ivos (¿ ?) (¡ !) que 
indican principalmente ese énfasis á que V. se refiere; pero eso no qui la 
que sea cierto lo r e l a t ivo á subir y b a j a r l a voz en los casos á que a lud i -
mos. 

J .—Yo q u i s i e r a , para convencerme, q u e ci tase V. a lgún otro ejemplo, 
en que no en t rá ran pa ra n a d a la admiración ni la interrogación. 

A . — E s o es m u y fácil s eguramente . Cuando á V. le p regun tan ¿ quién 
ésl, puede V. contes tar Yó soy , ó inv i r t iendo estas pa labras , soy Yó. ¿No 
es as í ? Pues d ígame V. ahora : ¿ no le parece á V. que en una y en otra 
respues ta , es s iempre el Yo m á s al to q u e el soyt 

J .—Sí por c ier to: cuando se hace la p regun ta , me s u e n a , como V. de -
cía antes , á una cosa parecida á es ta : 

¿Quién 
ésí ; 

y cuando se d a la respues ta , á esta otra : 

Yó Yó. 
soy: soy 

A . — P u e s bien: en estas ú l t imas dicciones, no h a y interrogación ni a d -
miración q u e in f luyan lo m á s mínimo en los respectivos acentos.— Oiga 
V. ahora o t ras t res p a l a b r a s , y son e s t a s : farol, bujía, lámpara , equi-
va lentes en la línea curva á escr ibir las de esta manera: 

* rol jí lám 
fa — bu a.— pa 

ra. 
J . — A q u í sucede lo que en las p r imeras pa labras agudas , graves y es-

drújulos que m e citó V . , para probar q u e la voz sube en el acento agudo. 
A . — P u e s oiga V . ahora las tres f rases s iguientes , y verá esos acentos 

agudos conver t idos todos en graves: 
Ún farol.—Trés bujías.—Cuatro lámparas. 

Recite V. esas t res expresiones como y o : haciendo punto final en cada 
u n a . 

J . — V o y viendo q u e mi tio el Canónigo debia de ser víctima de a l g u -
na preocupación en s u s doctr inas sobre el acento , porque en e fec to , á mí 
m e parece q u e esas tres expresiones podrían escribirse de este modo , en la 
curva ó s i s t ema de a l t iba jos q u e á mi me h a ocurrido inventar . 



Ün Très Cm 
fa bu tro 

rol.— jias.— là m 
pa 

ras. 

A.—Así es i ndudab lemen te . 
J . — ¿ Y en q u é cons i s t e esa t rasformacion? 
A . — E n que el o ido h u m a n o tiene horror á la monotonía , y no sufre , s i -

no como por vía de excepción, dos acentos seguidos de i gua l naturaleza y 
carácter . Por eso , c u a n d o hablamos ó leemos , va r i amos s in cesar la ento-
nación de las p a l a b r a s que proferimos, haciendo suceder al acento agudo , 
y a otro más agudo , y a el grave , ó al grave otro que lo sea m á s ó q u e sea 
rea lmente agudo , so p e n a de hacernos insoportables á los que nos escuchan, 
s i no modulamos la voz con esa especie de cantur ía q u e de tal va r i edad re-
sul ta , y con la cual n o s embelesan tanto los que en el buen decir se d i s t in -
guen . Y si eso sucede h a b l a n d o en prosa, ¿qué no sucederá hablando en v e r -
so , donde todo es modulac ión y modulación la más de l i cada , si el verso 
es lo que debe ser ? P o r lo demás, y a lo ha visto V. : el acento q u e es agu-
do en faról, es grave es la espresion ún farol ; y eso q u e en esa f rase 
s u c e d e , ocurre á cada p a s o , según antes he dicho á V . , con las demás vo -
ces malamente l l a m a d a s siempre agudas , asi como las malamente deno-
minadas siempre graves, y con las t i tuladas esdrújulos , donde como en el 
bujía y el lámpara d e los úl t imos ejemplos citados , es y a agudo, y a gra-
ve e l tal acento, s e g ú n en el discurso varia el lugar ó sitio que ocupan esas 
m i s m a s voces,ó s e g ú n viene á modificarlas otro acento anter ior ó poste-
r ior , ó bien el én fas i s par t icular con e u e t ienen q u e pronunciarse . Si V. 
en tona bien los acentos cuando lea u n trozo cua lquiera , ora en prosa , ora 
versif icado, verá V . c o m o es exactísimo eso que acabo c e dec i r le , y verá 
también como no en v a n o h e rechazado las denominaciones de agudas y 
graves dadas á las pa l ab ra s , según se hallan acentuadas estas en su ú l t ima 
ó en su penúl t ima s í l aba . Es decir, en resumidas cuen tas , que solo p ronun-
ciándose aisladas, t a l e s cuales las t rae e'. Diccionario, pueden dichas pa -
labras recibir las r e fe r idas denominaciones; no empero cuando esas pala-
b ra s se unen á otras pa ra formar f rases , periodos, e tc . , e tc . 

J . — ¿ Pues cómo deberemos l lamar las , para hablar con toda exact i tud? 

A . — Y a h e dicho á V. que no quiero pasar plaza de Innovador en e«ta 
ma te r i a . 

J . — E h ! no se ande V. con escrúpulos. Si una voz no corresponde á la 
íd*a que se debe tener de la cosa con ella significada , ¿ porqué no se h * 

de sus t i tu i r con o t r a ? Y sobre todo, ¿ n o innova V. la doctrina relativa a l 
acento, á lo menos en eso que V. d ice? Pues qué d iab lo! preso por uno . . . 

A . — E s verdad : preso por ochen t a ; pero t éngase por entendido que s i 
cedo á la exigencia de V . , es solamente para que desde ahora en adelante 
t engamos ambos las pa labras q u é necesi tamos para entendernos , sin r e -
curr i r á los circunloquios que por precisión habríamos de adoptar , s i r echa -
zadas las que c e n s u r o , no les sus t i tuyésemos otras . 

J .—Enhorabuena . 
A . — P u e s quede e l iminada la voz agudo como signif icat iva de vocablo 

acentuado en su última silaba , quedando solo para indicar el acento que 
t e n g a realmente ese carácter ; y usemos la de sono-final, como más propia 
para expresar que el acento suena efect ivamente en esa s í laba ú l t ima , y a 
en sent ido agudo , y a en g r a v e , y a en otro diferente concepto de que m á s 
adelante hab la ré , pues no debo verificarlo ahora , pa ra no confundir á V. 
con ideas ant icipadas. 

j . — A l g o es t raña m e parece esa voz. Sono-fnal! ¡ v a y a una palabra! 
A.—¿No vé lo V ? Aun no acabo de adoptarla cediendo á sus instancias 

y ruegos , y y a comienza V. á cr i t icármela. 

J .—No, eso no ! porque en fin , si no h a y otra 
A . — A mí a l menos no se m e ocurre. 

• J . — Y en vez de la palabra grave que debe quedar exclusivamente r e -
se rvada para indicar el acento en que baja la v o z , ¿ q u é diremos para de -
nominar los vocablos q u e se pronuncian con acento en su penúltima si-
laba 1 

A.—Sono-penúltimos podriámos l lamar los , por ident idad de r a z ó n ; pero 
como V. h a empezado á r e í r se , dejaremos correr la voz llano, consagrada 
y a por el u s o , y la cual , aunque no del todo aceptable, no dice al menos 
n a d a expresamente en contradicción con la índole del acento que puede r e -
caer sobre la tal sílaba penúl t ima. Lo mismo digo de la voz esdrújulo p a -
ra todo vocablo q u e se acentúe en su antepenúltima silaba: quede t ambién , 
toda vez q u e con ella no se califica el acento de una manera de te rminada , 
q u e es lo único que en todas esas voces se debe á todo trance ev i ta r . 

J . — P u e s convenidos. Pa ra nosotros serán esos vocablos , desde a h o r a , 

sono-finales, llanos y esdrujúlos. 
A . — Y también doble y triplemente esdrújulos aquel los en que cargue el 

acento s ó b r e l a s í laba inmediatamente anterior á la penú l t ima , ó sobre l a 
anterior á esa anterior , como sucede en tráigaseme, y tráigasemele, p a -
labras q u e en otras muchas ocasiones suenan con otro acento además , e l 
cual afecta su ú l t ima sílaba (tráigaseme, tráigasemele) en dos como d i s -



t intas dicciones; cosa excepcional ciertamente, pues las voces 110 suelen 
estar afectadas sino solo por u n acento. 

J . — Y también h e oido decir ser ese acento tan e s e n c i a l , que no h a y 
palabra que 110 lo lleve en a lguna de sus dis t intas s í labas, si es tas son 
dos ó más da dos , ó en la ún i ca si tiene solo u n a . 

A .—Pero eso no es v e r d a d , amigo m i ó , sino solo cuando se pronuncian 
pa labras sue l t a s ; y aun para eso son inacentuadas las monosílabas ó que 
constan de una sílaba sola , por fal tar le por lo menos otra silaba con quien 
comparar dicha ú n i c a , pa ra saber cuál de las dos es fuerte y cuá l 
débil, y en cuál de ellas se sube 6 se baja (1). En el d iscurso carecen t a m -
bién m u c h a s veces de acento las polisílabas ó de más de una silaba 
q u e pronunciadas sue l tas lo l levan cons igo ; y eso sucede s iempre que 
t ienen menos importancia q u e o t r a s , pues entonces son estas las únicas 
que conservan el acento dicho. Por eso es grave error en cierto mode r -
no Gramático español, autor m u y digno por otra parte de ser consul-
tado y l e i d o , a f i r m a r , por e jemplo, que h a y once acentos en las once 
palabras s iguientes t o m a d a s de u n pasage de Cadalso en sus Cartas mar-
ruecas, añadiendo que solo s e omiten por no recargar la escri tura con 
ellos , dándose como se dan por supuestos en todas ellas sin excepción, se -
g ú n la Ortografía corriente: 

Adoro la esencia de mi Criador: traten otros dé sús atribútos. 

El oido menos ejercitado rechaza semejante acentuación , y lo más q u e 
puede admit i r , es es ta , prescindiendo por u n momento de marcar el acen-
to g r a v e donde realmente lo sea: 

Adoro la esencia de mi Criador: traten otros de sus atribútos. 
i.—También m e parece eso á mí, sonándome como m e suenan rea l -

mente inacentuadas todas las palabras que en ese pasage constan d e una 
s i laba sola . 

A .—Lo cual cons is te , como he dicho á V. , 110 solo en ser de s u y o i n a -
centuados los monosílabos al pronunciarse sueltos , sino también en 
que en el pasaje en cuestión t ienen menos impor tanc ia signif icat iva q u e 
las otras palabras á que se j u n t a n . Oiga V. ahora es tas otras expresiones, 

(1) La única excepción de este aserto son los monosílabos en que hay 
diptongo ó triptongo, pues entonces, aun pronunciados sueltos, ofrecen 
medios de comparación en sus respectivas vocales, por no pronunciarse 
todas en un mismo tono, ni con el mismo grado de fuerza. 

en las cuales h a y monosílabos c u y a espresiva significación es hace a d -
qu i r t r el acento que pronunciados sueltos no t ienen, y en q u e h a y también 
palabras d T m á s de una s í laba que aunque acentuadas inevitablemente si 
s e ^ r o n u n t i a n d e ese modo aislado, pierden su acento en la conversación 
a tendido su papel inferior comparadas con las demás , á las cuales vienen a 
un i r se , fo rmando como u n a sola dicción con el las: _ 

Yó lloro cuando tú rtes.-Esla carta es para ti. 
Aquí no se pronuncian acen tuadose l cuándo ni el para, q u e aislados se 

pronuncian s iempre con acento en la sílaba penúl t ima . 
J Tiene el acento a lgo m á s que advert i r? 
A.—Seria inacabable esta mater ia , si nos empeñásemos e n p r o f u n z . U 

como es debido (1); pero pues esto no puede s e r n o s l i m a a . x . m o s a l m 

indispensable , hab lando ahora de otro acento dis t into , compuesto de los 

dos anter iores , ó sea de l l l amado circunflejo. 

m Tan cierto es esto, como que las mismas silabas inacentuadas no 

s 
sino que ondulan con suavidad de tres ó cuatro modo « 
tiéndase en consecuencia á la ley de otro acento espcml, 
exüiria un largo capitulo. Ese acento que por lo mtsmo de ser tan suave 

. Z Z 2 a Í L elfuerzo, podría llamarse latente, en razón a queda 
como ofuscado en're el ruido mayor de los otros, lo oye no obstante con 
düUncion un oido fino y atento, sirviendo á veces en * 
ra suplir la falla di algún otro en ciertas y determinadas ocasión « U 
2 ! Lana [s por é n l a el más maravillo, * * u 

t ^ l e c L i a hablar de este en un A r t e con so c> vag 

neralidades, sobre todo si el que la escribe se propone ana I z M 

nümo de nuestros versos un poco más de lo que se ha hecho hasta ahora. A 
Z ^ Z t p u M e ser esto muy útil, respecto á los muchas, cuya», 
feliaeneia no se halla en el caso de comprender este T r a t a d o , se dara 

M É T R I C O , donde hallarán lo acamen le pre-
ciso para córner « M M m en /os « c r e f t » de la versación. 



J . - ¿ Y qué especie, de acento es ese? Porque mil veces lo lie visto m e n -
tado, y apenas he encontrado un ejemplo que m e haga concebir de é 1 

prácticamente una idea que m e sat is faga. Verdad es q u e como y a no se 
u sa . . . . : 

A . - E s t á V. m u y equivocado, pues lo que ha dejado de u s a r s e es 
solo el signo que lo representa, y eso por lo que y a antes dije á V . : por 
dejar nues t ra Ortografía al ins t into de cada cuál , dar al acento el tono con-
veniente según los casos y circunstancias . 

Dicho s igno se marca asi \ , por uni rse en su parte superior las dos 
v i rgul i l las q u e indican los acentos agudo y grave , significando en su con-
secuencia que debe pr imero sub i r el tono en la vocal que lo l leva, pa ra b a -
j a r á continuación, y a en u n a sola emisión de voz, y a en dos emis iones d i s -
t i n t a s . Y como á veces se hace lo contrario, que es ba ja r antes y s u b i r 
despues , y como entonces podria invertirse el s igno figurándolo de es ta 
otra manera V, de aquí s in duda el nombre de circunflejo que á ese acento 
se ha dado desde m u y an t iguo , s ignif icando como significa plegado ó do-
blado al rededor. Tal aparecería en efecto el acento de que se t ra ta , s i 
usando de ambos s ignos para indicar esos dos modos *de verif icar t an to el 
ascenso como el descenso, sobrepusiésemos el uno al otro, resu l tando la 
s iguiente figura J . 

J -—V. m e h a aclarado una cosa que yo veia antes m u y oscura , pues lo 
pr imero que no comprendía era la razón ó el porqué de darse tal nombre á 
ese acento, pareciéndome á mí q u e bastaba con t i tular le (lexo s implemente , 
ó lo que es lo mismo doblado, s in n ingún otro adi tamento . Lo q u e ahora 
necesi to es saber cuándo se verifica en castellano l a ^ u b i d a y ba jada de la 
voz, ó bien la ba jada y subida , en los términos que V. dice. 

A . - C o m e n z a r é por el acento circunflejo en que h a y dos emisiones de voz, 
pues el que exije solamente una es m á s difícil de comprender, y por eso s in 
duda s e omite su explicación en la mayor parte de los libros que t r a -
t a n de esta mate r ia : 

J-—Bueno: venga lo d e las dos emisiones. 
A.—Estas t ienen lugar s iempre que en una palabra cualquiera e x i s -

t e n dos vocales de l mismo sonido, una á continuación de otra , y h a y 
que pronunciarlas clara y dis t intamente, cada cuál en sílaba apa r t e . 
Tal sucede en los verbos leer, creer y otros a n á l o g o s , en los cua les , 
s i se pronuncian las dos ee con esa claridad y dist inción, h a y que e n -
tonarlas de dos dis t intos modos, en términos que si la primera es a g u -
d a , tiene la o t r a ' p o r precisión q u e "ser g r a v e , y s i en aquella se m a r -
ca el acento g r a v e , en es ta h a y por precisión que (marcar el agudo. 

De aquí que pronunciemos lee, cree, como si estuviesen escritos léé, 
créé, sucediendo todo lo contrario en leemos y creemos, donde los acen-
tos se invier ten para entonar leemos, creemos. Ahora bien: si en vez d» 
dos ee queremos escribir solo u n a , pero s iempre con el objeto de p r o n u n -
ciarla como sí fuese dos, podremos hacerlo s in dificultad recurr iendo a l 
acento circunflejo, en los té rminos siguientes: lé, eré; é invi r t iéndolo en el 
o t ro caso, para escribir : limos, eremos: Ahí t iene V . toda la explicación 
de l acento que nos ocupa, en las dos emisiones de q u e hablamos. 

J.—Veo que es cierto en esas dos ee lo de subir y ba ja r la voz, ó b ien 
lo de bajar la y subir la en los té rminos que V. dice; pero no hal lo ju s t i f i -
cado el empleo de dos acentos para indicar ese doble fenómeno, pues con 
solo escribir lée ó crée, ó solo leémos, creémos, reconoceríamos al i n s t a n t e 
q u e la e no acentuada es m á s ba ja que la q u e l leva el acento agudo . 

A.—Es indudable ; m a s para explicar q u e pueden escribirse esas p a l a -
b ra s con una sola e, así é, ó as í e, m e he v is to en precisión de marcar se -
paradamente , sobre cada e separada, t an to la v i rgu l i l l a del acento agudo 
como la des t inada á indicar el grave , á fin de que fuese m á s perceptible 
por ese medio el porqué de uni rse d ichas dos v i rgu l i l l as fo rmando á n -
gu lo , en el circunflejo compuesto de ambas y marcado sobre u n a sola e. 

J.—Ya lo veo; ¿pero no le parece á V. innovación extraña lo del c i rcun-
d o inver t ido ó vuel to pa tas arriba? Yo no sé que l e h a y a ocurrido á n a -
d ie h a s t a ahora p in ta r lo así sobre vocal n inguna . 

A.—¿Y cómo h a b r i a podido y o indicar , no haciendo eso, q u e en el lemos 
y en el eremos circunflejados (permítame V. q u e los l lame así) , ba ja la voz 
an tes de ascender? ¿Efcribiendo lémos y eremos, donde sucede todo lo 
contrario? 

J .—Tiene V. razón que le sobra; m a s vengamos á un escrúpulo que m e 
ocurre . A mí se me figura que ni en el lee ni en el cree h a y dos emis io-
nes de voz , s ino pura y exc lus ivamente una , repar t ida en t re las dos ees. 

A.—¿Y cómo ser ian bisílabos lo mismo ese lee q u e ese cree, p r o n u n c i á n -
dolos , como V. dice, con u n a sola emisión de voz? ¿No sabe V. desde la 
car t i l la q u e cada s í laba exije la suya? 

J.—Pero como e s tan poco el es fuerzo q u e hago y o en la s egunda e, s i 
lo comparo con el de la pr imera! 

A .—Hace V. el que bas ta y sobra pa ra q u e se d is t ingan las dos vocales , 
en vez de poder reputarse como u n a sola cont inuada y con inflexión hác ia 
aba jo . Diga V. crees en luga r de cree, y ve rá V. como en ese caso sue-
n a y a m a s la segunda e. 

J ,—Ay q u e d iánt re! Eso me recuerda unos versos que oí c an ta r á 



cr iada mía , los cuales t e r m i n a n en un crees que me convence d e lodo p u n -
to, porque son sus ce t a n m a r c a d a s , que si no se p ronunc ian a m b a s como 
con dos acentos distintos» y a los versos no caen en copla, como s u e l e vul-
ga rmen te decirse. 

A.—Calle, calle! ¿Y q u é v e r s o s son esos? 

J .—Yo no sé q u é le p a r e c e r á n á V . ; pero tales cuales son, a l lá v a n : 

Siempre te engaña tu amante, 
Y á más de eso no te quiere; 
Y tú sin embargo ciega 
Siempre le adoras y C R É E S . 

A.—Magnifico! Ese crés v a l e u n mundo , no solo por la opor tun idad de 
la ci la , sino porque me p r u e b a además que el oido de V . es s ens ib l e á lo 
q u e se l l ama asonancia, d e l a cual hab la remos más adelante . 

J.—Y d iga V . , señor FABULISTA: ¿no h a y á pesar de todo e s o o t r o s casos , 
en que el cree ó el lee, p o r e j emplo , se pronuncian como una so la sílaba? 

A.—¿Pues no los h a d e h a b e r ? Y m u y f recuentes . 
J.—¿Y q u é acento l l e v a n entonces? 

A.—Si esa s í laba 110 s e p ro longa , (cosa q u e pocas veces p u e d e hacerse 
en las pa labras sono-finales), desaparece la s egunda e, p ronunc iándose solo 
la p r imera con el acento a g u d o ó con el g rave , según suba ó b a j e la voz 
en ella. As í lo ind ica el s i g u i e n t e e jemplo, en que m e toca á mí también 
el turno de versif icar u n poqu i to : 

Cosas que el ojo no vé, 
Hay no obstante quien las m, 

Y es la Fé. 

J .—Pues mi re Y . , a l g o de esa v i r tud necesito y o ahora , para creer en 

eso q u e V . dice. 

A.—¿Por qué? 

3 .—Porque á mi m e parece que la segunda e suena s iempre e n ese eré 
donde V. la supr ime; so lo q u e lo hace de un modo m a s débil q u e e u el créé 
q u e mi c r iada cantaba . 

A . - E s o consiste en q u e Y . prolonga el eré, de los versos ú l t i m o s que 

con m u y del iberado propos i to h e pronunciado y o corto y seco. Y o he re-

cur r ido al acento a g u d o , y V . h a entonado el circunflejo que se pronun-

cia en una sola emisión de voz. 
3.—¿Cómo es eso? A —De un modo m u y sencillo: cuan to m á s se prolonga u n a vocal , 

más nos desagrada al oido si se halla siempre en el mismo tono, y de 
aquí que al hacer Y. el eré más largo que y o , h a y a dado ins t in t ivamente 
á l a . e u n a l igera inflexión hácia a b a j o , despues de haber la p ronun-
c iado ' aguda ni más ni menos que yo lo he hecho. No h a pronunciado 
V. , pues dos ee como se figura, sino una sola , aunque con la inflexión in-
dicada; es decir , u n eré circunflejo, no bisílabo, s ino monosí labo, como en 
esos versos lo es . 

3 . - M u y delicado es por lo visto en su giro ú evolucion el circunflejo 

que ahora nos ocupa, cuando he hecho y o todo lo q u e V. dice, s in ape rc i -

b i rme de ello. 
A.—Tan delicado, que por eso mismo suele escaparse á la apreciación de 

la m a y o r par te de los Gramát icos , los cuales , como y a h e d icho á V . , h a -
cen s iempre de él caso omiso. S in e m b a r g o , h a y a l g u n a ocasion en que 
el oido menos ejercitado lo puede percibir c la ramente , y aun o t ras en que 
bas ta no ser sordo, para oirlo de l modo m á s marcado . Los ejemplos que . 
voy á ci tar van á tener a lgo de estrambóticos; pero conducen m u c h o al 
objeto de d a r á V. u n a idea clara de lo q u e es la circunflexion verif icada 
en u n aliento solo. Yo repetiré las vocales , pa ra dar á entender así q u e h a y 
una sola c u y a duración equivale á cuatro ó á cinco, y aun á veces á mayo r 
número de e l las ; y por lo tanto no ha de ver Y. en es tas s ino u n s igno de 
prolongación q u e afecta á la vocal acentuada. Esto supues to , d ígame Y. : 
¿1* oido V. á a lgún vendedor gr i tar por las calles, diciendo, por ejemplo, 
nxelóoooonesl 

3.—Toma! Y también diciendo castáaaaañas'. ¿A q u é d iant res conduce 

eso? « 
A.—Muy vivo de génio es V . ; pero tenga paciencia y escuche: 

Ni el melonero ni la castañera pronuncian m u c h a s oes ni m u c h a s aesen 
esos g r i tos que respectivamente dan , sino una sola prolongadís ima con 
una sola emisión de voz, y t a n alta ó aguda en u n principio, como les es 
preciso e levar la pa ra su objeto de hacerse oir. ¿Y e l tono de ese acento? 
¿es s iempre el mismo? No: de agudís imo que era, va declinando insensible-
mente ó otro menos agudo y á otro y á otro que insensiblemente también 
van s iendo poco á poco m á s ba jos , y además de eso menos fuer tes , has t a 
q u e el gri to acaba por fin en la sílaba inacentuada, donde la voz se detiene 
un poco. He ahí , pues , un circunflejo bien perceptible, y en que la voz pa -
rece formar una especie de semicírculo, u n giro s iempre como al rededor 
circunflejo q u e en el s i s tema de V., podría figurarse de este modo: 



ló tá 
o a 

o a 
o a 

o a 
Me nes! Cas ñas! 

J.—Yo a l menos, así lo figuraría; pero V. m e está hablando de gr i tos , y 
eso 

A.—Bueno es que sepa V. que aun en ellos interviene el acento, no obs-
t a n t e negarlo muchís imos, mientras otros aseguran por su parte que el 
acento es ruido no m á s . 

Ahí va ahora otro ejemplo también extraño, pero en e l cual no h a y 
gr i to que se o iga , s ino solo elevación y depresión de voz, aunque de 
u n a manera r idicula. Pero antes dígame V. : ¿ha estado V. en la Pata de 

• Cabra? 

J . — Y aun estoy por decir que también en la de Gallo, según van p a -
reciéndose á eso las preguntas que V. me hace. 

A .—Entonces debe recordar V. la manera par t icular como los palurdos 
que rodean á Don Simplicio, despues de oir con la boca abierta lo q u e 
este dice haber v is to en el cielo al subir allá a r r iba en su globo, e x c l a -
m a n : ¡lía visto la Lúuuuuna\\\ 

3.—Ya lo creo! como q u e en mi s is tema de a l t iba jos , modificado ahora 
por el semicírculo q u e V. acaba de introducir en él , podr ia y o figurarlo 
así: » 

Lú o 
u 

u 
u 

\Há u 
vis u 

to na!!! 
la 

A . — P u e s ahí !iene V. ot ro circunflejo de una sola vocal prolongada, el 
cual , de jando á un lado lo chocante del tono con q u e la est iran aquellos 
pobres paletos, p rueba á lo menos una cosa, y es : q u e esa prolongacion 
no se hace nunca sin q u e el acento se modif ique en el sent ido de la inf le-
x ión , s iendo esta s iempre proporcional á la duración q u e se d a á d icha 
vocal pro longada: marcad í s ima , si esta dura mucho ; menos marcada , si 
dura menos ; impercept ible cas i , si d u r a poco. Y como es to es lo más co-
m ú n , de aquí que p a s e como desaparcibido el circunflejo de una emisión 

en la mayo r par te de los casos, hasta que es tudiando esto*bien, se va uno 
convenciendo poco á poco de q u e si l leva acento agudo, por ejemplo, el 
Señor q u e la criada de V. pronuncia , cuando t ranqui la y con toda calma 
viene y dice: Señor, la sopa está en la mesa, lo l leva circunflejo en el s e n -
t ido q u e ahora estamos analizando, e l ha r to m á s pro longado y sentido 
con que el h o m b r e en sus tr ibulaciones se vuelve a l Dios de l a s misericor-
dias , y cruzando las manos , exclama: Señór! Señdr'. tened piedad de mi! 
¿Son oes iguales esas oes que yo he marcado de dist into modo? No : en la 
pr imera h a y un acento s imple , y en las otras u n acento compuesto, no 
exajerado, no de la índole verdaderamente r is ible con o_ue V. lo ha e s c a c h a -
do en el Lana, sino desconsoladamente ondeado, conj toda la expres i ón q u e 
le es propia , para que de esa pa labra resul te un verdadero y tr iste 

80 
0 

Se r!; 
u n Señor como el que aun s in saber Ortograf ía , n i Prosodia n i cosa que lo 
va lga , lo acen túan en sus nfor tunios todos los q u e son desgraciados. 

j . fio esperaba y o c ier tamente q u e a1 d isper tar V. m : h i l a r i d a d ron los 

anteriores ejemplos, acabará por entristecerme con los recuerdos cae en 
mí despierta e sapa l ab ra as í proferida; palabra q u e al morí mi pobre M a -
dre h e pronunciado yo m á s de un? /ez , con el mismo desconsolado acento 
q u e V. d? / su ú l t im? si laba. E n t r e tanto, se me figur? que e s la 'rase Se-
ñor, Señor! tened piedad ¿3 mi, h a y ana entonación genera l esparcida p o r 
toda ella, m u y diferente de la del Señor, le- sope está en ¡a mea. qa< V. le 
opone como por via c e e n t r a s t e ; y creo oor lo tanto q u e á e s a entonación 
genera l , no i este ó a l otro.c.cento de terminado, debe a t r ibuirse el efecto 
q u e la expresada "rase produce . 

A.. ¿Y qu ién .legará q u e a s í sea, s- se hab la de toda la frase? Pero esa 

e n t o n a d o r general (que otros l l aman acento oratorio, dando á la v acen-
to u n a acepción la ta que no t iene e n este Tratado} no es i! puede ser o t r a 
cosa f u e el conjunto , reunión o resul tado ae iodos los acentos jarcíales; y 
por lo tanto hay c¡ue a t r ibuir í. cada J1. io cié estos V Darte o u e e." usticia 
les corresponda en el efecto i que V. a lude , con t r ibuyendo reunidos como 

• con t r ibuyen á producir lo en su totalidad. 

J . — E n h o r a b u e n a ; oero se me Igur?. lambien q u e a d e m á s de! acento 
h a y o t ra cosa , " u e e.i a n g rado m u y superior con t r ibuye a l tal r e sa l t ado ; 
y es ese no *e (:ué del j e t a l de la VOT , que Independientemente oel tono 
ó de la subid? y ba jada , da d is t in ta e -p res ion á las "rases y aun áTeces á 
cada pa labra , s egún es tamos t r is tes ó a legres , exaltados ó abatidos, t r an -



quilos ó apas ionados , admirados ó temerosos , h a b l a n d o de ve ras ó en 
b r o m a e tc . , etc. 

A .—Eso es indudable también: en s u asombrosa flexibilidad m o d i f i c a 
la voz su son ido , su t imbre ó como d e b a l lamarse , de mi l y mil m a n e r a s 
d ive rsas , pa ra dar á lo que decimos la expresión propia de cada p a s i ó n ó 
a fecto , ó de cada s i tuación de la vida en q u e nos hal lamos cons t i tu idos , ni 
m á s ni menos q u e la fisonomía, ese a d m i r a b l e intérprete del a l m a , m o d i f i -
c a de otros mil y mil modos diversos los rasgos q u e la c o n s t i t u y e n , p a r a 
i n d i c j r ó expresar lo propio. ¿Qué pre tende V. deducir de eso? 

J .—Que no está en el acento el secreto de l diferente efecto q u e p roducen 
el t r i s t í s imo Señor! Señor1 del h o m b r e a t r ibulado ó desdichado, y el c o n -
sabido ¡ha visto la Luna!, s ino en la d i s t i n t a m a n e r a como suena la voz 
en cada caso: g r a v e , profunda y sen t ida en el uno , zumbona , a h u e c a d a y 
casi gangosa en el otro. Por cons igu ien to , el alma del discurso no e s t á en 
el acento, como decia V. al comienzo d e sus explicaciones sobre él , s i no 
en ese otro modo part icular de modi f icarse el sonido de la voz, s e g ú n los 
casos y c i rcunstancias . 

A . — P e r o dada la modif icación, ¿dejará de ser el acento lo q u e m á s 
predomine y resal te en la modif icación misma? La voz t r is te ¿no s u e -
n a más t r is te en donde el tal a cen to se hal la? ¿No les sucede lo m i s -
m o á la ahuecada , á la zumbona y á la gangosa , y á c u a n t a s o t r a s 
clases de voz quiera V. añad i r á e$as? La misma voz ahogada por las 
l ágr imas , ¿no le parece á V. m a s ahogada cuando el l lanto a f e c t a a l 
acento, amenazando como envolver le é n el piélago común donde fluc-
túan las s í labas inacentuadas? No le d é V. v u e l a s , a m i g o mió: el a c e n -
to es el alma del discurso por cua lqu i e r lado que V. lo mi re y m u y es -
pecialmente el circunflejo de una sola emisión de voz-, circunflejo q u e p a r a 
d i s t ingui r lo del otro debería l l amarse ligado y marcarse con u n a especie 
de semicírculo, así ,—s, ó en inverso sen t ido , cuando correspondiese w , 
por ser ese el s igno de q u e se valen los músicos para indicar cosa p a r e c i d a , 
cuando habiendo muchas no tas s e g u i d a s , solo se p ronunc ia la p r i m e r a , 
prolongándola todo el t iempo q u e ind ica el va lor de las o t ras . 

J . — S e g ú n eso, habrá casos en q u e e n vez de entonarse ese acen to d e 
a r r iba abajo , deberá hacerse de aba jo a r r iba , como indica ese s i g n o in-» 
vertido?' 

A . — Ó dígalo sino la espresion: ¿qué tal, eh?, donde la e del eh se e n t o -
na así: 

h? 
e 

¿é 
No le cito á V. m á s ejemplos, porque V. mismo los encontrara , a po -

co q u e se tome la molestia de fijar su atención en lo que lea ó en lo q u e 
oiga decir á quien hable bien, especialmente en el teatro , donde los d i s -
t intos acentos se oyen y d is t inguen mejor que en la conversación f ami l i a r , 
en razón a l mismo relieve inherente á la declamación. All í ve rá V. e l 
efecto que en situaciones de sent imiento , de exaltación y otras d i ferentes 
de las que const i tuyen nuestro estado normal de t ranqui l idad y de c a l m a , 
produce el circun/llejo ligado á q u e acabamos de refer i rnos. 

J.—.¿Es decir, q u e el acento en cuestión no viene á afectar nues t ras s í l a -

bas , s ino en esos casos excepcionales? . 
A . — P o r punto general así es, pues a u n q u e toma también una no p e -

queña par te en la ironía, en la bu r l a , en la ponderación y en otras cosas 
por el esti lo, asi como en toda expresión donde se recalca u n a idea , ó d o n -
de la intención del que habla va mas lejos de lo q u e sus palabras s i gn i -
fican l i teralmente, pueden todos esos.casos dis t intos l lamarse excepcionales 
t ambién , ni mas ni menos que el tonillo ó dejo con que los na tura les de 
cier tas provincias circunflejan ciertas vocales. Aquí hab lamos del castel lano 
como lo hablan los que lo hablan bien, y en él es lo ordinario, lo común, lo 

* q u e cons t i tuye la r eg la genera l , entonarse las si labas acentuadas con los 
solos acentos agudo ó g rave , sa lvo el caso de ser sono-ftnales las pa lab ras 
q u e se pronuncian , pues entonces con c ier tas escepciones (entre ellas m u -
chas veces las de ;aca l^ r dichas palabras en letra vocal), l levan estas el acen-
to circunflejo ligado. 

J . — N u n c a hubiera creído que el acento diera luga r á t an tas cons ide ra -

c iones . 

A . — P u e s aun no hemos acabado con él. Ent re tan to , si con lo que v a 

dicho has ta aquí , h e conseguido demost rar á V. q u e el acento, además d e 

hacernos esforzar la voz en la s í laba q u e lo l leva, nos obliga también á 
subirla ó á bajarla, ó á hacer juntamente ambas cosas ( segundo té rmino de 

la definición que tanto y tanto nos hace hablar) , m e daré por m u y sa t i s -

fecho. 

J .—¿Y quién puede d u d a r y a de eso, aun cuando an tes duda ra como y o , 

ante las pruebas que de ello m e ha dado V? 

A . — Dudarán muchos todavía, y lo que es m a s a ú n , lo nega rán . ¿ Y 

cómo no, sí h a y quien dice q u e aunque la voz suba y baje e fec t ivamente 

en los acentos agudo y g r a v e , no por eso sube ó baja su tono? 



J -—Eso es cosa que 110 comprendo. 
A.—Ni y o tampoco, á decir verdad; pero este capitulo v a largo, y po-

dremos, si á V. le parece, proseguir en otro una parte de lo que nos res ta 
aun por decir en lo que á esta materia concierne. 

J -—ComoV. guste, señor FABULISTA. 

C A P I T U L O I V . 

C O N T I N U A C I O N D E L M I S M O A S U N T O . 

Cantidad, ó valor de las silabas: cómo y cuándo las prolonga el acento. 

A.—Por lo q u e hemos dicho has ta a q u í , sabe V. q u e el acento 
s i rve para elevar ó para o ajar la voz, ó paro, hacer juntamente lo uno 
y lo otro, en las silabas que io llevan consigo-, lodo ello con cierno esfuerzo 
mas marcado quz e' que -e emplee en las silabas no acentuadas. La de -
finición del acento concluye aquí propiamente hab lando , no siendo lo de-
m a s que a eso s igue sino una especie de comentario á la misma definición. 
En efecto: lo da evitarse por medio del acento la monotonía que sin él ca-' 
racterizario á la prosa, y lo de marearse por su medio el compás y la 
cadencia di la versificación, as' como el sitio preciso en que termina la 
frase música constitutivo ds cade verso, es une consecuencia precisa de 
ese tono m á s al to ó más bajo y de ese esfuerzo más decidido que las s í la-
bas acentuadas exigen, comparadas con ' a s demás; pero eso no obstante , 
h e creidc deber añadir en d icha definición esas pa labras á los anter iores , 
como complementar ias de w "de? que del acento debe tenerse, y como base 
de la observaciones q u e aun tenemos que i a c e r sobre él . Por lo demás , 
vue lvo ¿ repet i r lo: la esencia de1 acento consiste en ser solo tono y es-
fuerzo; tono s iempre , y esfuerzo por lo menos, cuando la voz comienza á 
marca r lo . 

¿ Y no h a y n i n g u n a otr? propiedad ó cualidad que acompañe s i em-
p r e al acento, y que deba por lo tanto considerarse como esencialísima en 
él? Yo es toy cansado de leer y oir q u e también alarga las s i labas . 

A . — E s o es según y cómo, amigo mió. 
J . — E s o es siempre, perdone V. Asi lo af irman cuantos autores he podi-

do h a b e r á las manos de en t re los que hablan sobre esa notabi l ís ima par-

t icu lar idad , y así lodecia también mi tio; es decir, el Canónigo aquel de 
quien hab lé á V. en otra ocasion, y el cual , por m á s que s e equivocase a 
negar al ascenso y el descenso de las s í labas acentuadas , es toy seguro 
de q u e lo que es en es te otro punto pensaba de u n modo m u y sólido. 

A .—Mucho m e t emo q u e le engañe á V. el cariño que por lo v is to pro-
fesa á la memoria de ese tio, de quien con t an ta efusión se acuerda . 

J . — E h l poco á poco, q u e no es el car iño , sino un convencimiento p ro -
fundo el que me hace pensar así, v iendo como veo corroborado el modo 
de pensar de aquel buen eclesiástico en lo referente á es te punto , n a d a m e -
nos que con la au tor idad de u n a Corporacion t a n respetable , q u e con solo 
nombrá r se la á V . . . 

A . — Y a s é cuál es la sábia Corporacion á que V. a lude, y por lo tanto 
no es necesario q u e V. pronuncie aquí nombre tan d igno ; y menos c u a n -
do puede V. equivocarse a l creer que piensa en todo y por todo lo q u e 
su t io de V. pensaba . Dígame V. lo que este decia , y y o veré si es acep-
table ó no lo que Y. m e v a y a indicando. 

J . — P u e s bien: h a d e saber V. q u e ref ir iéndose dicho mi tio a l la t in , 
dividía todas sus s í labas en breves, largas é indiferentes, l lamando b r e -
t e s á las que exigían para ser pronunciadas un momento ó instante dado, 
largas á las que ex ig í an dos, é indiferentes á las q u e podían pronunc ia rse 

( y a como largas, y a como breves, s egún los casos y c i rcunstancias . 

A . — H a s t a aqu i tenia razón; y lo mismo s u c e d i a e n el g r iego . 

J .—Luego añad ia q u e á esa par t icu la r idad de ser las sí labas breves ó 
largas se le daba el nombre de cantidad, y q u e toda s í laba l a rga tenia 
por esa razón doble cantidad q u e otra b reve , exigiendo como ex ig ía doble 
t iempo que esta pa ra ser p ronunc iada . 

A . — Y decia m u y bien. Adelante . 

J -—Pasando despues á las reglas q u e debían tenerse en cuenta para s a -
ber en esto á q u e a t ene r se . . . 

A . — E s inút i l q u e V. las enumere , si solo s e refieren a l l a t i n ; pero si su 
tio de V. le indicó a lgunas para el castellano, sí que e s t imaré m e las 
d iga . 

J-—Del castellano decia solo q u e le hab í a tocado la mala suerte q u e á 
todos los id iomas modernos: no tener Prosódia n inguna , ó sea medios de 
ave r igua r en la m a y o r parte de los casos la exacta cant idad de sus s í -
l abas . 

A .—Calumnia , amigo mió , ca lumnia! ¡Sin Prosódia la lengua más bella 
y m á s a rmoniosa de Europa!! 

J . — Y se fundaba para decir eso, en q u e nues t ra s s í labas largas lo son 



J -—Eso es cosa que 110 comprendo. 
A.—Ni y o tampoco, á decir verdad; pero este capitulo v a largo, y po-
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En efecto: lo da evitarse 'por medio del acento la monotonía que sin él ca-' 
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nombrá r se la á V . . . 

A . — Y a s é cuál es la sábia Corporacion á que V. a lude, y por lo tanto 
no es necesario q u e V. pronuncie aquí nombre tan d igno ; y menos c u a n -
do puede V. equivocarse a l creer que piensa en todo y por todo lo q u e 
su t io de V. pensaba . Dígame V. lo que este decia , y y o veré si es acep-
table ó no lo que Y. m e v a y a indicando. 

J . — P u e s bien: h a d e saber V. q u e ref ir iéndose dicho mi tio a l la t in , 
dividía todas sus s i labas en breves, largas é indiferentes, l lamando b r e -
t e s á las que exigían para ser pronunciadas un momento ó instante dado, 
largas á las que ex ig í an dos, é indiferentes á las q u e podían pronunc ia rse 

( y a como largas, y a como breves, s egún los casos y c i rcunstancias . 

A . — H a s t a aqu í tenia razón; y lo mismo sucedía en el g r iego . 

J .—Luego añad ía q u e á esa par t icu la r idad de ser las sí labas breves ó 
largas se le daba el nombre de cantidad, y q u e toda s í laba l a rga tenia 
por esa razón doble cantidad q u e otra b reve , exigiendo como ex ig ía doble 
t iempo que esta pa ra ser p ronunc iada . 

A . — Y decia m u y bien. Adelante . 

J -—Pasando despues á las reglas q u e debían tenerse en cuenta para s a -
ber en esto á q u e a t ene r se . . . 

A . — E s inút i l q u e V. las enumere , si solo s e refieren a l l a t i n ; pero si su 
tio de V. le indicó a lgunas para el castellano, sí que e s t imaré m e las 
d iga . 

J-—Del castellano decia solo q u e l e h a b i a tocado la mala suerte q u e á 
todos los id iomas modernos: no tener Prosódia n inguna , ó sea medios de 
ave r igua r en la m a y o r parte de los casos la exacta cant idad de sus s í -
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A .—Calumnia , amigo mió , ca lumnia! ¡Sin Prosódia la lengua más bella 
y m á s a rmoniosa de Europa!! 

J . — Y se fundaba para decir eso, en q u e nues t ra s s í labas largas lo son 



u n a s veces más q u e otras, y las breves m á s ó menos breves también; por 
m a n e r a q u e en t re nosotros no ocurre q u e u n a s í laba larga sea s i e m p r e 
igua l á dos breves . 

A . — Y es verdad q u e sucede así, po rque n u e s t r a Prosódia no es la g r i e -
g a ni la romana , sino la que conviene a l ca rác te r y á la índole de n u e s t r a 
l engua ; ¿pero s e s igue de eso q u e no l i a y a med ios de saber su respec t iva 
exacta durac ión , teniendo como tenemos u n a r t e q u e mide el t iempo h a s t a 
dividir lo en sus más fugi t ivos ins tantes? 

J .—Sin embargo de eso, anadia , pueden las s i l abas cas te l lanas r e p u t a r -
se todas más ó menos breves, con la sola e x c e p c i ó n de t res casos , en los 
cuales son s iempre más ó menos largas: 1.°, el de haber en ellas diptongo ó 
triptongo, pues cuantas m á s vocales h a y q u e p ronunc i a r dent ro de u n a s í -
l a b a sola , t an to más tenemos que p r o l o n g a r l a , si se h a n (le pronunciar con 
igual c lar idad y dis t inción. 

A . — E s o es común á todas las l enguas , s i n esceptuar una so la ; y por eso 
es m á s l a r g o en la nues t ra el pau de pausa q u e el pa de pasa, y m á s q u e 
e l ey de ley el uey de buey.—Adelante. 

J .—Segundo caso: el de terminar una silaba en una ó dos letras conso-
nantes, cuando le sigue inmediatamente otra que empieza por consonante 
asimismo, pues entonces es larga la p r i m e r a , p o r . . . . ¿cómo decia mi tio 
Y a lo recuerdo : por posicion. ' , 

A . — T a m b i é n es eso efecto preciso de l a n a t u r a l e z a m i s m a d é l a s cosas , 
y común no menos que lo otro á todas l a s l e n g u a s d e l m u n d o . ¿Quién d u -
da q u e es m á s la rgo el cons de consta, q u e e l eos de costa y el co de cosa, si 
s e han de p ronunc ia r también con i g u a l c l a r i d a d todas esas d i s t in t a s 
consonantes? 

j . —Tercero y últ imo caso: el de haber en las silabas acento de cualquie-
ra clase que sea, pues entonces son l a r g a s t a m b i é n , en razón á la forzosa 
detención que la voz h a c e s iempre en el t a l a cen to cuando esas s í labas se 
pronuncian . 

A . — A q u í empieza el g ran desacuerdo e n q u e m e ha l lo con el señor Ca-
nónigo, y con todos los q u e piensan como é l . E l acento q u e a la rga las s i -
l abas es solo el circunflejo ligado, de q u i e n t a n t o se h a r e i d o V. en un p r i n -
cipio pa ra ponerse t r is te despues ; m a s no e l agudo, ni t ampoco el grave, 
á los cuales no obstante se a t r i buye lo q u e solo es propio de aque l . 

j . — P e r o , s e ñ o r . . . por amor de Dios! ¿ p u e d o yo e n g a ñ a r m e a l oír en el 
sá de sábana, por ejemplo, una s í laba m á s l a r g a q u e las otras dos, ni m á s 
n i menos que en el tór de tórtola? 

A . _ S e engaña V. indudablemente . E l a c e n t o es un Protéo que se r e -

viste con mucha frecuencia de apariencias las m á s engañosas , y V. vé en 
el esfuerzo de la primera s í laba de sábana una longitud q u e no existe, 
aunque e l m u y fascinador, la aparente . Considerada a i s ladamente la voz 
sábana es n n g r u p o silábico, cuyos tres elementos equivalen exactamente 
á un tresillo de tres corcheas, todas iguales en duración; y tórtola otro 
grupo equivalente á una corchea y dos semicorcheas, cuyo valor en la 
pr imera es doble q u e en cada una de estas dos ú l t imas (1) . 

3 .—Ruego á V. tenga la bondad de explicarse de o t ra manera , pues 
aunque en dos ó tres ocasiones he querido y a decir lo que ahora , m e h e 
contenido o t ras tantas veces, por el natural rubor q u e exper imenta u n o al 
confesar q u e ignora a lguna cosa q u e casi está obl igado á saber . Debo ser 
franco, señor FABULISTA: aunque dilettante y no poco, no ent iendo una 
j o t a de mús ica bajo el pun to de v i s ta científico. 

A . — A y q u é diantre! ¿Y su t ío de V? 
J .—Tampoco : cantaba en el coro; mas para hacer eso y a sabe V. q u e no 

s e necesi ta penetrar los secrelos de la filarmonía. 
A . — ¡ Y ese bendito señor Canónigo so a t revía á hab la r de nues t ra Pro-

sodia, s in saber siquiera el solfeo, aun cuando solamente fuese el mudo! 
No es t raño y a q u e nuestra hermosa lengua, rí tmica como pocas en el 
mundo , lo mereciese el pobre concepto en q u e la tenia por lo que hace á 

J a can t idad . Ent re tan to , si V. no sabe mús ica , es inút i l que y o m e 
« 

(1) En algunas combinaciones de versos tienen una y otra palabra (y 
lo mismo sus semejaréis) la mitad menos de ese valor, siendo sábana un 
tresillo de t res semicorcheas , y tórtola?«» grupo silábico equivalente á una 
semicorchea y dos fusas : tan elástica es.nuestra cantidad en los pies t r i s í -
labos . según veremos más adelante. Por lo demás, las reglas del Canónigo 
no quitan ni pueden quitar que el que habla aprisa pronuncie en un tiempo 
dado doble número desliabas, por ejemplo, que el que habla con más len-
titud , lo cual tampoco quita á su vez que aun en las palabras más rápida-
mente pronunciadas sea siempre más largo el diptongo que la vocal simple, 
y más larga también la sílaba afectada por la posicion que las que no se. 
hallan en el mismo caso. En la versificación castellana juega mucho lo de 
precipitarse á veces ciertas silabas mientras otras se retardanm tanto, sin 
que eso obste á la distinción y claridad con que pronunciamos las más rápi-
das, aunque entre en ellas la pos ic ion , el diptongo y aun el triptongo: tan 
flexible es la lengua castellana cuando el compás 'métrico exige que lo sea, 
según también veremos despues. 



empeñe en traer ese ar te en mi auxilio pa ra probar á V. has ta la evidencia 
lo equivocado q u e anda en este asunto. 

J . — H a r t o siento mi mala ventura; pero e n fin, t a l vez l legue un d i a 
en que yo entienda ese lenguaje, y entonces podrá V. hablarme de cor-
cheas y semicorcheas, y has ta de fusas y semifusas. S in embargo , ¿no po-
dr ía V. demos t ra rme, de u n modo aproximado, q u e me equivoco efec t iva-
mente a l creer lo que mi tio creia, y lo que tantos otros creen con él? 

A . — A l g o embarazosa es la empresa; pero en fin, ha r é lo pos ib le .— 
Dígame V . : ¿porqué el páu de pausa es m á s largo q u e el p á de pasa? 

J .—Claro es tá : porque en pá no h a y d ip tongo, y en páu lo h a y , y de 
los m á s marcados. 

A - — ¿ Y q u é ha r i a V. para igualar el pá con el páu, en lo tocante á la 
duración? 

J .—Toma! est i rar un poquito el p á . 
A.—¿Como cuánto? 
J-—Qué se yo ! Todo lo necesario para q u e el pá durase exac tamente lo 

q u e e l páu . 

A . — P u e s eso no podría V. hacerlo, sino añadiendo al pá de q u e se 
t r a t a , por lo menos el valor de otra a, á f in de q u e las dos aes j u n t a s d u -
rasen lo q u e du ra el áu de pausa. En esto no h a y evasiva posible. 

J , — N o la h a y efect ivamente. 

A . — P u e s bien; d ígame V . con toda la buena fé de q u e me ha dado y a 
t an tas p ruebas : cuando pronuncia V. esa pa labra suelta, ¿dice V. páasa 
ó s implemente posa? 

J .—Claro es tá : pása, con acento agudo sobre la ¿ ¿ n i c a del pá. 
A . — L u e g o las dos s í l abas de pása son igua les en duración ; es decir , 

igua lmente breves, comparadas con el páu de páusa, por ser igua les 
exac tamente en número s u s elementos const i tut ivos, así como e n índole 
aná logos . 

señor , po rque el pá t iene acento, y el sa no l leva acento n inguno . 
A . — ¿ Y qué impor ta q u e el pá l leve acento agudo (y lo mismo ser ia si lo 

l levase grave) , si como a c a b a m o s de ver , no le añade ni s iquiera el valor de 
o t ra a , que es lo menos q u e el t a l p á necesi taría para ser l a rgo como el 
páu, y por lo tan to pa ra exceder también en longitud á la s í laba breve sá? 

J .—Enhorabuena ; ¿pero no le parece á V. que no se necesi ta en todo 
r igor añadir a l pá u n a a completa ó tan l lena como suele sonar , sino u n a a 
u n poquito m a s breve , como parece serlo la u, vocal de s u y o un sí es no es 
m á s corta? 

A — C o n c e d i d o , y es m u c h o conceder; ¿pero añade V. á ese pá ni s i -

quiera esa a m á s corta? Menos l lena q u e la u es aun la i, y eso no obs-
tante dice V. aullido, auditivo, auriga, e tc . ; no aulliido, n i auditiivo, n i 
auríiga, como por lo menos le ser ia preciso pa ra hacerse la i lusión de que 
esas ies dupl icadas t ienen igua l duración q u e el au. 

J .—Hab lando á V. con ingenuidad , eso parece no tener réplica: ¿pero 

cómo es que m i o ido . . . 
A . — S u oido d e V. le es m u y fiel, po rque oye en pása ( y vuelvo á esa 

voz) ún icamente lo que debe oi r : una silaba más alta y más esforzada 
que otra. V. es el q u e luego se o fusca , c reyendo que por sonar y e levarse 
t n á s la pr imera s í l aba , es m á s l a rga q u e la segnnda . 

J . — P o d r á ser ; pero y o s in embargo . . . 
A . — ¿ D u d a V. a u n ? Pues en lugar de p a u s a , d i g a V . por e jemplo, p a u -

sádo. Aqu í el acento agudo del pau h a pasado á la s í laba só; y s in em-
ba rgo el pau es s iempre largo á pesar de no l levar acento, por ser s i em-
pre e l au u n diptongo, mien t ras el sa cont inúa siendo b r e v e á pesar de e s -
ta r acentuado, porque el s a n o puede n u n c a igua la rse al p a u , si no se le 
añade o t ra a, cuyo valor igua le a l de la u. Ahora b i e n : dice V. pausáa-
do, ó pu ra y s implemente p a u s a d o , cuando pronuncia a is lada esa voz, y 
a u n cuando la pronuncia unida á otras en e l modo común de hablar? 

J . — P a u s a d o d i g o , q u e no pausáado. Yo ante todo debo ser s in -

cero. 

A . — Y también dice V . pasado, p ronunciando t res s í labas i gua l e s en 

duración, es decir , breves todas tres; no pasáado como ser ia preciso, pa ra 

q u e el sá acentuado fuese m á s largo q u e el pa y el do. ] . — Y si en vez 9e pasado d igo pasando1. ¿No es m á s la rgo entonces el 
sánl 

A . — S i señor; pero lo es p o r posicion, por la n que V. h a a ñ a d i d o , y á 

la cual s igue u n a s en o t ra sí laba; no empero por l l eva r acento. Y ob -

sérvelo V. b ien , amigo mió: esa n añadida por V . , h a c e ahora las veces 

q u e an tes la a, adicionado a l p a consabido pa ra igua lar lo en durac ión 

a l pau. 
j . Veo q u e si se t ra ta de pa labras llanas, nada puedo objetar á V . ; 

pero s i venimos á las esdrújulas, la cosa t iene que va r i a r de aspecto. 
A .—Le sucederá á V. lo propio, con la sola diferencia de q u e e l acento 

sona rá en ellas m á s , por el mayo r esfuerzo que exige; m a s no por eso en 
la palabra sábana á q u e V. se re fe r ia hace poco, será el sá de m a y o r d u r a -
ción q u e cada u n a de l a s o t ras dos s í labas . Pa ra ello ser ia preciso q u e 
V. d i jera sáabana, y no es así como V. lo dice, ni a l p ronunciar esa pa -
l ab ra suel ta , ni en el hab la ó discurso común. Citara dice V. t ambién , 



no ciilara; antropòfago, n o antropóofago; académico, no acadéemico e tc . ; 
y sin embargo neces i t a r í a V. duplicar las vocales acen tuadas de todas 
esas voces, para dar les m á s long i tud q u e á las sí labas q u e en las m i s m a s 
son breves . 

J . — P e r o ¿y tòrtola y timpano4! ¿y próximo? ¿y otros esdrú ju los como 
esos? 

A . — A q u í vo lvemos á lo de an tes . La pr imera s i laba de cada una de 
esas pa labras , es larga e fec t ivamente ; pero por posicion, no por el acen-
to, s iendo á su vez b r e v e s las otras dos, no y a porque carezcan de él , 
s ino á causa de su senc i l l ez m i s m a . En Bélgica y en céltico sucede 1<? 
propio; pero si al Bèi y a l cél les qui ta V. la l f inal de s i laba á quien 
s i g u e o t ra consonan te , l e r e su l t a r án u n bélica y un célico compues tos de 
t res s í labas igua les , e s dec i r , de t res s i labas breves, á no se r q u e para 
reemplazar la / q u i t a d a , qu ie ra V. decir, béelica, céelico, lo cual no h a -
ce nadie s e g u r a m e n t e , p r o n u n c i a n d o esas dicciones a i s l adas . 

J . — E s t o empieza y a á marea rme ; y por lo t an to n o quiero venir al 
terreno de las p a l a b r a s sono-finales, donde m e d i rá V. lo propio. 

A . — P u e s se e q u i v o c a V . , a m i g o mio, porque en esas pa labras preci-
s amen te está esa m a y o r can t idad q u e re la t ivamente a l acento busca 
t a n vanamen te en las o t r a s . 

J .—¿Cómo es eso? 
A .—Como q u e en e s a s voces es donde ocurre generalmente q u e el 

acen to dé á la s i laba f i n a l m á s longi tud de la q u e le corresponde por 
su sola na tura leza . A s í , por e jemplo, en leyó, es el yó m á s l a rgo q u e 
el le, sin embargo d e s e r t an to la una como la otraPsilaba e x a c t a m e n -
te igua les en cuan to á s u s e lementos const i tu t ivos; y en amaras, y en 
amarás, el rás de es ta ú l t i m a voz es m á s largo t ambién q u e el ras de 
la o t ra , 110 obs tan te s e r a m b a s igua les as imismo has t a en lo mate r ia l de 
las le t ras . ¿Y porqué le parece á V. que sucede eso? Porque el acento de las 
palabras sono-fmales n o s u e l e ser ni el g rave ni el a g u d o s implemente , s ino 
e uno ó el otro con inflexión, es decir, el circunflejo ligado ó de una sola 
emisión de voz-, único q u e como desde un principio he d icho á V . , y ahora 
repi to de nuevo , es el q u e pro longa las s í l a b a s , puesto q u e el de dos emi-
siones no las a l a r g a , s i n o q u e las pa r t e , haciendo de una sílaba dos. 

J .—Entonces , en leyó y e n amarás, lo q u e d igo es 

yo ra 
o as. 

Ic y ama 

A . — O leyó y amarás, si V . prefiere escribir u n a sola vocal con el a c e n -
to q u e l a prolonga, dándole inflexión hác ia abajo , lo cua l no qu i t a q u e en 
otras cien ocasiones h a g a V. esa inflexión hác ia a r r iba , d icendo 

le 
o ama 

• y ó y as, 
ra 

es decir , leyó y amaras, inv in iendo e l s igno d e q u e se t ra ta ; y aun 

le ama 
yó ra 

o y ai 
en otros casos, dando inflexión a l acento g r a v e e n sen t ido m á s g rave a u n , 
lo cual exigir ia para ser expresado sin la duplicación de la v o c a l , otro 

s i g n o d e convención, t a l como el circunflejo ladeado >- con la pun ta m i -

rando á la derecha . 
J . _ ¡ V á l g a t e Dios por el circunflejo, y cuán to q u e hacer nos d a a u n ! 

Yo creo en efecto advert i r q u e en las pa lab ras sono-finales es su ú l t ima 
vocal u n poco más prolongada de lo ordinario; pero la inflexión no la no to 
s iempre en n inguno de los sentidos q u e V. dice, pareciéndome por el c o n -
trario q u e sostengo m i voz en u n mismo tono la mayo r par te de las veces , 
cuando pronuncio d icha vocal . 

» A . — E s o es completamente imposible si la prolonga V. efect ivamente , y 
si esa vocal h a de sonar b ien . Lo q u e h a y es q u e prolongándola poco, co -
mo sucede la m a y o r parte de las veces, la inflexión pasa como desaperci -
b ida ; pero escúchese V. á sí propio con toda la atención q u e esto exije, 
y verá como en la u l t ima sílaba de cada u n a de e sa s pa labras , á poco 
q u e V. se de tenga en el la , exis te la inflexión de que se t r a t a . 

J.-Si m e de tengo, es incuest ionable: pero ¿por q u é he de de tenerme 
s iempre? ¿No puedo, si m e place, dejar de hacerlo? 

A - C o m o y o lo hice en el eré, que V. s in embargo me d i jo no deber 
pronunciarse as í . E n las pa labras sono-finales no es V. dueño de hacer 
s iempre lo que quiera , sino q u e t iene q u e atemperarse á lo q u e ex i j e l a e s -
pecial índole del acento que las a fec ta , y esa exigencia es a largar m a s o 
menos la s í laba acentuada, y por lo tanto circunflejarla en la mayo r parte 
d é l o s casos. Nada le obl iga á V. en cita y citara á detenerse en n i n g u n a 
d e e s a s Íes, cuando dice V . , por ejemplo, le daré cita, 6 tocara la citara-, 
pero la m i s m a natura leza le forzará á V . , aunque no quiera , á hacer s i em-
pre u n a m a y o r ó menor detención en la s agunda s i laba de daré y en la t e r -
cera de tocará, con la inf lexion que les es consiguiente , si V . pronuncia esas 



f r a ses bien. Lo m i s m o d igo de esla otra expresión: leyó la carta, leyóla, 
donde el yó do leyó es inevi tablemente m a s largo q u e el yó de leyóla 
como que este se pronuncia con acento agudo , y aquel con circunflejo l i -
gado . Compare V . á su vez eátas otras dos f rases : Dios te mandó que amá-
ras a tu padre y a tu madre; y Dios te dice: A M A R Á S a tu padre y a tu 
madre; y ve rá V. como el ras inacentuado de amáras se j u n t a inmedia ta -
mente y sin la meno r detención con la vocal q u e le s igue , mientras el 
rás sono-f inal d e amarás l e hace á V. detenerse u n poco en é l á despecho 
s u y o , c i rcuní le jándolo en su consecuencia, pa ra que no caiga sobre la a 
con la m i s m a pres teza ó pront i tud que el ras anter ior no acentuado. 

J - — V e r d a d e r a m e n t e q u e á veces se necesita oido de ético, como suele 
vu lga rmen te decirse, p a r a percibir en el acento cosas tan ocultas como esa. 

A . — T a n t o como eso, no; pero en fin, se necesita aguzar lo u n poco para 
d i s t i n g u i r c l a r amen te e s a inflexión que s i g u e inmedia tamente á la parte 
fuerte del acento , y q u e parece como absorber la en el m i s m o ru ido q u e 
h a c e . P o r eso, por no haber V. aplicado su . oido con atención a l p ro -
nuncia r en el capi tu lo III las pa labras Adán, Oropel y Emperatriz, las 
c reyó V. m u y d e buena fé agudas en su ú l t ima silaba, no queriendo y o 
hacer le entonces observac ión n inguna en contrar io, pues no debia ade lan-
t a r ideas inopor tunas en t a l ocasion; pero ahora debo y a rect i f icar lo q u e 
entonces dejé cor re r , no t ra tándose como n o se t ra taba sino de l ascenso de 
voz ; y d igo en consecuencia q u e las re fer idas palabras son circunflejas en 
d icha silaba ú l t i m a , como sono-finales q u e s o n , s e g ú n V. lo adver t i rá 
ahora , si al p r o n u n c i a r l a s se escucha debidamente á si propio . No deb ie -
ron , pues , escr ib i r se como entonces las t razó V. en l a t cu rva de su i n v e n -
ción, s ino de es te o t ro modo: 

dá pé tri 
an. el. iz; 

A — Oro — Empera 
ó bien de es te o t ro , con el circunflejo l igado, para no duplicar las vo -
cales: 

dán. pél. tríz (1). 
A — Oro — Empera 

(i) Esto en la suposición de que dos ó mas silabas inacentuadas segui-
das, se sostengan siempre en un mismo tono, lo cual no es cierto, según se 
ha dicho en otra nota anterior. No deben, pues, en todo rigor escribirse en 
linea recta las silabas Oro y Empera de las dos últimas palabras, si seha de 
representar á ¡a vista la ondulación que realmente tienen; pero una vez eli-

J . — E s en verdad propiedad es t raña la de l a s voces sono-finales. 
A . — Y á ellas se debe en una gran par te el q u e la Prosodia moderna sea 

tan diferente de la an t i gua . Los romanos carecían casi completamente de 
palabras acentuadas asi, pues solo l a s t e n i a n monosílabas, y para eso no 
todíjs exigían pronunciarse con acento circunflejo, bas tándoles á veces 
solamente el agudo , s e g ú n nos test i f ica Quinti l iano. En t re nosotros, por 
el contrario, abundan m u c h o esas dicciones, como lo reconocerá V. f ác i l -
m e n t e con solo recordar los infini t ivos, pasados y fu tu ros , y aun impera t i -
vos de nues t ros verbos , ta les como adorár, adoré, adorarás, adorad, etc.; 
y eso unido á las voces doble y t r iplemente esdrú ju las que fo rmamos con 
los afijos y d e q u e los la t inos carecían de u n modo completo, dá á n u e s t r a 
hermosís ima lengua dotes m u y superiores de var iedad en las t e rminac io -
nes y en el j uego de los acentos, aun cuando b a j o otros conceptos t engamos 
o t ras cosas q u e envidiar a l bell ísimo idioma del Lácio. Por lo demás , a d -
ver t ido V. de que el circunflejo l igado es el único acento que por lo común 
afecta á nues t ras pa labras sono-finales, y teniendo también presente la g ran 
in tervención de ese mismo^icento aun en las voces l lanas y e sd rú ju l a s , 
cuando en v e z d e pronunciar las de u n modo normal , d igámoslo así, las p ro -
nunc iamos con cierta entonación diferente de la ord inar ia , no es t rañará V . 
q u e la irreflexión h a y a a t r ibuido á toda clase de acentos la propiedad de 
a largar las s í labas, inherente á uno de ellos tan solo. De esa preocupación 
genera l no h a podido en manera a lguna par t ic ipar la sábia Corporacion á 
q u e V. a ludió pa ra agü i rme: ella sabe mejor q u e y ó q u e los acentos agu-
do y grave nada absolu tamente t ienen que ver con la cant idad en el s e n -
t ido de pro longar la , t o ^ i vez que en cien ocasiones producen el efecto 
contrar io, sobre todo cuando el acento es g rave ; pero habiendo quedado e n 
nues t r a Ortograf ía solamente el acento agudo como único s igno os tens ib le 
de l esfuerzo inherente á la voz, de jando a l ins t in to de cada cual, dar á l a s 
s í labas q u e lo l levan la entonación propia de cada caso, se concibe m u y 
b ien que al hab l a r de él s e h a y a fijado d icha Corporacion en lo q u e la acen-
tuac ión nos presenta como m á s de rel ieve, como más elocuente y p e r s u a -
sivo, prescindiendo de l a s demás consideraciones que la MÉTRICA no puede 
omit i r . De aquí , pues , en m i humi lde concepto, haber dicho ese i lus t re 

minada de este T R A T A D O la doctrina del acento latente para no producir 
confusion en quien oiga hablar de él por primera vez, debe el autor pres-
cindir ahora de esa undulación delicada, ateniéndose solo al acento en lo 
que tiene de mas perceptible. 



Cuerpo que el acento alarga las silabas, hablando como en tes is genera l , y . 
a u n procediendo escolást icamente, con arreglo á la sab ida fórmula á priori 
ó á meliori /it denominatio, ó sea calificando al acento por lo que m á s 
sobresa le y b r i l l a en las s i labas acen tuadas , q u e es la circunflexion cabal -
mente , cuando la exigen y a su índole sono-final, y a el dolor, y a la irarf ya 
cualquier o t ro afecto de los mi l que , s egún tengo dicho, de terminan á 
veces ese fenómeno aun en las voces l lanas y e sd rú ju l a s . 

J .—Celebro v e r á V. tan respetuoso con quien tanto respeto merece. 
Quedamos, pues , en que la propiedad que á todo acento a t r i b u í a y o , cor-
responde exc lus ivamente á ese solo q u e V. h a indicado; pero s iempre re-
su l ta rá q u e s iendo t a n numerosas las causas que en mil ocasiones nos h a -
cen circunflejar las s í labas acentuadas , puede decirse de la v i rgul i l la ún i -
ca q u e en n u e s t r a Ortograf ía h a quedado, q u e es s igno con m u c h a f r e -
cuencia no solo de esfuerzo y de tono, s ino también de prolongación. 

A . — E n h o r a b u e n a ; pero s iempre lo deberá, no á su propia na tura leza , 
sino á esas causas accidentales y extrañas á la esencia de l acento, con-
s iderado como meramen te g r a v e ó como pura j senci l lamente agudo . Por 
lo d e m á s , no se f a t i g u e V. en indaga r la m a y o r ó menor cant idad de 
nues t ras s í labas , ora t engan acento, ora 110, fi jándose en pa labras aisladas. 
Nuest ra ve rdade ra Prosodia no ex i s te en e l las ese lus ivamente , sino en 
su juego y combinación . Nuest ras s í labas largas y breves lo son en oca-
s iones m á s ó rnenos según el sit io q u e en el verso ocupan, según la m a -
yor ó menor d is tancia q u e medía en t r e unos y otros acentos, y aun se-
g ú n v iene á modi f ica r las u n a cesura, silencio ó pausa; ocurriendo también 
con m u c h a frecuencia q u e u n a s í laba larga lo e s ¿ n á s á expensas de otra 
breve que la s igue , la c u a l e s entonces brevís ima. La explanación de estas 
indicaciones ex ig i r í a u n no pequeño libro, y yo 110 me hal lo ahora en el 
caso de poder demos t ra r á V. que si la cant idad española no es tan regular 
y s imétr ica como la lat ina y la g r i ega , en cambio es m á s rica y va r i ada , sin 
q u e esa var iedad sea obstáculo á poderse fijar con precisión lo más ó me-
nos q u e d u r a n sus respect ivas s í labas en cada caso de te rminado. Esto 
apar te , nues t ros Poetas no necesi tan en m a n e r a a lguna descender á esos 
proli jos pormenores para vers i f icar como es debido, respetando la cant idad 
e n su fondo; ni V. debe por lo tan to empeñarse en esa clase de aver igua-
ciones . Sean la rgas , sean breves las s í labas, nos bas tan el buen oido y el 
ins t into p a r a saber á q u é a tenernos en cuanto a l mejor modo de combi-
nar nues t ros d is t in tos g rupos s i lábicos , obedeciendo como obedecen los 
versos á u n a ley superior á todas: l a del compás q u e de u n a manera ó 
d e otra r egu la r i za la cant idad en las naciones modernas ; compás cuyo 

golpeo ó battuta, s i m e es lícito expresarme asi, y a sabe V. que mi def in i -

ción dice ser el acen to qu ien los l leva. 

j . ¿Pero habla V. con ingenuidad? ¿t ienen compás e fec t ivamente to-

d a especie ó clase de versos? 
A.—¿No lo han de t ene r , amigo mio , si el verso es canto ante todas 

cosas? 
j . — ¿ Y q u é especie de compás es ese, ó cómo es el acento el q u e lo 

marca? 

A . — E s o podré decírselo á Y. en el capítulo s iguiente . 

J . — M e alegro, porque así descansaré un ra to d u r a n t e el in terválo del 

uno al o t ro . ¿Sabe V. q u e se me v a haciendo á r ida esta par te de nues t r a 

M É T R I C A ? 

A.—Todos los principios son fuer tes ; pero luego ve rá V. qué llano y 

qué despejado nos queda el camino , u n a vez expl icado lo que aun falta 

re la t ivamente al acento. 

C A P I T U L O V. 

CONTINUACION DE LA MATERIA EMPEZADA EN LOS DOS CAP1-

• TULOS ANTERIORES. 

Compás métrico: notable precisión con que se combinan el tiempo y el so-
nido en la versificación castellana. 

J .—Por mi par te , y a he descansado, y puede V. en su consecuencia 

proseguir cuando l e acomode. 

A.—Lo haré con much í s imo gus to ; pero s i he de decir ve rdad , e s toy 

vac i lan te , y no poco, en cuanto al modo de verif icarlo. 
J .—¿Porqué? 
A . — P o r q u e el compás es un punto esencia lmente musica l , del cua l no 

es fácil por cons iguiente hab l a r de una manera precisa s in recurr ir a l i e n -

g u a j e músico. 
j . — V . s e a h o g a en m u y poca a g u a . Todo el mundo , aun sin ser filar-

món ico , sabe á su modo que el compás consis te en la exacta correspon-
dencia de ciertos sonidos con ciertos golpes q u e se dan de t iempo en t i e m -
po. y a con la m a n o , y a con el p ié , y a con otro ins t rumento cua lqu ie ra . 



Cuerpo que el acento alarga las silabas, hablando como en tes is genera l , y . 
a u n procediendo escolást icamente, con arreglo á la sab ida fórmula á priori 
ó á meliori /it denominatio, ó sea calificando al acento por lo que m á s 
sobresa le y b r i l l a en las s i labas acen tuadas , q u e es la circun/lexion cabal -
mente , cuando la exigen y a su índole sono-final, y a el dolor, y a la irarf ya 
cualquier o t ro afecto de los mi l que , s egún tengo dicho, de terminan á 
veces ese fenómeno aun en las voces l lanas y e sd rú ju l a s . 

J .—Celebro v e r á V. tan respetuoso con quien tanto respeto merece. 
Quedamos, pues , en que la propiedad que á todo acento a t r i b u í a y o , cor-
responde exc lus ivamente á ese solo q u e V. h a indicado; pero s iempre re-
su l ta rá q u e s iendo t a n numerosas las causas que en mil ocasiones nos h a -
cen circun/lejar las s í labas acentuadas , puede decirse de la v i rgul i l la ún i -
ca q u e en n u e s t r a Ortograf ía h a quedado, q u e es s igno con m u c h a f r e -
cuencia no solo de esfuerzo y de tono, s ino también de prolongación. 

A . — E n h o r a b u e n a ; pero s iempre lo deberá, no á su propia na tura leza , 
sino á esas causas accidentales y extrañas á la esencia de l acento, con-
s iderado como meramen te g r a v e ó como pura j senci l lamente agudo . Por 
lo d e m á s , no se f a t i g u e V. en indaga r la m a y o r ó menor cant idad de 
nues t ras s í labas , ora t engan acento, ora 110, fijándose en pa labras aisladas. 
Nuest ra ve rdade ra Prosodia no ex i s te en ollas esc lus ivamente , sino en 
su juego y combinación . Nuest ras s í labas largas y breves lo son en oca-
s iones m á s ó rnenos según el sit io q u e en el verso ocupan, según la m a -
yor ó menor d is tancia q u e media en t r e unos y otros acentos, y aun se-
g ú n v iene á modi f ica r las u n a cesura, silencio ó pausa; ocurriendo también 
con m u c h a frecuencia q u e u n a s í laba larga lo e s ¿ n á s á expensas de otra 
breve que la s igue , la c u a l e s entonces brevís ima. La explanación de estas 
indicaciones ex ig i r í a u n no pequeño libro, y yo no me hal lo ahora en el 
caso de poder demos t ra r á V. que si la cant idad española no es tan regular 
y s imétr ica como la lat ina y la g r i ega , en cambio es m á s rica y va r i ada , sin 
q u e esa var iedad sea obstáculo á poderse fijar con precisión lo más ó me-
nos q u e d u r a n sus respect ivas s í labas en cada caso de te rminado. Esto 
apar te , nues t ros Poetas no necesi tan en m a n e r a a lguna descender á esos 
proli jos pormenores para vers i f icar como es debido, respetando la cant idad 
e n su fondo; ni V. debe por lo tan to empeñarse en esa clase de aver igua-
ciones . Sean la rgas , sean breves las s í labas, nos bas tan el buen oido y el 
ins t into p a r a saber á q u é a tenernos en cuanto a l mejor modo de combi-
nar nues t ros d is t in tos g rupos s i lábicos , obedeciendo como obedecen los 
versos á u n a ley superior á todas: la del compás q u e de u n a manera ó 
d e otra r egu la r i za la cant idad en las naciones modernas ; compás cuyo 

golpeo ó battuta, s i m e es lícito expresarme asi, y a sabe V. que mi def in i -

ción dice ser el acen to qu ien los l leva. 

3. ¿Pero habla V. con ingenuidad? ¿t ienen compás e fec t ivamente to-

d a especie ó clase de versos? 
A.—¿No lo han de t ene r , amigo mio , si el verso es canto ante todas 

cosas? 
j . — ¿ Y q u é especie de compás es ese, ó cómo es el acento el q u e lo 

marca? 

A . — E s o podré decírselo á Y. en el capítulo s iguiente . 

J . — M e alegro, porque así descansaré un ra to d u r a n t e el in terválo del 

uno al o t ro . ¿Sabe V. q u e se me v a haciendo ár ida esta par te de n u e s t r a 

M É T R I C A ? 

A.—Todos los principios son fuer tes ; pero luego ve rá V. qué llano y 

qué despejado nos queda el camino , u n a vez expl icado lo que aun falta 

re la t ivamente al acento. 

C A P I T U L O V . 

CONTINUACION DE LA MATERIA EMPEZADA EN LOS DOS CAP1-

• TULOS ANTERIORES. 

Compás métrico: notable precisión con que se combinan el tiempo y el so-
nido en la versificación castellana. 

J .—Por mi par te , y a he descansado, y puede V. en su consecuencia 

proseguir cuando l e acomode. 

A.—Lo haré con much í s imo gus to ; pero s i he de decir ve rdad , e s toy 

vac i lan te , y no poco, en cuanto al modo de verif icarlo. 
J .—¿Porqué? 
A . — P o r q u e el compás es un punto esencia lmente musica l , del cua l no 

es fácil por cons iguiente hab l a r de u n a manera precisa s in recurr ir a l i e n -

g u a j e músico. 
j . — V . s e a h o g a en m u y poca a g u a . Todo el mundo , aun sin ser filar-

món ico , sabe á su modo que el compás consis te en la exacta correspon-
dencia de ciertos sonidos con ciertos golpes q u e se dan de t iempo en t i e m -
po. y a con la m a n o , y a con el p ié , y a con otro ins t rumento cua lqu ie ra . 



Yo al menos , cuando oigo u n a marcha, q u e marca su paso á la t ropa, al 
ins tante me pongo á dar bas tonazos ó bien mano tadas sobre la mesa , y 
d is t ingo perfec tamente ese tras tras, tras, tras un i fo rme y á in terválos 
cons tantemente igua les , correspondientes á cada u n a de las p isadas que 
da el so ldado, del especial aire q u e caracter iza á u n vals ó á una ma-
zurca, por ejemplo , en q u e y a el movimiento es m u y d i s t in to , y en que 
mi mano por cons igu ien te parece como querer imi ta r los pasos del cojo> 
dando los golpes de dos en dos, tras tras... tras tras... tras tras, á i n -
terválos mayores despues de cada dos, que el q u e media del uno al otro. 
¿Porque, pues , no h a de poder expl icarme V. el compás métrico, y a q u e 
no en términos científicos, á lo menos ap rox imadamen te , h a c i é n d o m e l o 
acompañar de cualquiera d e dichos modos , si es que eso cabe en el tal com-
pás? 

A - — T i e n e V. ocur renc ias felices, como lo .prueba esa dis t inción que 
tan opor tunamente acaba d e hacer entre el paso que l leva el soldado y el á 
q u e los cojos c a m i n a n ; p a s o aque l todo igual y á dos por cuatro, como di -
r í a el tecnicismo m ú s i c o , y este alternado de largo y corto, n i m á s ni m e -
nos que el seis por ocho c u a n d o h a y q u e marca r lo á cuatro partes, por lo 
cual, c o n m u c h a p rop iedad , se le suele l l amar compás del cojo. No es ese en 
verdad el del vals ni el d é l a mazu rca á q u e V. a lude ; p e r o V . por lo v is to , 
marca en u n o y en o t ra l a s par tes pr imera y te rcera , p resc ind iendo com-
ple tamente de la s e g u n d a como lo hace la genera l idad de las gentes ; y en 
lo relat ivo al golpeo, sa le s iempre la m i s m a cuenta . V o y , pues , á ver s i 
el cojo y el soldado v i enen a h o r a á a y u d a r m e á mí en lo tocan te á hacer 
concebi rá Y. u n a idea de l compás á que o b e d e c e n t e s t r a vers i f icación, u n a s 
veces a n d a n d o como el u n o , o t ras caminando como el o t ro , y otros adop -
tando u n a m a r c h a q u e par t i c ipa de la de los dos, pero acomodándose s i em-
pre con exact i tud m a t e m á t i c a á las exigencias del t iempo. 

3.—¿Matemática exactitud, dice V? Eso ocurr i rá cuando m á s en aque -
llos versos q u e se d e s t i n a n á ponerse en m ú s i c a ; pero en los la rgos como 
la mayo r par te de los q u e en t ran en ciertas Fábulas de V . , no concibo 
q u e pueda la m a n o s e g u i r su constantemente var iado, ó pa ra expl icarme 
mejor, su s iempre ¡ r e g u l a r movimiento . 

A - — v - s i n d u d a a l u d e a l endecasílabo, de l cual no sue len va le rse los 
músicos s ino solo p a r a los reci tados, donde aun á los dilellanti como V. 
les es m u y difícil s e g u i r e l m i s m o compás musical . De él no obstante v o y 
á valerme pa ra hace r á V. ver has t a donde buenamente p u e d a , s in recub-
r i r á las notas m ú s i c a s , d e q u é manera se verifica esa exac ta y m a t e m á -
tica combinación de l t i e m p o y del sonido en la versif icación caste l lana. 

J .— ¿Habla V. de versos ta les como estos, y con los cuales da V. pr in-

cipio á su Apólogo La Paloma? 

De su amargura en el dolor profundo 
Decía la Paloma: si es preciso 
Ser ó verdugo ó victima en el mundo... 

A.—De esa^especie de met ro hablo: de esa , precisamente amigo mió (1). 

J .—¿Y tienen compás esos versos , ni m á s ni menos que los de las le-
t r i l l a s q u e se des t inan á ser can tadas , donde y o m i s m o lo noto á veces? 

A.—¿No lo h a n de tener , s i todo verso es canto ante todas cosas, y s i el 
endecasí labo por s u par te es el r e y de los versos cas te l lanos , ó sea el ver-
so por excelencia-i Na tura l es s in embargo q u e V. lo d u d e , pues si no s e 
enoja conmigo, le diré q u e lee los versos en prosa, no como los debe leer, 
s e g ú n h a recitado esos tres mios á que acaba de refer i rse , los cuales , por 
poco q u e va lgan , merecen q u e se tome V. la pena de cantarlos m u y de 
ot ro modo. ¿Cómo pues , h a de ha l lar les compás el q u e ante todo no sabe 
leerlos, por m u y bien q u e lea o t ras cosas? 

J . — N o es pa ra l i sonjearme c ie r tamente esa indirecta á lo Padre Cobos; 
pero tan to mejor pa ra mí , si al expl icarme V. el compás mét r i co , saco de 
é l medios pa ra leer mejor lo q u e t a n m a l he leido h a s t a ahora . 

A.—Debe V. perdonarme la f ranqueza en gracia á mi buena in tenc ión; 
jJIro vengamos y a á ese compás , comenzando por definirlo. V . sabe á su 
modo lo q u e es , pero de una manera vaga ; y yo debo indicar le q u e s u 
esencia consis te en dividirá fraccionar el tiempo en partes ya iguales, ya 
desiguales, siempre que en estas duren las unas exactamente doble que las 
otras. 

j . — E s o , por de contado, será en la Música. 

A . — Y en la MÉTRICA también , amigo mió , ó sinó, no ser ia compás el 

(V El autor ha elegido el endecasílabo para la explicación del compás 
métrico, no porque sea realmente el que más facilidades ofrezca para de-
mostrarlo, sino por lo mismo de observarse en él todas las variedades y 
modificaciones del compás mismo, lo cual no sucede en los versos cortos, 
ni aun en los largos de acentuación fija ó por lo menos poco variada, sien-
do en su consecuencia insuficientes para dar una idea algún tanto comple- _ 
ta de lo que es el compás en cuestión. A no ser eso, habría procedido de 
otra manera, evitando el inconveniente de tener que anticipar ciertas ideas 
sobre la cesura y otras cosas que deberían tratarse despues; ¿pero qué es 
tal inconveniente ante esas otras consideraciones? 



que preside á nues t ra versificación. La única diferencia en t re este y el m u -
s ical , consis te en la d is t in ta manera como uno y otro combinan esos 
t iempos sencillo y doble, no podiendo por lo tanto la mano proceder s i em-
pre en la versificación con la misma regular idad q u e lo hace en una pieza 
de m ú s i c a , a u n q u e si cen igual exact i tud, una vez habi tuada 4 ese e jer-
cicio. 

J — A l g o oscuro m e parece eso. s 

A.—Todo se aclarará poco a p o c o . Golpee V. la mesa con la mano de 
una manera igual y uni forme, y & interválos como los que marca un pu l -
so n i f recuente ni tardo; y vera como si recita bien los dos versos s i gu i en -
tes, los cuales por cierto no son de los mejores en su clase, coincide cada 
uno de los golpes con cada uno de sus acentos. 

E J E M P L O P R I M E R O . 

-Yoche miel' me cerca pavorosa, 
Noche terrible, •noche tenebrosa. 

J — A q u í observo que despues de la palabra cruel ( cuya diéres is por 
cierto m e indica no exist i r en ella diptongo), marca V. una cornual revés 

A . - M e a legro de que V. no se d i s t ra iga , porque solo fijando bien s u , 
atención, puede el q u e aprende adqui r i r enseñanza. E n esos versos se 
hacen tantas pausas , ó l lamémoslas mejor, silencios, cuan tas comas or -
tográficas h a y , y en el p r imero otro además , silencio que la Ortografía no 

ex,je, p e r o s , el especial carácter inherente al endecasílabo cuando consta 
de cierto número de acentos (1); y por eso h e señalado con coma métrica 
(asi l l amaremos en lo suces ivo á la invertida. ó vuelta al revés) el sitio 
en el cual debe h a c e r s e . 

J -—¿Y en toda clase de versos sucede eso? 

A . - N o señor: a l final de cada uno h a y silencio las m á s de las veces 
aunque la Ortografía no lo exija; pero dent ro lo exijen solamente los de 
c e r t a y de t e rminada extensión, siendo su nombre propio cesura, palabra 

(1) Los endecasílabos de tres acentos suelen no tener cesura, sino solo 
accidentalmente: es decir, cuando el sentido de la oracion pide que se haga 

t al o cual pausa en el sitio 6 sitios donde lo indican los respectivos sig-
nos ortografieos. De ellos y de los de dos acentos no más, se hablará en su 
tugar oportuno. 

equivalente á corladura, por parecer como q u e cor ta ó d iv ide el verso en 

dos fracciones d i s t in tas . 
J . — l i é aquí s in duda u n a de las razones por las cuales no leería y o bien 

cier tos ve r sos , verif icándolo como lo verificaba atropelladamente, ó al m e -
nos sin saber cómo ni dónde debia hacer cier tas pausas . 

A . — V . no obstante debia recordar , como tan dilettante que es, q u e en la 
Música no es todo sonidos, sino q u e entran t ambién los silencios á formar 
parte de su compás. ¿Porqué no h a de suceder en los versos lo mismo 
q u e en aquel la sucede? 

J . — Y a lo veo. Y d ígame V. : ¿dónde es tá la cesura del s e g u n d o 

verso? 
A .—Donde es tá la coma ortográfica; y por eso, por estar donde e l l a , 

n o es preciso marear la a l revés . Lo m i s m o ocurr i rá cuando qu ie ra q u e 
coincida con la cesura cualquiera de los demás s ignos de pun tuac ión , ó 
la interrogación, ó la admirac ión , pues entonces como ellos de por si l le -
van inherente el silencio (aunque á veces mucho más b r e v e que en la p ro -
s a d o r exigi r lo así el compás mismo) , hacen de todo punto innecesaria la 
coma mét r ica , l a cual solo so marca a l pr inc ip iante pa ra adver t i r le lo 
q u e debe hacer , cuando no la reemplaza otro s igno. 

J . — ¿ Y cómo sabré y o el t iempo jus to q u e cada u n o de los silencios de -
^ e du ra r , t an to en esc como en otros ejemplos? 

A . — P a r a eso, y pa ra saber también el va lor de cada u n a de l a s d i s t i n -
tas sí labas, necesita V. aprender por lo menos los p r imeros rud imen tos de 
la Música. En el Ín ter in , a téngase V . á lo q u e el mismo compás le d iga , 

. p u e s él le indicará p o i ^ i solo lo más ó menos q u e pueda de tenerse tan to 
en lo que hable como en lo que calle. 

J .—Otra p regun ta ahora . En cada verso de los de ese pr imer e jemplo , 
veo un acento agudo y otro g rave , y otro a g u d o y otro g rave despues . 
¿Mi voz en consecuencia. . . 

A.—Claro es tá : sub i rá ó b a j a r á á su tenor, ó s inó, en tonará m a l los 
versos . Esto, en lo q u e toca a l compás, no es de precisión absoluta , b a s -
tando como bas ta para marcarlo e l es fuerzo de l acento por si solo; pero 
conviene q u c V . suba ó ba je seguu las v i rgul i l las indiquen, para lo q u e á 
su t iempo verá . 

J .—Veo que es en efecto m u y út i l indicárselo todo al pr incipiante . 
A . — P u e s todavía omito a lguna otra cosa, y bien impor tante por cierto. 

En los versos endecasílabos, y en los demás q u e t ienen cierto a i re de 
mages tad , j uega m u c h o el circunflejo l i gado en todas sus d i ferentes e s -
peóies; m a s y o no debo confundir á V . , y por lo tan to m e contentaré con 



q u e V. me oiga cuando yo recite los versos , pues a u n q u e no p resumo ni 
de cien leguas saber los entonar- como corresponde, lo sabré al menos h a -
cer de modo q u e V. perciba en su b u e n oido la inflexión y a hác ia a r r iba 
y a hácia aba jo que á veces modifica esos acen tos ; inflexión q u e por otra 
par te se ve rá V. precisado á hacer, a u n q u e no quiera , en las m á s de las 
pa labras sono-finales, como y a s a b e por lo an te r io rmente d icho (1) . 

J .—Grac ias por todo, y vamos á los g o l p e s . — T r a s , tras, tras, tras. 
—¿Los doy bien así? 
A . — S í señor: todos un i formes , s in r e t a rda r n i acelerar la mano , y á 

in te rvá los como los q u e he dicho. 

J . — P u e s entonces, dice V. bien.' Yo reci to pe r fec tamente esos versos , 
pronunciando de un golpe á otro t a n t a s s í l a b a s como van de u n acento al 
otro inmediato , resul tándome en consecuencia estos ocho grupos si lábicos, 
ó como deban denominarse : 

(1) La verdadera causa de no marcar el autor los circunflejos corres-
pondientes [en[los ejemplos que el lector verá, es no haberlos en ninguna 
fundición, sino cuando se marcan asi para indicar que la voz parte del 
tono agudo, haciendo luego su inflexión en el grave. El invertido V en que 
sucede todo lo contrario, y el de punta mirando á la derecha > con que po-
dría convencionalmente indicarse aquel en que la voz parte del acent,o 
grave para hacer la referida inflexión en sentido más grave todavía, 
solo podrían sustituirse con ue s consonantes limadas, á fin de colocarlas 
sobre las respectivas vocales, despues de limarlas también; y esto ha pro-
bado bastante mal en los pocos-casos que en losodos capítulos anterio-
res han hecho intentar ese ensayo, como ya habrá podido observarse. Que-
de, pues, al instinto de cada cuál hacer ó no la inflexión que corresponda, 
rapidísima las mas veces, en los acentos que la consientan, pues no en todos 
se puede hacer sin convertir en ridiculamente enfática la entonación de los 
veríos sérios, aun cuando sean endecasílabos. Atendida esa consideración, 
es mejor que caer en ese ext remo, a t ene r s e á los solos acentos a g u d o y 
g r a v e , pues en último resultado sube ó baja en ellos la voz; y eso, aunque 
sea sin inflexión, constituye lo mas esencial de la entonación de los ver-
sos para el compás y para la cadencia. Por lo demás, excusado es decir 
que cuando los versos son de pretensiones humildes, 6 festivos ó familiares, 
etc., etc., hay que dará su entonación, aun cuando sean endecasílabos tam-
bién, un aire parecido al de la buena conversación, bastando entonces como 
bastan, para diferenciarlos de esta, la cadencia y compás que les son inhe-
rentes. A cada cosa, lo suyo. 

, , 1 2 3 4 3 6 
Aóchecrii j él 'me | cércapavo j rosa, | Nócheter | rible, | 

7 8 • 
nóchetene | brósa (i). 

A . — A s í es indudablemente : y ahí t iene V. una idea aproximada (¿en-
t iende V? aproximada solo) de lo que eran los pies ó metros d e los an t i -
guos , de los cuales no quer ia yo hablar . En efecto: cada uno de esos dos 
versos tiene cuatro de dichos metros ó p iés , dos bisí labos, uno tr is í labo y 
otro cuadr is í labo; y sin embargo , son todos ellos completamente igua les en 
duración, como lo prueba el mismo compás, por equi l ib ra rse el m a y o r n ú -
mero de s í labas q u e l levan los de las casil las 3 . a y 7 . a con la a l g ú n tan to 
m a y o r pausa q u e se da á la pronunciación de los contenidos en las casil las 
1 . a y 5 . a , y con la cesura ó silencio ag regados á las dos solas s í labas con-
tenidas en las casil las res tantes (2). Por lo d e m á s , obsérvelo V. bien: sus 
golpes d e V . coinciden s iempre con las s i labas donde carga al acento: lue-
go es este entre nosotros el que marca el compás de la versificación, como 
en mi definición queda dicho. 

J . — Y a lo veo; y lo q u e es en esos dos versos, no pueda dudar lo : h a y 
en el los compás uniforme , y tal q u e un soldado podr ía marcha r rec i -

• (i.) Al insertarse estos versos en la página 430 , se omitió involunta-
riamente marcar el acento grave sobre la e de c rue l , y el agudo sobre la e 
de cérea. Ténganse, pues, allí por acentuadas esas dos palabras en los 
términos referidos. 

(2) Lo que se dice %qui respecto á este ejemplo, debe tenerse siempre 
por sobrentendido en los demás que se irán citando , cuando quiera que 
los piés de que conste un verso dado sean todos de igual duración, aun sien-
do desiguales muy en horábuena en cuanto el número de sus respectivas sila-
bas. Además de eso téngase presente que aun sin recitarse con igual pausa, 
v. gr., todas las silabas de un pié trisílabo, puede también haber equilibrio 
entre el mismo y un cuadrisílabo, cuando sea una sola silaba de las de aquel 
la que exija esa mayor detención, ya en razón á ser larga por posicion, ya 
por haber en ella diptongo ó triptongo , ó sinalefa ó acento circunflejo en 
cualquier sentido que sea. Por lo demás, el pié cuadrisílabo puede en al-
gunos casos admitir silencio intermedio, como sucede en el ejemplo segun-
do, sin que por eso dure más que en los otros, atendido lo rápido del si-
lencio mismo, el cual se verifica por otra parle á espensas de alguna ó al-
gunas otras silabas de dicho pié, pronunciándose estos entonces con celeri-
dad proporcionada á lo que dicho silencio dura. 



tándolos, con la m i s m a regular idad que la que le marca el tambor , cuyos 
golpes parece aquí suplir el acento. 

A. Pero yo no podría hacer lo mismo, s ino invitar al cojo en sus pa-
sos, uno siempre breve al doble que el otro, s i en luga r d e marcha r a l com-
pás de los versos refer idos , ma rcha ra , por ejemplo, a l que pres ide á estos 
q u e v o y á rec i ta r ahora ' 

E J E M P L O SEGUNDO. 

Perdida veo ' mi tranquila calma, 
Afán y lulo ' por do quiér me siguen, 
Dolor profundo ' me devora el alma. 

j ¿a. ver . á ver? Lo q u e es por m í parte , no le puedo negar á V . que 

creo notar en ellos desde luego u n aire ó movimiento marcadís imo, y 

m u y dis t into del an te r ior , sonándome por de contado m u c h o mejor q u e los 

versos del pr imer ejemplo, sobre todo cuando V. los reci ta con esa espe-

cie de solemnidad tan a l caso, tan en armonía con la expresión q u e exijir 

parecen. 
A. In te r rumpo á V. u n momento , con el objeto de supl icar le no me 

saque los colores á la cara , pagándome con tan inmerecido piropo aquel la 
indirect i l la q u e y a sabe . A quien debiera V. h a b e r oido reci tar ve r sos , es 
a l malogrado ESPROKCEDA , ó á nuestro inolvidable ZORRILLA ; pero ay,n 
h a y u n VENTURA DE LA VEGA , un CAÑETE y a lgunos otros se res pr iv i le -
g iados en este punto , los cuales podrán enseñar á V. en él lo q u e yo 
d e n ingún modo podr ía .—Esto dicho , s igamos ade l an t e , y v e a m o s si 
sabe V. marcar el compás á q u e deben l levarse les versos de ese ejemplo 
segundo . 

3.—¿Me permi te V. que ante todas cosas proceda á dividir los , como los 
otros, en los consabidos g rupos silábicos? 

A . — M e parece m u y oportuno, y a q u e V . h a empezado así . 
j . — V o y , pues , á hacer esa d iv is ión . . . pero aquí de una dif icultad q u e se 

m e atraviesa desde u n principio. El primer verso comienza por u n a sílaba 
inacentuada , y no s é verdaderamente cómo gobernarme con el la . 

A . — Esa s í laba 'es u n a fracción de pié que const i tuye un ante-compás 
métrico, y por lo tan to debe V. colocarla como de vanguard ia ; es decir, 
an tes de la pr imera r a y a vert ical en que comienzan los piés completos. 

j . — ¿ Y q u é ha r é con cada una de las otras s í labas, también i nacen tua -
das, que s i rven de comienzo as imismo á los otros dos versos q u e siguen? 

A . — E s a s e n f r a n j a en el compás, pues fracciones de pié como son, no 
están ais ladas y s in relación ^ninguna con otra ú otras anteriores, como le 

sueede á la del pr imer ve rso , s ino q u e vienen á t e rminar otras fracciones 
de pié mayores q u e el la , dentro de la m i s m a casil la en q u e el verso a n t e -
rior concluye . A eso se l l ama en el A R T E M É T R I C A eslabonamiento de ver-
sos, pues nunca se recitan a i s ladamente , s ino un iendo el final de los u n o s 
con el principio de los o t ros , en los t é rminos q u e lo exi ja el compás. 

J .—Entonces será m u y a l caso q u e V. h a g a lo q u e yo quer ía hacer, 
pues no comprendo bien lo q u e V. dice. 

A . — P u e s verá V. q u é fáci l es eso en el e jemplo de que ahora se t ra ta . La 
s í laba inacentuada del verso pr imero, la pondré como de vanguard ia a l 
compás, en los té rminos q u e V. ha o ido , y luego fo rmaré las casi l las con 
las r ayas vert icales consiguientes á los respect ivos acentos q u e en todos 
los versos encuentre: 

1 2 3 4 o 
§ Per | dída | veo ' mitran | quila | calma , A ¡ fány | 

, , 6 7 8 9 10 
luto ' por do | quiérme \ siguen, Do | lórpro | fundo' mede I 

11 12 
vórael | alma. 

¡ — A h , vamos! Ahora caigo en la cuenta de lo q u e es ese enlace ó es-
labonamiento de versos, pues el final del verso pr imero se une con el p r i n -
cipio del segundo en la casi l la cuar ta , repi t iéndose despues unión aná loga 
en la casil la octava, respecto á los Versos segundo y tercero. 

A .—Eso e s . ' Y de esa manera no se in te r rumpe la marcha de la vers i f i -
cación, y de ese modo ton tiene también cada una de esas casi l las un 
pié completo ó parte de compás, pues pa r t e s de este son efect ivamente 
(no compases enteros como en la Música) las q u e median de la una á la 
otra r a y a , ó sea de u n acento á otro acen to .—Ahora res ta marca r los gol-
pes, y quiero ver cómo V. lo hace .—Dé V. el pr imero en el di de perdida 
inmedia tamente despues de pronunciar el per q u e le antecede, y s iga V: 
despues golpeando, á med ida q u e vengan acentos . 

i—Ya lo h a g o — T r a s , tras, tras, tras...—Esos versos no obedecen á 
esa marcha , sino a l compás del cojo: tras tras... tras tras... tras tras... 
¡y qué bien por cierto! q u é bien! Los t iempos que V. l laman sencillos se 
verif ican en todas las casi l las nones, y los dobles en todas las pares , co -
mo los mismos golpes lo dicen. ¿Es eso, señor FABULISTA? 

A . — S i de cien jóvenes q u e lean mi pobre MÉTRICA, sale u n o solo q u e 
se le parezca á V. en lo aprovechado y lo l is to , me daré por m u y sa t i s -
fecho. Ese es con efecto el compás á q u e esos versos deben l levarse, y no 



es posible q u e sea otro. Entre tanto debemos conven i r en dar n o m b r e á 
las dos d i s t in tas especies de compás q u e h e m o s e n s a y a d o has ta a q u í , 
para ev i t a r lo q u e V. y a sabe: las pe r í f r a s i s ó c i rcunloquios á q u e t e n d r í a -
mos que recurr i r para entendernos , s i n o adop t á semos esa precaución . Al 
compás en que v a la mano igual , como sucede en e l pr imer e j e m p l o , le 
denominaremos uniforme ó isócrono, por ser esta la voz q u e se ap l ica á los 
movimientos q u e t ienen luga r en u n o s m i s m o s y exac tos t i empos , ó á 
in terválos ma temá t i camen te iguales ; y al o t ro e n q u e se imi t a el paso del 
cojo, dando a l pr imero de sus m o v i m i e n t o s la m i t a d j u s t a de d u r a c i ó n 
q u e al q u e inmedia tamente le s igue y a s í suces ivamen te , como s u c e d e en 
el ejemplo s egundo , le daremos el n o m b r e de proporcional ó simétrico, por 
su exacta proporcion de uno á dos en s u s t i empos sencillo y doble, y por 
ser ese ad je t ivo menos expues to á la h i l a r idad y á la z u m b a q u e c u a l -
quiera o t ra locucion re lac ionada con la cojera. 

J . — M e parece per fec tamente . Mas s i no e s toy equ ivocado , creo q u e V . 
m e h a dicho h a b e r otro compás d is t in to q u e á veces p res ide t a m b i é n á 
nues t ros versos , y que parece como pa r t i c ipa r de la índole de esos otros 
dos. 

A . — A s ! es efec t ivamente ; y a h í es d o n d e comienza la d i v e r g e n c i a en -
t re e l compás músico y el mé t r i co , s in q u e por eso s e fa l t e en este á lo 
q u e es todo compás en su esencia . R a r a e s la t i r ada d e versos en q u e e£. 
compás sea uniforme todo, ó todo y constantemente simétrico, ocurr iendo 
por el contrar io que á uno ó dos de el los en el pr imer sen t ido , se sucedan 
otro ú otros en el segundo, y aun el q u e dentro de u n fn i smo v e r s o 
venga de pronto el tiempo sencillo á in te r rumpi r l acmarcha de los dobles, 
con o t ras var ian tes por el est i lo , las cua le s hacen m u y dif íci l en ocas io -
nes golpear lo debidamente, no es tando la m a n o h a b i t u a d a á t a l ejercicio. 
A ese compás, pues , sí á V. le parece, l e d a r e m o s el n o m b r e de misto, ó s 
quiere V . , el de vario, por ser prec isamente su g ran cual idad dar va r i edad 
á la versificación, pudiendo e s t a , merced á él , decir lo q u e en mi Fábula 
úl t ima dice el VERSO contes tando á la PROSA: 

¿No es vario mi compás? ¿no me doblego 
Del Entusiasmo á los trasportes todos, 
Cuando á su .santo, inspiración me entrego? 

í .—Cur ios idad y g rande exc i ta en m í eso q u e V. acaba de d e c i r m e , 
porque se m e figura imposible q u e esa t rans ic ión de u n compás á o t ro , con 

odo lo demás indicado, pueda produci r b u e n efecto. 
A .—Eso V . lo decid i rá , á med ida q u e y o cite e jemplos. V. h a v is to la 

i r w e h a siempre isócrona 6 igual, y á tiempos dobles par de contado , «t»c 

«aracteríza á los versos de l ejemplo pr imero , y la siempre proporcional ó 
simétrica q u e caracteriza á los del segundo. ¿Qué sucederá en conse-
cuencia , si ahora escribo yo cuatro versos , de los cuales sea uni forme la 
marcha del pr imero y tercero, y simétrica la del segundo y cuarto? 
Que a l te rnarán el un compás y el o t ro , siendo misto por consiguiente con 
relación á la estrofa entera, es decir, al conjunto de los cuatro versos-, ó s¿-
nó, véalo V. aquí : 

E J E M P L O T E R C E R O . 

Aborrezco la luz, amo la sombra, 
Y yá de pena -j- a respirar no acierto, 
Y és a mis ojos ' páramo desierto ' 
Del vérde prado ' ta florida alfombra, 

J . _ S ¡ en efecto h a y dos compases ah í , y se cruzan como V. ha dicho, 
«onfieso á V. con ingenuidad que no hacen mal efecto en mi oído esos 
cuatro ú l t imos versos , s ino a l contrar io, efecto buenís imo. Antes , empe-
ro , de d ividi r los en piés para hacer la p rueba consabida , d i g a m e V . : ¿qué 
s ignif ica la cruz puesta á continuación de la palabra pena? 

A . — E s u n s igno de cesura, ni m a s ni menos q u e lo es la coma, y a o r -
tográfica, y a inver t ida ; pero con u n a diferencia, y es, la de no consis t i r 

t en silencio, como en estas ú l t imas , s i no en pausa ó detención en la sinale-
fa, cuando ag regue V. á la a de pena la o t r a a q u e inmedia tamente la s i -
gue . Si V. cal lára , por poco que fuese , desames de pronunciar d icha p a l a -
b r a , necesi taría una nueva emisión de alient o para p ronunc ia r la s egunda 
a, y eso destruir ía l a« ina l e f a en cuest ión, da ndo al verso segundo una s í -
l aba m á s d e las once que le corresponden. Debe V . , p u e s , decir pé-
naa s in s i lencio, prolongando un poco la doble ,na en una sola emisión d e 
voz, bien que] esta deberá sonar a l fin mas t é n u e , á fin de que equ iva lga 
ese piano al silencio indicador de cesura cuando la s ina lefa no existe . 

J . — V e o q u e n i s iquiera un pelillo quiere V. que s-e me pase por alto eit 
l o s ejemplos d e q u e hace uso . Vengamos ahora á la di 'v is ión en piés, colo-
cando como de vanguard ia las dos s í labas inacentuada s con que comienza 
el verso pr imero: 

1 2 3 4 5 . 6 
Abor | rézcola I luz, l ámola | sombra , Y | yáde \ p< na + arespi i 

7 8 9 1 0 U . , 1 2 
rárnoa | cierto, | Yésaviis I ojos ' I páramode \ pierio Del | 

1 3 1 4 1 5 1 6 
verde I prado ' laflo | ridaal | fombra. ' L 



¿Está bien hecha la distribución? 

b i d A — y , b i e " h e C h a ' ¿ C Ó m ° d a f á V " ü h 0 r a l 0 S P a r a ~ de -
b idamente el compás á q u e esos versos deben llevarse? 

J . - T e n g a V. u n poquito de paci e n c í a . - T r a s , iras, tras, tras,-Lo que 
es el p r i m e r verso es uniforme en todos los golpes que doy , has ta su en -
ace con el segundo en la cuar ta casilla de la estrofa; pero desde la qu in ta 

en ade lan te . . . desde la qu in ta . , , no me queda duda: da principio la al tèr-
n a entre los tiempos sencillo y doble, puesto que hago tras iras... tras 
tras... ha s t a l legar á l a casilla octava, donde el segundo verso de que hablo 
t e rmina con una pausa m u y marcada , s in enlazarse con el tercero. Es te á 
su vez me hace volver luego al movimiento i gua l ó isócrono desde la no -

na casilla de la estancia b a s t a l a dozava inclus ive , donde el verso en 

cu a r t 0 " 5 0 7 ¿ e S l a b ° n a C ° n 6 1 C U a r l 0 ' " y e s e — ' o - es ese 
cuar to . . . no lo puedo d u d a r tampoco: se res is te invenciblemente á seguir 

1 oompas de l anter ior , y es simétrico comoe l s e g u n d o . - P o r consiguiente , 
t ene V. razón: el compás que preside á la totalidad de ese ejemplo, es 

m ^ t o o „ d n o como V. h a dicho, puesto q u e en é l a l t e rnan constante»! nte 
ai isocrono y el simétrico. 

A . - P u e s bien: asi como en esa es t rofa cambia ó var ia el compás de ve r -
so a verso, p u . d e haber otras en que ese cambio se real ice dent ro del ver-
so mismo, obedeciendo una mitad de él al uno de aquellos dos compase«,c 
y la otra mi tad a l otro. Ta l sucede en los endecasí labos l lamados sáfico, 
por cierta semejanza q u . se les h a ha l l ado con los que la célebre Sáfo i n -

m u T d i f e r e T " " V ™ ^ ' U m cantidad en castellano sea 
m n y diferente q u e en e) gr iego y en el la t in , el cuSl los prohijó también 
ent sus m e t r o , E ] a e e n t 0 e n e s a d a s e ^ v e r s o s c a e s ¡ J 

labas p r imera , cuar ta y octava, además de afectar cons tantemente la dé -
c ima , como sucede en todo endecasílabo. 

SJEBPLO CUARTO. 

Temple la fùria ' de mi pècho lòca, 
Calme mi pena, mi dolor y enojos ' 
Una miràda ' de tus bellos òjos, 
Una sonrisa ' de tu dulce boca. 

J ; 7 T a m b ; e n m e S U e n a n p e r f e c t a m e n t e cuatro versos; y en verdad 
q u e no acierto a comprender cómo pueda ser eso así, obedeciendo cada uno 
á e ellos a dos compases distintos. Esto merece la pena de probarse. 

1 2 * 4 3 . , , 6 . , . 
Témplela | furia ' demi l pecho \ loca , | Cálmemi I pena, mi do \ 

7 8 9 1 0 1 1 1 2 . 1 » 
lórye-1 nojos ' I Ünami | ráda ' detus | bellos I bjos, i Unason | 

15 15 16 
risa ' detu \ dulce \ boca. 

A - H e c h a por V. y bien hecha , la d is t r ibución de esos versos en piés 
ó pa r t e s de compás, debo y o gu ia r l e la m a n o en los golpes correspondien-
tes porque s inó, perderá V. el t iempo en hacer una prueba t r a s o t ra , s i e n -
d o ' c o m o es V. tan novicio en lo de d a r movimiento á aquel la . En esos 
ve r sos exigen tiempo doble todos los piés de q u e constan, ménos e penú l -
t imo de cada u n o , ó sea el 3, 7, 11 y 15 de la es tanc ia , en los cuales e s el 
t iempo sencillo, por ser bisí labos d ichos piés , s in silencio o pausa q u e los 
equi l ibre con los también bisí labos q u e inmedia tamente los s iguen , n i con 
los t r is í labos, ni mucho menos con los cuadr is í labos , c u y a cesura es r a p i -
d í s ima H a y , pues , q u e marcar su compás , dando pr imero dos golpes á in 
te rvá lo m a y o r , y luego dos á interválo menor , seguido de otro á m a y o r 
h a í t a la conclusión de la estrofa; y de ese modo resul tará lo misto o va-
rio que le caracter iza , s iendo uniforme en la primera mi tad de cada ve r -
so, y simétrico en la s e g u n d a . — V e n g a acá e s a m a n o . ¿ V e V ? 

J — Ya lo veo; y veo t ambién q u e no s iendo á fuerza de práct ica , no 
* h a d e ser fáci l marcar los golpes en los té rminos que corresponda, cuan -

do el t iempo sencillo se a t rav iese á in te r rumpi r la marcha de los dobles en 

otros d i ferentes conceptos. 

A. —Ó díganlo s i i » estos t res versos , c u y a marcha es inve r sa de la d . 

los anter iores , s iendo como es simétrica en su mi tad p r ime ra y uniforme 

e n la s e g u n d a mi tad : 
E J E M P L O Q U I N T O . 

Marcó la sombra + el término del día, 
Y entonces áy\ el rayo de la luna ' 

Salió a alumbrar ' la bóbeda sombría. 

} . — Y e s e l c a s o q u e m e suenan también d iv inamente , aunque du otra 

m a n e r a q u e los anter iores . 
1 2 3 4 b 6 

Mar l cola | sombra + el | lérmnoM | día, Yen \ tónces \ áy! el \ 
rj g 9 1 0 11 

ráyodela | Una ' sa I lióaalum | brárla | bóbedasom | bna. 



También se me hace aqu í m u y embarazoso marcar dobles todos los 
t iempos, <5 sea á intervalo m a y o r , m e n o s en las casil las p r imera , qu in ta y 
novena, donde sns respectivos bis í labos sin pausa ni silencio que bas te á 
equi l ibrar los con los tr is í labos y cuadr i s í l abos , m e indican q u e es meno r 

I , U e r v á l 0 ' Y s u s l e m p o s por lo t an to sencil los. Ent re tan to ¿no 1« 
parece á V. q u e las t res vocales de la cas i l la novena cons t i tuyen una s ina -

. m a S p r o l o n S a d a te o rd inar io , debiendo por lo t an to ser doble el 
t iempo q u e ese bis í labo exije? 

A — E l compás le dice & V . q u e ese t iempo es , no doble, s ino s en -
cillo; y asi en real idad tiene q u e ser , p u e s aunque h a y dos oes escr i tas , 
se pronuncian como una sola, f o r m a n d o un t r ip tongo m u y rápido con el 

' i U e ' "med ia t amen te les precede; t r ip tongo c l a ro y completamente 
dis t in to en sus t res vocales , no o b s t a n t e pronunciarse las tres con celeri-
dad tan m a r c a d a . Observaciones a n á l o g a s & esa podrá V. hacer en a l g u n o s 
de los otros ejemplos; y eso p rueba ú n i c a m e n t e q u e las r eg las del t ío d e 
V. en lo tocante á nues t ra can t idad , no h a r á n j a m á s , pongo por e jemplo , 
q u e todos nues t ros diptongos y t r i p tongos sean igua les s iempre en d u r a -
ción, cualesquiera que sean los voca les q u e respec t ivamente los cons t i -
t u y a n . 

Oiga V. ahora estos dos versos, d o n d e ve rá V. o t ra de las variedad»» 
inherentes a l compás misto: 

E J E M P L O S E S T O . 

En ésos campos ' que espirar parecen, 
Ni rosas nacen ya, ni yerbas crecen 

Hecha aqu í la dis t r ibución ind icada por los respect ivos acentos (que 
eomo V. observará son cinco en el ve r so segundo) , l levaré y o el compás 
con la mano; y ve rá V. al verso p r imero someterse todo a l simétrico h a s -
ta el pié cuarto de la es t rofa , en t an to q u e el segundo lo hace a l misto, 
con la notable par t icular idad de haber dos tiempos sencillos seguidos en 
las casil las q u i n t a y ses ta , s igu iéndo les u n o doble en la s é t ima , á e s t e 
o t ro senci l lo en la octava, y á es te o t ro q u e es doble en la novena , p u e s 
eomo tal debe r epu ta r se todo pié q u e es final de verso (1) : 

(1) Las excepciones de esta regla general son muy pocas, siendo una de 
ellas consistir el último pié de un verso en un adjetivo á quien siga 
su sustantivo bisílabo en el verso inmediato, pero estando acentua-

1 2 3 4 5 6 
En | ésos | campos ' queespi | rárpa \ recen. Ni | rosas I nacen \ 

7 8 9 
ya , ni | yérbas | crecen. | 

J . — E s con efecto cierto lo q u e V. dice, ex t r añándome no poco la s e g u -
r idad con q u e s in vacilación de n i n g u n a especie da V. movimiento á su 
mano , sobre todo en el ve r so segundo, el cual , si he de decir v e r d a d , 
no m e suena tan bien como el pr imero, debiéndose eso s in d u d a á los dos 
t i empos sencil los j u n t o s en las casi l las á q u e V , alude. 

A . — E s a observac ión es .bastante j u s t a ; pero de todo h a de haber en los 
versos según los casos y c i rcunstancias . A V., por lo visto, l egus t a r i a m á s 
esa es t rofa , sus t i tuyéndole otro segundo verso lleno de an imación y de 
v ida , como lo son todos los que obedecen a l compás puramente s imétr ico , 
diciendo así, paligo por e jemplo; 

En ésos campos' que espirar parecen, 
Ni rosas nacen , ni azucenas crecen. 

J . — H a adiv inado V. m i pensamiento . ¡Qué bien m e suena esa estrofa 
ahora! ¡Qué ceceo, q u é especie dfe gachonería anda luza presenta el ver«o 
sus t i tu ido! 

t A . — N o es V. dilcttante en eso, pues y o conozco otros af icionados, y 
aun profesores de nombradía , los cuales tienen horror á nues t r a e suave 
y á su compañera la z, l legando has ta el ex t remo de creer que deber ían 
excluirse d e nuestros versos , so lamente porque en el a l fabeto i ta l iano no 
figuran esas dos le t r í f t . En esa par te t iene V. mejor gusto que los q u t 
en vez de esas dos consonantes du lc í s imas , quis ieran s iempre oir s i lbar la 
j ; m a s no por eso convengo con V. en que t ra tándose de campos ár idos y 
q u e nada producen y a , deba el verso sust i tuido prefer irse al otro m á s l á n -
guido y más al caso por consiguiente para expresar lo q u e corresponde. 
Lejos de eso, y o encuentro inoportuna la animación del verso pr imero, n o 
solo por su menor congruencia con la fa l ta de toda v ida en los c a m -

dos en su penúltima silaba tanto el adjetivo como el sustantivo. En tal caso 
es sencillo el tiempo, no doble, en el referido último pié, como sucede en e¡ 
siguiente ejemplo, cuyo pú ra final del primer verso se halla en dicho «aso: 

Yo su faz adoré , y o de su púra 
Cara a d m i r é ' la angélica hermosura . 



pos á que se refiere, sino porque esa misma animación hace m á s brusca 
¡a transición al segundo, cuyo carácter es la languidez. Háganse preceder 
á este otro ú otros versos dotados de menor vivacidad, y y a entonces, pre-
parado el oido á la transición que le espera, 110 esper imentará la ex t rañeza 
que en el ejemplo sesto le produce . Yo al menos creo q u e V. lo aceptará , 
si yo se lo presento de este modo. 

E J E M P L O S É T I M O . 

En ésos campos, que áridos parecen ' 
A su estrella acusar ' siémpre enemiga, 
Ni se mira ondear ' la rúbia espiga, 
Nirósas nácen ya, ni yerbas crecen (1). 

J . — E n efecto: a h í lo encuen t ro mejor ; ¿pero qué quiere V.? Lo q u e es 
m i o i d o da rá s iempre la preferencia al otro. 

A.—¿Qué dirá V. entonces de esto e jemplo, cuyo s e g u n d o verso t iene, 
no y a dos, sino cua t ro t iempos sencillos seguidos , si hace V. caso omiso 
d e la cesura que yo marco en él con el solo objeto de hacerlo menos 
pasado? 

E J E M P L O O C T A V O . 

Camina el Buey, y al aguijárle el turco. 
Con grán trabájo vá ' formándo un surco. 

•!.—Virgen santa! ¿qué h e de decir? 

Que ese post rer renglón, renglón perverso, 
Con gran trabajo me parece verso. 

A . — O i g a ! oiga! ¿versecitos también? Por lo v is to , es V. u n picaro» 
eji la buena acepción de la pa labra , hab iéndoseme fingido i l i terato para 
en t re tenerse á mí costa . 

(1) F en tal caso, la distribución de esa estrofa en pies, seriesta, sien-
do dobles todos sus tiempos, menos en las casillas 1 . a 11, 1 3 , 1 4 , y 16, 
donde por el contrario, son sencillos: 

1 2 3 4 5 6 
E n I ésos 1 campos, I queár idospa | récen ' Asues I t rél laaeu I s á r ' | 

7 8 9 10 11 12 
s iémpreene | miga , Nise | mí raonde | á r ' la | rúbiaes [ píga , fc'i | 

13 14 15 16 17 
rosas | nácen ] y a , ni | y e r b a s | crecen. 

} .—No señor : puedo asegura r á V. que son esos los p r imeros versos q u e 
he hecho en m i v ida , si es q u e con efecto lo son ; pero s in duda m e los 
h a inspirado la ex t raña y desagradab le sensación que despues de los otros 
ejemplos m e h a producido ese pesadís imo é insopor table reng lón mét r i co , 
ci tado por V. de una manera tan inesperada . 

A .—¿Y cómo hubie ra podido HERMOSILLA fcuyo es el verso en cues t ión , 
pues yo solo le he añadido el p r imero para , s egún la expresión de V, h a -
cerlo caer en copla), ¿cómo, d igo , hub ie ra podido ese autor expresar de 
mejor manera el pesadís imo é insopor table paso del pobre an ima l á q u e 
alude? Diciendo de l Buey , por e jemplo , 

El gallardo animal que ama Id guerra. .... 
Y con cuádruple pié bate la tierra, 

como ARRIAZA lo dice del Caballo? 
J .—Al i , vamos! E s o quiere dec i r . . . 

A . — L o q u e y a le h e indicado á V. an tes : q u e los versos deben estar 
' í n t ima y cons tan temente re lacionados con los objetos q u e representan , ó 

con las ¡deas, emociones y afectos q u e los inspi ran; péro de esto h a b l a r e -
mos con m á s detención en su correspondiente capítulo. Yo he t ra ído á co la -
ción ese e jemplo 8 . ° , con el solo objeto de mani fes ta r á V . has t a dónde 

# s e ex t iende e n ocasiones la sucesión no in ter rump¡da de los ü e m p o s s e n c r 
llos en el compás misto ó «o r to , compás q u e re la t ivamente á dicho e j e m -
plo v o y i marcar ahora con los golpes correspondientes, hac iendo sencil los 
todos s u s t iempos, menos en las casi l las 2 . f t , 4 . 1 y 7.*: 

1 * 2 3 4 5 

Ca | mínael | Buéy, yalagui [ járleel \ turco, con | grántra \ 
6 7 8 / 9 

bájo | vá' for \ tnándoun | surco. 

3.—Sea así ; pero no m e n e g a r á V. q u e el segundo de esos dos versos 
echa comple tamente por t i e r ra una par te de las doct r inas de V. r e l a t iva -
mente al acento, puesto q u e nos presenta cua t ro agudos cont inuados, c u a n -
do por otra par te h a d icho que el oido humano tiene hor ror á la mono-
tonía , no suf r iendo en su consecuencia dos acentos seguidos de i g u a l n a t u -
ralezo y carácter . 

A . — S i n o por via de excepción, h e añadido; y por lo tan to , aun conce-
diendo á Y . q u e en ese e jemplo fal lase la reg la , no por eso se r ia inexacta 
mi doctr ina . Mas no fa l la la r eg la , s i V . lo observa b ien , en el s e g u n d o da 
esos dos versos, pues to que aun s iendo como son agudos s u s cua t ro p r ime-



ros aeentos , 110 lo son todos en igual grado, p resentando en su consecuen-
cia caracter distinto, aun cuando sea igual su naturaleza. Lo mismo sucede 
en los dos ú l t i m o s acentos del verso pr imero: ambos son agudos s in duda ; 
pero s i s e comparan entre si , r esu l ta rá el primero u n poco menos al to que 
el s egundo , ó no se marcará bien la coma ortográfica con q u e dicho verso 
t e rmina de jando su sent ido en suspenso . 

J . — E n t o n c e s , nada t engo que decir r e l a t ivamen te á a l g ú n ot ro verso 
donde h e v i s to también cosa a n á l o g a . ¿Hay m á s q u e adve r t i r , señor FABU-
LISTA, en lo que hace relación al compás métrico? 

A .—Con lo dicho has t a aqui t iene V. lo bas tan te pa ra formar de él u n a 
¡dea menos vaga de la que concibe la genera l idad de las g e n t e s , sabiendo 
V. como s a b e y a q u e la m a r c h a de nues t ra versificación es ó bien uniforme 
á dobles tiempos, ó b i en simétrica en que a l ternan r igorosamente los 
t i empos sencillo y doble, ó bien mista, compuesta ó varia en los d i ferentes 
sent idos como ambos t i empos pueden c o m b i n a r s e , teniendo s iempre c * 
«uenta lo debido á las pausas ó detenciones, asi como á los si lencios p ro -
p i a m e n t e d i chos q u e en los versos h a y a n de hacerse . Esos si lencios podr ian 
d a r l u g a r á a lgunas, otras observaciones; pero no sabiendo V. por lo menos 
la poqu í s ima mús ica q u e y o , se r ia inút i l e m p e ñ a r m e ahora en hacer le ver , 
por e jemplo , lo que es la aspiración de corchea ó la de semicorchea, las 
cuales t i enen l u g a r muchas veces al pr incipio de ciertos versos. Por 
lo demás, en los ejemplos que van c i tados y q u e V. puede someter , si q u i e -
re , a l m e t r ó n o m o de Maetzel, como p r u é b a l a m a s decisiva en cuan to se r i -
ñe r e al compás , vé V. cons tan temente obse rvada «sa inflexible ley q u e 
obl iga a l h o m b r e á relacionar con el t iempo todos sus cantos aun los m a s h u -
mi ldes . ¿Y cómo podía ser otra cosa , cuando aun el m i s m o herrero n o s a b e 
d a r mar t i l l azos sobre el y u n q u e , sino á in terválos q u e se corresponden de 
u n a m a n e r a isócrona ó s imétr ica , s i rv iéndole eso m i s m o como de can to 
que hace m a s l levadera s u fa t iga? Ha sido, p u e s , u n a verdadera inocen-
t a d a en V . (y d i spénseme si se lo digo) p r e g u n t a r s i los versos castel lanos 
tenían c o m p á s todos el los . Si son versos efec t ivamente , si no u s u r p a n el 
n o m b r e de t a les , ¿ p o r q u é no lo h a n de tener? 

J - — Y a lo veo, ó más bien, comienzo á verlo; pero no m e negará V. 
q u e es embarazoso y muchís imo segui r siempre todas las per ipeeias inhe-
rentes a l tal compás . 

A . — P a r a la m a n o , no para el oído, el cua l sabe in s t i n t i vamen te cuándo 
h a y compás ó deja de haberlo, u n a vez famil iar izado con la m a r c h a de la . 
vers i f icación, como sabe t ambién , s in contarlas , cuantas s í labas tiene ca -
da vers.o, y si caen sus acentos ó nó donde deben rea lmente caer . 

j . — E n t o n c e s , p rocura ré acabar de educar el mío con la lectura d é l o s 
bueuos Poetas , y o y e n d o recitar buenos versos á qu ien los sepa r ec i t a r 
b ien . Por lo d e m á s , si en todos, los géneros de met ro sucede lo que en el 
endecasílabo, sospecho q u e h a d e p o d e r a p l i c a r s e á la versificación cas te l la-
no lo que no s in razón a l parecer h a dicho V. a l fin d e su FÁBULA t i tu lada 
EL VERSO Y LA PROSA, hab lando de la Lira de AroLo: 

La hermosa P O E S Í A 

Con su triunfo sonríe: en torno de ella, 
Con agitada ó con remisa huella, 
Según lopiden la ocasión y el turno, 
Las Musas danzan á compás: Saturno 
El reloj con que mide los instantes 
En sus manos abarca; 
Y en tanto que del Diosla voz resuena, 
Con sus granos de arena 
Al divino Laúd sus tiempos marca. 

A.—Grac ias por la h o n r a q u e V. m e dispensa al recordar asi m i s p o b r e s 
versos; y rec iba V. a l propio t iempo la m á s cumpl ida enhorabuena por lo 

• m e j o r q u e los reci ta ahora . Veo q u e no h a s ido t iempo perdido el q u e h e -
mos dedicado á anal izar los e lementos del compás métr ico; pero descanse-
mos y a u n poco, & fin de t e rmina r en el capi tulo s igu ien te lo concerniente 
á u n pun to tan interesante, así como lo demás q u e aun queda por decir r e -
l a t i vamen te al acento. 

J . — Y a sabe V. q u e defiero s iempre á todo lo que g u s t e o r d e n a r m e . P u e -
de V. en su consecuencia h a s t a re t i rarse por a l lá dent ro , si s u s cosas d o -
més t icas lo exi jen; q u e y o entretanto le esperaré aqu í hojeando la gace t i l l a 
de esos per iódicos , ó leyendo u n l ibro cua lqu i e r a . 

A . — P u e s entonces, con l icencia de V . 
J . — H a s t a luego, señor FABULISTA. 



C A P I T U L O VI. 

CONCLUSION DE LO CONCERNIENTE A LA ACENTUACION DE LAS 
SILABAS. 

Ultimas indicaciones sobra el compás métrico: cadencia de la versifica-
, cion: frase música esencial en todo verso. 

A . — E h ! y a es tamos de vuel ta . 

J .—Tan pronto? Pues no lo siento á decir ve rdad , pues to q u e a l cojer un 
periódico de los varios que tiene V. sobre la mesa , he encontrado entre 
s u s dos hojas unaporc ion de versos manuscr i tos que presumo serán de V.-
y es taba ensayando á mis solas e l modo de l levar su compás , a tascándo-
m e de tal m a n e r a , q u e no sabia c j m o gobernarme. 

A . — A v e r , á ver? Efect ivamente! Son versos, parte mios , pa r t e ágenos, ' 
q u e tenia y o preparados para hacer mis ú l t imas indicaciones r e l a t i v a m e n - " 
te al compás métr ico; y yo los buscaba por allá dentro, mien t ras V. los 
encontraba aqu í . Me alegro mucho de ese pobre hal lazgo, pues me evi ta 
e l tener q u e d iscur r i r otros ejemplos en su lugar . 

J . — Y á mí también m e complace mucho q u e h a y a venido V. tan á t i em-
po, para as í resolver m i s dudas . 

A . — E s t á n prev is tas las que pueden ser, á lo n i è n t i en una buena parte , 
y esos ejemplos las desvanecerán. 

Ya sabe V. q u e es s iempre el acento el q u e marca el compás do la vers i -
ficación, siendo él nues t ra única guia para dividir los versos en piés, ó me-
por d icho, para dis t r ibuir los en las partes de compás correspondientes, las 

cuales son ó de t iempo doble, ó solo de tiempo sencillo, según caben en el 
uno ó en el o t ro las sí labas que han de pronunciarse con los silencios cor-
respondientes , ó con las pausas ó detenciónes que en cier tas ocasiones las 
a fec tuan , produciendo un efecto análogo al de los indicados silencios. A h o -
ra bien: en los ejemplos ci tados has ta aquí , no h a ocurrido j a m á s el caso 
de presen ta rse dos acentos conjuntos sino con silencio intermedio ; pero 
aconteciendo á las veces q u e no exista entre dichos acentos el silencio de 
q u e s e t r a t a , es preciso saber á q u é atenerse pa ra llevar bien el compás, y 
á eso prec isamente se contrae el segundo de los dos versos c o n q u e da prin-
cipio'el papel á que V. hace referencia. 

i - M e alegro mucho , pues e fec t ivamente , en ese verso tropezaba y o , 

y no sabia cómo m a n e j a r m e para sa l i r del atolladero. Uno y otro dicen 

así ' 
E J E M P I . 0 N O V E N O . 

Mirando la praderaestá Celmira: 
¿Qué llama en ella su atención? ¿qué mira? 

A _ Y V, s in duda decía á su vez: e n el pr imero de esos dos versos es 
m u y fáci l l levar el compás, porque al cabo h a y dis tancias convenientes 
en t r e sus respectivos acentos para los t iempos doble ó sencillo q u e puedan 
mediar de uno á otro; ¿pero q u é h a ? o con los dos acentos que en el s e g u n -
do verso se es tán tocando, tanto al pr incipio como á su fin? 

j . — A s i en efecto d i scur r ía yo . 
A . — P u e s b ien: cuando qu ie ra q u e ocurran casos igua les ó análogos á 

ese, prescinda V . del primer acento, y a téngase solo el segundo , para i n i -
c iar con él la parte de compás correspondiente , d i s t r ibuyendo los piés así: 

s s 
Mi l rándolapra | déra + es | ta Cel! mira: ¿Qué | llámaen | 

3 
éllasuaten | cion? ¿qué | mira? 

> Y la razou de esto es m u y clara. El p r imero de esos dos acentos con jun-
tos cae tan rápido sobre el segundo , q u e no t iene ni aun el menor tiempo 
q u e necesi ta para formar pie por sí solo, y por eso debe coincidir el golpe 
de la mano con e l q u e realmente marca el compás de la versif icación, que 
es el dicho s e g u n d o ^ no el p r imero , sacrif icándose este en consecuencia a 
aque l otro como más preponderante , como el único en q u e la voz h a c e su 
apoyo y su esfuerzo m á s decidido. 

J . - Y a lo veo: ¿y q u é s ignif ica la S que V. h a escrito sobro tres de l a s 

ocho casi l las de que constan esos dos versos? 

A - S e r en ellas sencillo el t iempo que se emplea en pronunciar sus res -
pect ivas s i labas, mien t r a s en las otras es doble. Así procederemos en lo s u -
cesivo, pa ra hab la r lo menos posible cuando de los t iempos se trate. 
R J .—Me parece perfectamente. 

A - P u e s bien: así como en ese ejemplo exis ten dos acentos conjuntos 
s in pausa ni silencio in termedios , así también puede suceder q u e los h a y a 
s in silencio en buen ho ra , pero con detención en el primero por ser cir-
cunflejo ligado, en vez de agudo como en el qué. En tal caso deberá V -
ner en cuenta tanto el uno como el otro acento para el golpeo correspondien-



t e ; y á eso cabalmente se refieren los d o s versos que en el papel q u e V. t ie -
n e en la mano siguen á los úl t imamente c i t a d o s . 

J - — Y los cuales dicen as í : 

E J E M P L O D É C I M O . 

Contempla de María-]-el dolor santo, 
Y viéndola llorar, verterás llanto. 

A . — S i V. reci ta bien esos dos v e r s o s , v e r á q u e la ú l t ima silaba de do -
tó?- y de verterás es circunfleja e f ec t ivamen te (y por cierto que lo es en el 
sent ido, no y a de subir y bajar que se i n d i c a de esta manera s ino en 
le de bajar y subir que debería ind icarse d e esta otra V); y por lo tan to , h a y 
que hacer en ella la detención ó pausa cor respondien te , equivalente á u n 
t iempo sencillo, debiendo en consecuencia s e r e s t a su división ó d i s t r ibuc iou 
en las par tes de compás respectivas: 

s 

Con | témpladeMa \ ría - j - eldo I lór \ santo, y | viéndolallo \ 

rár, verte \ rás \ llanto. 
J . — E s o viene á corroborar l o q u e V. t i e n e dicho antes respecto á s e r a c . n -

to circunflejo l igado el q u e a fec ta á las voces sono-finales cuando acaban 
en letra consonante , pudiendo ser s o l a m e n t e el a g u d o ó el g rave el que las 
afecte á su vez cuando acaban en letra v o c a l , como el qué del e jemplo 9 . ° . 

A . — E s a es en efecto la r eg la , a u n q u e á veces t iene excepciones , sobre 
todo cuando se hab la f ami l i a rmen te . 0 , 

J . - E n t o n c e s deben refer irse á eso , es tos otros dos versos que veo 
aqu í : 

E J E M P L O U K D É C I M O . 

Y dijo Pero-Grullo: señor mío. 
Las géntes en invierno ' tendrán frío. 

A . - A s i es como V. lo dice. E n esa Pero-grullada h a y un señor y u n 
tendrán sono-f inales y acabados en l e t r a consonante , y que s in embargo no 
exi jen c i rcunf lexion de n i n g u n a especie . No h a y , pues , p a u s a ó detención 
q u e hacer en el ñór ni en e l drán, a l m e n o s de u n modo preciso, y por lo 
tan to es tamos en el caso de los dos a c e n t o s con jun tos , de lo* cnales solo el 
segundo debe iniciar par te de compás , d e b i e n d o esos ú l t imos d i s t r ibu i r se 
en los p ies q u e indico á con t inuac ión , t o d o s ellos de t iempo doble, por no 
haber en n i n g u n a easil la la s q u e indica el sencil lo. 

Y I dijo Pero- ¡ Grullo: señor ¡ mió, Las \ géntesenin | 
viérnotendrán | frío (1). 

J . — ¿ Y no le p a r e c e á V. (entre paréntesis,) que tan to ese e jemplo como 

el an te r io r contienen versos que en real idad no suenan g r a n cosa q u e 

d igamos? 
A . — E s a observac ión es m u y j u s t a ; pero en la versificación sucede á v e -

ces q u e u n verso mediano en sí mismo, con t r ibuye á dar m á s realce á o t ro 
ú otros q u e le s iguen después , a u n s in ser los mejores posibles; y ba jo e s e 
pun to de v i s ta h a y que admi t i r los á la manera q u e c ier tas d i sonanc ia s e n 
la Música, las cuales hacen más agradab le el efecto de sus acordes. Por lo 
d e m á s , es incues t ionable q u e so lamente m u y rara vez deberá hacerse 
uso de versos por el est i lo de los q u e V. d ice . 

J . — ¿ H a y más que adver t i r r e la t ivamente á poder presc indi rse de a l g ú n 

otro acento para empezar con él par te de compás? 
A . — E n V . , ha r to novicio aun respecto á golpear lo deb idamente , p u e d e 

se r ocasionado á errores pasar n ingún acento por a l to , sa lvo en casos como 
los de los ejemplos 9 y 11; mas no obstante , como por otra parte e x p e r i m e n -
t a V. cierta d i f icu l tad en marca r los t iempos de in te rvá lo menor c u a n d o h a y 
dos ó m á s de ellos seguidos , le diré q u e hay ocasiones en q u e podrá e v i -

t a r s e esa moles t ia , considerando como inacen tuadas c ier tas s í labas q u e 
f u e n a n m u y débi les , aunque tengan realmente acento. Lea V. en ese papel 
los dos versos q u e s iguen á los an te r io res , y verá lo que viene á ser e so . 

J . — H e l o s aquí ; y por cierto q u e me suenan m u y b i e n , conociéndose á 
la l egua ser s imétr ico el compás del verso segundo: 

E J E M P L O D U O D É C I M O . 

Yo, yó le vi caer ' pedazos hecho, 
De cién heridas ' traspasádo el pecho. 

A. Si V. observa b i en io s cinco acentos que el verso pr imero ¡contiene, 
verá que todos suenan 'marcad í s imos , menos el del vi que es m u y débiL 
Puede V . , pues, s i le place así, prescindir de él para empezar pié, conside-
rando el vi como inacentuado, y procediendo de es ta manera : 

(11 En este ejemplo, enlodo rigor, podrían pasar como inacentuados 

lo mismo el señor que el t e n d r á n . 



- 450 -
s ' s 

Yo, | yólevica \ ér'pe | dázos | hécho, De | ciénhe | ridas' traspa \ 
s 

sádoel | pecho. 

J . — Y eso en efecto facil i ta mucho los golpes q u e la mano h a de dar , 

pues de ese modo comienza el pr imer verso con tres t iempos dobles segui-

dos, mientras resul tar ían dos sencillos intercalados entre dos dobles, si 

apreciándose como tal el acento del vi, fuese esta la d iv is ión: 

s s s 
Yo, | yóle | vica \ ér epe \ dázos | hécho... etc. 

A.—Dice V. b ien; pero sin embargo , repi to que ande V. con cuidado en 
tan del icada mate r ia , pues a u n q u e en úl t imo resu l tado da lo mismo dos 
t iempos sencillos q u e uno doble, h a y casos en que el aire del compás exi-
j e aquellos m á s bien que este; y puesto q u e el acento , a u n q u e débi l , no 
por eso deja de ser tal acento, es mejor en caso de d u d a a tenerse á todos 
los que V. encuent re para formar las par tes de compás, que no prescindir 
de a lguno de ellos, á pretesto de sonar poco. Menos q u e esos acen tos , a u n -

r , í T q u e débiles, suenan las s i labas inacentuadas , á lo menos en su m a y o r í a ; 
' y s in embargo , ocurren ocasiones en que nos se rv imos de e l las pa ra empe-

zar las refer idas par tes , acentuándolas artificialmente en defecto de acentos 
mejores . 

J .—¿Cuándo ó cómo sucede eso? 

A . — A n t e s de tocar ese pun to , el m á s delicado t a l vez en lo concernien 
te a l compás , debo hablar le á V. de otra cosa. „> 

Has ta aquí ha visto V. empleados pies de cuatro clases d i s t in tas : mo-
nosílabos, bisílabos, trisílabos y cuadrisílabos-, y h a visto V. también que 
sus t iempos son s iempre ó el sencillo ó el doble, según los casos y c i rcuns-
tancias , l legando el cuadrisí labo á admit i r un brevísimo silencio á veces, 
s in q u e por eso exceda su duración los l ímites del doble t iempo. Si no ex is -
t ie ran en nues t ra versif icación otros piés q u e los referidos, el compás se-
gu i r í a en ellos inal terable y s in i n t e rmi s ión , y a obse rvando la marcha 
un i fo rme á interválos mayores s iempre, y a la s imétr ica a l te rnando con 
estos los de intervalo menor , y a l a mis ta en que unos y otros se combinan 
de d is t in tos modos , según h a v is to V. que se verifica en los ejemplos has ta 
aquí c i tados; pero además de esos piés h a y otro, el pentasílabo ó de cinco 
silabas, el eual suele modificar el compás en el sentido de re t a rda r lo , y es 
preciso en su consecuencia que nos fijemos en él ahora . 

— 451 — 
J-—¿Conque h a y re tardos en el compás métrico? Entonces , señor FABU-

LISTA, ¡á Dios la exactitud matemática que V. le a t r ibuyó en u n p r in -
cipio! 

A — ¿Y en q u é se opone lo uno á lo otro? ¿No es también el compás m u -
sical tipo de precisión y exacti tud en el m á s r igoroso sent ido, y no lo m o d i -
fican s in embargo los calderones, accelerandos y ritardantes q u e á veces 
suelen ser toda el a lma , toda la vida y expresión del canto? 

J - — E n verdad que no m e acordaba de q u e eso es tal como V. lo dice. ¡Y 
q u é bello efecto producen las tales suspensiones de compás, ó bien el r e t a r -
dar lo ó acelerarlo en ciertos casos y c i rcunstancias! 

A . — P u e s entonces, amigo mío , ¿por q u é se h a d e n e g a r a l compás m é -
trico eso q u e V. le concede al músico? 

J - — Y a lo veo, y en consecuencia, t enga V. por no dicho lo d icho, p a -
sando solamente á ci tarme a lgún ejemplo en q u e pueda verse el efecto del 
pié pentasí labo en el sentido q u e V. indica . 

A .—Véalo V. en ese papel , á continuación de los otros. 

E J E M P L O D E C I M O T E R C I O . 

De sus ojos la luz, siémpre sombría, 
# Lámpara funerària parecía. 

J - — U n s i es no es funera r io m e suena eso. 
A . — Y lo debe en una buena par te al pié inicial del verso segundo , de 

cinco s í labas como V. t é , y como todavía lo adver t i rá mejor en la d i s t r i b u -
ción consabida: 

r 
! Desús I ójosla | lùz, \ siémpresom | bria, | Làmparafune | 

ráriapare I cía. 

Nótelo V. : todos esos piés exi jen ser marcados á t iempo doble; pero 
el Làmparafune excede ese l imite, produciendo en su consecuencia u n r e -
tardo indicado por la r, re tardo que s i V . lo considera b ien , no s i t n t a m a l 

en el tal ejemplo. 

J . — Y a se vé! Como lúgubre q u e e s . . . 
A . — T a l e s suelen ser rea lmente l o s p a s a g e s q u e con especialidad, requ ie -

ren ese pié de que hablamos, pres tándose como se presta todo lo lento á l a 
expresión d é l a melancolía, de la t r i s teza , e tc . , e tc . ; y aun por.eso no la 



disgus ta rán á V. otros versos q u e ve rá ahí á continuación de los 

dichos. 

J . — Y a los veo; y a u n se me f igura haber leido y a los dos ú l t imos en a l -

guno de nuestros mas celebrados Poetas . 
A.—Los h a leído V. en RIOJA, g ran Poeta s egu ramen te . 

E J E M P L O DECIMOCUARTO. 

Colina de placer ' y alégre prado ' _ 
Fueron un dia -f en su primera aurora 
Ésos, Fábio, ¡ay dolór! que vés ahora 
Campos de soledad, mustio collado. 

J .—Permí t ame V. que y o proceda ahora á d is t r ibui r los en pies : 

Co 1 linadepla I cér ' ya 1 legre | prádo ' 1 Fuéronun 1 

dia + en supri 1 méraau | róra' 1 Esos, | Fábio, ¡ay do | 

lór! que 1 vésa l hóra ' 1 Cámposdesole 1 dad, 1 mústioco | 

lh\do. 
A . — E s a es su divis ión en efecto, s iendo mis to el compás de toda, '» 

estancia, con los t res t iempos sencil los donde V. los indica , y con el con-

sabida ritardanle producido por el pié pentasílabo. ¿No le hace á V. buen 

efecto eso? 

J . - M u y bueno, s í señor; y r.o me lo prodifcen menor es tos otros 

cuatro versos que en el papel de V. s iguen á continuación, c u y a s comas 

sin embargo no en t iendo en dos s i t ios donde V. l a s coloca: 

E J E M P L O DECIMOQUINTO. 

Lloraba la tardanza -f- amarga y fiera ' 
' De un plazo a su esperanza concedido: 
' Amórí si afliges tanto a quien te espera, 
¡Áy del que para siempre te há perdido! . 

A . — E s a estrofa , amigo mió , es de ARRI.VZA, Poeta in termitente y des-
igual con bas tan te frecuencia; pero q u e á nadie cede en ser realmente Poe-
ta cuando su estro divino le insp i ra . ¡Qué bien espresado está en esos ver-
toe el sent imiento que los h a dictado! ¡qué cuas i -monotonía de acentos, 

y aun de sonidos a lguna vez , tan acorde con el largo y largo esperar á la 
persona amada que no viene! ¡qué lent i tud de tiempos t a n propia de 
ese angust ioso estado del a l m a ! ¡qué exc lamac ión , en fin, la pos-

t r e r a en cuyo ay! puede V. detenerse cuanto crea V. que lo cx.je el s u s -
piro que a r ranca al Poeta la t r i s te reflexión con que te rmina! Yo no se s i 
marcaré bien el compás que á esos versos preside; pero á m i manera de 
ver son dobles todos sus t iempos, aunque a lgo mas pausados de lo o rd i -
nar io , menos en las casillas donde h a y «, donde son su mi tad , o sencil los 
aunque algo mas pausados también de lo q u e en otros casos sucede, i n -
v i n i é n d o s e por lo d e m á s media parte en la coma métr ica q u e precede a 
los versos segundo y tercero (como aspiración de corchea fine e s ) , y u n a 

parte completa ó casi completa en los pun tos suspensivos (verdadero ca lde-
r ó n músico) que preceden al ritardanle inherente al pié pentas í labo: 

E J E M P L O DÉCIMOSESTO. 

s 
Lio 1 rábalatar 1 danza - f a I marga + y | fiéra ' |, Deun 1 

s s 
plázoasuespe | ránsaconce 1 dido: | 'A | mor \sia \ fliges 1 tántoa 1 

r quiehtees | pera, | 1 ¡Aydelquepara 1 siempre I teháper \ didx>! 

* J .—Eso podrán apreciarlo m u y enhorabuena los que sepan lo q u e es esa 
aspiración á que V . se refiere, con todo lo demás que V. dice: y o por mi 
par te veo tan solo que el compás de esos versos t iene e fec t ivamente a l g u -
n a mayor lent i tud que c* de los otros ejemplos, cosa q u e concibo m u y b ien , 
como comprendo q u e en otros casos podrá precipitarse a lgo m á s , por e x i -
gir lo as i la expresión con q u e deban rec i tarse ó declamarse , ni m á s ni m e -
nos que sucede en Música en lo tocante á sus accelerandos. 

A . — 0 digalo sino el r io Ta jo , cuando h a b l a n d o con el r e y D. Rodr igo , 

l e hace decir F r ay Luis DE LEÓN: 

Acude, acorre, vuela, 
Traspasa el alta sierra, ocupa el llano, 
No perdones la espuela, 
No des paz á la mano, 
Menea fulminando el hierro insano. 

En esos versos es e l compás m a s v ivo , como q u e exi jen ser reci tados 



más aprisa que los de ARRIAZ A, cosa q u e bien se echa de ver por lo q u e 
los m i s m o s versos ind ican . 

J .—Repi to que comprendo eso bien; y por lo tanto no es necesario ni 
aun dividir en pies esos versos de la Profecía del Tajo, para saber á qué 
a t ene rme en el los re la t ivamente á su marcha . Lo q u e yo desearía ahora es 
q u e V. se s i rviera decirme qué s ignif ica el punto que V. ha marcado so-
bre la e de la palabra quien del tercer verso de los de A R R I A Z A . 

A . — E s e punto indica u n acento que se hace artificialmente en el quien 
á q u e V. se refiere, pa ra poder empezar con é l la par te de compás q u e 
corresponde. 

J . — Entonces llegó y a el caso de contes tar á la p regun ta q u e a n t e s l e 
h ice á V. ¿Conque también t ienen los versos sus acentos artificiales'! 

A . — Y o les doy ese nombre ahora por razones q u e yo me sé (1); pero 
sean artificiales ó no, el hecho es que la versificación los exi je en c ie r t a s 

(1) Esas razones se reducen á una sola: á evitar un largo capitulo pa-
ra hablar del acento la tente . Ya se ha dicho en otra nota anterior que las 
sílabas inacentuadas no se sostienen siempre en un mimo tono, por ser eso 
completamente imposible en la voz humana; siendo en consecuencia preciso 
que haya también acentos en ellas, aunque de esfuerzo tan delicado, que 
solo se echan de ver cuando nos fijamos en esto con una atención especial.* 
En la voz Empera t r i z , por ejemplo, el acento latente este en la e, como el 
ostensible en la i; y en la palabra pantorr i l ludo, carga esta sobre la u , míen-
aquel afecta á la a. Ambas voces han sido citadas e% otros capítulos ante-
riores, escribiéndose en linea recta sus tres primeras silabas; pero no deben 
escribirse asi, si se ha de indicar á la vista el esdrúju lo oculto que forman 
antes de la acentuada os tensible , sino de esta otra manera: 

t r í 

E m iz l lú 
pe — Pan do 

r a tor 
r i 

Ahora bien: en la versificación se marca en ocasiones ese acanto l a tente 
con un esfuerzo algo mayor del que le caracteriza, para que asi pueda ha-
ber compás; y á eso precisamente se refieren los ejemplos que arriba se ci-
tan, dándose el nombre de art ificial á ese acento que en todo rigor es tan na -
tu ra l como los otros, aunque menos brioso y enérgico. 

ocasiones, sobre todo cuando el oido no se acomoda á ciertos ritardantes 
q u e s in ellos h a b r í a q u e hace r . Estos son s iempre excepcionales en la m a r -
cha de la versificación, n i más ni menos q u e lo son en Música , srendo lo 
r egu la r , lo común , que aquel la tenga u n compás marcado ; y como eso no 
suele verif icarse cuando de u n a á otra s í laba acentuada med ian m a s d e 
t res s in acento, de aquí que s iendo estas cuatro ó m á s , h a y a q u e acen tua r -
se artificialmente a lguna de e l las , pa ra q u e ese compás resu l te . _ 

J . — E n t o n c e s deben refer i rse á eso estos dos versos que v e o aquí : 

E J E M P L O D E C I M O S É T I M O . 

Purgatòrio pasàr ' me, hace Gregorio, 
Sin esperanza de alcanzar la glòria. 

A . — E n efecto, ese es uno de los casos en que se marca acento a r t i f i -
c ia l . Desde el gb de la pa l ab ra Gregaria, ú l t i m a del verso pr imero, h a s t a 
el rán de la pa labra esperanza s egunda del verso segundo , van cuatro s i -
l abas inacen tuadas , mas el s i le rc io q u e exi je la coma; y bien conoce V. 
por lo tanto, q u e s i el pié pentasílabo ó de cinco silabas solas r e t a rda 
el compás, m á s lo h a de re ta rdar con silencio. Pues b ien: p a r a e v i -
tar ese r e t a rdo , aceptable solo al oido en cier tos casos excepcionales , 

• a c e n t u a m o s ar t i f ic ia lmente la tercera s í laba inacentuada de ese pié con q u e 
e n e i ejemplo de que ahora se t ra ta s e es labonan los dos versos d e q u e 
consta , resu l tando merced á eso, d icho pié dividido en dos, el pr imero de 
t iempo doble, y el s e | u n d o de t iempo senci l lo , como lo verá V. d e m o s t r a -
do en la s igu ien te d is t r ibución: 

s 

Purga | tóriopa | sàr ' | meháceGre | gòria, Sin | èspe 1 
s ránsadealcan 1 zárla | gloria. 

J — Y a lo veo; y de esa manera es s imétr ico todo el compás del s e g u n -

do verso , mien t ras es á la vez u n i f o r m e el del p r imero , has t a su enlace con 

d icho segundo . , T 
A . — A s í es ; y por la m i s m a razón se ve rá V . precisado a acentuar la 1 

de Ingratitudes en el segundo verso del ejemplo que s igue á ese en el pape l 

q u e ahora nos s i rve de texto. 
J . — Y el cual dice de esta m a n e r a : 



E J E M P L O D E C I M O C T A V O . 

Sembré amistad, y con engaño y dòlo ' 
Ingratitúdes 1 recoji tan sólo. 

A . — E s e ejemplo en su consecuencia deberá d i s t r ibu i r se en los p ies s i -
gu i en t e s , si en el no h a de para rse e l compás . 

8 8 
Sem | bréamis [ tàd, yconen \ gáñoy | dòlo ' \ Ingrati ( túdes'reco | 

s 
jitan | sólo. 

J - — Y no m e suena m a l q u e se h a g a así ; pero y a no me sucede lo m i s m o 
con el a de atemorizados, sobre el cual ha puesto V. también punto en e s -
t e otro e jemplo, á pesar de lo cua l m e parece m u y flojo y d e s m a y a d o el 
movimiento del verso s egundo . 

E J E M P L O D E C I M O N O N O . 

Y temblaron al vèr los batallones, 
Los atemorizados corazones. 

A.—Desmayad i to es con efecto el verso á que V . se refiere; pero no es 
pa ra menos el caso, c u a n d o se t ra ta de corazones á quienes sobrecoje el t e -
mor . Por lo demás , obsé rve lo V. bien: el enlace ó es labonamien to de esos 
dos versos lo c o n s t i t u y e un pié eptasilabo con com? ó si lencio además , 
puesto que desde el tló a cen tuado de batallones ha s t a el zá t ambién con 
acento de atemorizados van n a d a menos q u e siete s i l abas , de las cuales 
son inacen tuadas las se is . ¿Cómo, pues , podr ía haber compás en ellos, s i 
a lguna de esas si labas inacen tuadas no se acen tua se ar t i f ic ia lmente , c u a n -
do lo m á s que cabe en el t iempo doble es el p ié cuadr is í labo , aunque con 
si lencio á las veces? De aquí en su consecuencia la necesidad de hacer q u e 
tenga apoyo la voz en el a de atemorizados, convi r t iéndose por lo mismo 
e n dos el pié eptasi labo á q u e nos re fe r imos , uno de el los compuesto de tres 
s í l abas , a u n q u e con si lencio in termedio , y ot ro de cua t ro , iniciado por el 
p u n t o con q u e marco el acento ar t i f ic ia l , resul tando la s igu ien te d i s t r i b u -
ción en q u e el compás es todo un i fo rme , y á t i empos dobles por de con-
tado: 

Ytem | bláronal | vèrlosbatà | llónes, Los | átemori \ zádoscora— 
zònes( 1). 

J - — Y a , y a es toy; pero m e ocurre una cosa, y es q u e si s e permi te acen-
tua r ar t i f icialmente las sí labas que á cualquiera le ocur ran , resu l ta rá e n -

tonces compás siempre, aun en los versos q u e no lo t engan , y e n tal 
caso . . . 

A - — P e r d o n e V . , que no es !an arbi t rar ia como juzga la acentuación que 
l lamo artificial, pues solo puede recurr i rse á ella cuando el oido no la re -
p u g n a ; y además , aun aceptándola este, es solo en casos excepcionales 
c u a n d o puede tener lugar . Haga V . , pues , q u e se eduque el s u y o , como 
y a le h e dicho otras veces, en los té rminos q u e necesita para que pueda 
apreciar debidamente la mús ica de la versificación en todos casos y c i r -

c u n s t a n c i a s , pues sin eso no ha rá V. nada , por más reg las que se le den 
en lo re la t ivo al compás. Versos h a y que se a jus tan á es te , y no obstante 
son malos versos, ó no son lo que deben ser en la clase á que correspon-
den. ¿Quién decide en tal caso? El oido, juez supremo en esta mater ia co-
m o en toda clase de Música; pero respecto á esto h a b r á ocasion de hab la r 
con m á s oQortunidad cuando se t ra te de nues t ra s d i ferentes especies de 
versos . P o r ahora bástele á V. notar que h a y casos en que es preciso 
acentuar ar t i f ic ia lmente ciertas s i l abas inacen tuadas ; y e s o mismo le p rueba 

* á V. (¡ve es el acento y solo el acento el que marca constantemente el com-
pás de la versificación, puesto que para que este resul te , h a y que sup l i -
a q u e l en ocasiones, en los té rminos á que se refieren los ú l t imos e j em-
plos citados. % 

B a s l e , empero, de compás por ahora , m á x i m e cuando hemos de volver 
á él al t ra tar de cada especie de versos; y vengamos y a á la cadencia, de 
la cual no hemos hablado hasta aquí , sino solo incidenta lmente . 

J . — E n verdad que no recorda la que al definir V . el acento, di jo V. ser 
es te también el que marca la cadencia en cuest ión, ni m á s ni menes que 

marca el compás . 

A . — A s i es efect ivamente , con la única diferencia de q u e el compás lo 
marca como forte, es decir , en s u m e r a cualidad de esfuerzo, y en la c a -
dancia interviene como tono, cosa dist inta como V. sabe . 

f l ) Obsérvese que ya no hay cesura en ninguno de los dos versos de es-
te ejemplo, por tener cada uno tres acentos no más, contándose como tal el 
art if icial del segundo, pues sin él tiene solo dos. 



3.—Entonces ¿qué viene á ser la t a l cadencia1 
A . — H a c e V. bien en preguntar lo , por ser esta precisamente una de las 

m u c h a s palabras q u e cada cual entiende á su modo, siendo por lo tanto 
preciso fijar su verdadera acepción. Unos la hacen s inónima de metro ó 
medida, cual si la prosa no pudiera tener cadencia por no medi rse como 
los versos; otros dicen que es el sonido que á cada cual de estos correspon-
de en la clase á que pertenece, como si todos los endecasílabos lo t uv i e r an 
igual , verbigracia , en razón á poder comprenderse en una sola clase de 
versos ; otros creen que es lo mismo qne consonancia, cual si los versos 
q u e carecen de ella no pudieran ser cadenciosos; y otros, en fin, dicen o t ras 
cosas, en t re las cuales prepondera s iempre la idea de algo re lacionado con 
la rotundidad y armonía d é l o s periodos, ora prosaicos, ora poéticos, m a s 
s in decirnos qué es ese algo. En esa divergencia de opiniones, ó mas bien 
ana rqu ía de ideas , creo me se rá permit ido recordar que cadencia es u n a 
voz der ivada del verbo la t ino cadere, el cual s igni f ica caer, y q u e por c o n -
s iguien te , si nos a tenemos á esa et imología (como creo que debemos h a -
cerlo, por no haber motivo n inguno pa ra considerarla achacosa a l modo q u e 
el Aesopus y el Josephus), no es la tal cadencia otra cosa sino la agrada-
ble impresión que resulta al oido del ascenso y descenso de la voz, cuando 
CAE de un tono más alto á otro más bajo, como buscando un descanso en 
este. Ahora bien: como ese ascenso y descenso pueden tener l u g a r en la f 

prosa , ni más ni menos q u e en la versif icación, claro está q u e la cadencia 
es común tanto á la u n a como á la otra , s in otra diferencia entre a m b a s , 
q u e la de real izarse en aquel la s in sujeción á medida exac ta , mien t ras e n 

esta s igue cons tantemente el compás inherente al v e r f j ( l ) . 

J . — Y aun por eso me encargó V. sin duda que subiese y o ó ba j a se la 
voz, al tenor de lo que m e indicasen los acentos q u e V. marcá ra , aun c u a n -
do eso no fuese absolu tamente preciso para golpear el c o m p á s . 

A . — Y dice V. m u y bien; tal f u é mi objeto: acos tumbrar á V. á s abe r 
apreciar p rác t icamente la cadencia de la versificación, aun an tes de de f i -
n i r l a . 

J . — S e g ú n eso, h a y dos cadencias en cada uno de estos dos versos co r -

(1) En Música se entiende por cadencíala t rans ic ión de u n acorde d i -
sonante á otro perfecto ó propiamente dicho; y bajo ese punto de vista, es 
también una especie de caída sobre el tono del cual se lia salido. 

respondientes a l e jemplo pr imero , por ser dos también las t rans ic iones 
q u e se hacen en cada uno , cayendo de u n tono más alto representado por el 
acento agudo , á otro m á s bajo indicado por el acento g r a v e : 

Noche crilel' me cerca pavorosa, 
Noche terrible, noche tenebrosa. 

A . — A s í es; y lo mismo sucede en cada u n o de aquel los otros, cor res -

pondientes al e jemplo segundo: 

Perdida veo • mi tranquila calma. 
Afán y luto ' por do quiér me siguen, 
Dolor profundo ' me devora el alma. 

J . — Y en ellos se hace m u c h o mas sensible la agradable impres ión á 
que V. ha a ludido, debiéndose s in duda á lo más animado del compás á 
que se a j u s t a n esas cadencias , donde en efecto parece como descansar la 
voz cuando da en e l acento g rave . 

A . — Y á eso a y u d a también e l s i lencio q u e á ese acento g rave le s i g u e , 
silencio s in e l cual (ó s in pausa que venga á sus t i tu i r le ) , no h a y cadencia 
en rea l idad, aunque h a y a descenso de voz. 

J .—¿Cómo es eso? 
A . — L a ra/.on es m u y clara . La voz, como y a sabe V . , no se ha l l a s i e m -

pre en u n mismo tono, s ino q u e s u b e y ba ja m á s ó menos de las s í la-
b a s acen tuadas á las q u e carecen d e acento, sucediendo lo m i s m o aun 
en aquel las que nos presentan suces ivamente dos ó m á s acentos agudos 
seguidos , por no s e » t o d o s igua lmente a g u d o s , s ino unos más al tos que 
otros. Ahora bien: como en esos casos s igue la voz en s u s oscilaciones s in 
pausa n inguna apreciable en n inguno de sus descensos, queda en suspenso , 
por decirlo as í , su caída defini t iva, has ta que halla u n acento g r a v e s e g u i -
do de pausa ó s i lencio, donde pueda real izar la . Por eso encontró V. t a n i n -
gra to el consabido verso de l Buey 

Con grán trabajo vá ' formando un surco, 

donde la voz, aun cuando desciende en las s í labas inacen tuadas , y a u n 
cuando en los pr imeros acentos agudos no asciende s iempre á la m i s m a 
a l tu ra , y por úl t imo a u n cuando se pa ra en la cesura q u e s igue el vá, s í -
laba m á s a l ta de todas , no descansa defini t ivamente sino al l legar á l a p a -
labra surco, donde además del acento g rave h a y una sílaba inacentuada 



m á s baja que él todavía en tono, s igu iéndose luego una pausa que decide 
completamente del reposo q u e la voz neces i ta . 

J .—No en vano , pues , me d i sgus taba á mí el verso á que V. s e ref iere, 
equivocándome solamente en a t r ibuir al compás el mal efecto que me pro-
duc ía , siendo así que la culpa en todo caso se debía á su penosa cadencia. 
E s t o y , pues, por el endecasílabo q u e t iene cuatro acen tos , no cinco; sobre 
todo cuando su marcha es s imétr ica . 

A . — S i n embargo , aun en esa c lase de versos le puede á V . suceder 
m u y bien q u e el ascenso y descenso de la voz no se verif ique» tan pronto 
como en el ejemplo segundo , bien q u e por otra parte le produzca un efecto 
s iempre agradable . Recuerde V . , por e jemplo, aquel los otros que tanto 
le gus ta ron también: 

En ésos cámpos' que espirar parecen, 
Ni rosas nacen, ni azucenas crecen. 

En ellos vé V. an t e todo u n a b ien marcada cadencia donde la espre-
s i o n En ésos cámpos da principio al verso pr imero; m a s luego s igue un 
que espirár parecen q u e de jando imperfec to el sen t ido ba jo el punto de 
v i s t a g r a m a t i c a l , deja t a m b i é n - c o l g a d a la voz del segundo d e s ú s dos 
acentos a g u d o s , a l g o m á s alto q u e el q u e le precede, cons t i tuyendo entre 

a m b o s el ascenso ó sea parte p repara tor ia de la cadencia que en el otro 
ve r so comienza á pronunciarse en descenso desde el r ó menos agudo de 

risas, pa ra caer def in i t ivamente s o b r e el na grave de la palabra nacen, á la 
c u a l s iguen su cesura t ras la s í laba i n a c e n t u a d a ; v in iendo luego otra c a -
dencia igual á la inicial del v e r s o p r i m e r o en las pa laSras ni azucenas cre-

cen con q u e te rmina el verso s e g u n d o . 
J . — E n efecto q u e es todo asi ; y eso m e confirma de nuevo en la p re -

ferencia que doy á esa clase de endecasí labos, pues s iempre m e parecen 
r e su l t a r cadenciosos por excelencia , aun cuando sean cuatro los acentos 
q u e a l g u n a de sus cadencias p resen te , dos al sub i r y dos al ba j a r , como s u -

cede en ese ejemplo úl t imo. 
A . — Y o podr ia detenerme ahora e n indicar á V. o t ras var iedadades in-

h e r e n t e s á la cadencia métr ica , en t r e el las la de constar de un solo acento 
agudo su ascenso 6 parte preparatoria, y de ot ro menos agudo seguido d e 
u n g r a v e su resolutiva ó descenso, como sucede en este otro endecasílabo 
ci tado an te r iormente también , y e n cua l no h a y cesura n inguna por ser 
solo tres sus acentos: 

Lámpara funerária parecía; 

pero ereo excusada esa tarea, una vez dicho lo más esencial en loque á la 
cadencia concierne (1), y por lo tanto pasaré ahora á hab la r á V. de la frase 
música constitutiva de lodo verso, ú l t imo punto con que daremos fin á e s -
ta larga y enfadosa discusión sobre la acentuación de las s i labas . 

J . — Y esa frase música ¿qué es? 
A . — Y o en M É T R I C A ent iendo por ella el conjunto Ó sucesión de sonidos 

que todo verso encierra como tal, á contar desde su primera silaba hasta 

su postrera acentuada. 
3.—No comprendo bien eso. 
A.—Oiga V. Cada s i laba es un sonido producido en u n a sola emisión 

de voz, componiéndose cada ve r so de u n número mayor ó menor de e l los , 
según la clase á q u e pertenece, y resu l tando el verso tal verso por c i r -
cunscr ib i rse á ese número de s í labas, así como por su je ta rse a l acento en 
ciertos sitios de terminados , no menos q u e á las pausas y silencios, s e g ú n 
los casos y c i rcunstancias . Por lo q u e Y. ha visto has ta aquí en lo tocante 

(1) En lo relativo á la cadencia, hay que dejar mucho al instinto, ra-
zón por la cual no juzga oportuno el autor estenderse más sobre el juego 
de los acentos agudo y grave, máxime cuando tanto los unos como los otros 
pueden serlo en mayor ó menor grado, según podrá observarlo cualquiera 
en los endecasílabos de cuatro acentos, de los cuales sean agudos el primero 
y el tercero, y graves el segundo y el cuarto. Comparando en ellos los res-
pectivos ascensos y descensos de voz, se verá que el primer acento agudo 
es más alto que el segundo de la misma clase, y menos bajo el primer acen-
to grave que el segundo grave también. Esto indica la insuficiencia de las 
virgulillas para marcar debidamente el tono, aun cuando sirvan muy en-
horabuena para dar una idea aproximada de lo que es el ascenso y el des-
censo constitutivos de la cadencia. Por lo demás, el autor no pretende que 
sea siempre su acentuación la que deba prevalecer: tal vez pueda en algún 
ejemplo sustituirse un acento con otro en tal ó cual sitio de anverso dado; 
pero aun asi, serán los demás los que deben ser realmente. El autor se ha 
ajustado en esto á lo que á él le • -: •< mejor; y una vez conseguido su objeto, 
dejará en lo sucesivo al insf Uo y al mejor oido de los demás marcar la 
acentuación que les plazca., h en casos escepcionales en que sea todavía 

conveniente hacer uso de las dos virgulillas que indican el agudo y el grave. 



a l endecasílabo, habrá comprendido perfectamente que s in eso ser ía i m p o -
sible conciliar su compás con su cadencia de u n modo agradable al o ído ; 
y habrá caido también en la cuenta de q u e si quis iéramos empeñarnos e n 
denominar nues t ras d is t in tas especies de versos por los piés y fracciones d e 
pié que respect ivamente los componen, podríamos hacer lo en r igo r , á s e -
mejanza de los an t iguos . Sin embargo, como esa nomencla tura resul tar ía 
m u y complicada, a tendidas las mil maneras como esos piés pueden c o m -
binarse , es mas sencillo denominar los versos por el n ú m e r o de s u s s i la-
bas; y eso es lo que hacemos nosotros cuando decimos verso bisílabo, 
trisílabo, cuadrisílabo e t c . , prescindiendo completamente de los metros, 
si se ent ienden por el estilo de los del griego ó de los del la t ín , los cuales 
solo pueden sernos ú t i les para la comprobacion del compás á que los v e r -
sos es tán suje tos . Pues bien: constando estos como constan de u n número 
de terminado de s í labas , y siendo entre el las las acentuadas las q u e s i rven 
de base esencial tanto a l compás como á la cadencia, casi todo el secreto 
de nues t ra versificación, en lo q u e t iene de material , se reduce á saber 
dónde y cómo debe afectar el acento al verso, s egún la especie á que este 
corresponda. Cuando hab lemos de cada uno de ellos en part icular , se i n -
dicará cuáles de sus s í labas deben con preferencia ser acentuadas para 
que el verso suene mejor , correspondiendo ahora solamente hab l a r de una 
común á todos, la cual debe llevar acento siempre; y esa sílaba es precisa-
mente la en que termina la frase música, es decir, esa sér ie de sonidos 
que hacen q u e el verso sea y a en ella tal verso, independientemente de otra 
ú o t ras s í labas que puedan añadírsele a l fin. 

J . — V e a m o s , pues , cuáles esa sílaba q u e debe s iempre estar acentuada 
en todo verso s in d is t inc ión, y e n la cua l termina esa fraseó, q u e V. se re-
fiere ahora . 

A . — P a r a de te rminar es te punto , se necesita advert i r ante 'odo que nues -
tros versos , cualquiera q u e sea su clase, pueden ser , como las dicciones, 
sono-finales, llanos ó esdrújulos, s egún su 'postrera palabra esté acentuada-
en su ú l t i m a s í laba, en su penú l t ima ó en su an te-penúl t ima. V. recordará 
con este motivo unos versos q u e yo le ci té , diciéndole que eran todos octo-
sílabos, 5 q u e á lo menos se reputaban tales, aun cuando no tenian todos 
ellos ocho sliabas justas, como deber ían tenerla» al parecer, pa ra dar les esa 
denominación. 

J . — Sí señor, los recuerdo m u y bien; y ahora vengo á caer en la cuenta 
de lo q u e V. se propone aquí: r eso lver , por lo v is to , la duda q u e á mí en -

tonces se me ofreció, y c u y a solucion dejó V. aplazada para cuando se 
hub iese examinado la índole y naturaleza del acento. 

A .—Aque l lo s ve r sos eran los s iguientes , s in otra diferencia al escr ib i r -
los y o de nuevo ahora , que la de marcar sus acentos todos , añadiéndoles 
t ambién una coma métr ica q u e V. no hub ie ra entonces comprendido. 

A tu puerta suspirando ' 
De día y de noche estoy, 
Y ni te mitéven mis lágrimas, 
Ni te apiáda mi dolor. 

¡ , — Efec t ivamente , esos fueron; y por c ier to que sonándome b ien , los 
creí todos de u n a m i s m a especie, h a s t a q u e V. me h izo ver q u e el pr imero 

tenia ocho s í labas j u s t a s , el segundo y el cuarto siete solo, y el tercero 
nada menos que nueve . 

A . — Y de u n a misma especie son todos, con la ún ica diferencia de q u e 
el primero, como verso llano, t iene las ocho s i labas cabales, mien t ras el s e -
g u n d o y el cuarto no pueden pasar de las siete, como sono-finales q u e son , 
tocándole á su vez nueve al tercero, por ser esdrújulo como V. vé . 

J .—¿Pero porqué h a de suceder eso? Y sobre todo, ¿porqué razón h a d e 
ser solo el ve r so llano el q u e obl igue á reputar como octosílabos los otros 
versos que le acompañan, en lugar de ser cualquier otro de estos e l que 
s i rva como de tipo para denominar á los demás? 

A . — H a b l a n d o á V . con ingenuidad , no deberia ser el ve r so llano, sino 
solo el sono-fmal, el q u e cons t i tuyera ese tipo, por ser la ú l t ima sí laba de 
este la ú l t i m a tamMen de su frase música, lo cual equivale á decir , por 
ser tal verso en la referida sílaba, s in necesidad de agregar le n i n g u n a o t ra 
s í laba despues . En tal caso tendría que va r i a r la actual nomencla tura de 

nues t ros versos , l l amándose eptasilabo al octasílabo, octosílabo a l nonas í -
laba , nonasilabo a l decasílabo, etc. , e t c . , no y a por ser siete, ocho ó nueve 
los piés de que respec t ivamente cons tan , como no fal ta quien lo h a creído 
equivocando el pié con la s í laba (la cua l no puede const i tuir lo por si s o l a , 
no s iendo en cier tos y de te rminados casos q u e V. h a v is to y a por s í pro-
pio), s ino por terminar su frase música en su sét ima, octava ó novena s i la-
b a respect ivamente ; es decir , por ser ya versos en ellas. Dicha, variación s in 
embargo , produci r ía u n a completa per turbación en lo y a consagrado por 
el uso, y de aqu í q u e m e a tenga yo á este en lo tocante á esas d e n o m i n a -
c iones , aun cuando sean menos filosóficas de lo que fuera de desear . Es< 



pues, en toda especie de ve r sos el llano el que nos s i rve de tipo pa ra la 
nomencla tura en cues t ión; y lo es , por ser en realidad el q u e más predo-
mina ó abunda en las composiciones poéticas, como m á s propio de la 
gravedad inherente á nues t ro magestuoso id ioma, ú n i c a razón á que e n 
mi concepto ha debido a t ene r s e la cos tumbre para proceder de ese modo, 
incl inados como somos s i empre á denominar ciertas cosas por lo que en 
ellas es más genera l , a u n q u e no cons t i tuya su esencia. En su v i r tud , l l a -
m a m o s octosílabo al verso q u e tiene ocho s í labas, pero con acento en la séti-
ma; y como en esa s i laba acen tuada es donde acaba su frase música, y 
como por esa misma razón e s y a verso completo en el la , de aquí el q u e r e -
putemos también octosílabo a l sono-fmal q u e tiene siete s ; l a b a s tan solo, 
y a l e sdrú ju lo que t iene h a s t a nueve, por se r siempre s ú f r a s e la m i s m a , 
t e rminando como termina t ambién en la sétima, ni más ni menos q u e el 
•ctosilabo propiamente d i cho . Lo mismo d igo del nonasilabo, c u y a f rase 
termina en la sílaba oc t ava , de l decasílabo que tiene en la novena la t e r m i -
nación de la s u y a , y as í de las demás especies de verso: en todos ellos en -
t ran á const i tuir parte i n t eg ran te de la m i s m a especie sus respectivos so-
no-finales y esdrújulos, por t ene r estos en la misma sí laba te rminada su 
f rase mús ica , ó por ser ve r sos unos y otros en ella, ni m á s ni menos q u e 
lo es el llano, único dotado d e las s í labas j u s t a s , cuyo número es el q u e 
s i rve para denominar los á todos de una m i s m a manera , aun c u a n d o el so-
no-fmal tenga una sílaba menos y el esdrújulo una s í laba m a s . 

J . — Y aun por eso me di jo V. sin duda al t e rmina r el s i labeo m é t r i c o , 
que toda silaba equivale siempre á dos cuando es la final del verso y está 
acentuada; y que tres silabas equivalen tambi 'n ádos, cuando estando asi-
mismo al final del verso, tiene acento su antepenúltima. 

A . — E s o lo dije con el so lo objeto de just if icar la viciosa nomenc la tu ra 
q u e se d á á nues t ros versos a l denominarlos por el número de sus s í labas , 
pues solo espresándome as! podia entonces comprenderme V . ; pero a h o r a 
^ u e V. puede y a elevarse á o t r a s consideraciones, merced á conocer mejor 
q u e entonces la índole y na tura leza del acento, sabrá el porqué de coi-res-
ponder á una misma especie d e versos todos aquellos cuyo ú l t imo acento 
se ha l l a s iempre en la m i s m a s i laba . 

J . — A u n así, necesito a l g ú n ejemplo q u e me lo demues t re prác t ica-
mente . 

A . — P u e s cuente V. entonces las sí labas de los versos ú l t i m a m e n t e c i -
tados, y verá como t iene ocho el pr imero, único q u e entre ellos es Hano; 
siti» solo el segundo y el cua r to , sono-finales el uno y el otro; y nueve n a -

d a menos el tercero, esdrújulo como V. lo v é , lo cual no qui ta que lodos 
ellos tengan su últ imo acento en la sHÍTfta, por lo cual corresponden todos 
é una sola y única especie; es decir , á la del verso octosílabo, c u y a f r a s e 
música acaba donde está dicha sétima silaba: 

A tu puerta suspirando ' 
De día y de noche estoy, 
Y ni te muéven mis lágrimas, 
Ni te apiada mi dolor. 

J .—¿Y son todos realmente versos a l l legar á esa sílaba sé t ima? 

A.—Todos; y sino, v e a V . cómo suenan bien al oido, aun cuando se h a -
g a perder su sentido gramatical á los versos primero y tercero, t r uncándo-
los en su acento ú l t imo: 

A tu puérta suspirán-
De din y de noche estoy, 
Y ni te muéven ruis lá-

Ni te apiáda mi dolor. 

J .—Toma! Pues eso m e recuerda ahora aquel los otros versos q u e nues -
• r o C E R V A N T E S pone en boca de ürganda la Desconocida, al principio de S U 

• i n m o r t a l DON QUIJOTE: 

Si de llegarte á los bué-
Libr9 fueres con telú-
No le dirá el boquirú-
Que no pones bien losdé-

A . — P u e s bien: lo q u e CERVANTES hizo ahí so lamente por via de juego , 
puede V. aplicarlo m u y formalmente al asun to que nos ocupa ahora . 

J .—Lo q u e es ahí no-puedo dudarlo: para lo mater ia l del sonido, esos 
versos t runcados son perfectos; es decir, suenan como tales versos, aun f i -
lándoles una ó dos sí labas para el sent ido gramat ica l . 

A .—Luego lo que esencialmente cons t i tuye al verso, es so lamente su 
frase música, ó sea el conjunto ó sucesión de sus sonidos ó silabas, a 
contar desde la primera hasta su postrera acentuada. 

J .—Me parece indudable . 



A.—Luego son de la mima especie, aun cuando tengan distinta indole 
atendida su respectiva modificación fina], los versos llanos, sono-fínales y 
esdrújulos, cuando su postrera sílaba acentuada es en todos ellos la misma, , 
á contar desde la p r imera . 

J .—También me parece indudable . 
A .—Luego es a s i m i s m o el acento el que marca el sitio preciso donde ter-

mina la frase música constitutiva de todo verso, como por conclusion y 
remate digo también en mi definición. 

J .—Cier to , cierto. . . es decir , suponiendo que en las demás especies de-
verso suceda lo m i s m o que en el octosílabo. 

A-—¿Pues no h a de suceder? Corte V. cualquier verso llano ó esdrú ju lo 
en su ú l t ima sílaba acentuada, y verá cómo efect ivamente es y a verso 
al l legar á dicha sílaba. 

J .—Entonces , ¿cómo admite u n a sílaba más siendo llano, y aun dos s U 
labas m á s siendo esdrúju lo , sin que eso repugne a l o i d o ( l ) ? 

A .—Las admite por la sencil larazon de ser esas las dos principales mane-, 
r a s d e complementarse la f rase música , no en lo que esta t iene de esencial,. 

(1) Y aun tres y aun cuatro más puede admitir, si termina respecti-
vamente en voz doMc ó t r ip lemente esdrújula , bien que esto sea muy. rara 
y limitado casi al octosílabo. Sirvan de ejemplo los siguientes versos de 
S A L V A , aunque aqui se modifican el tercero y el cuarto. 

Es cierto q u e no encontrándosele 
Las a lha j a s q u e robó, 
Mal en jus t ic ia se obró * 
A la muer te condenándosele. 

Aquí los versos primero y cuarto, como doblemente esdrú ju los , tienen 
tres silabas más que el segundo y el tercero, sono-finales el uno y el otro; y 
sin embargo todos pertenecen á la especie del octosí labo ,por terminar en la 
sé t ima silaba la f rase música de todos ellos. Es. pues, en esa frase única-
mente donde debe buscarse el porqué de poder tener un verso más ó menos 
silabas, á contar desde su última acentuada; no en la ficción de equivaler á 
dos ó más dicha última silaba, pues si eso fuera asi, no admitiría despues 
dos, tres y aun cuatro más sin acento. Compárese el mayor silencio que 
generalmente sigue á todo verso sonó-final con el menor que sucede al l l a -
no, y con el todavía menor que subsigue al e sdrú ju lo ; y se verá cuan 
gratuito es atribuir el valor de dos silabas á la última del primero. 

s ino en lo que puede hacer la m á s llena, más ro tunda , más numerosa , menos 
seca en una palabra , q u e cuando termina en acento. Este le dá al ve r so 
lo preciso para que suene como tal verso; pero no le condena por eso á v i -
v i r solo de lo necesario, si me permite V. esa expresión, sino que le con-
siente admit i r y a una , y a dos sílabas más que no tengan acento n i n g u n o , 
si eso contr ibuye á dotarle de más belleza ó sonoridad, ó produce un m e -
jo r efecto y a en una estrofa ó pasage dado, y a en el carácter general de 
la composicion, según el metro que juegue en ella. 

J . — M u y bien; pero dígame V.: asi como al final de todo verso puede h a -
ber una ó dos si labas más de las que rea lmente necesita para ser rea lmente 
tal verso, ¿no podrá suceder lo propio en cualquier otro sit io del verso 
mismo? 

A.—Sírvanle á V. de contestación los mismos versos citados anter ior -
mente , con una sola inversión en el tercero: 

A tu puerta suspirándo ' 
De dia y de noche estoy, 
Y ni mis lágrimas te mueven, 
Ni te apiada mi dolor. 

m j — ¡ A y q u é horr iblemente , Dios mió, me suena ahora ese tercer 

verso! 

A . — P u e s sin e m b a r g o , tiene nueve s i labas, ni más ni menos que las 
tenia an tes ; pero es el caso que su frase música no acaba y a en la s i laba 
sétima como en los cUmás de la es trofa , s ino en la octava como V. vé ; y de 
aquí su mal ís imo efecto al hacerlo a l te rnar con los otros, por no ser v e r -
so donde los demás , sino en otra s í laba m á s adelante , lo cual le hace p e r -
tenecer á otra especie de mé l ro dis t inta; es decir, á la del verso nonasilabo, 
uno de los m á s ingra tos por cierto que se conocen en castel lano. Sobra . 
pues, en el verso en cues t ión la ú l t ima si laba de la voz lágrimas q u e an tes 
es taba m u y en su luga r porque no dest ruía su f rase mús ica ; y en p rueba 
de ello, s u s t i t u y a V. á ese trisílabo el mero bis í labo ruegos, y verá como el 
verso t iene entonces la f rase que debe tener , no desdiciendo en su conse-
cuencia de los otros sus compañeros, á c u y a especie ó clase octosolábica 
volverá á pertenecer nuevamente . 

J — E n efecto: ese verso tiene entonces todas las condiciones de t a l , p a -
ra a c o m p a ñ a r á los otros. 

A..—Lue¡;o tenemos siempre que al verso lo const i luye cons tantemente 



su frase música, y q u e en el momento en que esta se altera, y a el verso no 
es el que debe ser e n la clase á que pertenece, sino otro de especie d i s t in -
t a . Dilucidado, p u e s , y a este punto tan vital cu nuestra versificación, he 
t e rminado la à r d u a t a r e a que me propuse llevar á cal,o al definir á V . el 
acento ' f fp creo h a b e r l a desempeñado bien, y menos cuando al explanar 
mi doctrina, 110 he p o d i d o corroborarla con s ignos músicos en los casos en 
que era preciso ese m e d i o de comprobación; pero al menos le he dado a V. 
del acento una i d e a m e n o s vaga y superficial de la q u e suele tenerse gene -
ralmente, y esto b a s t a para mi proposito. Los c imientos de la versificación 
castellana es tán ech « l o s en estos seis capítulos; pero aun deben complemen-
tarse en otro, á íiu d e levantar el edificio que sobre ellos debe descansar , 
cosa m u y fácil s e g u r a m e n t e , pues solo exije un poco de método en el modo 
de aprovechar los m a t e r i a l e s que la misma versificación nos sumin is t ra rá 
por sí solo. 

C A P I T U L O VI I. 

DE LA CONSONANCIA Y DE LA ASONANCIA. 

Sonidos que en los versos deben corresponderse, y sonidos que deben 

evitarse. 

.1.—Ahora bien, s e ñ o r FABULISTA; puesto que se halla terminado y a todo 
lo concerniente al a c e n t o , ¿en qué vamos á ocúparnof ahora? 

A.—En los s o n i è o s bajo el punto de v i s ta de su correspondencia con 
otros; es decir, en rima y en la semi-rima, á las cuales s e d a n también 
los nombres de consonancia y asonancia. 

j . — E n t o n c e s no h a de serme difícil ponerme luego a l corriente de eso, 
pues y a s é poco m á s ó menos lo que vienen á ser una y o t ra . 

A .—Tan to mejor p a r a que así pasemos cuanto antes al anál is is de nues -
tros versos en t o d a s sus dis t intas especies. 

V. ha visto q u e estos se hallan constantemente suje tos á u n n ú m e -
ro determinado d e s i l abas , á contar desde la pr imera en que comien-
za todo frase música, ha s t a la postrera acentuada en que dicha frase con-
c luye ; y ha visto V . también que á esas silabas les preside u n compás 
exacto, merced á sa i mayo r ó menor duración, á su combinación con los 
silencios, y á su pa j r t e esforzada y débil , según tienen ó no t ienen aconto 

en los si tos correspondientes, fo rmando as imismo cadencia, según d r s -
pucs de haber ascendido, ha l l a la voz descanso en el descenso. Con l le-
n a r estas condiciones, bas ta pa ra q u e el verso sea verso; pero no para la 
correspondencia q u e unos con otros deben guardar en a l g u n a s de sus ter-
minaciones, s i h a n de caer en copla como V. dice, produciendo u n a n u e v a 
sensación de placer re la t ivamente al oido. D e a q u i la rima ó la consonan-
cia y la asonancia ó sea semi-rima, común rque l l a á todos los id iomas 
cuyo sistema de versificar se parece al nues t ro , y propia esta exc lus iva-
mente de nues t ra bellísima lengua , á diferencia de las de todas las demás 
naciones, donde el oido no es tan delicado como entre nosotros lo es. 

j Hola! ¿conque el oido español es el más delicado de todos en lo re-

lativo á los versos? . . 

—Como que solamente él percibe el efecto de la semirrima en los 
t é rminos q u e corresponde. Pero y a que V. dice saber lo que son esta y su 
compañera, dígame V.: ¿qué es consonancty,llamada rima porot ro nombre? 

J . - L o que es tan to como definir la, no diré yo que lo sepa hacer; pero 
si citaré pa labras que sean consonantes en t re sí. E n la pr imera FABULA de 
V. , veo por ejemplo estos versos: 

Aunque la gente se aturda, 
• Diré sin citar la feclia, 

Lo que la mano Derecha 
Le dijo un día á la Zurda. 

mY por si alguno creyó 
Que no hay Derecha con labia, 
Diré también lo que sábia 
La Zarda le contestó. 

Aqni , si no m e equivoco, h a y consonancia respect ivamente entre las pa -
l ab ras aturda y Zurda, fecha y Derecha, creyó y contestó, labia y sábia. 

A.—Así es efec t ivamente ; y aun por eso puede V. definir la consonancia 
ó rima, diciendo ser la perfecta igualdad de sonidos en las terminaciones 
de dos ó mas palabras, á contar desde su última vocal acentuada en adelan-
te. En esas que V. h a citado, h a y un urda con acento en la u, aunque la 
v i rgul i l la no la m a r q u e , cuyo sonido es exactamente igual lo mismo en 
aturda q u e en Zurda; un echa acentuado también en la e, que se halla en 
el mismo caso respecto á fecha y Derecha; un ábia acentuado en la a. 
común también á lábia y á sa'oia; y por úl t imo un ó con acento que suena 



su frase música, y q u e en el momento en que esta se altera, y a el verso no 
es el que debe ser e n la clase á que pertenece, sino otro de especie d i s t in -
t a . Dilucidado, p u e s , y a este punto tan vital en nuestra versificación, he 
t e rminado la à r d u a t a r e a que me propuse llevar á cabo al definir á V . el 
acento ' f fp creo h a b e r l a desempeñado bien, y menos cuando al explanar 
mi doctrina, 110 he p o d i d o corroborarla con s ignos músicos en los casos en 
que era preciso ese m e d i o de comprobación; pero al menos le he dado a V. 
del acento una i d e a m e n o s vaga y superficial de la q u e suele tenerse gene -
ralmente, y esto b a s t a para mi propesilo. Los c imientos de la versificación 
castellana es tán e c l n d o s en estos seis capítulos; pero aun deben complemen-
tarse en otro, á (in d e levantar el edificio que sobre ellos debe descansar , 
cosa m u y fácil s e g u r a m e n t e , pues solo exije un poco de método en el modo 
de aprovechar los m a t e r i a l e s que la misma versificación nos sumin is t ra rá 
por sí solo. 

C A P I T U L O VI I. 

DE LA CONSONANCIA. Y DE LA ASONANCIA. 

Sonidos que en los versos deben corresponderse, y sonidos que deben 

evitarse. 

J . — A h o r a bien, s e ñ o r FABULISTA; puesto que se halla terminado y a todo 
lo concerniente al a c e n t o , ¿en qué vamos á ocúparnof ahora? 

A . — E n los s o n i è o s bajo el punto de v i s ta de su correspondencia con 
otros; es decir, en l a rima y en la semi-rima, á las cuales s e d a n también 
los nombres de consonancia y asonancia. 

j . — E n t o n c e s no h a de serme difícil ponerme luego a l corriente de eso, 
pues y a s é poco m á s ó menos lo que vienen á ser una y o t ra . 

A .—Tan to mejor p a r a que así pasemos cuanto antes al anál is is de nues -
tros versos en t o d a s sus dis t intas especies. 

V. ha visto q u e estos se hallan constantemente suje tos á u n n ú m e -
ro determinado d e s i l abas , á contar desde la pr imera en que comien-
za toda frase música, ha s t a la pos t je ra acentuada en que dicha frase con-
c luye ; y ha visto V . también que á esas silabas les preside u n compás 
exacto, merced á sa i mayo r ó menor duración, á su combinación con los 
silencios, y á su pa j r t e esforzada y débil , según tienen ó no t ienen acento 

en los si tos correspondientes, fo rmando as imismo cadencia, según des-
pués de haber ascendido, ha l l a la voz descanso en el descenso. Con l le-
n a r estas condiciones, bas ta pa ra q u e el verso sea verso; pero no para la 
correspondencia q u e unos con otros deben guardar en a l g u n a s de sus ter-
minaciones, si h a n de caer en copla como V. dice, produciendo u n a n u e v a 
sensación de placer re la t ivamente al oído. D e a q u i la rima ó la consonan-
cia y la asonancia ó sea semi-rima, común rque l l a á todos los id iomas 
cuyo sistema de versificar se parece al nues t ro , y propia esta exc lus iva-
mente de nues t ra bellísima lengua , á diferencia de las de todas las demás 
naciones, donde el oído no es tan delicado como entre nosotros lo es. 

j . Hola! ¿conque el oido español es el más delicado de todos en lo re-

lativo á los versos? . . 

4 . _ C o m o que solamente él percibe el efecto de la semirrima en los 
t é rminos q u e corresponde. Pero y a que V. dice saber lo que son esta y su 
compañera, dígame V.: ¿qué es consonancty,llamada rima porot ro nombre? 

J . - L o que es tan to como definir la, no diré yo que lo sepa hacer; pero 
si citaré pa labras que sean consonantes en t re sí. E n la pr imera FABULA de 
V. , veo por ejemplo estos versos: 

Aunque la gente se aturda, 
• Diré sin citar la feclia, 

Lo que la mano Derecha 
Le dijo un dia á la Zurda. 

mY por si alguno creyó 
Que no hay Derecha con labia, 
Diré también lo que sábia 
La Zarda le contestó. 

Aquí , si no m e equivoco, h a y consonancia respect ivamente entre las pa -
l ab ras aturda y Zurda, fecha y Derecha, creyó y contestó, labia y sábia. 

A.—Así es efec t ivamente ; y aun por eso puede V. definir la consonancia 
ó rima, diciendo ser la perfecta igualdad de sonidos en las terminaciones 
de dos ó mas palabras, á contar desde su última vocal acentuada en adelan-
te. En esas que V. ha citado, h a y un urda con acento en la w, aunque la 
v i rgul i l la no la m a r q u e , cuyo sonido es exactamente igual lo mismo en 
aturda q u e en Zurda; un echa acentuado también en la e, que se halla en 
el mismo caso respecto á fecha y Derecha; un ábia acentuado en la a. 
común también á lábia y á sabia; y por úl t imo un ó con acento que suena 



as imismo lo p r o p i o en k s voces creyó y contestó, lo cual bas ta para su 
consonan^, p u e s n o s i e n d o n i n g u n a o t ra le t ra á dicha vocal acentuada , 
terminan en esta au ibas voces, no habiendo y a nada q u e r imar desde la 
n u s m a en a d e l a n t e . Aliara bien: d e esos ocho consonantes , son llanos los 
seis pr imeros , e n razón . e s t a r acentuados en su penú l t ima s i l aba , y sono-

l Í r r r e C a e r S U a c e i U o la pos t rera ; mas también 
puede haber los esdrujul^ como sucede en estos dos versos, donde hay un 
icula acentuado e a la amepenúlt ima, y de sonido igual por consiguiente en 
las dos voces con q u ^ e o n c l u y e n : 

Decid: ¿no es cosa ridicula 
Llemr capa en la canícula? 

J — Y tan r i d i c u l o como seria eso, á no ser que tuviese tercianas el q u e 
sa l ie ra arropado a s i en na t iempo tan caluroso. Pero d ígame V.. s eño r 
nno: ¿no hay t a m b i é n airo de r idiculez en su je ta r el verso á la rima? ¿no 
h a y a lgo de j u e g o de n ios en e so de que un h o m b r e formal ande á caza 

- de consonantes p a r a debíaos lo q u e piensa ó siente, cuando podr ía ha -
cerlo mucho mejor desentendiéndose de ese cuidado? Yo al menos he oido 
d iscur r i r as i á m u c h o s y muy sesudos filósofos, los cuales has ta inven-
e«m de barbaros l laman ¿ ese empeño en r imar ; y bajo ese punto de v i s t a , 
es toy por lo q u e d i c e la P R O S A e n su ú l t ima Fábula de V . : 

Cadencia acompasada, ' aJusta(la> 
HemistiquM, cesura... ¿quién sujeta 
Be ta en,,.ñon los raptos desiguales 
A Simétrica ley, á trabas tales? 

A. Imposible r e p á r e t e en V . q u e hable a h o r a con formal idad, cuando 
le veo por otra p a r t e Un ueu aprec iador genera lmente de la música inhe-
ren te á los versos . 

J — H a b l e f o r m a l ÓD . nada importa: el caso es que se dice eso, y 
qu ie ro ver lo q u e V . conlesta. 

A . - C o n t e s t a r é a n t e tofo con estos cua t ro versos , donde no h a y rima 
m sem-rima: 

Un cazador poco diestro 
Apuntó á una codorniz, 

Y saliendo luego el tiro, 
Mató « una pobre pollina. 

J . — H u y ! ¡qué remate tan endiablado! No parece sino q u e al Poeta se le 

h a ido el.tiro como al cazador en la puntería q u e h a hecho. Cosa aná loga 

viene á ocurr i r en cierta seguidi l la q u e y o sé : 

Abadejo con caldo 
Me gusta mucho, 
Poique saca las almas 
Del Purgatorio. 

A. Y al fin, t ra tándose de un despropósito, no pega eso del todo 

m a l , porque al cabo h a c e r e i r ; pero no s iendo a s í . . . 
J .—Bas ta , basta! Veo q u e la objeción con t ra la r ima no merece e n efec-

t o la pena de ser contestada con seriedad. 
A .—Tan to como eso, no lo diré y o ; pero si que en ta les mater ias no h a y 

s ino u n juez supremo y competente que pueda d-c id i r con acierto; y es el 
•oido y solo el oido. Sea efecto de la m i s m a na tura leza , séalo solo de la 
cos tumbre , el hecho es que todas las reflexiones del mundo no harán n u n -
ca que oigamos con d isgus to lo que en la música del lenguaje nos p rodu-

* c e u n verdadero placer; y de aquí e l inút i l empeño de los q u e con su f r ía 
razón pretenden desterrar de los idiomas modernos esa correspondencia de 
sonidos q u e tanto nos h a l a g a desde la cuna , solamente porque los a n t i -
g u o s no la necesitaban en sus versos pa ra dolarlos de i gua l amenidad, d e 
igual grac ia , de igual encanto. La índole del gr iego y del latin consent ían 
prescindir de eso, entre o t ras m u c h a s razones , por la magnificencia de su 
hipérbaton ó trasposición de palabras , capaz de suplir por sí sola u n a m u l -
t i tud de bellezas que con ella 110 se echaban en fa l ta . P r ivadas las l e n g u a s 
modernas de ese g r a n d e y poético recurso , sobre todo en los versos cortos, 
lícito les es explotar otro que pueda sust i tu i r lo ; y eso lo hacen por med io 
de la rima, s in perjuicio de prescindir de e l la en ciertos versos q u e lo con-
s ien ten , como sucede en nues t ro endecasí labo, único que campea ga l la rdo 
con su sola cant idad y cadencia. Pa ra eso, empero, se necesita q u e ca iga 
en manos como las de CIENFCEGOS, y aun así debe una buena parte del 
buen efecto q u e nos produce a l mayo r h ipérbaton que le caracteriza c o m -
parado con los versos cortos, bien q u e no sea el que era an t iguamente ; y 
aun asi no es en mi concepto tan e locuente y bello como el r imado, si al 
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r imador sabe explotarlo bien. Es, pues , inúti l en t re nosotros empeñarnos 
en versificar por el estilo de los an t iguos ; y la mayor prueba de ello es tá 
en el infelicísimo éxi to de los hexámet ros y pentámetros que a l g u n o s 
han quer ido remedar , con ser los versos que mejor nos suenan y m á s s e 
pegan á nues t ro oido, pues los demás , salvo el verso sáfieo, el adónico y 
el asclepiadeo, son pura prosa para nosotros en la MÉTRICA gr iega y la t ina . 
Por lo demás, rechazar la rima como t raba reñida con el vuelo y con la 
independencia del Genio, es olvjdar q u e á los verdaderos Poe tas se les 
convier te esa dif icul tad en uno de sus más poderosos est ímulos de a r r eba -
to y de inspiración, sugir iéndoles á veces ideas, sent imientos é imágenes 
de pr imer orden, en q u e ni s iquiera habr ían pensado fal tándoles el g r a n 
agui jón con q u e la rima pone en movimiento todas las facultades de su 
a l m a ; facul tades que corren peligro d e adormecerse y aun de a le ta rgarse , 
desde el momento en q u e no hay obstáculo contra el cual tengan que l u -
cha r , como sucede en otras m u c h a s cosas aun las menos relacionadas con 
los versos y con la Poesía. 

J . — Está V. molestándose inú t i lmente en hacerme reflexiones s o b r e e s o ; 
pero yo m e tengo la culpa por haber susci tado tal cuest ión, cuando pa ra 
m í no lo era. Pa ra ser part idario de la rima, m e bas ta advert i r el efecto, 
la gran sensación que produce cuando está oportunamente mane jada , co -
c o m o m e bas ta o i r , v . g r . , el ária f inal de la Lucia, para desen tenderme 
por completo de lo que un sin fin de escritores han dicho también contra 
la Ópera, suponiendo inverosímil en ella que uno pueda morirse cantando, 
con otras cosas por el estilo. Mientras el los discurren así, el canto me h a -
ce der ramar lágr imas, y yo digo: «á eso me a t e n g o , ' \ lo q u e pone ahora 
en movimien to todas las fibras de m i c o r a z o n ; no á esos modos de a r g u -
mentar , los cuales no podrán hacer nunca que el hombre deje de ser lo q u e 
es en mater ia de sentimiento.» 

Sin embargo , en la r ima h a y consonancias que maldi to si merecen la 
pena de hacer las j u g a r en los versos, mientras otras nos encantan y admi 
ran con su a r r e b a t a d o r a belleza. ¿A q u é deberé y o a tenerme en lo tocante 
a l particular? 

A.—Sobre eso suelen darse a l g u n a s reg las , que pueden reducirse á las 
s iguientes : 

1 - a Ev i t a re ! frecuente uso de consonancias demas iado vulgares, por lo 
mismo de abundar mucho. Tales son, en t re o t ras , los par t ic ipios y ad je t i -
vos terminados en ado y en oso, los adverbios que acaban en mente, y las 

terminaciones de los verbos en aba, amos, emos,ais, eis, endo, ando e tc . , 
las cuales suelen indicar pobreza de imaginación y j u n t a m e n t e falta de 
recursos en lo concerniente al lenguaje, como se vé en estos ejemplos, cu -
y o gi ro adocenado y monótono los const i tuye en prosa rimada, m á s bien 
q u e en versos propiamente dichos: 

Con acento cariñoso 
Muchas veces te he llamado, 
Y siempre me has contestado 
Con silencio desdeñoso. 

Y mientras él reía alegremente, 
Ella se lamentaba tristemente. 

Penas tan solo pasamos 
Desde el dia en que nacemos, 
Pues por más que la buscamos, 
Nunca la dicha encontramos, 
Ni jaméis la encontraremos. 

2 . a Evi ta r el defecto contrar io, consis tente en hacer frecuente uso de 
consonantes raros ó extraños, salvo solo en los versos festivos, donde pue-
de esa m i s m a ext rañeza contr ibuir á s u mejor efecto, bien q u e siempre con 
u n a condicion, y es 1» de que no revelen tales rimas q u e se ha ido adrede 
en su busca , debiendo parecer por el contario que se las ha encontrado el 
Poeta s in trabajo de n inguna especie. ¿Quien podría suf r i r , por ejemplo, 
q u e hablando d e una ceremonia re l igiosa, se espresase el Versificador de 
este modo? 

.Adornado del suelo al arquitrabe 
El templo miro donde á Dios se lauda: 
Sale el Obispo, y magestuoso y grave 
De su traje arrastrar deja la cauda: 
Sube el incienso á la empinada nave, 
Cual sube al cielo voladora alauda; 
Y en són acorde, fervoroso y auno 
Alza el coro su voz, y empieza el salmo. 

/ 



3 . a Reforzar las consonancias vu lgares , cuando no las podamos e v i t a r , 
con oirás de carácter d is t in to , dando á aquel las el si t io ó sit ios de menos 
importancia re la t iva , y á estas el que la tenga mayor en una es tancia ó e s -
t rofa dada. Tal sucede en los s iguientes versos de nues t ro ins igne Poeta 
LISTA, donde la flojedad de la r i m a en ado se compensa abundan teman te 
con el efecto de la consonancia en ia, bien que á eso se ag rega también la 
belleza de las imágenes cou que el Poeta sabe v iv iñcar aun las m i s m a s 
consonancias vu lgares , sa lvo solo la del verso segundo, el cual no coi r e s -
ponde á los otros, merced tanto á s u equivoca cesura , como á la menos 
bella expresión que le caracteriza, si se le compara con los demás : 

Sale la aurora, y el hermoso dia 
Brilla de rojas nubes coronado: 
En mi pecho de penas abrumado 
La sonrosada luz es noche umbría. 

De las aves la plácida armonía 
Es para mi graznido malhadado, 
Y estruendo ronco y son desconcertado 
El blando ruido (k la fuente fría. 

4 . a Evitar en toda clase de rimas q u e nos hagan decir m á s ó menos ( 

de lo que sea nuestro propósito, ó de lo que la Índole de l asunto exi ja , sope-
ña de ser en el primer caso palabreros y hojarascosos, ú oscuros y aun con-
fusos en el segundo. La r ima debe aparecer s iempre fácil , natural y e s -
pontánea; y no lo es cuando nos obliga á decir menee de lo que debemos, 
<j á decir más de lo que necesi tamos. Como esto suele ser lo m á s común , 
pondré un ejemplo de l oque es ese vicio, l lamado ripio genera lmente , por 
su analogía con el material inút i l q u e no s i rve para edif icar , ó que s i rve 
en el solo concepto de cascajo y puro cascajo, como sucede en una buena 
parte de los cuatro versos s igu ien tes : 

Dijome Blas: eh, ladrón! 
Y en tal palabra, esto es obvio, 
Vi solamente un oprobio, 
Y en verlo tuve razón. 

Aquí es un puro ripio el esto es obvio, y lo es también todo el cuarto 

verso, por no ser necesaria aquel la f rase , ni tampoco este renglón ú l t imo , 
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pa ra decir lo q u e ese ejemplo dice pu ra y senci l lamente por llenar las exi -
gencias de la consonancia . Mejor fuera en su consecuencia e x p r e s a r e n 
solos dos versos lo que en él se expresa con cua t ro , empleando los otros 
dos en añadir a lguna cosa nueva á lo dicho en los dos primeros, aun 
cuando valiera m u y poco, como si aun dejándole al óbvio s u natural ten-
dencia á ser ripio, d i j é r amos de esta manera : 

Dijome Blas; eh, ladrón! 
Y al escuchar tal oprobio, 
Me pareció lo mas óbvio 
Darle á Blás un bofelon. 

5 . a No hacer nunca rimar entre si m á s de dos versos tino t ras otro, 

pues eso d isgus ta al oido, conv in iéndo le en mart i l leo inaguantable lo que 

riebe producirle un placer , como sucede en la estancia siguiente, tomada de 

G o . N Z . a u D E B E R C E O : 

Daban olor sobeio las flores ¿/en olientes, 
Refrescaban en home las caras é las mientes, 
Manaban cada canto fuentes cloras corrientes, 

• En verano bien frías, en hibierno calientes. 

<3 a No colocar tampoco las r imas tan le janas unas de o t ras , que m e r -
ced á esa m i s m a dis tancia se debi l i te la sensaeiou que en el oido deben 
producir . En el s i g i e n t e ejemplo de LUZAN, v i b r a la r ima bien de t res en 
t r e s versos , y e s además de eso m u y notable por su r iqueza y sonoridad: 

De tu antiguo valor asino olvides 
Los ilustres ejemplos, Pàtria mia, 
fojos del ocio y deesiranjera pompa: 
Ame el fuerte mancebo armas y lides, 
Yen vez de afeminada melodía. 
Guste solo dei parche y de la trompa; 

pero cuando es mayor la d is tancia , med iando , v. g r . , en t re dos r i m a s m á s 

de t res versos largosque nada tengan q u e ver con ellas.se desvi r tua todo su 

efecto, como sucede (ó les falta picol á las consonancias interna y tierna 

de estos otros versos del mismo autor . 



Naédel fuerte el fuerte, y de ¡a interna 
Virtid del padre toma el becerrillo 
Que fii las dehesas de Jarama pace. 
¿Acaso alguno vio jamás que nace 
Del tuila feroz triste cuclillo, 
Nocturno buho ó palomita tierna? 

7 a y ú l t i m í é g l a . Var ia r todo lo que sea posible k s consonancias de 
q u e h a g a m o s e o , prefiriendo m u y enhorabuena las q u e sean m á s a r m o -
niosas á las d p n á s humi lde sonido; pero sin q u e en aque l l a s ni en estas se 
vea q u e i n s i J n o s con frecuencia en unas mismas terminaciones, F.so no 
merece perdí en u n a lengua como la nues t r a , tan abundan te en des i -
nencias de t í a especie, y tan rica por consiguiente en r imas sonoras y 
gra tas ; perol q u é detenerme más en preceptos sobre el asun to . Kn mater ia 
como ¡a d e b e se t ra ta le enseñará á V. la lectura de un solo buen Poe-
ta, nues t ro í i s igne BRETÓN, v . g r . , notabil ís imo por su faci l idad, m á s 
q u e todos Js Precept i s tas jun tos . Concluyo, pues , diciendo q u e si se l i -
m i t a la rita á se r 1111 puro y mero sonsonete q u e nada diga al en tend imien-
to á la iroginacion ó a l corazon á t ravés del oido mater ia l , t ienen m u c h a 
razón losjue la l l aman juego de niños ó invención de bárbaros ; pero si 
con t r i bu í á poner en acción las d is t in tas facultades del a lma , haciéndo-
nos p e n i ó sent i r ó imaginar con más energía de lo q u e sin ella lo h a -
r íamos. ntonces su importancia es inmensa , aun cuando solo sea por la 
considéic ionde lo mucho que merced á su mismo híflago nos al lana y fa-
cili ta ecamino de ese desarrollo mora l : esto dejando apar te el gran se rv i -
cio qu ' tambien pres ta á la memoria , haciendo que se graven tenazmen-
te en «la un s inunúmero de sentencias, doctr inas ó máx imas út i les que sin 
su auil io no recordaríamos en la mayo r parte d é l o s casos. 

j ^Y no es por cierto poca recomendación esa ; pero permítame V. a h o -
ra h íe r le una l igera pregunta . Dejando á un lado lo concerniente al ripio 
h a f n a d o V. obvio con oprobio. ¿Son consonantes esas dos voces? 

A—En mi concepto, si, pues aun cuando en la primera de ellas h a y una 
v q e s igue á la 6, es le t ra que no se pronuncia , ó que al menos no hace 
vaiar de un modo sensible el obvio en que consiste puramente la conso-
n a d a de ambas dicciones. La esencia de la r ima se funda en la ident idad 
délos sonidos; y por lo tanto si estos son iguales , no importa q u e las le-
tris no lo sean , aun cuando exi ja la Ortografía emplear u n a s m á s bien que 

o t ras , y a por razón de et imología, y a pu ra y s implemente por ser así el 
u so ó 'cos tumbre admit idos. Son consonantes , pues, oprobio y obvio, como 
lo son también nao y vaho, tiene y perenne (pa labra esta ú l t ima q u e sue le 
ya escribirse con una sola n en lugar de dos), imagen y ultrajen, acerbo y 
protervo etc. e tc . , no haciendo como no hacemos diferencia entre l a b y la 
v ni entre la j y la ? fuerte , e le . , cuando pronunciamos esas voces, s iqu ie -
, a se pronunciasen de d i s t in ta manera en lo an t iguo , y s iqu iera h a y a pro-
vincias como Cataluña y Valencia q u e den á esas d is t in tas consonantes 
d is t in tos sonidos también. Eso no puede servir de tipo á la p ronunciac ión 
cas te l lana , única á la cual debemos atenernos, no á esas otras ni á la a n -
da luza , cuando esta identif ica, por ejemplo, y a la s con la z y la c suave , 
v a la II con la y g r iega , r imando corazon eon diapasón, 6 po:jo y arro-
yo con pollo. 

j . — ¿ Y q u é reglas deberé segui r yo en lo relat ivo á los dis t intos m o -

dos de casar unas consonancias con otras? 
A .—De eso no corresponde hablar aquí , s ino cuando tratemos de las 

distintas combinaciones métricas. Pasemos, pues, ahora á la asonancia, 
semi-rima ó rima imperfecta, pues de todos esos modos se n o m b r a . 

J . — Esa creo también notarla en las FÁBULAS donde V. la usa , como 

por e jemplo, en la que tiene por titulo La Corneja sedienta, cuyos p r ime-

a r o s versos son estos: 

Atormentada de sed 
Hallábase una Corneja, 
¥ viendo un cubo con agua, 
Alampóse á beber de ella. 

Por desgracia era aquel cubo 
Largo y hondo en gran manera, 
Y estaba el agua allá abajo, 
Y no era fácil bebería. 

Aquí encuentra mi oido cierta correspondencia entre todos los versos 

pares, c u y a s voces finales son respect ivamente Corneja, ella, manera y be-
bería; y en esas voces está s in duda la asonancia á q u e V. se refiere; pero 

yo no sé definirla. 

A .—Ni es cosa fácil en real idad, pues cualquiera definición que de ella 
s e d é estará s u j e t a á excepciones; pero por punto general se dice consist ir 
la tal asonancia, no y a en la igualdad de sonidos que t iene lugar en la 



r ima, sino solo en su semejanza, consistente en ser las mismas en dos <í 
mas dicciones la última ó últimas letras vocales de que constan, á contar 
desde la acentuada, siendo distintas las letras consonantes. Eso es precisa-
mente lo que sucede en las palabras que V. ha citado, puesto que todas 
acaban en ta, si se prescinde de las consonantes in terpuestas entre esas, 
dos vocales, bastando eso para que el oido halle correspondencia entre-
dichas palabras por l o q u e á su sonido concierne, bien que solo siendo tan 
lino como el que tenemos los españoles la percibe con dis t inción. 

J . — Pues no es poco torpe que d igamos el que deben de t e n e f l o s demás, 
pueblos , cuando no aciertan á percibir una cosa tan clara como esa. 

A.—La perciben; pero de un modo tan débil , q u e apenas les produce 
sensación, siendo solo su falta de hábi to la causa de ese extraño fenómeno, 
ó que á nosotros nos parece extraño. En cambio aprecian mejor que noso-
tros ciertos sonidos los más oscuros , ó díganlo sino los veint iún modos con 
q u e un inglés hace sonar la a; y vayase lo uno por lo otro. 

J . — A nuestras vocales me atengo, todas claras, l lenas , sonoras , ó por 
lo menos nada anfibológicas en s u s respectivos sonidos. 

A . — Y aun por eso se prestan mejor que otras á hacernos percibir la aso-
nancia; m a s también los i tal ianos las tienen de i gua l na tura leza y carác-
ter , y sin embargo 110 la perciben. Todo, repito, es fal ta de ejercicio en 
prescindir de las consonantes para fijarse solo en las vocales, lo cual se 
nos enseña á nosotras desde el momento en que nues t ras madres ó n u e s -
t ras nodrizas nos adormecen en su regazo, cantándonos ciertas coplas en 
q u e ent ra solo esa rima á medias, con la cual nos conna tura l izamos poco 
menos que desde la cuna . ( 

J .—Yo al menos hal lo e s o t a n sencillo, q u e percibo también la a s o -
nancia en las voces sono-finales, tales como ocasion, caracol y yo, u s a -
das por V. al pr incipio de la Fábula t i tulada El Caracol, el Toro y 
Ciervo: 

A un Ciervo ya un Toro 
En cierta ocasion. 
De esle modo dijo 
Cierto Caracol: 

¿No es verdad, señores, 
Que ustedes yo vo 
De igualdad reciproca 
Gozamos el don? 

A . — Y asonantes son en efecto esas voces á que V. a lude, por ser igual 
en todas la ó acentuada en q u e te rminan , prescindiendo completamente 
de q u e les s iga ó no letra consonante, ó de que esta cuando subsigue tenga 
en unas dist into sonido q u e en otras . Y aun cuando también hay un don 
que consona con ocasion, eso no des t ruye el carácter asonantado de e sa s 
dos estrofas, interponiéndose como se interponen en t re los versos pares que 
te rminan en esas dos voces, otros versos pares también q u e no aconsonantan 
con ellas. Mas y a que V. percibe la asonancia en las voces sono-fmales, 
¿sabrá c i t a rme a lgún ejemplo de ella cuando la h a y a en t re voces esdrú-
julasl 

J .—Sí señor: el de la Fábula de V. t i tulada Nombres y cosas, cuyos v e r -
sos pares se corresponden también unos con otros en los vocables finales 
gráfico, relámpago, gaznápiro, galápago, etc., ó díganlo si 11Ó estos ocho 
Versos: 

Estoy bien con el esdrújulo 
Que breve, enérgico, gráfico, 
Se aplica á la chispa eléctrica 
Para llamarla Relámpago; 

Pero me parece estólido, 
Insoportable y gazn i pi ro, 

, Hacer la Tortuga esdrújula, 
Para llamarla Galápago. 

A . — M u y bien; pero si V. lo observa ahora , y a aqui fal la la definidor» 
que de la asonancia he dado. 

J .—Por qué? 
A . — P o r q u e aunque en Relámpago y Galápago son igua les todas s u s 

vocales á contar desde la ú l t ima acentuada , no sucede lo mismo en grá-
fico y gaznápiro con relación á aquel las otras dos voces, teniendo como 
tienen una i en luga r de la segunda a. 

J — ¿Qué importa? A mi me caen en copla todas esas cuatro pa labras , 
ni m á s n i menos q u e las voces obstáculo y análogo que usa V. en la m i s -
ma Fábula, s emi - r imándolas con esas o t ras , á pesar de la u y de la o que 
en ellas no aparecen como en estas . 

A.—V asonantes son todas e l las , aunque en realidad no se a jus ten á lo 
q u e dice la definición, la cual comprende pura y s implemente la general idad 
d é l o s casos. En todas las voces e sd rú ju l a s h a y tres s i labas de las cuales 

j, uenan m á s la pr imera y la tercera, á contar desde la acentuada , que no 



la in termedia ó segunda (siendo la del acento p o r de contado la más es -
forzada y sonante); y eso basta para que sean a sonan t e s dos ó más de d i -
chas palabras, si esas si labas pr imera y tercera tienen vocales re la t iva-
m e n t e idénticas, pudiendo en consecuencia la i n t e rmed ia tener otra vocal 
dis t inta , puesto q u e sonando tan poco, viene á pasar como desaperc ib ida 
ante el mayor sonido de las otras. 

J .—Bueno: eso equivale á decir que para q u e h a y a asonancia en t re dos 
ó más voces esdrú ju las , hay q u e atender solo á las vocales de las s i labas 
pr imera y tercera, á contar desde la acen tuada . 

A . — Y a u n por eso las voces l lanas pueden semi-rimar con las e s d r ú -
j t i l a s , cuando las dos ú l t imas vocales de a q u e l l a s son igua les r e spec t iva -
mente á la primera y tercera de es tas , como s u c e d e en aprieto y Mèdico, 
voces que asonanlan m u y bien en estos versos tomados de la Fábula c u y o 
título es El Can enfermo: 

En tan horrible 
Critico aprieto, 
Fué necesario 
Llamar al Médico. 

J . — Y aun creo que no pára eso ahi , pues y o recuerdo en esa m i s m a 
Fábula otros versos en que asonanlan las p a l a b r a s ellos y gènio, no o b s -
tante haber en esta un diptongo de que aquel la carece: 

Vaya, aliviarse! 
Contestan ellos, , 
Que espera el Amo, 
Y es de mal genio. 

A.—Eso cons is te en que la i de gènio s u e n a también menos qne la o, 
por lo cual se a t iene el oído al eo q u e le hiere m á s y le asonanta esa voz 
con ellos. Pero no es eso lo m á s par t icu lar , s i no q u e á veces hay a s o n a n -
cia, aun siendo dis t in ta una de las dos vocales q u e preponderan en cuan -
to a l sonido. 

J .—Eso se me escapa y a á mí , ó al menos no caigo en la cuenta de có-
mo pueda veriGcarse. 

A.—Eso sucede s iempre que es e la s e g u n d a de d ichas vocales, pues 
entonces puede sus t i tu í r se le la i, como lo d e m u e s t r a n los ejemplos s i -
guientes : 

Nadie compra libros, 
Porque ya se sabe 
Que se encuentran medios 
De leerlos grátis. 

El primer rio de España 
En caudalosa corriente, 
Unos dicen que es el Ebro, 
Y otros dicen que es el 15 ;tis. 

No temas el estrago 
De la tormenta horrible, 
Que ya en el cielo brilla 
i'e la bonanza el iris. 

, No mata el opio, tomado 
En pequeñas proporciones; 
Mas se convierte en veneno 
Cuando llega á cierta dosis. 

Procura en tus versos 
• Que siempre se adunen 

La idea y la forma, 
Lo bello y lo útil. 

i —Y no suenan m a e s a s asonancias , á pesar de la sust i tución de una 
l e t r a vocal por o t ra . 

A , — E s o le prueba á V. q u e aun en caste l lano, donde tan claras son las 
vocales , tiene la i un sonido anfibológico y m u y parecido al de la c, c u a n -
do sucede á otra vocal en los té rminos q u e acaba V. de ver en los anter io-
res ejemplos. Otros podría yo citar ahora , con los cuales demost rar ía q n e 
la u equivale también á la o cuando es la s egunda vocal de las dos q u e 
cons t i tuyen la asonancia , como sucede en anhelo y Venus, en perdido y ti-
fus, en amado y álbum etc.; pero el buen o i d o d e V. no los necesita, y por 
lo tan to me contentaré con decirle q u e se a tenga á él para decidir esos casos 
excepcionales, puesto q u e como y a he indicado otras veces, es el oído y 
solo el oído el único juez competente en mater ias como la d e q u e se t r a t a . 

J . — Nueva razón para que yo procure acabar de educar el mío en los 
té rminos convenientes . Entre tanto , d ígame V.: de las dos corresponden-



cias de sonidos, consis tentes la una en la rima ó consonancia, y la otra en 
la asonancia ó semi-rima, ¿cuál de ellas le llena á V. más? 

A .—Francamen te hablando, la primera; pero ¡qué bella es también la 
segunda , cuando se sabe mane ja r bien! En eso no obs tan te está el quid: 
en manejar la como corresponde. Nada es m á s fácil q u e semi - r imar , y n a -
d a al m i s m o t iempo m á s difícil. El verso c o n q u e mejor se aviene la aso-
nancia suele ser el octosílabo, formando e l t i tulado romance, género q u e 
podemos l lamar exclus ivamente español; pero ¡qué dif íc i l es también este , 
por lo mismo de ser tan fácil! Término medio, por decir lo as í , entre el 
modo común de hablar y el característico y propio de la Poesía e levada , 
exije el metro de que se t ra ta mas ingénio tal vez que n ingún otro pa ra 
no hacerlo degenerar en prosa cuando t ra ta de cosas humi ldes , y para ev i -
ta r j un t amen te que deje de ser tal romance cuando se ocupa en cosas más 
a l tas . Yo por mi parte le tengo miedo, si he de decir á V. la verdad; y se 
lo tengo precisamente por lo mismo de ver la n inguna aprensión conque s e 
a t reve á apechugar con él la t u r b a m u l t a de nuestros copleros, para los 
cuales es Poesía todo lo que encajona una frase de cualquier manera q u e 
sea. Por lo d e m á s , n ingún otro metro es más apropósi to q u e él para ciertos 
y determinados diálogos en la Poesía d ramát ica , para const i tu i rse en i n -
térpre te de nues t ro modo especial de sér, diferente del de los demás pueblos , 
y para dar al habla española su giro acaso m á s n a t u r a l , m á s indíge. a, 
m á s característico: dotes inest imables todas ellas; pero que exi jen del Ver -
sif icador no poco del genio de GÓNGORA para hacerlas bri l lar en lo sér io , y 
un mucho de la chispa de QUEVEDO para darles relieve en lo fest ivo, con 
item más la espontaneidad q u e tanto enamora en c b r t a s composiciones de 
nues t ro celebrado ROMANCERO, en el cual sin embargo ne es todo tan b u e -
no como quieren suponer ciertos romanceristas fanát icos. Y no es solo en 
el ROMANCERO donde puede admirarse todo eso, sino también en un s in fin 
de trozos de nues t ras C O M E D I A S an t iguas , y en tantos y tantos cantares 
como y a llenos de sent imiento, y a de gracia, y a de un no sé qué re -
belde á toda definición, corren anónimos de boca en boca, y cuyo único 
autor probablemente es la sencil la gente del Pueb lo (1). 

( 1 ) En estos últimos tiempos ha adquirido el D U Q U E DE R I V A S una jus-
ta celebridad, por lo mucho que ha contribuido á dar importancia y va-
lor al romance de que se trata. Nuestros buenos Poetas contemporáneos lo 
manejan también con mucha soltura, sobre lodo en sus composiciones dra-

J - — Y aun por eso es entre nosotros tan popular el mét ro en cues t i ón ; 
pero por eso mismo ha de ser tan difícil como V. dice, mediando como me-
dia s iempre tan corta distancia entre lo popular y lo populachero. ¿Hay 
m á s q u e adver t i r sobre la semi- r ima? 

A .—Solamen te indicar á V. las reglas s igu ien tes : 
1 . a Procurar e legi r la asonancia que sea m á s apropósito para el asun to 

q u e h a y a de desempeñarse , sobre todo cuando sea de sent imiento, puesto 
q u e como V. comprende bien, no es lo mismo una semi- r ima en de, que 
otra en óe ó en ie, por ejemplo, produciendo como producen d i s t in tas - Im-
presiones en el án imo las diversas desinencias finales. LISTA eligió la aso-
nancia en úa pa ra hab la r de la muer te de u n a Madre, en aquel romance 
q u e empieza: 

Si es cierto que amistad blanda 
Tristes lágrimas enjuga, 
Bien la mano de tu Anfriso 
Podrá suavizar las luyas; 

y á esa desinencia tr ist ísima se debe acaso en su mayor par te el be l l í s imo 
efecto q u e produce el romance de que se t ra ta . 

2 . a Vivificar á fuerza de ingenio las asonancias demas iado vu lga res , 
como las en aa y en ao. pues como y a se h a indicado al hab la r de la r ima 

• propiamente d icha , nada per judica tanto al Poeta como el no tener obs tá-
culos que vencer, ó carecer de las malamente l lamadas trabas en mater ia 
de versif icación. Sin lucha , ¿qué victoria h a y posible? ¿qué lauro merece-
el nombre de tal , si no cuesta a lgún t raba jo arrancar lo? 

3 . a No hacer m u ^ largas las composiciones en que én t re la s e m i - r i m a . 
pues como esta ha de ser la misma desde su principio á su fin, l lega á ha -
cerse monótona y pesada cuando la extens ión del Poema excede ciertos 
razonables l ímites . 

4 . a Evi ta r que la semi - r ima-a fec te á los versos impares , pues estos 
deben quedar siempre libres, pa ra q u e sean los pares solamente los en que 
produzca su efecto. 

máticas. En cuanto á los líricos, son hoy los romances de Trueba los que 
más se distinguen tal vez por esa ingenuidad y ese candor, por esa mezcla 
de ternura y gracia, por esa indefinible media tinta que tanto se adapta á 
ese género de composicion, cuando en vez de aspirar á brillar como el astro 
del dia, alumbra solo al modo que la aurora ó el crepúsculo de la tarde. 



5 . a No repetir una m i s m a pa labra asonante de las demás sino á lo s u -
mo de tarde en tarde, p u e s e so indica falta de recursos , á no ser q u e la r e -
petición reconozca otra c a u s a diferente , ó es té leg i t imada por otra ú o t ras 
consideraciones que nada t e n g a n q u e ver con esa fa l ta . 

Esto en cuanto á las composic iones en q u e ent ra solamente la asonan-
cia como correspondencia d e sonidos : pero cuando esa correspondencia 
consis te en la consonancia, h a y q u e observar otra reg la , y es 

6 . a Evi tar siempre y d lodo trance que la tal consonancia ó rima sea 
asoitantada á su vez. 

J . — E s o úl t imo no lo comprendo . 

A.—Lo comprenderá V. a h o r a . ¿Qué tal le suenan á V. estos versos? 

No acreciente,s mis enojos 
Con tu ceño desdeñoso: 
No me niegues, dueño hermoso, 
La clara luz de tus ojos. 

.1.—Válgame Diosl D e s g a r r a n el t ímpano sus correspondencias finales. 

A.—Eso consiste en q u e V. lo tiene, pues por tenerlo precisamente le 
hieren á V. de u n modo t a n desagradable las consonancias asonantadas en 
oo que á manera de m a z a d a sobre mazada const i tuyen el ejemplo en c u e s -
t ión. Sus t i tuyámoslo con e s t e o t ro q u e consta casi de las m i s m a s pa labras ; 
pero en las cua les se e v i t a ese vicio: ' : ¡ 

No acrecientes mis enojos 
De tu desden con el ceño: 
No me niegues, dulce dueño. 
La clara luz de tus ojos. 

¿Qué tal le parece p a r e c e á V. ahora? 
3.—Claro está que pe r f ec t amen te ; pero V. se divier te por lo visto, c i t á n -

dome como posible el c a s o de que h a y a un solo Versif icador capaz de a so -
nan t a r sus consonantes p o r el estilo de los anter iores . 

A . — N o es fácil en efec to que ahora incurra nadie en tan g ran defecto, 
a l menos con m u c h a f recuenc ia ; pero esto consis te en q u e el oído español 
se h a af inado de un m o d o notable en cuanto á eso , aunque no tanto res -
pecto á otras cosas, d e s d e cosa de un siglo acá . No sucedía as í an te r io r -
mente; ó díganlo sinó los mejores de nues t ros an t iguos Poetas , en los c u a -
les se ve á cada paso a s o n a n t a d a la consonancia de un modo el mas la-
mentab le , como sucede e n los s iguientes versos nada menos q u e del d iv ino 
H E R R E R A . : 

Tu rompiste las fuerzas y la dura 
Frente de Faraón, feroz guerrero: 
Sus escojidos Príncipes cubrieron 
Los abismos del mar, y descendieron 
Cual piedra en el profundo, y tu ira luego 
Los tragó como arista seca el luego (1). 

¿No le parece á V. bien ex t raño q u e u n g ran Poeta como lo es ese de s -
luciera así con esas consonancias asonantadas en eo un pasage de t a n t a 
inspiración y en q u e tantas bellezas s e encierran, reflejo fiel de las q u e 
brotaron del cántico en tonado por MOISÉS despues de pasar el Mar Rojo? 
Ba jo ese punto de v i s ta se versifica h o y mucho mejor , sí bien ba jo otros 
solemos incurrir en defectos har to notables. Ent re tan to no basta evi tar q u e _ 
las consonancias finales sean asonantadas á la vez, sino q u e es preciso 
además q u e ni aun dentro del mismo verso h a y a pa labras de sonido i g u a l , 
n i s iquiera de sonido análogo, á no ser que se hallen bastante s epa radas 
en t re sí . La razón consis te en q u e la asonancia y la consonancia en tanto 
producen placer , en cuanto se corresponden de t iempo en t iempo, coinci-
diendo con la frase mús ica que á cada verso carac ter iza , para de ese m o -
do hacerla más musica l y m á s agradable al oido. Aun así, ofende la a s o -
nancia cuando no cae en los versos pares , de jando los impares comple ta -
m e n t e l ibres , salvol iolo cuando los relaciona o t ra asonancia d is t in ta de la 
d e aquellos, como apropósito suele hacerse á veces. Por lo demás , en p r u e -
ba del m a l efecto que producen las asonancias cuando caen dentro de u n 

(1) Habrá tal vez quien crea poco menos que sacrilegio la censura que de 
esos versos se hace aqui, formando como forman parte de una canción 
tan venerada como entre nosotros lo es la que el más elevado de nuestros an-
tiguos Uricos dedicó á la Batalla de Lepanto; pero nadie excede al autor 
ni en admirar á ese gran Poeta, ni en rendir culto á esa canción sublime. 
Sin embargo, ¿porqué no ha de decirse que hay algunos lunares en ella'! 
¿Podrá la juventud evitar ciertos defectos, si viéndolos autorizados por 
grandes nombres, no se le advierte en su inexperiencia que no todo lo que 
han producido los escritores más eminentes está exento de toda tacha'! ¿Se 
han de buscar esos ejemplos siempre en obras de poco ó ningún mérito, ó 
en las pertenecientes á ciertos Poetas ramplones, que por lo mismo de 
serlo tanto, ni son leídos por la generalidad de las gentes, ni pueden pol-
lo tanto inpuir en la perversión del Buen Gusto'! 



»a-so mismo, sobre todo en su mitad y en su fin, o iga V . los versos s i -
guientes : 

La pena triste que mi pecho aftije; 
En mi triste lamento acuso al cielo. 

J —En efecto: no suenan m u y bien n i el ie del verso pr imero, ni el eo 
del verso segundo. 

A-—Y aun por eso agradecería el oido q u e los versos de que se t rata se 
convirt iesen en estos o t ros : 

La triste pena que mi pecho allise; 
En mi lamento triste acuso al cielo; 

pero aun asi quedar ían s iempre dos asonantes dentro de cada verso ; y por 
más que el oido no se ofenda y a tan to con la semejanza de esos son idos 
por la m a y o r d is tancia que los separa , la melodía agradecería aun m á s 
esta otra sus t i tución: 

La amarga pena que mi pecho ajlije; 
En mi triste dolor al cielo acuso. 

•!•—Veo que eso de hacer buenos versos es más difícil d é l o que parece, . 
aun t ra tándose solamente de su mero sonido mater ia l . Por lo demás , t iene 

V. razón: en ese ú l t imo ejemplo no h a y pa labras q u e dentro de un m i s m o 
verso se parezcan ó correspondan en sus desinencias finales, y esa v a r i e -
dad de sonidos debe hacer las por lo mismo m á s gra tas . 

A . — Y no solamente en el verso, s ino has t a en la misma prosa debe 
evi tarse el a sonan tamien to , sobre todo cuando este afecta a l final de los 
incisos y c láusulas . Lo m i s m o , y con mayoría de razón debe decirse de los 
aconsonantamicntos . Sin embargo , como no h a y regla que no esté su je ta á 
excepciones, h a y casos en q u e eso que es un vicio hablando en tesis gene -
ra l , puede convert i rse en belleza de pr imer órden cuando lo exi ja as í la a r -
monía imi ta t iva del ve rso , ó cualquiera otra consideración análoga. HER-
RERA. quiere, por e jemplo, hacer oir un ruido lento, monótono, cont inuado 
y desapacible; y lo cons igue de la manera más feliz con el uo y el oo re -
petidos en estos dos notabi l í s imos versos : 

Un profundo murmurio lejos suena, 
Que el hondo i'onto en torno tudu atruena. 

QuiTOAMA aconsonanta á su vez tres verbos seguidos en el ú l t imo verso 
d e este otro ejemplo, en q u e expresa admirab lemente la completa identif i -
cación de s u s gus tos , ideas y afectos con los de la muje r á quien a m a : 

tú te levantas, 
Y tierna y melancólica á andar vuelves: 
Yo tierno y melancólico te sigo, 
Embebido, extasiado en la ventura 
De andar, de hablar, de respirar contigo-, 

pero fuera de estos y otros casos análogos , c u y a oportunidad pueden decidi r 
so lamente la sensibil idad y el Buen Gusto, debe ser siempre la var iedad la 
q u e reine como soberana en los sonidos const i tu t ivos de cada verso, r e s e r . 
vándose la asonancia para el solo final de los versos pares del romance , y 
la consonancia pa ra el final también de los demás , ó para s u s cesuras en o c a -
sienes, según m á s adelante veremos, en los té rminos que la exi jan las 
d is t in tas combinaciones mét r icas . Por lo demás , entre esos casos aná lo -
gos, puede, por ejemplo, contarse el ve r so y a citado: Lloraba la tar-
danza amarga y fiera, y el repetido juego del cja de esta quint i l la de CAM-
PO AMOR, Poeta en verdad de los q u e m á s honran nues t ro Parnaso con 
temporáneo: 

¡Qué regaladas dulzuras 
» La queja en el alma deja 

De aquéllas tórtolas puras, 
rúes se dicen mil ternuras 
Para decirse una queja (1)! 

(1) A ese juego se dá el nombre de re t ruécano, y donde suele sentar 
mejor es en la Poesía festiva-, pero se necesita no abusar de él, si ha de 
producir buen efecto. En el siguiente epigrama de V U L E R G A S , Poeta de 
gran chispa sin duda, pero cuyos ataques al prójimo no deberán servirle 
á V. de norma, si algún día por mal de sus pecados se lanza a Poeta satí-
rico, está usado con oportunidad el retruécano de que se trata: 

Tu tez, Geroma, es carcoma; 
No tienes dientes ni mue las ; 
Eres calva, tuerta y roma , 
Y hoy te han nacido v i ruelas : 
¡Bueña quedarás , Geroma! 

Pero ya se descubre más el artificio, y por lo tanto no es tan aceptable en 



J - B o n i t a quinti l la en verdad! ¿Hay a lgunos otros sonidos q u e deban 
evitarse en la versificación, rio s iendo en casos excepcionales como los ó 
que V. acaba de referirse? 

A . - C o m o el v e r s o s tan del icado, ofende en él cuanto de cua lquier 
manera q u e s e a haga descuidado al Poeta en lo relat ivo á la mús ica que 
corno canto ante todas cosas, debe s iempre caracterizarle. Sé que h a b r á 
quien le ¡lame á V. clásico en tono de irr is ión y de mofa, si es V m u y 
r íg ido en esto; pero no haga V. caso de tales ladridos, y t r ibutando m u y 
en buen hora el cul to debido á la idea, r índalo V. también no menor á la 
forma q u e debe revest i r la , pues solo adunando a m b a s cosas es como el Poe-
to es Poeta. Hoy exije de él nues t ro siglo más saber y m á s fondo que a n -
tes, y con razón á mi modo de ver , porque el siglo también sabe m á s 
aunque mucho d e m a l o p o r desgrac ia , y porque la barqui l la de l a i m a - i n a -
cion se expone á perderse en las nubes , si no l leva a lgún peso por lastre-
pero no por eso le impone el sacrificio de la belleza como medio de l le -
g a r a su fin. La POESÍA no es POESÍA s ino cercada d e s ú s encantos todos 
pues como dice m u y bien ARRIAZ A, \ - ' 

Ostentar la veraz filosofía 
Tan severa cual es, no está a su carao, 
Sino sus pinitos revestir de flores, ' 
Y con la miel disimular lo amargo. 

En su consecuencia , si V . me cree, procurará evi tar en sus versos lo s" 
defectos de que ahora voy á hab la r , compensándolos con g randes bellezas 
cuando a pesar de su esmero en este punto , no le sea posible a l g u n a vez 
emanciparse de a lgunos de ellos. 

1 E m p l e a r muchos monosílabos ó bisílabos seguidos , en tend iéndose 
estos ú l t imos cuando estén todos acentuados en la p r imera ó en la s e g u n -
da silaba, como sucede en los ejemplos s iguientes : 

Tal séd, gran Diós, me das, que desfallezco. 

Múndo triste, ¡cómo sabes 
Darnos siempre pénas graves! 

este otro que al autor se le ocurra ahora, á falla de otro ejemplo mejor, 
Compró un ga to el pobre Bato, 
Para que* le hicieran plato 
S u s ratones á mil lones; 
Y una noche los ratones 
Si; le comieron el galo. 

Aquí no h a y semejanza de sonidos inmedia tos , s ino elevaciones y d e -
presiones de voz m u y próximas y en te ramentean t i -mus ica les , como y a sabe 
V por lo dicho al hab la r del compás y de la caJenc ia . Los casos en q u e 
puede ser belleza ese anhé l i to ó especie de anhél i to q u e producen ta les 
elevaciones y depresiones, t ambién los sabe V. por lo que al l í se ha dicho, 
<3 por lo menos se halla en camino de poder ad iv inados por sí . 

2 . " Reun i r pa labras c u y a s vocales coincidan las unas con las otras de 
u n modo q u e produzca el hiatusé. que también nos hemos refer ido al h a -
blar de l si labeo métrico. De ese vicio esencialmente aut i -melódico adolecen 
ios t res versos s igu ien tes : 

Hablaré, aunque auguréis mi triste muerte. 

Siempre serás ingrata é inconstante. 

A Abraham llamaba Agar; á Abraham llamaba, 

En lo tocante á es te verso úl t imo, hor r ib le por su aaa no i n t e r rump ido , 
sa lvo s<flo por las letras consonantes , no cabení por sueños la excepción 
á q u e antes m e he referido al hablar de l uo y del 00 de HERRERA, aun c u a n -
do se quiera suponer q u e Agar abr ía u n palmo de boca cuando es taba Ha-. 
m a n d a á su esposo. 

• 3 . ° Convertir en diptongos las vocales q u e no lo son ni lo pueden ser s i -
n o á expensas de la fluidez que á nues t ro idioma caracteriza, vicio de q u e 
también se habló y a al t ra ta r del si labéo indicado, pero q u e hoy se g e n e -
raliza mucho, a u n cuando viene de t iempos anter iores , Dígalo, sinó, BER-
NARDO DE BALBUESA, t u y o s son los cuatro versos que s iguen , entre otros 
m i l de no mejor ca laña que de él se podr ían citar: 

Pelearon con crueldad ambos corsarios. 

Las islas Eolias donde el raudo viento. 

Deseo, pues ya como solio, no puedo. 

De humana ambrosia celestial tesoro. 

Si fuera permit ido chancearse cuando de tales cosas se t ra ta , diría y o 
q u e aun haciendo grac ia de los bis í labos cruel-dad y EÓ-lias y del t r i s í -
labo pe-lea-ron, q u e so lamente porque quiere el Poc-ta (no el Po-e-ta como 
Dios m a n d a ) figuran como tales en los dos primeros versos, no es posible 



s u f r i r en el tercero ni el de-seo ni el so-liá q u e le a f r e n t a n , d iga lo q u e 
qu ie ra despues la Doña A M B R O S I A del v e r s o ú l t imo, en qu ien e l Vers i f i ca -
dor ha venido á conver t i r l a ambrosia ó m a n j a r de los Dioses, por no po -
,1er l l amar la am-brosiá, acentuándolo e n la ú l t i m a s í laba (1). 

J . — E s t á V. cáustico como u n demon io s iempre q u e habla de esas v io -

lentas contracciones. 

A . - M e dan m u y mal ra to los q u e l a s u s a n , sobre todo cuando por o t ra 
parte son Poetas dignos de tal nombre , y necesito d e s a h o g a r m e u n poco. 
Por lo demás , aun h a y otros m u c h o s sonidos que todo buen oido r ep rueba 
c u a n d o de los ve r ses se t ra ta; y por lo t an to deberá V. evitar también: 

5.o Hacer u so de sinalefas en q u e la un ión de dos ó m a s vocales h a g a 
duro y áspero a l verso, ó afecte de tal m o d o á su consonancia , q u e le d é 
« t ro sonido dis t into del que deba tener , como s i d i jéramos (y no fal ta qu ien 
diga cosa aná loga) : 

( 1 ) B A L B Ü E N A es un Poeta descuidadísimo; pero en medio de sus gran-
des aberraciones en lodos sentidos, tiene bellezas de primer orden, sembra-
das como otros tantos diamantes de superior valia en la harto inferior 
urdimbre y contestura de su Epopeya. Rara vez se citaran de él tres ó cua-
tro octavas seguidas que no ofrezcan graves motivos de censura; pero acaso 
sea mas raro no hallar en ellas alguna expresión, algún giro, algún rasgo 
deingénio de los que más pueden honrar á un Poeta. lié aguí seis magní-
ficos versos que constituyen casi toda una octava de las primeras de su 
B E R N A R D O ; versos que expresan de un modo admirable todo el estro en 
que entonces hervia su alma, exhuberante de inspiración: 

¿Por dónde abr i ré senda á los portentos 
Que estos siglos sembraron por el mundo? 
¿En cuáles casos , sobre cuá les cuentos 
Mi estéri l verso v o l v e r é fecundo? 
De esta an t igua preñez de pensamientos . 
¿Cuál el primero h a r é ? ¿cuál el s egundo? 

Si B A L B U E N A hubiera escrito siempre asi, ¿qué Poeta podría contrapo-

nérsele'' Oigamos ahora la conclusion de esa octava, y se nos cuera el al-

ma á los piés, al ver tan mal sostenido por el Gusto á un hombre tan do-

tado de Genio: 

¿Qué e m p r e s a , q u é v a l o r , q u é brio, que sana 

El discurso gu ia rá d e esta hazaña? 

Fui al balcón y grité: «falso, mentira!» 
Lleno de enojo, de furor y de ira. 

Aquí es tan dura la s inalefa fui al, que no puede soportarla el oido, 
mien t ras la consistente en el de ira no ofrece dificultad c ier tamente; pero en 
cambio desnatura l iza el sonido del ira en t é rminos de conver t i r lo casi en 
eirá, más apropósito para r imado con Beira ó Labandeira, por e jemplo , 
q u e no con la pa labra mentira. Pa ra ser , pues, un poco pasables esos ve r -
sos, deberían desaparecer de ellos tanto la una como la otra s ina le fa , d i -
ciendo v. gr . de este modo: 

Lleno de enojo, de. furor, de ira, 
Grité desde el balcón: falso, mentira! 

Otras observaciones podr ía hacer y o aquí sobre ese mismo pa r t i cu -
l a r , asi como sobre el vicio consis tente en la mala colocacion de cier tos 
acentos ; pero eso corresponde á otro lugar , y as ! conclui ré esta ma te r i a , 
d ic iendo á V. que es también, defecto imperdonable en el Versificador ba -
j o el punto de v i s ta m u s i c a l , 

6 . ° y ú l t imo. Todo l o q u e de cua lquier manera q u e sea cons t i t uya ca-
cofonía, ó sea encuent ro ó repetición frecuente de unas m i s m a s s i labas y 
aun letras* si no h a y por o t ra par te a l g u n a causa q u e jus t i f ique la t a l r e -
f e t i c i o n . El g ran QUINTANA q u e entre todos nues t ros Poetas es i n d u d a -
blemente el más r í tmico y el que m á s armoniosos sonidos h a sacado de la 
lira española; QUINTANA á quien por esa ' r azon deberá V. leer dia y noche , 
al modo q u e los Poetas romanos leian sin cesar á los gr iegos ; QUINTANA, 
d igo , encuentra reprenflble el fa, fe, /¡del s igu ien te verso, úl t imo de u n so-
n e t o d e b i d o á L U P E R C I O L E O N A R D O D E A R G E N S O L A : 

Que todo es fácil si en la fé se fia. 

Tal vez h a y a quien crea demasiado r ígido semejante modo de ver , 
puesto q u e aun el mismo QUINTANA no ha podido evi tar el ma mo men ni 
el to tu que se encuentran en este otro verso con q u e empieza su magní f i -
ca composicion al Mar: 

Calma un momento tus soberbias ondas; 
pero no obstante , nunca será sobrado el esmero q u e s e ponga en evi tar á 

todo trance semejantes sonidos cacofónicos, toda vez q u e s i desagradan 

aun en la prosa , mucho m á s han de ofender en el verso.¿ Quién soportará 

en consecuencia ni uno solo de lo* s iguientes renglones? 



Saber quería su suprema suerte. 

Aun antes de mirarle te temía. 

Con constancia hacia tí va caminando. 

Rodante el carro rechinando choca. 

De coraje rugió ronco Rugiero. 

3—Sin embargo , yo he visto ci tar como ejemplo de armonía imitativa 
otros versos q u e se parecen á esos dos ú l t imos , v. g r . : 

La abeja susurrando, 
El trueno horrisonante retumbando. 

A — E s verdad; pero si V. lo observa bien, las ss y las r r d e esos dos 
versos , aunque a lgo rebuscadas , no se hal lan tan in tencionalmente r e -
pet idas como las rr, las j j y las ch ch de los otros á q u e V. alude. Todo e x -
ceso es reprensible s iempre, y además los g randes Poetas no necesitan r e -
cur r i r á esos medios, en que tan t ransparentemente sedescubre el a r te , para 
producir sus efectos. Velándolo un poco no m á s , lia dicho HERRERA, p o n -
go por ejemplo: 

Rompa el cielo en mil raijos encendido, 
Y con pavor horrísono cayendo, 
Se despedace en hórrido estampido; 

pero por notables que sean esos versos, y lo son rfríicho sin duda a lguna , 
no lo son tan to á mi mane rade ver, como estos otros de QUINTANA, el m á s 
rítmico, como y a he dicho á V, de todos nuestros Poetas: 

Y truena al fin con la espantable saña 
De nube que se rompe 
Con estruendo fragoso en la montaña. 

J .—Notab le e jemplo verdaderamente! En é l se escucha rodar el t rueno, 
cual si el Poeta lo t rasportára desde losí espacios celestes á e s o s tres versos 
que lo reproducen de la manera más admi rab le . 

A . — Y del modo m á s espontáneo al parecer , podría V. añad i r , puesto q u e 
en ellos no se vé al Poeta afanado en buscar rr fuertes para conseguir su 
propósi to. El p r imer secreto del ar te , es ocultarlo todo lo posible. 

J . — N o lo olvidaré por mi parte: mas y a q u e de sonidos h a b l a m o s , ¿no le 

/ 

parece á V. que deberían desaparecer de nues t ro bel l ís imo idioma c ie r t as 
le t ras desabridas y ásperas , entre el las la J y la G fue r t e , por su sonido 
g u t u r a l é ingrato? 

A .—Yo no soy de ese modo de ver. Esas dos le tras que en real idad son 
u n a sola, aunque p in tada de dos maneras , cons t i tuyen con o t r a s fue r t e s 
todo el brío y energía de nuestra l engua , sin q u e por e o nos veamos p r e -
cisados á usar las sino de vez en cuando , y aun así para dar v ida y a l m a 
tan to á nues t ra prosa como á nues t ros versos, los cuales pecar ían de a f e -
minados por la du lzura de las demás voces, s in esc indispensable aux i l i a r . 
Así tuviéramos menos monosí labos y menos SS de las que por precis ión 
t enemos q u e usar casi cons tantemente , so pona de 110 poder escr ib i r s ino 
a lguno que otro renglón en que no entren los unos ó las o t ras ; y n a d a 
tendr íamos q u e envidiar entonces á n i n g u n a lengua del mundo bajo el p u n -
t o de vista mus ica l . Aun as!, ¿dónde está el id ioma q u e entre los v ivos e x -
ceda al castel lano ni en esa cual idad env id iab le , ni en mages t ad ni en 
magnif icencia? El i tal iano es mucho más dulce , pero también m á s e m p a -
lagoso , d is tando mucho, aun en su mayor flexibilidad, de r ival izar con la 
pompa y con el tono augus to del nuestro. Oh! si la ZARZUELA a lgún día l le-
g a á dar su úl t imo fruto produciendo la ÓPERA ESPAÑOLA, entonces verá V. 
has t a qué punto es afrentoso para nosotros consen t i rque , además de su m ú -
sica, nos imponga la Italia su lengua para servi r de intérprete al canto , 
cual s i 110 hubiera en nues t ra Poesia medios de hacer lo mismo y a u n 
m á s que con la i ta l iana se hace. P a r a obtener ese resu l tado , se necesi ta , es 
cierto, es tudiar el mecan i smo de nues t ra versificación en sus apl icaciones 
á la Música, con más^empeño del que genera lmente han empleado nues -
tros Poetas , los cuales han escrito sus versos para ser reci tados á c o m -
pás métr ico, m á s bien que no para ser cantados á compás músico, s i endo 
m u y raras en consecuencia aun las composiciones de versos cortos en que 
s e observe la acentuación q u e el Ar te musica l exije de ellos para a t raérse-
los y as imilárselos . Empecemos, pues, y a nosotros á analizar ese mecan i s -
m o en cada especie ó clase de versos, puesto que lo dicho has t a aquí está 
relacionado con la general idad d é l o s mismos , m á s bien que con las n a t u -
rales exigencias de cada métro en par t icular . 

j .—Grac ias á Dios! Por fin hemos llegado á eso que tan to anhelaba yo 
d e s d e el principio de nues t ro diálogo. 



C A P I T U L O VI I I . 

DE LAS DISTINTAS ESPECIES DE VERSOS, Y DE SUS V A R I A S 

COMBINACIONES MÉTRICAS. 

SECCION P R I M E R A . 

De los versos bisílabo, trisílabo y cuadrisílabo. 

A . — P o r deferir al gusto de V . , y a que tanto he ta rdado en complacer le , 
comenzaré á hab la r de cada una de nues t ras d i s t in t a s especies de verso , 
comenzando por los m á s cortos . 

J . — Y así en real idad debe hacerse , puesto que exi je s iempre el b u e n 
método dar principio por lo m á s senci l lo, para ir despues g r adua lmen te i n -
t r incándonos en lo m á s complicado. 

A .—Sin embargo , no deja de ser raro comenzar á anal izar versos d a n -
do principio por los q u e no lo son , aunque tengan el nombre ds ta les . 

J — ¿Pues de q u é versos va á h a b l a r m e V? 
A . — A n t e todo del q u e V . q u e r í a que me s i rv iera pa ra ese c o m i e n z o ; 

es decir , de l < 
VERSO BISÍLABO. 

J . — P u e s ó yo estoy m u y equivocado, ó está escr i ta en ese género do 
met ro la Fábula de V . F L A C O S Y G O R D O S . 

A.—Con efecto: en ese met ro está escr i ta , sa lvo solo en su par te f inal ; 
pero y o m i s m o m e he reido de él , como V. observará all í , puesto q u e no 
merece la pena de ensaya r se s ino como cosa de juego . Para las o b s e r v a -
ciones q u e tenemos que hacer sobre él , copiaré aquí la p r imera es t rofa do 
la Fábula á q u e V. a lude , marcando en ella, ademas de los acentos , las 
comas métricas que necesi tar ía para ser un conjunto de ocho versos : 

¿Cómo' 
Vive' 
Gordo• 
Paco' 
Mientras' 
Roque' 
Se halla 
Flaco? 

J . — A h o r a veo que no ha sido inút i l el t rabajo q u e V . se ha t omado 

en predicarme sobre el compás y sobre todas las demás cosas q u e están r e -

lacionadas con él , puesto q u e esas comas y acentos m e indican que yo pue-

do ahora dividir esos versos de este modo, pa ra l levar los á compás un i fo r -

me, y á dobles t iempos como V. dijo, empleando como una mitad y u n 

poquito más cu cada dos s i labas, y como otra mitad menos otro poquito en 

cada silencio (1 ): 

¿Cómo ' I Vive' I Gordo ' I Pàco, I Mientras' | Róque' | Sehálla' | 
Flücol | 

A . — A s i es como V. lo dice, pues solamente de esa m a n e r a podrá c o n -
vencerse el oido de q u e es verso cada renglón, si es que pueden dos so las 
s i labas const i tuir n i aun renglón s iquiera . Por lo d e m á s , obsérvelo V . bien : 
todos esos pretendidos versos cumplen de la m a n e r a que pueden con las 
condiciones de t a les , en cuan to siendo todos ellos llanos y cons tando d e 
dos s i labas solas , tienen siempre su acento en la p r imera , y a n a t u r a l como 
en la mayor parte de las casi l las , y a artificial como en el mien de mien-
tras. Eso indica por cons iguiente q u e la f rase música de cada uno t e r m i -
na en d icha pr imera sí laba; ¿pero q u é frase puede ser esa, cuando lo m á s 
que hace es empezar allí mismo donde da fin? 

J . — E n efecto: no se concibe que h a y a frase musical en un verso con u n 
* solo acento y no m á s , cuando ese acento precisamente viene á afectar á su 

pr imera s i laba . 
A . — P u e s vea V. ahí y a u n a razón pa ra no dar el nombre de verso a l 

bis í labo de que se t ra ta , debiendo V. agregar le ahora o t ra q u e no es menos 
decis iva, y es su completa falta de cadencia, pues m a l puede tenerla con 
un solo acento, cuando esta exi je por lo menos dos . 

3.— En cuanto á eso, perdone V.: y o hal lo a lguna cadencia en esos v e r -
sos , a u n q u e amanerada y monótona, puesto q u e j u e g a n de dos en dos s í la-
bas el acento a g u d o y el g rave , al menos en los cua t ro p r imeros . 

A. Es verdad; m a s para que eso suceda, necesita siempre c a d a u n o de 
ellos el auxi l io de otro ú otros q u e inmed ia t amen te le s i gan , y eso m i s m o 
le prueba á V. q u e el verso en cuest ión no es tal verso, sino hemistiquio 

(1) En su ignorancia del arte filarmónico, tiene el joven del diálogo que 
expresarsecon vaguedad relativamente á este punto; y es preciso dejarle ha-
blar asipues, nada hará el autor con decirle lo que no ha de poder entender, 
sin saber antes en toda regla el valor de los signos músicos. 



del cuadrisílabo-, es decir, medio verso de cuatro silabas, puesto q u e solo 

j un tándose dos de ellos, puede tener cada verso que resul te condiciones de 

cadencia en si propio. 
j ,—Convengo con V. en q u e es as!; pero entonces, ¿porqué ha escr i to 

V. en ese seudometro Fábula á q u e me he referido? 

A . — P o r q u e al cabo figura como verso en la Metrificación cas te l lana , y 
no debia yo desdeñarme de hacer lo que otros h a n hecho, no fa l tando como 
110 fal tan Poetas de gran nombradla , y m u y merecida por cierto, que han 
r ecur r ido á él en ciertos casos , aunque solo incidentalmente , como nues t ro 
Z O R R I L L A , V . g r . , cuando dice en Un testigo de bronce: 

Parda ' 
Nube ' 
Tarda ' 
Sube. 

Sin embargo , se cansa luego de él , como con menos jus t i f icado mot ivo 
le sucede otras veces al i n s igne Poeta de que se t ra ta , cuando en ocasiones 
se en t rega á su s i s tema de var ia r los metros según su capricho le dicta; me -
d a que se general izó entre nosotros cuando nos invadió completamente la 
c a l en tu r a del romant ic i smo. La escuela conocida con este nombre nos h a 
t r a í d o , á decir verdad, un gran número de cosas buenas; mas tambieiy 
nos las t ra jo m u y ma las , entre el las una más que mediana perversión en 
cier tas ideas, un desden injust i f icable en lo que hace relación á c ie r t a s 
fo rmas , y una m u y regular anarquía en materia de versificación. Por lo 
de más i volviendo al verso bisí labo, no ha sido ut-odo genera lmente pol-
los Poetas que han echado mano de él , s ino como pié puramente: y pié 
« s solo si V. lo mira b ien , y como tal lo volveré á citar cuando les l legue 
su turno á las coplas q u e se l l aman de pié quebrado. 

J .—Entonces no habrá en ese metro ni sono-finales ni esdrújulos. 
A . — P u e d e haberlos si el Poeta se empeña en hacer pasa r por verso a l 

b is í labo; ¿pero q u é diablos h a de poder hacer con u n a tr iste s i laba, ún ico 
y pelado recurso que le ofrece el sono-final? P ro rumpi r á lo s u m o en a l g u -
na exclamación como esta : 

Dios! 
¡Qué • 
Tos'. 

•ó dirigirse á un objeto cualquiera , tal, por ejemplo, como una c a m p a n a 
y apostrofarla por e s te esti lo: 

Din' 
Dan. 
Din' 
Don: 
Tal ' 
É s . 
Tu ' 
Son. 

J .—Dice V. bien: m u y pobre cosa es eso; y aun as! se necesita i nven -
ta r una porcion de silencios talsos para hacer de cada monosílabo u n me-
nos que Tom-Pouce de verso. ¿Porqué 110 le hace V. creer un poco, rec i tan-
do algún bisílabo esdrújulo? Tal vez con é l pueda hacerse más . 

A . — ¡ A y amigo , y q u é poco sabe V. q u e por a le jarnos de Scila, vamos 
ahora á dar en Caríbdís! ¿De q u é ha de poder servi rnos el tal tr isí labo e s -
d rú ju lo (caso de haber tal verso, que no le hay ) , sí las tres sí labas que nos 
presente 110 han de darnos completa una sola oraeion, salvo cuando h a c i e n -
do uso del verbo recurramos á los afijos? Solamente de esa manera podr ía 
v . g r . , decirse: • 

Pégale, 
• Brígida: 

Muéstrate' 
Págida. 

J . — P u e s mire V . , sin que y o le niegue q u e sea en efecto difícil esdruju-
lear en metro tan corto, creo al menos no haberme engañado al a u g u r a r 
q u e esas tres s i labi tas darían algo parecido á verso. 

A . — Y versos h a y efectivamente en esos cuatro cuas i - renglones; mas no 
cuatro bisílabos esdrújulos, c o m o V . se está figurando, sino dos pentasíla-
bos de la misma clase, s egún tendré ocasion de demostrarle cuando l legue-
mos á esa otra especie de metro. Por lo demás , convenga V. conmigo e n 
que solo el bisílabo llano se nos presta un poco hasta ahora á poder hacer 
algo con él , y aun así á costa de a lguna cacofonía, tal como el cómo co-
men que verá V. en la segunda estrofa de mi tentat iva de Fábula, ó de 
a lgún ripio tal como el tacos en que tropezara más adelante, con o t ras co -
sas por el estilo. 



j . — T a l vez. hubiera sido m á s acertado hacer juga r en ella el verso tlan* 
combinado con elsono-final á fin de hacerla un poco m á s var iada . ¿Cabe 

eso en el verso bisí labo, merezca ó no merezca tal nombre? 

A .—¿Pues no h a de caber? O i g a V . : 

MÚcllOS ' 
Gatos ' 
Tiene ' 
Blas; 
Pero ' 
Ratas, 
Tiene ' 
Más. 

Esto , empero, es perder el t iempo entreteniéndonos en f rus le r ías ; y as i 

t enga V. la bondad de no hacerme nuevas p regun tas en lo q u e á ese metro 

concierne, no sea q u e si imprimo este Diálogo (como s in d u d a lo i m p r i -

miré , pues nos lo está tomando un Taquígrafo) , t ire a lguno de nuestros lec-

tores esta MÉTRICA por la ventana , diciendo en seudo-versos bisílabos lia-
no-esdrújulo-sono finales-

Libros ' 
Utiles' 
Léo ' 
Yb: 
Obras ' 
Fútiles, 
Éso ' 
No. i! 

3 — P u e s mire V . : á mí se me figura que si no hubiera de vez en cuando-
a lguna que otra cosa l igeri ta en una mater ia tan árida y tan pesada como 
lo es es ta , correría m á s r iesgo aún el TratadÜO que nos ocupa. 

A . — T r a t a d i t o quería hacerlo y o ; pero v ino á a y u d a r m e V. , y m e lo h a 
convertido en Tratadazo.— Pasemos al 

VERSO TRISÍLABO. 

J . Muy bien venido sea ese verso, pues me suena á las mil maravi l las , 

s i es q u e está escri ta en él , como creo, la Fábula de V. t i tulada L A M E N D I -

GA y LOS DOS NIÑOS, p á g . 2 7 9 . 

A . — A q u í t endremos que hacer lo mismo que relat ivamente al anter ior , 
pa ra poder discurr i r sobre él; es decir, trascribir el principio de la Fábula, 
marcando en cada verso los acentos y silencios que deben acompañarle, en 
el supues to de que efect ivamente sea cada uno tal verso: 

Limosna ' 
Pedia' 
La pobre ' 
María: 
Limosna ' 
Buscaba, 
Que nadie * 
Le daba... etc. 

J .—Bas ta ! no se moleste V. más. Con esos ocho solo h a y suficiente pa ra 
hacerme caer en la cuenta de que n inguno es verso propiamente ta l , por no 
presentar ni uno solo de ellos los dos acentos acentos agudo y g r a v e q u e 
por lo menos necesitaría para tener cadencia en sí propio. Sin embargo» 
como m e suenan tan b ien , creo que merecen la pena de examinar el c o m -
pás que tienen: 

Li | mósna ' Pe | día ' La I pobre ' Ma I ña : Li | mósna' Bus | 
cába ' Que | nadie' Le \ dába. 

Es el uniforme: ¿no es eso? 
1 A . — E l uni forme es y á dobles t iempos, como sabe V. que debe serlo 

s iempre; y claro está q u e siendo el mismo que an tes , no está en él ni p u e -
de estar lo el secreto del buen efecto q u e á V. le producen, sino en caer to-
dos los acentos de e s j trozo de tres en tres sí labas, cosa har to m á s g ra ta a l 
oido q u e el escucharlos de dos en dos . Ahora se esfuerza la voz en su co r -
respondiente silaba acentuada, dejando de hacerlo en las dos que la s iguen 
s in acento, mientras an tes recaía d e s f u e r z o en una s í laba sí y otra no , 
y esto era de s u y o m á s cansado, así como también más monótono. Dejan 
do , empero, á u n lado esta clase de reflexiones, por excusarlas el oido m i s -
mo, diré á V. q u e los versos de que ahora se t ra ta , no son tales versos 
por si , sino semi-versos seisilabos, pudiendo como puede formarse un solo 
verso con cada dos, e n cuyo caso habrán de omitirse los silencios de los 
impares , no exigidos por la cadencia, aunque dejándolos siempre en los pa -
res , por exigir lo esta en todos ellos, y porque todo final de verso lo pide asi 
genera lmente hablando, aunque la Ortografía no lo requiera. 



J . — E n ese caso, lo q u e se ha rá es esto: 

Limosna pedia' 
La pobre Mana, 
Limosna buscaba ' 
Que nadie le daba: 

y el compás será s iempre e l mismo, 110 pudiendo como no puede influir en 

la alteración de su marcha la omision de silencios tan rápidos como los 

omit idos, y q u e antes se verificaban' á expensas de otra ú otras s í labas 

inmedia tas . 

IJ | mósnaPe | día ' La | póbreMa | ría , Li \ mósnaBus— 
cábá ' Que | nádiele I daba. 

A.—Veo q u e no h a perdido V. ripio, como suele vu lgarmente decirse, 
en lo que has ta aquí l e he explicado, y m e alegro mucho de ello. En t r e -
tan to , es preciso q u e V. t enga ahora presente una cosa; y es , que en el t r i -
sílabo que nos ocupa, puede haber no y a un solo acento como en los q u e 
acabamos de examinar , s ino dos, uno á continuación de otro, y en ese ca -
so podrá ser y a verso por sí ó s in auxil io de otro que le s iga , en razón á 
la cadencia, aunque breve , que encerrará dentro de sí propio. 

i.—¿Cómo es eso? 

A —Oiga V. este ejemplo, y véalo escrito t ambién : 

,\Áy pádresl 
\Áy Íio\ 
¡Qué noche1. u 
\Qué friol 

J - — E n efecto! Aquí j uegan dentro de cada verso el acento agudo y el 
g rave ; y como á eso se a g r e g a el silencio que ha de hacerse al final nece-
sar iamente , por exigir lo a s í la exclamación, c laro e s l á q u e h a y cadencia en 
cada uno de el los, s in necesitar de otro ú otros. 

A . — Y también tienen f rase música , pues donde quiera q u e h a y a dos s í -
labas , de las cuales sea acentuada la segunda , exis ten na tura lmente t é r -
minos háb i les para que esa f rase aunque rápida, t enga su comienzo en la 
una y venga á terminar en la o t ra . 

J . — Y el compás de e s o s versos ¿cuáles? 

A . — E l mismís imo q u e e r a antes. ¿So sabe V. y a por lo anter iormente 

explicado, q u e cuando h a y dos acentos conjuntos y d is t in tos , es el g rave el 

q u e generalmente prepondera en lo relativo al golpeo, si la detención que 

s e hace en el agudo no es tal que exi ja necesariamente emplear en él un 

tiempo sencillo? 

j Ya lo recuerdo; y en consecuencia, deberé yo dis t r ibuir esos ú l t i -

mos versos en los términos s iguientes : 

Uy | pádresl Áy I tio\ \Qué | nócM \Qué | friol 
A . — A s i es; y por esa razón se combinan perfectamente, dentro del mis -

m o compás un i fo rme , el tr isí labo de dos acentos con el que tiene solamen-

te uno , como sucede en este otro e jemplo: 

¿Quién llama? 
Ciriúco. 

¿Qué pide? 
Tabaco. 

3 — En efecto, no suena eso mal ; mas veo q u e el tal verso trisílabo no pasa 
nunca de ser un mero jugue te como el de dos, aunque a lgo más apropósito 
para decir algo con él , porque el cabo una sílaba m á s es también un recura 
so m á s , aunque m u y pobre seguramente . 

• A . — Y aun asi se irá a l diantre ese recurso , si en lugar del tr isí labo lla-
no, se emplea solo el sono-final, pues entonces vendremos á hal larnos en 
e l mismo apuro q u e an tes , no pudiendo decirse con él sino algo por este 
est i lo: 0 

¿Qué tal, 
Belén? 

Ni mal, 
Ni bien. 

¿Y tú, 
Pascual'! 

Ni bién, 
Ni mal. 

j .—Val i en te s bobos parecen ser esos que tal preguntón y tal responden; 

pero m e ocurre u n a cosa ahora . ¿No le parece á V. q u e pertenecen á esa 

m i s m a clase de versos los pretendidos bisílabos sono-finales de la fes y ' le 

la campana? 

\ 

t 



A.—Sí señor; y tanto es así, q u e g a n a r á n no poco los impares (si es 
que tratándose de frusler ías pueden estas ganar nada nunca) en emanc i -
parse de la coma métrica que no se puso allí sino con el solo objeto d e 
hacerlos pasar por tales versos bisílabos, siendo más natural en conse-
cuencia recitarlos del modo siguiente: 

\Áy Diósl 
¡Qué tósl 

Din dan, 
Din don; 
Tal es ' 
Til son. 

J . — E n efecto: de esa manera tienen y a t raza de asemejarse á a lguna co -
sa parecida á verso. 

A .—Pero aun así no es fácil darles s iempre ni aun esa pobre cal if icación, 
no cabiendo como no cabe hacerlos esdrú ju los s iempre, n i combinarlos en 
s u consecuencia con los llanos y sono-finales, sino en si t ios de te rmiuados . 
Es te acepta s in dificultad la s iguiente combinación: 

En bosque' 
Do nunca' 
Penetra' 
La luz, 

Estiénde' 
J m noche ' 
Su triste' 
Capuz; 

pero y a no le sucede lo m i s m o en esta o t ra , donde 'el esdrúju lo entra t a m -
bién con el los, v in iendo esto á probar nuevamente q u e el t r is í labo no es 
verso sino mero hemistiquio del seisilabo, pues todo verso propiamente d i -
cho debe poder ser esdrújulo en todo sitio impar de toda es t rofa cuyo n ú -
mero de versos sea par , s in degenerar en ot ro dist into a l un i r se con el q u e 
l e s iga : 

En noche ' 
Cubierta ' 
De lóbrego 
Capúz, 

c 

é 
« 

Hirióme ' 
Del rayo ' 
Tristísima 
La luz. 

J .—Mal suena eso efec t ivamente , Y en sitio par ¿sonaría bien el e s d r ú -

julo de que se trata? 
A . - S i n duda ; ó sino, escuche V. estos otros aspirantes a versos . 

En noche • 
Cubierta ' 
De negro, 
Capuz, 

De triste ' 
Relámpago ' 
Cegóme ' 
La luz. 

i - ¿ E n efecto: y a aquí no disuena que el sexto de esos versos sea e s -

drú ju lo , siendo así que antes disonaba q u e lo fue ran e l tercero y el s e -

t imo. . , , 
A - ¿ Y porqué no d i suena ahora? Porque todos esos tr is í labos no lo 

* S o n en real idad, sino puros hemistiquios del seisilabo, toda vez que d e 

cada dos se puede hacer uno solamente, d e s t r u y é n d o l o s silencios forzados 

donde no deba realmente haber los , como lo ve rá V. ahora : 

• En noche cubierta ' 
De negro capúz, 
De triste relámpago ' 
Cegóme la luz. 

3. Y bien! 
A . - Y bien! ¿Qué es lo que resu l ta de esa t rasformacion? Que todos esos 

cua t ro seisilabos tienen siempre en la quinta silaba la conclusión de su 
frase música, como deben tenerla realmente s in dist inción entre los que d e 
ellos sean llanos, sono-finales ó esdrújulos, y por eso no rechaza el oido q u e 

los combinemos así . 
J .—Enhorabuena pero también podrá hacerse ; trasformacion análoga con 

los versos del e jemplo anterior , y no creo y o que por eso h a y a n de sona r 

e j o r q u e antes ; 6 s ino, vamos á la prueba: 



En noche cubierta ' 
De lóbrego capúz, 
Hirióme del rayo ' 
Tristísima la luz. 

A.— Y dice V. perfectamiente bien; ¿pero porqué peí siste el oido en r e -
chazar esa es t rofa siempre, esc r ibase del modo que se quiera? Porque los 
nuevos versos q u e resultan de la trasformacion que V. hace , lio t ienen t o -
dos su f rase música te rminada en una misma s i laba, puesto que esta es la 
quinta en los versos primero y tercero, s iendo la sexta en el segundo y 
cuarto. No son , pues , ni sueñan en ser seisilabos todos esos versos, s ino 
solamente los nones; resul tando eptasilabos los pares, lo cual no sucede en 
los otros que lian sido objeto de i gua l t rasformacion, toda vez q u e todos 
ellos son seisilabos, sin esa mezcla que es precisamente lo que s iempre 
ofende a l oido en la estrofa de q u e se t ra ta . 

J . — E s a debe de ser en efecto la razón de sonar s iempre m a l el conjunto 
de esos malhadados versos, y a se h a g a uno de cada dos, y a se consideren 
ais lados; ¿pero no h a y casos en q u e suena bien la mezcla de unos versos 
con otros, a u n q u e su respect iva f rase música no te rmine en la misma s í -
*aba? 

A .—Sí los h a y ; y V. verá luego cuándo puede eso verif icarse. Por 
ahora bástele á V. saber q u e es cosa delicada y muchís imo eso de meterse ' 
á casar^versos q u e sean de d i s t i n t a especie, por m á s q u e h a y a casamente-
ros que los j u n t e n , confundan y barajen de la manera más las t imosa , a r -
mando á veces un ba tur r i l lo q u e ni el diablo puede con él . Volviendo, e m -
pero, á lo en q u e ahora es tamos , quede sentado que '«un cuando el trisílabo 
t iene á veces condiciones d e ve r so que puede sonar por sí solo, sobre todo 
teniendo dos acentos , no es s ino medio verso seisilabo en la m a y o r par te de 
los casos, cons t i tuyendo en su consecuencia una especie de término medi® 
ent re lo que es verso y no lo e s , á la manera que la penumbra es una cosa 
como entre sombra y luz, ó el crepúsculo otra cosa indefinible , sobre todo 
en aquel los momentos en q u e ni es de noche ni es de dia. Adelantemos, 
pues , un paso más en busca de la luz que nos falta, y veamos si nos es po -
sible dar con ella en el 

V E R S O C U A D R I S Í L A B O . 

J . — E l caso es que no recuerdo ahora si tiene V. a lguna Fabulilla escri ta 
n esa especie de verso. 

A . — H a y una que es tá escrita en él , y su título es LA JUSTICIA DE SAN-
CHO, página 256: pero debiendo proceder con método en el anál is is de la Ver-
sificación, no ci taré su primera estrofa , como lo he hecho en los metros an -
teriores, al dar á V. un primer ejemplo de. l o q u e es el verso en cuest ión, 
sino q u e elegiré el q u e y o crea más apropósito para mi objeto. 

J . — Y aun yo mismo lo puedo elegir , puesto que V. me ha dicho hace-
poco q u e el l lamado verso bisílabo no es tal verso en real idad, sino hemisti 
quio del cuadrisílabo. 

A . — Y lo es efect ivamente, cuando este consta de dos acentos colocados 
respectivamente sobre sus s í labas pr imera y tercera. No me parece, pues , 
del todo mal comenzar á hablar de ese verso, acentuándolo de ese modo, Y 
por lo tanto a h í vá ese ejemplito: 

C U A D R I S Í L A B O S D E DOS A C E N T O S , UNO EN' P R I M E R A Y O T R O E N T E R C E R A 

S Í L A B A . 

Cuatro cosas ' 
Tiene Blása: 
Horno, viña, 
Huerto, casa. 

J . — Y a lo Veo. y veo también que pueden sin dificultad reducirse á los 
mismos cuatro renglones los que antes eran ocho en este otro ejemplo, s u -

p r i m i e n d o las comas mét r icas de los impares: 
¿Cómo vive' 

Gordo Paco, 
Mientras Roque' 

* Se halla flaco? 
Por lo demás , jugando en cada uno de esos versos los dos acentos a g u -

do y g r a v e , y siguiendo despues silencio á este, claro está que debo con-
siderar los como dotados de cadencia en sí propios. 

A .—Hé aquí , pues, una razón y a para poder denominar los versos, s i -
quiera tenga mucho de monótona la cadencia á que V. se refiere, por lo m i s -
mo de verificarse de dos en dos s í labas el ascenso y descenso de voz, sin 
variedad de n inguna especie. 

J -—¿Y á q u é compás deberé llevar los de esa nueva estrofil la que ha elr-. 
gido V. ahora para ejemplo? 

A.—Los dos pr imeros á compás simétrico, por no haber en ellos s i len-
cio sino despues del segundo pié, y por no ser las dos s í labas del pié a n -



t e n o r de tal Indole que exi jan t iempo doble; pero y a no sucede lo m i s m o 
e n los otros dos versos de la es trofa , puesto que s igue á cada pié bis í labo 
e l silencio indicado por su respectiva coma ortográfica, la cual debe m a r -
carse a l recitar ese ejemplo, aunque en o t ros casos no se h a g a siempre a s i , 
s iendo en su consecuencia uniforme el compás á q u e han de l levarse, co -
m o lo indica esta distr ibución en q u e d icho compás es mixto con relación 
á la estrofa entera: 

s s 
Cuatro | cosas ' | Tiene \ Blcisa: | Horno, | viña, | Huérto | casa. 

J.—Enhorabuena; pero dígame V . : cuando ese verso l leva dos acentos , 
¿deberán estos afectar forzosamente á su pr imera y tercera sílaba? 

A . — A s í a l menos conviene q u e sea para q u e suena un poco tal cua l , 
pues cuando se acentúa en las dos de enmedío, resul ta duro y desapacible , 
como sucede en este otro ejemplo, compuesto de 

C U A D R I S Í L A B O S D E D O S A C E N T O S , U N O E N S E G U N D A Y O T R O EN T E R C E R A 

S Í L A B A . 

De aquél monte' 
Y aquél risco' 
Raudal puro ' 
Brotar miro. 

J .—Dur i l lo es eso efectivamente. 

A . — Y aun por eso debe evitarse hacer uso de f i l e s versos cuan tas v e -
r e s sea posible , sabiendo V. como sabe y a el m a l efecto del pié monos í l a -
bo que necesariamente h a de resul tar de esos dos acentos conjuntos , s i em-
pre q u e h a y a de marcarse el primero con la inflexión que ord inar iamente 
ex i jen las voces sono-f inales , sobre todo cuando terminan en letra conso-
nan te , y les s igue en la voz inmedia ta o t ra consonante también , todo ello 
precisamente cuando va á terminar la frase música, q u e es donde más sue -
le ofender a l oido el pié compuesto de una sola s í laba. 

3.—Va lo recuerdo por aquello de 

Contempla de María el dolor santo, 

donde h izo V. una dis t r ibución que me podrá servi r de norma ahora pa -

ra el compás de esos otros versos, en lo q u e a tañe al pié monosílabo: 

s s 

Dea | quél | monte' Ya | quél | r i s c o , Rau | dál 1 púro' Bro | tár I 

miro. 
A - P u e s vea V. ahora lo que son las cosas. Siendo duros como son 

esos versos por tener dos acentos conjuntos , uno y otro predominantes pa -

ra la formación del compás, y a no lo son los de este otro ejemplo, compues-

t o todo él nada menos que de 

CUADRISILABOS DE T R E S A C E N T O S S E G U I D O S . 

¡Áy qué mózosl 
¡Áy que viéjosl 
¡Áy que gentes! 
¡Áy que tiempos'-

j , Y es verdad! suenan bas tante bien. 

A. ¿Y porqué? Porque su acento segundo cae m u y rápido sobre el t e r -

c e r o , no fo rmando en su consecuencia el consabido pié monosílabo que tan 

ingra tamente nos suena , sino s i rviendo de remate a l pié iniciado por e 

acento anterior: 

. s s S S 

¡Áy qué I mozos! I ¡Áy que | viejos! | ¡Áy qué | géntes¡ I Áy que I 
tiempos! 

Por lo demás , también puede ocurrir que exist iendo tres acentos con-

jun to s , resul te duro e f v e r s o cuadris í labo, como sucede en los cua t ro s i -

guientes : , , 
¿Tú sér tontas 

¿Tú sér fea? 
¿Quién tal dice? 
¿Quién tál sueña?; 

pero eso consiste precisamente en q u e si esos acentos s e marcan como e s 
•debido, const i tuyen u n pié monosílabo cada uno de los dos pr imeros , s ien-
do doble en su consecuencia el motivo del desagrado q u e nos hacen experi-
men ta r , t ra tándose de un verso tan corto: 

s s s s 
iTú | sér I tonto.9. I Tú | ser \ féat etc. 

Otras observaciones podría yo añadir sobre ese mismo par t icular ; pero 



las dejo p i ra cuando vengamos á versos m a s largos; y por lo tanto p a s a -
ré á hablar ahora de lo úl t imo que dice relación á la especie de verso q u e 
nos ocupa, ó sea de los 

C U A D R I S Í L A B O S D E UN SOLO A C E N T O . 

J — E s e acento (claro es) siendo único, h a b r á de estar en la tercera síla-
ba , la cual debe llevarlo siempre en el metro á q u e nos refer imos, por t e r -
minar en él su f rase música . 

A.—Dice V. bien, y as i lo prueban los cuatro verseeillos s iguientes: 

A Perico' 
Los ladrones, 
Le robaron ' 
Los calzones. 

J - — i V a y a un ejemplo el q u e cita V! 
A.—¿No le gus t a á V. en tono de broma? Pues entonces, ahí vá otro 

sério: 

A los ríos ' 
Y a los mares, 

Contaréles ' 
Mis pesares. 

3.—Eso es y a otra cosa. ( 

A — D e todo ha de haber a lgún ejemplito, como V. mismo ha dicho po -
co ha . 

J . — E s verdad; y en su consecuencia, digo ahora q u e acepto los dos . ¿A 
q u é compás deberé llevarlos? 

A.—Si at iende V. á ese único acento q u e figura en sentido or tográf ico, 
claro es tá que deberá hacerlo al un i fo rme , dividiéndolos en piés cuad r i -
sílabos, aunque con silencio intermedio , pues y a sabe V. que lo a d -
mi ten: 

Alos I ríos ' Yalos \ mares, Conta | riles' Mispe | sures. 
J . — En tal caso carecerán esos versos d e c a d e n c i a , a is ladamente cons i -

derados, por ser todos sus acentos agudos . 

A .—Pero la tendrán repart ida en la totalidad de la estrofa, por ser más 
al tos el primero y el tercero, y más bajos el segundo y el cuarto, como po-
drá observarlo quien quiera que los recite, á poco que s e e s c u c h e á sí propio. 

J . - P a r a mi no tiene eso duda ; ¿pero á qué viene eso de decir que su 

compás será el un i fo rme , si me atengo al solo acento ortográfico? ¿Puedo 
hacer otra cosa por ven tura? 

A .—Si señor: puede V. acentuar en sentido agudo , m u y suavemen te 
por de contado, la p r imera sílaba de cada uno de esos versos , y eso c o n -
vert irá en acento g rave el ortográfico que ahora no lo es , produciendo el 
efeelo de darles cadencia en si propios, m a s el de convertir en s imét r ico el 
compás que antes era un i fo rme: 

A Perico ' 
Los ladrones' 
Le robaron 
Los calzónes. 

J .—Eso es volver V. al acento á que dá el nombre de artificial, a u n -
q u e realmente no lo sea; pero yo no lo encuentro necesario en el ejemplo á 
q u e V. se refiere. 

A.—Ni tampoco lo es en el otro; pero así se recitan no obs tan te los c u a -
dris í labos de un solo acento cuando alternan con los de dos en la p r imera 
y tercera sí laba; ó d íganlo sino los versos s igu ien tes , tomados de una 
F Á B U L A d e I R I A R T E : 

Fué sacando ' 
Doña Urraca' 
Una liga ' 

, Colorada, 
Ún tontillo' 
Dé casaca, 
Úna hebilla, 

# Dos medallas, 

Y otras muchas 
Zarandajas. 

J . — E n efecto: no puede dudarse q u e e x i s l e ese acento suavís imo, ó q u e 
al menos puede marcarse con un esfuerzo apenas perceptible, en las s i la-
bas inacentuadas s ó b r e l a s cuales figura el punto. 

A .—Y a u n por eso puede la Música explotar ese acento art if icial , n i m á s 
ni menos que el or tográf ico, cuando se presenta en los versos, con tal que 
estos se hallen acentuados constantemente en las mismas silabas (i), y con 

(1) Tal es la regla general á que debe atenerse el Poeta cuando destina 
sus versos á ser cantados, pues aunque hay excepciones de eso, lo más se -



tal que r eúnan además otros requis i tos ó condiciones en la cons t rucc ión 
mate r ia l de sus diferentes es t rofas , respecto á colocar en cier tos s i t i o s 
más bien que en otros los e sd rú ju los y sono- f ina les . 

J .—¿Y q u é sitios deben ser esos? 
A.—Poco á poco se irá expl icando todo. Ahora debemos pasar á s o l -

ventar una cuest ión, y es es ta : 

E L V E R S O C U A D R I S I L A B O , ¿ E S V E R S O Q U E M E R E Z C A R E A L M E N T E T A L 

N O M B R E ? 

J .—Si m e permite V. adelantar mi opinión respecto á ese pun to , le d i r é 
á V. que á mí tal me suena , a u n q u e monótono como V. ha d icho. 

A . — Y monótono es sin duda a l g u n a ; pero de jando apar te ese v ic io , e s 
efect ivamente tal verso, y lo es por las razones s igu ien tes : 

1 . a Por tener frase música, la cua l , a u n q u e realmente ex igua por cons -

¡juro es a tenerse á una acen tuac ión s i empre f i ja . El acento le sirve de 
guia al Músico para arreglar á él sus partes de compás respectivas ; y 
como estas tienen en su arle una correspondencia y un giro marcadísimos 
y de que no le es posible prescindir, sobre todo en aquellos aires que son 
muy marcados también, necesita que todas las estrofas de una composición 
poética, tengan siempre la misma acentuación, especialmente en los s i t i o s 
predominantes , sopeña de tener que inventar un canto nuevo para cada es-
trofa, si no se ajustan todas al aire y al compás métrico de la primera; ó 
sopeña de haber de falsearse los acentos de las que $iscrepen de ella, cuando 
hayan de cantarse todas sin distinción como la elegida por tipo para la 
expresión musical. Esa acentuación siempre fija es indudablemente una 
gran traba; pero no hay versos mús i cos sin ella en la estricta acepción de* 
la palabra, bien que los pueda haber en el sentido de ser el verso canto d e ' 
por sí , independientemente de la Música que les añada al Arte filarmónico-
Este pide á la Versificación.que se le someta constantemente, cuando quiera 
que reclame su auxilio; y solamente cuando prescinda de él, puede hacer 
gala de su compás vár io , sobre lodo en el endecasí labo, donde el Poeta 
puede sentir, narrar y describir juntamente, muy superior en esto al Pro-
fesor músico, cuyo arte se limita par lo común al puro sentimiento y na-
da más. 

t a r de tres s í labas solas, es s in embargo marcada y a , y ofrece a d e m á s a ! 
Poeta m á s recursos que el verso tr isí labo, c u y a f rase consta solo de dos . 

2 . a Por tener condiciones de cadencia en si propio, bien q u e pesada 
por otra parte , en razón á admit i r dos acentos, aun cuando solo figure uno 
b a j o el punto de vis ta ortográfico. 

3 . a y úl t ima. Por poder ser esdrújulo en cualquier s i t io de una es -
tancia ó estrofa dada, y señaladamente en sitio impar, s in que l legue á 
perder por eso su carácter de cuadrisí labo, lo cual y a h a v is to V. q u e no 
sucede en el verso de solas tres s í labas . 

Hemos pasado, pues , de la aurora á ver un primer r a y o de sol ; pero 
este nos mues t ra solo una pequeña parte de su disco, pa ra luego ir ense-
ñándonosla mayor á medida q u e vengan versos m á s numerosos respect iva-
mente . 

J .—Ent re tan to V. no me h a dado ejemplo a lguno con q u e corroborar 
que el cuadr is í labo puede ser esdrúju lo , s in degenerar de su índole, aun 
cuando se hal le en sitios impares . 

A .—Lo verá V. demostrado luego en a lguna de las 

COMBINACIONES M E T R I C A S D E L V E R S O C U A D R I S Í L A B O . 

J .—Muy pobres, s i no m e equívoco, tienen q u e ser esas combina-
ciones. 

t A .—Sin embargo, cabe y a en él hacer a lgo más que en los otros expl i -
cados anter iormente. Ni el bisílabo ni el trisílabo son apropósito para aso-
nantarse sino á lo m á s de cuatro en cuatro versos, mientras el cuadr i s í -
labo puede hacerlo de dos en dos, aunque s iempre con cierta monotonía, 
a tendida la a lguna m a y o r dis tancia que media en t re las respectivas f r a ses 
mús i ca s q u e en él h a y a n de relacionarse por medio de la semi-rima. No 
le c i taré á V. ahora todas las var ias combinaciones que puede recibir el t a l 
verso, ora rimándolo, ora semi-rimándolo; pero sí le hab la ré de a lgunas , 
y a para acabar de demostrar que efect ivamente lo es , y a para acos tumbrar 
á V. poco á poco a l tecnicismo de la Versificación. E n consecuencia, a ten-
diendo solo á ese doble y útil objeto, l imitaréme á decir á V. q u e aunque 
pobres como el verso lo es , pueden hacerse con el cuadris í labo pareados, 
tercetos, redondillas y redondelas en lo q u e á la consonancia concierne, y 
cuartetas en cuanto á la asonancia, haciendo d a r con esta á su vez su p r i -
mer vag ido al Romance, y pudiendo producir con aquel la a lguna q u e o t ra 
composicion que pueda l lamarse Letrilla. 



3.—Denominaciones ion esas, <le las cuales he oido las m á s ; pero 110 sé 
á q u é a tenerme en a l g u n a s , al menos de un modo preciso. 

A.—Ni eso es fácil á d í c i r verdad, pues para gobierno de V., no se han 
fijado aun entre nosotros n i el tecnicismo ni el l engua je métr ico, y as i es 
q u e todos los (lias se suele confundir , por e jemplo, la cuarteta con la re-
dondilla. Yo m e a tendré á lo más recibido, y cuando vea a lguna combi -
nación que carezca de nombre propio, y sea conveniente que lo t enga , le 
pondré el que me parezca mejor, para que así podamos entendernos s in ro-
deos ni d ivagaciones . 

3.—Me parece m u y bien, y por lo tanto, s í rvase V. decirme ante todo 
q u é es lo q u e ent iende por pareado. 

A . — E l conjunto de dos versos de una misma especie, consonantes el uno 
y el otro, como lo son estos cuadr is í labos , donde lo mismo que en los de -
m á s q u e s igan , omit i ré todo signo métr ico q u e 110 sea puramente or tográf i -
c o , por 110 necesitar V. ya l o q u e e n el v w s o q u e nos ocupa puede dar por 
sobre lendido: 

¡ Ay qué pilo 
Tan bonito'. 

3 . — Y por terceto ¿qué entiende V? 
A . — E l conjunto ó reunión de tres versos, da igual especie por de con-

tado (y ent iéndalo V. s iempre as i . mien t ras y o no d iga otra cosa), de los 
cuales riman entre si el primero y el tercero, (¡vedando sin rimar el se-'-
gundo, como v. g r . : 

Cuando sudes, 
No te mojes c 
Ni desnudes. 

Tal es la manera común de construir el terceto; pero debo adver t i r á V . 
<¡ve á veces tiene otra combinación, consistente en dej.xr libre el primer 
verso, haciendo pareados los otros. En ese caso le l l amaremos terceto apa-
reado, como lo es el q u e const i tuye el s iguiente r e f rán , m u y apropósito 
paracitado en la combinación que nos ocupa, pues solo pava a lgún dicho 
suelto puede el terceto ser empleado t ra tándose del verso cuadrisí labo: 

Al amigo 
Y al caballo, 
No cansallo. 

3.—Y redondilla., ¿qué viene á ser? 
A . — U n a combinación de cuatro versos, en la cual riman ordinariamen-

te el primero con el cuarto y el segundo con el tercero. Tal es esta q u e 
V. va á oir: 

Tus querellas 
Y tus iras, 

Son mentiras 
Todas ellas. 

Y lie d icho á V. q u e eso es lo ordinar io , pues tal suele ser c o m u n m e n -
te la combinación á q u e a ludo; pero á veces conciertan en ella el primer 
verso con el tercero, y el segundo con el cuarto-, y en tal caso resul tará la 
•que para diferenciarla de la anter ior l l amaremos redondilla cruzada, co -
mo lo es es ta , modificación pu ra de la q u e V. h a oido más arr iba: 

Esas iras 
Y querellas, 
Son mentiras 
Todas ellas. 

J . — ¿ Y á qué l l a m a V. redondelat 
A . — E s e es nombre de mi invención, y m e propongo s ignif icar con él ' 

toda combinación de cuatro versos en que sean consonantes el segundo y 
•el cuarto, y el primero y tercero libres, como aquel los q u e V. sabe y a : 

A los rios 
y á los mares, 
Contaréles 
Mis pesares. 

3.—Me g u s t a n m á s esas combinaciones de cuatro versos, que no las de 
' dos y de tres. 

A . — Y es na tura l , porque al fin y a l cabo cuatro versos pueden fo rmar 
c l áusu la mét r ica propiamente dicha, a u n q u e tengan tan pocas s i labas , 
mientras el pareado asemeja ser como media c láusula no m á s , en la m a y o r 
parte de los casos, fa l tándole á su vez al terceto a lgo que s i rva como para 
complementarle: hablo s iempre de versos cortos. ¿Porqué cree V . , s ino, q u e 
s e ha dado el nombre de redondilla á las dos p r imeras combinaciones de c u a -



Iro versos q u e acabo de espl icar hace poco? Porque en ellas h a y y a t é r m i -
nos hábiles para redondear un pensamiento , como sue le v u l g a r m e n t e d e -
cirse, y para redondear as imismo la consonancia q u e j uega en e l la , no m e -
nos que la total evolucion ó gi ro q u e al recitarla puede hacer la voz en s u s 
varios ascensos y descensos, de jando sat isfecho a l oido con lo q u e la c láu-
s u l a canta , as i como á la intel igencia con lo poco (que poco ha de ser) q u e 
esos cua t ro versos le d igan . Lo mismo digo de la redondela. 

J .—Ent re t an to continúo en mi duda respecto á que sea posible q u e e n -
t r e el e sd rú ju lo en el cuadr is í labo, sin hacerle degenerar de su especie, sea 
cualquiera el sit io que ocupe. ¿No tiene V. á m a n o a lguna redondi l l i ta con 
q u e poder demos t ra rme eso? 

A.—Dif íc i l es darle gus to á V . , t r a t ándose de un verso tan ex iguo , pues 
n o s e acoplan en él así como así e sd rú ju los que sean consonantes ; pero en 
fin, va lga lo que v a l g a , ahí t iene V. esa q u e me ocurre , cruzadita como ve -
r á , y a que V. en tal cruz m e pone: 

Hay un Físico 
Muy enfático. 
Medio tísico, 
Medio asmático. 

• J .—Por poco q u e va lgan esos versos, bas tan para inc l ina rme á creer 
q u e lo son realmente todos e l los , y no puros hemis t iqu ios de otros; pero ' 
aun no es toy convencido enteramente . 

A .—Luego lo quedará V. de l lodo. Ahora debo aprovechar la ocasion 
q u e los ta les esdrú ju los m e ofrecen para hacer u n a gbservacion i m p o r t a n -
t í s ima. Aun cuando en toda clase de versos puedan ser estos s in dif icultad 
llanos, esdrújulos ó sono-finales, eso se entiende en el solo sent ido de po -
derse probar de ese modo que pertenecen á una m i s m a especie los que t ie -
nen en una m i s m a sílaba la conclusión de su f rase m ú s i c a , y q u e en efec-
to suenan mater ia lmente como ta les versos donde lo es el sono-final, es 
decir , en s u acento úl t imo; m a s no por eso ha de creer V. q u e se9 ind i -
ferente emplear unos ú otros ind i s t in tamente . Versos h a y , como el ende -
casílabo, c u y a gravedad no permite mezcla a l g u n a en ese sen t ido , s i no en 
casos excepcionales, y versos tales como el octosílabo que en es to son m á s 
anchos de m a n g a , como á su debido t iempo veremos . L imi tándome ahora 
á los m á s cortos, y entre ellos a l cuadris í labo, d i ré á V. q u e la mezcla en 
cuestión solo la admi ten con ciertas condiciones, pues el sono-fmal, por 

ejemplo, produce en ellos m u y mal efecto cuando cae en los sitios nones 
de todas las estrofas ó estancias regulares , cuyo número de versos sea par , 
cuando a l terna con los acentuados en su ú l t ima ó penúl t ima s í laba, s u -
cediendo lo contrario al e sdrú ju lo , el cual no es tando mal en los pares , 
s ien ta mejor en los sitios nones, sobre todo precediéndole l lanos. La razón 
de eso es esencialmente música; mas y o 110 puedo explicársela á V. en 
términos q u e pueda comprenderme, 110 sabiendo como no sabe cier tos se -
cretos re lacionados con el Arte filarmónico. Asi pues, en defecto de eso, 
apelaré como en otras ocasiones á su buen oido de V . , y V. decidirá en 
consecuencia: H é a q u í una redondil la c ruzada , en q u e entran l lanos y sono-
finalcs, los pr imeros en sitio non, y los segundos en sitio p a r : 

Amoríos 
Y ambición, 
Desvarios 
Siempre son. 

¿Qué tal le suena á V? ¿le es aceptable? 
J .—No me d i sgus t a , si ne de decir ve rdad , en cuanto lo consiente la í n -

dole del metro que nos ocupa. 
A .—¿Y trocando los sitios de este modo? 

* Ambición 
Y amoríos, 
Siempre son 
Desvarios. 

• 
J . — E s o me suena y a bas tante mal . 
A . — P u e s v e a V . entonces cómo es cierto q u e todo verso sono-f inal p re -

fiere los s i t ios pares á los impares para producir buen efecto, en todas 
las estancias ó estrofas cuyo n ú m e r o de versos es par . Lo m i s m o ve rá 
V. en casi todas las demás especies de ve r sos , sa lvo solo en el o c t o -
sí labo; pero vengamos ahora al e sdrú ju lo . A este le sucede al revés , s i n 
q u e por eso rechace el sit io par , como lo adver t i rá V. ahora en la s i g u i e n -
te estrofa de Letrilla, género de composición q u e exije s iempre acentuación 
fija (con inclusión de la art if icial , ó que y o denomino así) cuando su des t i no 
e s el canto propiamente d icho, y en que hace s iempre m u y buen efecto e l 
j u e g o de las voces l lanas , e sd rú ju las y seno-f inales ; á condicion empero 



de que estas ú l t imas estén siempre en a lgún s i t io par , sobre todo cuando 
terminan ya el inciso, y a el período, y a la c láusu la mét r i ca : 

Avecilla 
Que ama y siente. 
Busca un álamo 
Para si: 

Y á la or illa 
De la fuente, 
Dulce tálamo 
Tiene allí. 

i.—Eso sí que me convence ahora de q u e el cuadrisí labo esdrú ju lo es 
verso y no hemist iquio de verso, como lo era aquel tr isí labo t ambién es -
drú ju lo , colocado en si t ios análogos. Muy buen efecto hace esa es t rofa , en 
cuanto puede buenamente hacerlo en Versificación tan reduc ida . 

A . — Y a , pues, que he dado á V. una idea de cómo la Letrilla comienza 
á a segura r se en el cuadris í labo, dejaremos para otros metros m á s apropó-
si to la explicación de lo que es quintilla, décima, octava, e tc . e tc . , combi -
naciones todas basadas en la correspondencia de r imas , y q u e en verso tan 
corto como ese di f íc i lmente pueden tener lugar . En su consecuencia , 
vengamos á ver ahora cómo el Romance viene á hacer o t ro tan to en él , 
a u n q u e m u y pobremente en verdad; y tanto, que nunca con m á s razón 
q u e en tal verso se le puede t i tu lar Romancillo. 

}.— Meparece perfectamente; pero V. por lo visto se olvida de la cuarte-
ta 110 definida a u n . 

A .—Esperaba para definirla esta ocasion como más opor tuna , siendo y a 
e s a u n a combinación que está basada no en la consonancia como las d i -
chas anter iormente , sino en la pura y mera asonancia. Yo sé q u e eso lo s a -
be V . , como sabe o t ras muchas cosas q u e m e obliga á expl icar s in nece-
s i tar lo; pero en fin, V. se hace el sueco aparentando Ignorar lo todo, y á eso 
no corresponde por mi parte sino solo dejarme ir , como dicen los 
anda luces . 

J . — A l grano . ¿Qué es cuarteta'! 
A . — U n a combinación de cuatro versos en que son asonantes los pares y 

los impares completamente libres, como es ta q u e V. ya h a oido en el verso 
q u e nos ocupa, y c u y a asonancia es en eo: 

¡Ay qué mozosl 
¡Ay qué viejos! 
¡Ay qué (¡entes! 
¡AÍj qué tiempos! 

Eso no qui ta q u e a lguna vez concierten también los versos nones en 
otra asonancia d is t in ta de la de los pares; pero esa que podemos l lamar 
cuarteta de doble asonante, es m u y excepcional en castel lano, y aun así 
parece m á s bien hi ja de la incur ia ó descuido, q u e no de la intención del 
Poeta. S in embargo , bien puede este querer probar de ese modo su des t re -
za ó facil idad como Versificador, ó t ra tar de producir un doble efecto con 
esa asonancia cruzada, sobre todo eij c ier tas especies de verso . No es para 
ello el m á s apropósito e l cuadrisí labo q u e nos ocupa; pero pondré un e j em-
pli to de eso, cruzando nna asonancia en ae con otra en ee, para que V. se -
pa á qué atenerse en lo tocante á ese par t icu la r : 

No te embarques, 
Si es que puedes, 
Ni los mártes. 
Ni los viernes. 

J . — Y lo m i s m o podría cruzarse esa asonancia, i n v i n i e n d o asi la c u a r -

teta: 
Si es que puedes, 

No te embarques, 
Ni los viernes, 
¡Si ios mártes. 

El au to r de esa p ro funda sentencia debió de marearse sin duda en 
a lguno de esos dos d ias , nauf ragando tal vez al otro, y por eso los de -
sacreditó. Veo y a lo q u e es la cuar te ta , tanto en u n o como en otro concep-
to, y veo también que no m e suena tan ag radab lemen te como la redondi-
lla ó la redondela, c u y a base es la consonancia. 

A . — A s í tiene que suceder na tu ra lmente por la m i s m a índole de es ta ; 
pero aun h a y otra consideración en contra de la asonancia cuando se t rata 
del cuadrisí labo, y es el escaso número de sí labas q u e media de u n a so -
nante á otro, cosa q u e desfavorece á este mucho, cuando por el contrar io 
no se opone á la índole del consonante , como y a ha visto V . que sucede 
aun en el mismo verso t r is í labo. Sin embargo , aun con ese defecto, suelen 



nuestros I 'oetas preferir la a sonanc ia para e l cuadris í labo, por la m a y o r 
faci l idad que ofrece para poder hacer a lgo con él , y de aqui que para cada 
composicion en versos cuadr i s í l abos r i m a d o s , considerados como ta les 
versos y no como quebrados pu ramen te , h a y a diez por ejemplo ó doce de -
sempeñadas en Romancillo. T a l es la razón porque yo , el ú l t imo de todos 
los Versif icadores, me he acogido á él en mi pobre JUSTICIA DE SANCHO, 
c u y a s dos p r imeras es t ro fas son es tas , s igu iendo las d e m á s cons t an t e -
mente con la misma asonanc ia en aa. 

Leche pura 
De la Alcarria 
Un Lechero 
Voceaba: 

A las voces 
Bajó Paca 
A la puerta 
De su casa, 

J —Entonces el Romance cas te l l ano q u e nombra V. aqu í en d iminu t ivo 
por lo mismo de ser tan co r tos esos versos, es pura y senci l lamente una 
serie ó continuación de cuartetas relacionadas todas entre si por una misma 
asonancia. 

A.—Asi al menos se debe def in i r cuando se d iv ide en estrofas todas e l l a s 1 

de cuatro versos, que es lo q u e á mí me parece mejor ; m a s sin embargo no 
ent ra eso en la esencia de la composicion de que se t r a t a , pudiendo como 
puede escribirse sin esa d i v i s i ó n r igorosa , empleando en su l u g a r cláusu-
las métricas de diversa y variada extensión, aunque concertando siempre 
los versos pares en una misma asonancia desde el principio hasta el fin. 

J .—Una cosa observo y o a h o r a en la s egunda estrofa de a r r iba , y es u n 
verso que dice Bajó Paca, n a d a aceptable como V, m i s m o h a d icho , por 
sus dos acentos conjuntos d o n d e te rmina la f r a s e mús ica . 

A.—Cria cuervos y te s a c a r á n los ojos. Dice V. b ien: ese verso es m a -
lo, y no es eso lo peor, s ino q u e no es el único que adolece de igual d e -
fecto; pero tales solemos ser los h o m b r e s , sobre todo cuando nos e c h a m o s 
á preceptistas ó consejeros: d e c i m o s haced esto ó lo otro, ó evitad eso ó lo 
de más allá, y luego viene el caso en q u e debemos hacer ó evitar eso m i s -
mo que encargamos á los d e m á s , y ni lo hacemos ni lo ev i tamos . A eso 
a lud ió ERCILLA cuando di jo ( y advier to á V. q u e le cito de memor ia , por 
si Incurro en alguna inexac t i tud ) : 

¡Qué bien se dan consejos y lecciones 
Lejos de los peligros y ocasiones'.; 

pero no obstante, a téngase V. no á lo malo que en mis cosas encuent re , 
sino á l o que en mis consejos le d igo , los cuales , por poco que va lgan , v a l -
d rán siempre m á s q u e m i s versos , como volé más q u e s u s obras la m o r a l 
que aun los más pecadores procuran inculcar á sus h i jos , Por lo d e m á s , 
explicado y a todo lo concerniente al cuadrisí labo considerado como verso 
entero, no como verso de pié quebrado cuyo exámen no es de este l u g a r , 
é indicadas las principales combinaciones mét r icas q u e , aunque no s in 
t rabajo todas , pueden tener lugar en él , concluiremos este capítulo, c i t an-
do y o unos versos de nuestro ins igne Poeta ESPRONCEDA, con el fin de hacer -
le á V. olvidar el mal efecto de los de mi Fábula. En ellos verá V. la conso-
nancia explotada en sentido libre ó sin combinación determinada-, y a u n -
q u e también encontrará dos de ellos donde existe esa conjunción de acen-
tos que tan difícil es de evitár en un verso tan pobre, verá en los d e m á s 
s in embargo cuánto par t ido puede sacarse de é l en ocasiones, cuando acier-
ta á caer en manos q u e has ta de un terrón sacan zumo. 

Alude ESPRONCEDA á ciertas Fan t a smas ó Visiones de las que juegan en 
s u DIABLO MUMDO, y se expresa de esta manera : 

» 
Y aqut tornan, 

Y allí giran: 
Ya se juntan, 
Se retiran; \ 
Ya aparecen, 
Vagan, vuelan, 
Pasan, huyen, 
Tornan, crecen, 
Disminuyen, 
Se evaporan, 
Se coloran, 
1' entre sombras 
}' reflejos 
Cerca y lejos 
Ya se pierden, 
Ya me evitan 
Con temor, 
Ya se agitan 



Con furor 
En aérea danza fantástica 

A mi alrededor. 

J .—Bravo! Eses versos m e reconcilian con el cuadr is í labo, c u y a m o n o -
tonía hacen desaparecer casi por completo. Sin embargo , lo q u e es los d o s ' 
úl t imos me d i suenan de u n modo notable. 

A . — E n cuanto á eso, lo mismo me pasa á mí , porque son versos q u e 
pertenecen cada cual á especie dist inta de la d is t in ta especie de los otros, 
y por mi par te no les doy vela en el ent ierro del cuadrisí labo. ESPRONCEDA 
pensaba en esto lo mismo 'que V. y q u e y o , cuando en sus buenos es tudios 
clásicos debió a estos el ú t i l freno q u e su genio necesi taba, poderoso y 
robusto como pocos; pero allá en sus ú l t imos d í a s , q u e pa ra nosotros lo 
fueron de verdadera rabia romántica, qui tó á su brioso corcel la r i enda 
que debía moderar s u s ímpetus , y el corcel se le desbocó. Desde entonces 
atropello por todo, s in perdonar ni aun á la VERSIEICACION que n ingún da -
ño le hab i a hecho en sus mejores composiciones; y haciendo de El Verdugo, 
por ejemplo, una verdadera ensalada (así se l lama al promiscuar en verso, 
según RENGIFO que lo recomienda; y por cierto que es g ran autor idad en 
cuanto concierne a l i l í a i Gusto), se olvidó en esa composicion, tan i ncon -
veniente en la idea como inaceptable en su forma, de l lauro q u e su bel lo 
Himno al Sol habia v . g r . ceñido á su f rente tanto en la forma como en la 
idea. Fuerza es por lo tanto d is t ingui r entre el ESPRONCEDA que sabe p e n -
sar , i m a g i n a r y sent i r en los té rminos convenientes , y el ESPRONCEDA q u e 
del ira á veces á sab iendas de que lo hace aun en lo .material de los versos , 
como él m i s m o lo dice en los s iguientes , de los cua les es bel l ís imo el ú l t i -
m o , sin q u e esto qu ie ra decir que los otros no sean bellos: 

Terco escribo en mi loco desvario 
Sin ton ni son, y para (justo mió. 

Sin regla ni compás canta mi lira: 
Solo mi ardiente corazon me inspira. 

— A h o r a , si á V. le parece, haremos punto f inal aquí , e chando , por 
e jemplo, u n c igarro . ¿Gusta V. de u n puro? 

J .—Mil g rac ias . No he podido acos tumbrarme j a m á s á ese vicio ó co-
mo deba l l amarse ; ni concibo cómo hay personas que puedan nunca h a b i -
t u a r s e á él. 

A . — A y amigo! ¡si V . supiera q u e me cuento y o en ese número , y q u e 
si he prescindido de fumar en lo que l levamos de d iá logo , ha sido solo 
porque hasta ahora no h e podido encontrar mi petaca entre esa confusion 
de papeles! Ya, empero, q u e he dado con ella, permítame V. ar re l lenarm & 

en ese si l lón, y f u m a r este c igarro de á te rc ia a l compás de unos versos 
que compuse cuafido era jovenci l lo como V. , y entre los cuales f i g u r a n 
estos: 

Es un solemne zamarro, 
A mi modo de entender, 
El que tiene á su mujer 
Más amor que á su cigarro. 

J . — V a y a una sal ida de tono! 
A . — Y u n a majader ía t ambién ; pero en fin, dé jeme V. f u m a r , y e n t r e -

t éngase V. mientras tanto en lo que leparezca mejor , y a q u e t iene el buen 
gus to , que yo aplaudo, de 110 aficionarse á tal vicio. 

C A P I T U L O IX. 
CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO. 

> 
SECCION J 5EGCNDA. 

De los versos pentasílabo, seisilabo y eptasilabo. 

J . — Mientras V. h a estado fumando , he pensado yo pa ra mí q u e si c a -
da especie nueva de versos nos ocupa tanto como las anter iores , 110 se v a á 
acabar esto n u n c a . 

A . — Yo espero con la a y u d a de Dios q u e este cápí tulo no sea m á s 
largo, pues to q u e y a no puede haber cuestión sobre si son versos ó de jan 
de serlo los que ahora vamos á ana l i za r . 

J . — Buenos anunc ios van siendo esos, y por lo tanto deseo ver c ó m o 
V. me los acredi ta , comenzando por el 

VERSO PENTASILABO. 

A . — Ese es un verso q u e como de cinco s i labas , ha de tener acentuada 
s iempre la cuar ta , como y a sabe V. por lo q u e re la t ivamente á la f r a s e 
mús ica le tengo dicho con anter ior idad; y produce m u y buenefecto, cuando 
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•además de ese acento esencial , t iene otro que afecte á la pr imera , c o m o 

sucede en los cuatro s igu ien tes : 

P E N T A S Í L A B O S D E DOS A C E N T O S , U N O EN P R I M E R A Y O T R O E N C U A R T A S I L A B A . 

Tú de mi vida' 
• Fuiste la gloria: 

Dulce recuerdo! 
Grata memòria! 

j . — Muy bien m e suena efect ivamente; y su compás , si no m e e q u i v o -

co, es en todo el uniforme: 

Tiulemi | vida' | Fvistela | glòria: \ Dúlcere I cuerdo! | Grátame | 
moria. 

A . — Y e n esa misma dis t r ibución puede V. observar el po rqué de s o -
nar le mejor q u e el de cua t ro s í l abas , toda vez q u e a l te rnan en todos el los 
e l pié tr isí labo y el bisílabo, e s t e úl t imo seguido de silencio, lo cua l p r o -
duce m a s var iedad en los a scensos y descensos de voz y en las c adenc i a s 
q u e les son cons igu ien tes , q u e 110 el haber de ver i f icarse aquel los u n a s í l a -
b a sí y o t ra no, como ha v i s to V. que sucede e n e i cuadris í labo de d o s 
acentos , uno en primera y ot ro en tercera s í laba, el más genuino de los d e 
su especie bajo el pun to de v i s t a de tener, eondiciones de cadencia en s i 
propio. F.se juego tan gra to al o ido se parece mucho a l del dáctilo c u a n d o 
a l terna con el espondeo en la M É T R I C A gr iega y lat ida (entendiéndose t a l 
c u a l noso t ros reci tamos á nues t ro modo los versos de esos dos a n t i g u o s 
pueblos , pues nadie sabe por lo demás como ellos los reci tar ían); y d e 
aqu í habérse le dado en t re nosotros la m i s m a denominación que tenia e n 
esas dos naciones á que a ludo, l lamando como l l amamos verso adónico a l 
pentas í labo acentuado as í , como dichos pueblos lo hac í an . 

J . — Sin meterme yo en esas honduras , digo á V . q u e m e g u s t a e l t a l 
adónico; m a s y o supongo q u e e l verso pentasílabo podrá sonar t a m b i é n 
per fec tamente , aun con otra acentuación d i s t in ta de la que veo en esa re-
dondela q u e V. me dá como p r i m e r ejemplo. 

A . — S í señor, puede el verso en cuestión acen tua r se en s e g u n d a y e n 
cua r t a , como estos que ahora v o y á c i tar : 

P E N T A S Í L A B O S D E DOS A C E N T O S , UNO EN S E G U N D A Y OTRO E N C U A R T A 

S Í L A B A . 

Según me veo, 
Según me miro, 
Ni sé si muero, 
Ni sé si vivo. 

j . _ O i g a ! Pues esa es u n a cuarteta, y de las cruzadas por cierto, q u e es 
m u y aceptable también ba jo el punto de vis ta mus ica l ; pero esa acen tua -
ción le da otro aire m u y dis t into del ejemplo anter ior , y eso m e hace á m i 
sospechar que ha de ser su compás el simétrico: 

s s s s 
Se I gúnme | veo, Se | gúnme 1 miro, Ni \ sési \ muero, Ni \ sési \ 
vivo. 

A . — A s i es efec t ivamente , excusando y o ahora añadir en q u é pueda 
cons is t i r q u e esos versos le suenen á V . g r a t a m e n t e , cuando ellos mismos 
le dicen que a l ternan también entre sí los m i s m o s piés bisílabo y t r i s í labo , 
aunque este con silencio intermedio, agregándose les á eso la m a y o r d u r a -
ción de la pr imera s i laba de las dos que contienen las casil las donde se 
halla el t iempo sencillo, comparada con la de la s egunda , que 110 es c i reun-

i d ej a como aque l la , produciendo lodo ello jnn to una var iedad agradab le 
q u e por su parte viene á aumenta r el movimiento que ese compás l leva , y 
q u e tan poco podia hacer en favor de la monotonía caracter ís t ica del c u a -
dr i s í labo . 

J . — S i n embargo , ífliii se me f igura que tanto el pentasí labo adónico, co-
mo ese del úl t imo ejemplo, han de cansar también al fin y al cabo, s i s e 
hace uso de uno solo de ellos en una larga composicion. 

A.—Claro es tá : has ta la mie l q u e tan to gus t a , l lega al fin á causar h a s -
tio aun al q u e m á s se muere por el la , si la l leva s iempre en la boca. 

J .—Entonces será conveniente mezclar los versos de una acentuac ión 
con los que la tengan dis t inta , y asi gus ta rán tal vez m á s , p o r lo m i s m o 
de ser m á s var iados . 

A .—Eso suele producir mal efecto cuando se t ra ta de versos cor tos , s i 
no se pone m u c h o cuidado en casar convenientemente las diversas a c e n t u a -
c iones , siendo s iempre lo más seguro acentuar los en los sitios f u n d a m e n -
ta les , cuando s e ban de cantar á compás músico , en vez de entonarlos a l 
mét r ico . En los versos de que hab lamos ahora es lo común en nues t ros 



Poetas mezclar las dos acentuaciones á q u e acabo de refer i rme, a tendida 
la gran dificultad de observar una sola constantemente en un metro de tan 
pocas s í labas , si ha de decirse algo con él; y de aquí q u e deba V. admi t i r 
es t rofas ta les como la s iguiente , cuyos versos pr imero y tercero están 
acentuados de un modo, y el segundo y cuarto de otro: 

P E N T A S Í L A B O S E N Q U E S E M E Z C L A N L A S D O S A C E N T U A C I O N E S A N T E R I O R E S . 

Plácida noche' 
De Abril serena, 
Calma benigna ' 
Mi amárgapena. 

3 .—Y el compás métrico en su consecuencia será uniforme en los v e r -
sos nones , y simétrico en los versos pares : ó lo que es igua l , misto ó vá-
rio en la totalidad de esa redondela: 

s 

Plácida | noche' DeA \ brilse | réna, | Cálmabe \ nigna' Mia | 

márga \ pena. 
No m e parecen m a l esos versos; pero á mi me sonar ían mejor si s e 

hiciesen todos adónicos (de esta manera , pongo por ejemplo; y es la s e -
gunda vez que me ocurre echarme á Versificador): < 

_ Plácida noche, 
Noche serena, 
Oye mi ruego, 
Calma mi pena. 

A — V a m o s , cuando digo que V. es un t r u h á n de los q u e no h a y ! L á s -
t ima es q u e ese ú l t imo verso contenga un ma mi cacofónico, nada acep-
table como y a se ha dicho; ¿pero cómo no perdonárselo á n n pr incipiante 
como lo es V. , si es q u e en efecto es tal principiante? Muy mal efecto 
producirá ahora ot ro e jemplo que yo voy á ci tar ; pero sin embargo es 
preciso, pues todavía no hemos hablado de los 

P E N T A S Í L A B O S D E UN SOLO A C E N T O . 

Mientras las tuyas' 
Rejuvenecen, 
Mis alegrías' 
Desaparecen. 

J .—Hablando á V. con ingenuidad , son m u y poca cosa esos versos , no 
sabiendo y o ahora si a t r ibui r lo al único acento q u e t ienen donde no p u e -
den menos de tenerlo, por te rminar en él su f rase música , pero sin ascen-
so y descenso q u e les dé cadencia en sí propíos, aun cuando esta se hal le 
repar t ida en la totalidad de la estancia. Permí tame V. salir de mí d u d a , 
d i s t r ibuyendo en piés esa redondela, c u y o compás creo que es el u n i -
forme: 

Mientraslas | tuyas' Rejuve I néccn, Misale \ grias' Desapa | recen. 

A . — Y ese es su compás en efecto, ¿pero de q u é piés se compone? De 
pentasílabos sin intermisión, á contar, desde la s egunda casi l la , pues la 
p r imera es un ante-compás; y de pentasílabos con silencio intermedio, 
pié demasiado largo como V. sabe y a , y que no admi ten sino cier tos v e r -
sos, y pa ra eso acentuando á veces ar t i f ic ia lmente a lguna de sus cua t ro 
s í labas inacentuadas , para no producir un ritardante que solo como cosa 
excepcional debe figurar en los mismos . Acentuemos, pues, de esa m a n e r a 
la primera s í laba de cada uno de los que nos ocupan ahora , y y a en tonces 
t endrán a l j u n a semejanza con el adóníco, y a l g u n a cadencia también, a u n -
q u e menos mareada que este , por convert i rse en acento g rave el o r tog rá f i -
co que ahora es agudo , salvo solo en el verso segundo , donde el sent ido 
de la oracion le ha rá permanecer agudo s iempre: 

Mientraslas \ tuyas ' I Rejuve | néccn, | Misale ¡ grias, | Desapa \ 
recen. 

3 . — H é a q u í s i e m p r e j n i piedra de tropiezo: ese diántre de acento a r t i -
ficial. 

A . — P u e s no h a y remedio: asi acentuamos siempre el pentasílabo d o n -
d e no figura sino un solo acento ortográfico, cuando nuestros Poetas lo 
ingieren entre los pentasílabos de dos. Si V. lo duda , h á g a m e el obsequio 
de recitar los s iguientes versos de MORATIN el padre , pareados casi todos 
ellos; y verá como efectivamente marca V. u n acento suavísimo en las s í -
l abas inacentuadas donde y o ponga el punto consabido: 

P E N T A S I L A B O S E N T R E LOS C U A L E S H A Y A L G U N O S D E A C E N T O A R T I F I C I A L . 

iras y horrores ' 
Del fiéro Marte, 



Vayan aparte: 
Sólo la risa' 
Dé mi Dorisa, 
Y el céreo ondoso ' 
De oro precioso ' 
Que orna su frente, 
Y la hermosura 
Que absorto admira ' 
Él Universo, 
Canta mi verso, 
Suena mi lira. 

J — E s verdad: aquí viene á suceder cosa aná loga á la de los c u a d r i s í -

l abos de u n solo acento, que rae citó V. de nues t ro IRIARTE. En t re t an to s e 

me f igura q u e debe evi tarse recurr i r a l acento ar t i f ic ia l todo lo q u e sea po -

s ib le . 
A .—Claro está , pnes no lo empleamos s ino á fa l ta de acento me jo r . P o r 

lo demás , en el pentasí labo s u e n a mal toda acentuación q u e no sea la q u e 
reca iga sobre sus sílabas pr imera y cuar ta , ó sobre esta y sobre la s e g u n -
da , sonando como suena duro casi s iempre que h a y a en él dos acentos se -
gu idos , sobre todo cuando dan lugar a l pié monosí labo al ir á termina-i la 
f rase m ú s i c a , s egún lo podrá V. o b s e r v a r e n el e jemplo s igu ien te : 

P E N T A S Í L A B O S D E DOS A C E N T O S C O N J U N T O S . 

i Escribir quise, 
Y logré sólo ' 
Trabajar mucho' 
Y ganar póco. 

J . — E n electo: si se marcan bien los dos acentos de esa cuarteta, h a y 

q u e compasearlos as í , y suenan mal como ya hemos visto: 

Escri | Mr I quise, Ylo I gré I sólo ' Traba I jár | mucho ' Yga | 
s 

nár | póco. 

A.—Por consigniente , quede sentado que los dos acentos conjuntos no. 
deben figurar en los versos, sino solamente cuando al caer el uno sobre e í 
otro, no dé lugar á formar tal p i é , como sucede en los dos ú l t imos de l a 
redoiulela s igu ien te : 

. Hóy he comprado 
Una perrito: 
¡Áy qué graciosa¡ 
iÁy qué bonita'-

Vengamos ahora á las 

Ú L T I M A S O B S E R V A C I O N E S S O B R E E L V E R S O P E N T A S Í L A B O . 

J-—¿Y qué observaciones son esas? 
A . — S e reducen sencil lamente á indicar á V. que el tal verso puede re-

cibir las mismas combinaciones mét r icas que el anter ior , como y a en p a r -
te lo habrá V. advert ido en los ejemplos que se han citado para la acen tua -
ción y el compás . También le es común con el mismo la pa r t i cu l a -
r idad de poder ser llano ó esdrújulo en cua lquier sit io de una es t rofa d a -
do, no así empero sono-final, produciendo este siempre como produce m u y 
m a l efecto no siendo en los sitios pares , y aun así tienen q u e ser llanos, ó 
esdrújulos los nones, cuando quiera que dicha estrofa conste de u n n ú m e -

r o de versos par.—Oiga V . , por ejemplo, esta cuar te ta , c u y o s dos p r imeros 
versos son l lanos, s iendo esd rú ju los los otros dos, y verá como le suenan 
bien; pero advier to á V. que tanto en estos pentas í labos como en los d e -
m á s q u e ci te de spues , ^ omitiré todo s igno métrico, por no neces i ta r los 
V. y a : 

Todas las noches 
Bezo él Rosario 
Mar tes y miércoles, 
~\iérnc$ y sábados. 

J ,—Convenidos; y también sonarían bien, según veo, aunque se i n v i r -

tiera ese orden, y di jésemos por ejemplo: 

Mártes y miércoles, 
Viérne-s y sábados, 
Todas las noches 
Rezo el Rosario. 



A.—Luego el verso pentasílabo es verso, por lo mismo de poder ser e s -
d r ú j u l o en cualquier s i t io de una estrofa dada , bien q u e no deba nunca 
abasa r se d e é l , como antes tengo y a d icho. 

J . — E s verdad: y en cuanto á hacer buen efecto el sono-fmal en los s i t ios 
pares , no tiene V. que darme ejemplo n inguno , pues y o recuerdo ahora 
« n a redondilla cruzada, proverbial y a de puro oída, la cual suena p e r -
fec tamente , no obs tan te las tres Itt del verso úl t imo: 

Tú le metiste 
Fraile mostén: 
Tú lo quisiste 
Tú te lo ten. 

A.—Pero y a sonar ía m u y mal, si invir t iendo V. ese o rden ,como lo h a 
l i e d l o en los otros versos , dijese V. d e es ta otra mane ra . 

Fraile mostén 
Tú te metiste: 

Tú te lo ten, 
Tú lo qúisiste. 

J . — E n efecto, eso es horrible; y veo por lo tanto que en versos tan cor-
ios, d e b e d sono-final ocupar siempre el sit io q u e V . le señala . S in e m -
bargo, m e ocurre una duda: ¿no podría hacerse a lguna estrofilla compues -
ta toda de nono-finales, y acaso entonces sona ra bien? 

A.—Contes te V. por mi esta redondilla: 

A somaté 
A esc balcón, 
Y una canción 
Te entonaré. 

J . — E s t á visto que el sono-fmal necesita el apoyo del llano pa ra p rodu-
c i r buen efecto en versos de tan cortas dimensiones, porque á mi se me 
ocurre ahora que podr ía esa redondilla conver t i rse en esta redondela, y 
•entonces sonar ía mejor: ' 

Niña, si sales 
A ese balcón, 
Voy á entonarte 
Una canción. 

A . — L o q u e voy viendo yo por mi parte es q u e V. es u n hombre d i p rove-
c h o , según v a echando su cuarto á espadas en mater ia de versificar. ¿Qué 
m e resta á m í en este metro? Solamente ver si V . cae en la cuenta d é l o q u e 
m e propongo ahora al c i ta r esta pobre es t rofa de Letrilla, donde ve rá V. 
dos versos llanos, cua t ro esdrújulos y dos sono-finales, contándose en t re 
los esdrújulos dos que V. t iene oídos y a : 

Mucho te engaña 
Esc lunático, 
Ese maniático 
Falso doncel: 

Dale castigo, 
Pégale, Brígida! 
Muéstrate rígida! 
Duro con él'. * 

J . — P u e s v a y a si ca igo en la cuenta! En ese ejemplo m e prueba V. q u e 
ese Pégale y ese Brígida y ese Muéstrale y ese rígida no son cuatro ver-
sos bisílabos esdrújulos, como y o en u n pr incipio creí cuando V. les citó por 
pr imera vez, s ino dos pentasílabos de la misma clase, como en efecto veo 
q u e lo son . Y eso vue lve á corroborar lo de ser verso propiamente dicho 
el pentasí labo q u e nos ocupa, puesto q u e en esa es t rofa de Letrilla puede ser 
e s d r ú j u l o en los dos s i t ios del centro de cada una de sus dos mi tades , lo 
cua l 110 sucedía en el t r is í labo, aunque y a en el cuadris í labo sí . 

A . — Y esdrú ju los podr ían ser también los t res pr imeros versos de cada 
una de d ichas mi tades , y producir ían también m u y buen efecto en su j u e -
g o con el sono-final^ei cuar to y octavo verso de la es t rofa , como puede 
V. observarlo en la s igu ien te del DUQUE CE RIVAS, toda homogéneamente 
acentuada, con la sola excepción del verso ú l t imo, donde el pi de respira-
ré e x i j e u n leve acento artificial, si se h a de equi l ibrar con los otros: 

Y en vez del bálsamo 
Del aura plácida 
Del suelo hético 
Que tanto amé, 

Las nieblas hórridas 
Del frío Tamesis 
Con pecho misero 
Respiraré. 

—Ese ejemplo m e prueba dos cosas : u n a , q u e en las estrofas de Letri-



lia q u e constan de ocho versos como esa, (por lo cua l , si á V. le p a r e c e , 
las denominaremos octavillas), pueden pasarse todos sin consonanc ia , m e -
nos el ú l t imo de cada m i t a d , el cual es sono-final s iempre ; y o t ra , q u e s i 
nues t ros Poetas se empeñan en sacar part ido de los versos cor tos , d á n d o -
les la acentuación conveniente para hacer los adap tab les a l canto , podemos-
m u y bien tener Ópera can t ada en español , como V . dijo poco h a . Pero-
viniendo ahora á otra cosa , ¿t iene V. a lgún Apologuillo escr i to e n v e r -
so de cinco s i labas? 

A . — S í señor; y si V . lo r ecuerda b ien , V. m i s m o lo citó á o t ro p r o p ó -
si to: el que t iene por t i tulo Ei. CAS ENFERMO, p á g . 15S. 

J . — E s ve rdad ; y por c ier to que es un Romancillo de v á r i a a c e n t u a c i ó n 
todo él , hac iendo mucho m e j o r efecto que el a tenido á cua t ro s i l abas s o l a 
mente . Veo, pues , q u e g a n a m o s terreno á medida q u e nues t ros versos v a n 
ten iendo u n a s í laba m á s ; y por lo tanto deseo y a que m e hab le V. d e l 

V E R S O S E I S Í L A B O . 

A.—Lo ha ré asi ; y en v e r d a d que la índole de los diversos p i é s q u e e n -
t ran en él , m e ofrece ocasion m u y a l caso pa ra exp lanar cier tas c o n s i d e r a -
ciones q u e has t a ahora no h e podido indicar s ino de u n a m a n e r a v a g a . 

Tres son los modos fundamentales de acentuar ese bel lo verso, en t é r -
minos que suene s iempre b i e n , aunque unas veces mejor que o t r a s : e n 
primera, segunda ó tercera s í l aba , y además en la quinta siempre, por t e n e r 
como tiene en es ta la conclus ión de su f rase mús ica . 

Comencemos por el p r imero . 

S E I S Í L A B O S D E DOS A C E N T O S F U N D A M E N T A L E S , UNO EN P R I M E R A V O T R O E X 

Q U I N T A S Í L A B A . 

Ruge la tormenta, 
• Silba el huracán: 

Mala travesía ' 
Vamos a pasar. 

J . — M u y bien s u e n a n e fec t ivamente esos versos acen tuados as í , m e r e -

ciendo en consecuencia la pena de que y o marque ahora su c o m p á s , e l 

cua l es , s e g ú n creo, e l un i fo rme : 

Rúgelator | menta, I Silbaelliura | can: \ Málatrave \ sia') 
Vámosapa | sur. 

A . — A h í vé V. al ternar constantemente el pié cuadris í labo con el bisílabo 
ó con el monosílabo, seguidos estos s iempre de silencio: despues verá V. 
algo más . 

Oiga V. ahora otro e jemplo: 

SEISÍLABOS DE DOS ACENTOS F U N D A M E N T A L E S , UNO EN S E G U N D A Y O T R O EN 

Q U I N T A S Í L A B A . 

Alegres pacían' 
Potráncas y potros, 
Arriba las unas, 
Abajo los otros. 

J .—Esos me suenan mejor aun , teniendo como tienen todo el aire de 
los pretendidos trisílabos Limosna-pedia-la bella-Maria, q u e V. me di jo 
ser puramente hemistiquios del metro de seis silabas, como lo veo pa ten te 
ahora . Y en cuanto á su compás, claro es tá : será el un i forme también, ni 
m á s ni menos que lo era all í , aunque s in los falsos silencios q u e entonces 
tenían los semi-versos impares: 

A | légrespa \ clan' Po | tráncasy \ Potros, Ar | ribalas \ unas, A I 
bájolos 1 otros. 

A.—Siendo , pues , igual el compás tan to en esa redondela como en la 
cuarteta anter ior , no puede estar en él el secreto del dis t in to efecto que p ro -
ducen una y otra respect ivamente, sino en ser diversa la colocacion del 
pr imero de los dos acen tos , permaneciendo invar iable el otro. Por lo d e -
m á s , en el p resen t^e jemplo son trisílabos todos sus piés, a l ternando t a m -
bién cons tantemente uno que no tiene silencio con otro que lo lleva in t e r -
medio ó despues de su segunda si laba. 

Y este otro ejemplo ¿qué le parece á V? 

SEISÍLABOS DE DOS ACENTOS F U N D A M E N T A L E S , UNO EN T E R C E R A Y O T R O E N 

Q U I N T A S Í L A B A . 

Adoré tu gracia; 
Pero hallé con ira ' 
Tu amistad mentira, 
Tu querér falacia. 

J .—También me gus t a á decir verdad; y su compás parece ser el s i m é -
trico, s egún lo prueba esta dis tr ibución: 



Ado | rétu | gracia; Peroha I llccon | ira ' Tuaviis \ tádmen I 
s 

tira, Tuque \ rérfa 1 lacia. 
A . — A h í ve V., pues , q u e también es g r a t a la a l ternat iva del pié b i -

s í labo con el cuadris í labo q u e cons tantemente t iene luga r en toda la e x -
tensión d e e s a e s t r o f a , l levando este silencio s iempre á continuación de 
la s e g u n d a s i laba . 

Lo q u e V. no podrá su f r i r y a es el pareado s igu ien te , terminado en 
dos acentos conjuntos : 

¿Disipador eres, 
Y atesorar quiéresl 

3 . — E n efecto, eso es horrible, y se debe s in d u d a a lguna al ma ld i to 

pié monosílabo que precede inmedia tamente á la terminación de la f rase 

música . 
s s 

¿Disipa I dór ¡ eres, Yateso \ rár | quieres? 
A . — Y también tiene no poca parte en ello otro pié de no mejor ca l a -

ña q u e ese, cua l es el pentasílabo que eslabona un verso con otro, l le -
vando silencio además ; produciendo en su consecuencia un rilardante-
de mi l demonios, con el cual no puede el oido t r ans ig i r en verso tan cor-
to. No h a y , pues, en el verso seisílabo s ino las t res pr imeras m a n e r a s 
de acentuarlo fundamentalmente, pues aunque cabe en todo r igor a d m i -
t i r el de un solo acen to , eso no puede verificarse sino á condicíon de 
marcar acento artificial sobre a lguna de sus s í labas anteriores, como 
h a v is to V. q u e sucede en otros casos análogos, y como lo verá n u e v a -
mente en el segundo verso de este otro pareado, con el poco a g r a -
dable efecto consiguiente á la debil idad de ese acento marcado por el 
pun to : 

Huyen los soldados ' 
Atemorizados. 

3 .—Muy poco vale efect ivamente ese ú l t imo verso; pero se puede t r a n -

s ig i r con él , s i se compara con los ú l t imos que les anteceden, cabiendo co -

mo cabe á lo menos sujetar lo á compás exacto j u n t a m e n t e con su compa-

ñero. 
Húyenlossol | dados ' Átemori | zádos. 

p * A . — P u e s b ien: estos ú l t imos versos m e hacen ahora volvei a l seisí labo 

acen tuado en pr imera y en qu in ta ; y vue lvo á él para hacer á V. u n a s 
cuan tas indicaciones re la t ivas á los requisi tos q u e deben s iempre obser -
v a r los versos, cuando s e des t inan a l canto. En los que t ienen por ún ico 
objeto ser solo reci tados ó leídos, no h a y precisión de hacer les observar 
una acentuación s iempre fija, como ya tengo dicho á V.; pero cuando s i r -
ven de in térpretes á las notas mús icas , es de esencia que esa acentuación 
sea cons tantemente la misma en los sitios fundamentales, pud iendo sin 
embargo admit i r otros acentos fuera de esos s i t ios y se r s iempre i g u a l -
mente cantábiles (permí tame V. esa expresión pura y ne t amen te i ta l iana) , 
con t a l que a l m i s m o t iempo se a jus t en á dicha acentuación fundamental. 
Como esta es mater ia in te resante , y como nadie la ha tratado exprofeso, a l 
menos que y o tenga noticia, voy á ci tar a lgunos ejemplos de como eso 
puede tener luga r ; y ellos podrán servir le á V. de r eg la para todas las d e -
m á s especies de verso que s e des t inen á ser cantados en la es t r ic ta acep-
ción de la palabra. Sea, pues, el p r imero este , pura reproducción del p r i -
mero q u e he ci tado de versos seisí labos, con la sola excepción del q u e figu-
ra en tercer l u g a r , pues ahora t endrá t res acentos cuando antes tenia solo 
dos: 

S E I S I L A B O S D E A C E N T U A C I O N F U N D A M E N T A L E N P R I M E R A V E N Q U I N T A 

S Í L A B A , CON O T R A A C C I D E N T A L E N O T R O S S I T I O S . 

Ruge la tormenta, 
Silba el huracán: 
Mála mida noche ' 

• Vamos a pasar. 

V. v é que todos esos versos los acepta el oido como he rmanos en lo 
locante á la acentuación, sin embargo de que el tercero t iene un acento 
m á s que los otros . ¿Y en q u é consis te eso? En que el aceuto q u e á ese 
tercer verso se añade, t iene un carácter accidental q u e no per jud ica al 
efecto de la acentuación fija s iempre en p r imera y en q u i n t a s í laba, co -
m ú n á todos s in dis t inción; y de aquí q u e el oido se a tenga á esas dos s í -
labas eon preferencia, marcando la voz por su parte el acento del p r i m e r 
mála con mas energía que e l del segundo, el cual pasa casi como desape r -
cibido, pudiendo el músico en su consecuencia prescindir de él complel -
men te , para solo atenerse á los o t ros en su compás y en su melodía. 

J .—Comprendo bien eso que V. dice; pero en lo relat ivo al comj» 



m é t r i c o , claro está que tendrá q u e ser vario el del verso*t r ip lemente 
acentuado, siendo uniforme el de los demás : 

s s 
Rúgelator | menta, | Silbaelhura \ can: I Mala | mala | noche' | 

Vámosapa | sár. 

A . — Y así en todo rigor debe ser ; pero tampoco h a y inconveniente en 
hacer un solo tiempo doble de los dos sencillos donde están las s s, go l -
peando únicamente la pr imera de las dos s i labas que en esas dos casi l las 
l levan acento, y prescindiendo de la segunda por lo mismo de ser es te tan 
débil en ella. V. recordará que al expl icar le el compás métr ico por p r i -
mera vez, le di je en el ejemplo duodécimo q u e as í podia proceder s i e m -
pre cuando quiera que tropezase con acentos q u e sonáran m u y poco, s i 
b ien le encargué al propio tiempo q u e anduvie ra en esto con mucho cu ida -
d o , prefiriendo en caso de duda golpear todo acento que encont rase , á p r e s -
c indi r de a lguno que tal vez exigiera dicho golpeo. 

J . — Y a lo recuerdo por lo del vi q u e apenas suena en el verso a q u e l 

Yo, yó le vi caer ' pedazos liécho, 

— 534 — 

e l cual me dijo V. qne en consecuencia podia en lo tocante al golpeo c o n -
s iderarse como inacentuado. La razón de eso, por lo q u e veo a h o r a , deba 
de estar en que esos acentos débiles no caen en los s i t ios que V. d e n o m i -
na fundamentales, como sucede i n d u d a b l e m e n t e con el que afecta al s e -
g u n d o mala del ejemplo q u e a h o r a nos ocupa, por lo cua l puedo p resc in -
d i r de él , convirt ieudo, como V. dice, los dos t iempos s e b i l l o s en u n o do -
ble, y embarazando así menos la mano en los golpes que debe dar : 

Rúgelator | monta, 1 Silbaelhura | cán: | Malamála \ noche' I 
Vámosapa | sár. 

A.—¿Pues qué dirá Y. ahora , si y o l e indico q u e el tal ejemplo podría 
también golpearse todo él á t iempos sencil los, menos donde e s t a a los s i -
lencios, cuyas casillas en consecuencia deben i r s iempre á t iempo doble? 
Si V. se escucha bien al recitarlo, ve rá q u e así como en el mala mála s u -
be y baja dos veces 1a voz, aun s iendo tan poco marcado el acento de l se -
gundo ma, así sube y baja también en todos los pies cuadr is í labos con u n 
pr imer ascenso esforzado en la pr imera d e sus cuatro s i labas , y con ot ro 
sin esfuerzo en la tercera, muy parecido a l segundo má, del cual , por lo 
mismo de ser tan débil, puede m u y bien prescindirse para formar parte de 

compás , verificándose los descensos en las sí labas segunda y cua r t a . Yo 
marca ré con pun tos ahora esas sí labas inacentuadas en q u e asciende la voz 
sin esforzarse, y ve rá V. como efec t ivamente es indudab le lo q u e le 

d i s ° : s s S S S S 

Rúge I làtor \ ménta, I Brámael | hura | cán: ! Mala | mála | 
s s 

noche' | Vamos | àpa I sòr. 
J .—¿Sabe V. q u e esto m e convence de q u e hay s i labas inacen tuadas 

que tienen acento á su modo, no s iendo por lo tanto una mera i lusión de 
V. el acento q u e l l ama artificiali 

A.—Eso es pura y sencil lamente lo q u e h e querido demost rar á V. con 
ese ejemplo dis t r ibuido as!, y a que el met ro que ahora nos ocupa se p res -
t a de suyo á el lo; y aun por eso le he dicho an tes que en la acen-
tuac ión del seisílabo en p r imera y en q u i n t a si laba, veria después algo 
más de lo que en un principio le he hecho ver . Sí, amigo mio: acento h a y 
á su modo aun en las s í labas inacen tuadas , porque la voz no se sostiene 
nunca constantemente en el mismo tono, cosa q u e á m i modo de ver es 
imposible de todo punto; pero ese acento está des t i tu ido del brio y energía 
q u e acompaña á ese otro á q u e nos a tenemos pa ra marcar el compás del 
ve rso , as! como el ascenso y el descenso const i tut ivos de su cadencia; y 
de aquí que no pueda l lamársele acento propiamente dicho, por cons i s t i -
s iempre la esencia de este en ser esfuerzo además de tono, como lo sabe V. 
p o r lo q u e repet idas veces le he dicho acerca del par t icular . Yo podr ia 
extenderme ahora «il otras muchas consideraciones sobre ese acento oculto 
ó latente; pero eso me llevaría m u y lejos, y debo con ten ta rme con haber 
demostrado á V. que el tal acento á que t an tas veces he dado el nombre 
d e artificial t iene su base en la na tura leza , en la esencia, en la índole 
m i s m a de cier tas si labas inacen tuadas , por ascender en ellas la voz, a u n -
q u e s in esfuerzo ostensible, siendo ba jo esc punto de vis ta tan natural 
como cua lqu ie ra otro en q u e ese ascenso se verifique, y 110 teniendo de 
artificial sino el a lgún tanto mayor brio con que lo m a r c a m o s cuando r e -
emplaza en la Versificación á otro acento propiamente dicho, c u y a fal ta ó 
vacio sin embargo no consigue nunca llenar de una m a n e r a sa t i s f ac -
tor ia . 

Volviendo ahora al mála mála nòche, creo oportuno adver t i r á V. q u e 
ortográficamente hablando, debiera haberse marcado coma á continuación 



del primer mala, por ser un ad je t ivo seguido de otra pa labra de la m i s m a 
índo le , no habiendo yo s in e m b a r g o querido hacerlo asi, para no c o n -
f u n d i r á V. con ese signo que s i endo por lo común verdadero indicador 
de silencio, hub ie ra podido hacer le á V. creer que debia callar e fec t iva-
mente á cont inuación de dicha p r i m e r a pa labra , siendo así q u e el verso en 
cuestión no consiente silencio en e l la , ó s i lo cons ientees tan ráp ido , q u e 
no le permite el compás marcarlo d e u n modo apreciable . De eso h a y m u -
cho en la Versificación y aun en la m i s m a Prosa, sobre todo en los v o -
cat ivos , los cuales , aun cuando l leven coma tan to an tes como despues , 
la l levan genera lmente hab lando m á s como exi jencia or tográf ica, q u e n a 
como pausa real en el sent ido de cesa r la voz, y a m á s , y a menos , s e g ú n 
los casos. Igua l observación es e x t e n s i v a en ocasiones á los demás s i g -
nos de puntuac ión , los cuales de j an de observarse á veces cuando r e c i t a -
mos los versos, á no coincidir con s u s cesuras , de las cuales no h a v i s to 
V. ahora ni un solo caso en los ve r sos cortos. Por lo d e m á s , el mala mala 
noche consta de tres palabras b is í labas con acento las t res en un m i s m o s i -
tio, y eso l o h a r i a poco aceptable s i los dos acentos p r imeros s e m a r c á r a n 
con igual energía , mientras sonando débi l el segundo lo rec ibe el oido 
mejor , por resul tar le entonces u n ve r so m á s bien que compuesto de t r e s 
piés bisí labos, compuesto de u n o d e cua t ro y de otro q u e t iene solo d o s , 
aunque con silencio despues , c a d a c u a l con acento esforzado s o l a m e n t e 
en su pr imera silaba. Ta l es la razón caba lmen te de sonar el verso en c u e s -
tión como hermano de los otros t r e s en lo que á los acentos concierne , 
puesto que a u n teniendo u n o m á s , son l a s s í labas primera y quinta la& 
preponderantes en él , y esas son las q u e const i tuyen s q - dos acentos fun-
damentales en los mismos é idén t icos s i t ios donde es tán acentuados los. 
otros. 

Supongamos empero q u e a h o r a sus t i t u imos á ese tercer verso otro q u e 
tenga un acento m á s , escr ib iendo la es t ro fa de este modo: 

Rúge la tormenta, 
Silba el huracán: 
\Áy qué milla noche ' 
Vámos a pasárl 

¿Qué observamos en ese te rcer verso? Cuatro acentos , de los cua les n o 
suenan como preponderantes s ino los mismos que a n t e s sonaban ; esto e s 
los de los ext remos; es decir , los q u e const i tuyen la acentuación funda-

mental común á los cuatro sin excepción, pudiendo en consecuencia p r e s -
c indi rse de la accidental intermedia, para formar las par tes de compás con 
los solos acentos de pr imera y quin ta , lo m i s m o en ese verso que en los 
otros: 

Rúgelalor \ menta, | Sílbaelhura | can: | ¡Áyquemála | noche ' | 
Vámosapa | siirl 

j — E n efecto: ese verso tercero parece sonar casi lo m i s m o que l o s 
otros, en lo q u e hace á s u acentuación; y eso demues t ra q u e sus dos acen-
tos in termedios , el uno g r a v e y el otro agudo , cons t i tuyen un descenso y 
un ascenso tan desti tuido de esfuerzo, como el que he v is to t iene l u g a r 
en las s í labas inacentuadas de los demás piés cuadr is í labos . 

A . — P u e s ahora verá V. a lgún otro caso en q u e aun sonando m á s esos 
acentos de carácter accidental , puede m u y bien prescindirse de ellos pa ra 
formar el compás del verso, por no ser t a l tampoco su índole q u e p e r j u -
d ique á los fundamentales. 

S E 1 S Í L A B 0 S D E A C E N T U A C I O N F U N D A M E N T A L EN S E G U N D A Y E N Q U I N T A S Í L A B A , 

CON O T R A A C C I D E N T A L EN O T R O S S I T I O S . 

Señor, tú me miras, 
Señor, tú me vis ' 

• Lloroso, contrito, 
Postrádo a tus pies. 

3.—Bravo! Ya sabe V. que prefiero los seisí labos acentuados as i , á los. 
q u e lo están de ot!^> modo. 

A .—Sin embargo, los dos pr imeros versos de ese e jemplo t ienen un 
acento m á s que los otros, con la par t icular idad de ser conjuntos los de s e -
g u n d a y tercera s i laba . 

J . — E s verdad; pero como esa conjunción no está a l final de su f r a s e 
mús ica , no perjudica a l buen de efecto de e s t a . 

A.—Cier tamente ; pero es el caso que son marcadís imos los tales acen-
tos conjuntos . 

j . — p 0 r e s o mismo los tendré en cuenta para formar el compás con ellos,, 

el cual es vario si no me engaño, y procederé de este modo: 

s s s s 
Se | ñor, \ turne | miras, Se | ñor, | túme \ vés' Lio I roso,con [ 

trito, Pos 1 trádoatus | piés. 



A . — A q u í h a hecho V. lo que le tengo dicho: aprovechar en caso de d u -
da cuantos acentos sa lgan al paso, para iniciar con él las partes de compás 
respectivas; pero h a olvidado V. otra cosa, y eso que acabo de hab l a r l e de 
el la: prescindir de la coma ortográfica cuando no sea al m i s m o tiempo mé-
trica, ó sea indicadora de silencio. En el ñór del vocativo Señor ha tenido V. 
el buen juicio de marcar el t iempo sencillo, pues tal es y no puede ser otro 
el del pié monosílabo que forma; pero lo que es silencio no lo hay á con t inua-
ción de ese ñór: lo que en esa sílaba exis te es u n marcado acento circunfle-
jo en seniido descendente-ascendenle; y lejos d e callar la voz en ella, la h a -
ce d u r a r e n la inflexión que hace , has t a morir la r en la t con que comienza 
la sílaba tú á que en úl t imo resul tado se une. En lo tocante á las o t ras co -
mas del lloroso y contrito adje t ivos , las encuentro más jus t i f icadas , pues 
en todo r igor cabe en ellas hacerse un rapidís imo si lencio, pero como es 
tan poco apreciable el q u e cae en medio del verso, puede supr imirse t a m -
bién, dejando solo el final del mismo por subsegui r á su cadencia métr ica , 
y presentando en su consecuencia escrito de este modo ese ejemplo, al 
m i s m o compás vário que V. l leva: 

s s s s 
Se | ñor \ time \ miras, Se | ñor | time \ vés ' Lio \ roso con | 

trito, Pos | trádoatus piés. 

J . — V e o en efecto que la coma ortográfica no es s iempre s igno de silencio 
apreciable, y procuraré tenerlo presente para otros casos análogos. E n -
t re tan to , V. m e h a d icho poco ha q u e aun habiendo acentos marcados , 
como lo son todos los de ese ejemplo, puede á veces p r t s c ind i r s e de a l g u -
no para iniciar parte de compás . ¿Es posible hacer eso ahi? 

A . — S í señor : podemos m u y bien pasar por alto el segundo de los dos 
acentos conjuntos , por ser accidental pu ramente en el ejemplo de que se 
t ra ta , a teniéndonos solo al pr imero y al úl t imo de cada verso, corno fun-
damentales que son. Y en tal caso, b i e n i o ve V.: vo lverá á resu l ta r lo de 
convert irse en un solo tiempo doble los dos t iempos sencillos q u e h a y en 
él , l levándose el ejemplo indicado todo é l á compás uniforme, como suce-
de en todos los seis í labos acentuados en segunda y en q u i n t a : 

Se ] ñór turne | miras, Se | ñórtúme ¡ vés ' | Lio | rósocon \ 
trito, Pos | trádoatus | pies. 

J . — P u e s eso era caba lmente lo que yo deseaba desde que V. me expl icó 

' J R f ^ í « -

«1 compás: ev i ta rme el engorro de marcar dos t iempos sencillos seguidos , 
cuan tas veces fuese posible. 

A . — Y yo entonces no accedí á ello, por no hal larse V. en el caso de 
poder dis t inguir como ahora los acentos fundamentales de los q u e t ienen 
í n d o l e dis t inta , como en esos versos sucede . Explicado y a lo q u e es eso, 
puede V. en lo sucesivo golpear solamente los primeros; pero aun a s i , le 
aconsejo s iempre q u e á la menor d u d a q u e se le ofrezca no presc inda 
ni aun de los accidentales, sa lvo en el caso de ser tan rápidos, que de s -
d e luego indiquen de por sí no poder formarse con ellos el consabido 
t iempo sencillo. Por lo demás , mi pr incipal objeto en es tas ú l t imas ind i -
caciones, no h a sido dar á V. nuevas reglas para golpear el compás m é t r i -
co , sino pura y sencil lamente adver t i r le la acentuación q u e en dichos s i -
t ios fundamentales deben siempre obse rvar los versos cuando se de s t i nan 
al canto (1) . Solo as i puede el músico explotarlos s in falsear acento n i n -

• g u n o ; y solo así pueden dichos versos a ju s t a r s e r igorosamente á todas las 
exigencias del Arte filarmónico. Ahora bien: para que vea V. hasta q u é pun to 
e s eso cierto, concluiré lo relat ivo a l verso seisi labo, ci tando dos e jemplos , 
de los cuales se observa en uno dicha acentuación, mien t r a s en otro se 
desat iende; y verá como efect ivamente le hace mejor efecto el pr imero q u e 
no el segundo. 

(1) El autor debe también indicar aqui que en lo que habla del compás 
métrico no se propone obligar á nadie á golpearlo cuando recite versos, 
cosa que seria ridicmla, sino pura y solamente probar por ese medio 
que la lengua castellana tiene una Prosodia más fija de lo que comunmente 
se cree en lo locante á la cant idad, considerada hasta ahora como patrimo-
nio exclusivo de las lenguas griega y latina. El que se fije bien en este pun-
to, tendrá bastante con su solo oido para convencerse de la precisión con que 
nuestros g rupos s i lábicos se someten alas exigencias del tiempo, unas veces 
sencillo, otras doble; pero como aun asi puede dudar en no pocos casos, 
bueno es ofrecerle en el golpeo un medio -de comprobacion en que no quepa 
duda alguna. Por lo demás, ni aun con el golpeo podrá nunca apreciar de-
bidamente el valor ó cant idad de cada si laba, ni tampoco el de los respecti-
vos silencios , si no sabe el de las respectivas notas músicas con que puede 
representarse, y en las cuales juega un papel muy principal el denomina-
do punti l lo. En éste y en iniciarse con acen to todas las partes de nuestro 



A R R I A Z A dice en una Letrilla: 

Vivir en cadenas, 
\Cuán triste vivir! 
Morir por la Pàtria, 
\Quc bèllo morir! 

3.—Bien dicho! ¿Quién no prefer i rá esa m u e r t e l lena de g lor ia ¿ 
aquel la vida l lena de oprobio? No tiene V. q u e indicarme ahora el p o r -
q u é de ser esos versos todos cantables en sen t ido músico , aun teniendo el 
segundo y el cuarto un acento m á s que los o t ros : su aire dice q u e s o n 
fundamentales el de segunda y el de quinta s í l aba , y accidental el q u e 
está en tercera, pudiendo y o por esa razón presc indi r de él en el c o m p á s 
métr ico , y l levarlo uni fórmente así: 

Vi | virenca | dénas, ¡Cuan | tristevi | vìr! Mo I rirporla | 
Patria, ¡Qué \ bèllomo \ rir! 

A . — P u e s bien: oiga V. ahora esta octavilla de l m i s m o ARRIAZA, b e l l í -

s i m a y poética s in duda ; pero en la cual no se obse rva s iempre la m i s m a 

aeentuacion fundamental. 

¿Qué lògra la ròsa ' 
Cerrando el capullo, 
Criando con orgullo ' 
Lo abren otras mil? 

compás métrico consiste la gran diferencia existente entre nuestra P ro so -
dia y la de los pueblos antiguos, si es cierto quetfio reconocían otras 
silabas que las largas y las breves, en el sentido de durar estas exacta-
mente la mitad que aquellas, cosa que el autor duda mucho. También 
duda de que el latin fuese mas musical, por ejemplo, que el ita-
liano ó el castellano, (aun cuando fuese mucho mas poético bajo el punto 
de vista del hipérbaton,!, no teniendo como no tenia sino voces llanas y es-
drújulos, toda vez que los pocos monosílabos que pudieran pasar en él 
como verdaderas voces s ono - f i na l e s , no eran adaptables al canto en los 
términos que de ellas y de su combinación con las acentuadas en las silabas 
penúltima y antepenúltima exije hoy el Árte filarmónico; Arle que en es-
tos últimos tiempos ha llegado á una altura tal, que si resucitaran HO-
M E R O ó P Í N D A R O , es posible que cambiaran por el Harpa moderna la Lira 

con que acompañaban sus magníficos é inmortales versos. 

Ceder a rigores ' 
De inséctos inmundos' 
Los besos fecundos ' 
Del aura gentil. 

3.—En efecto: los dos versos pr imeros t ienen, lo m i s m o que los cuatro 
ú l t i m o s , colocados sus dos acentos fundamenta les en segunda y en quinta 
s í laba , mientras el tercero y el cuarto lo tienen en primera y en quinta; y 
aun por eso desagrada al oido esa mala interpolación en una es t ro fa 
q u e per la índole na tu ra lmente musica l de los versos y por los s i t ios q u e 
ocupan llanos y sono-finales, parece realmente des t inada á servi r de i n -
té rpre te al canto . Pe rmí tame V. ahora probar si sé d i s t r ibu i r l a en piés , s a l -
tando por encima de los acentos accidentales en los t é rminos que acaba de 
dec i rme : 

¿Qué I lógrala \ rosa ' Cer | rándoelca | pullo, \ Cuándoconor | 
gúllo ' | Loábrenótras ¡ mil? Ce | dérari | góres' Dein \ séctosin \ 
mundos ' Los | bésosfe | cündos ' Del \ áuragen 1 til, 

A . — E s e es con efecto su compás métr ico, aprovechando el acen to arti-
ficial del cuándo, y prescindiendo del accidental q u e nos presenta la p r i -
mera s í laba de la voz otras. Y en esa distr ibución verá V. jus t i f icado h a s -

• ta cierto punto el porqué de su desagrado en los dos versos q u e no se a t i e -
nen á la acentuación fundamenta l de los otros: en ellos es un pié cuadrisí-
labo el que se forma con su pr imer acento, y en los d e m á s es solo de tres 
silabas, cuyo ascenso y descenso de voz son comple tamente d i s t in tos , a u n -
q u e la durac ión sea í£ual , como el m i s m o compás lo indica. Evi te V . , 
pues , en sus versos esa mezcla de acentuaciones cuando qu ie ra hacer los 
cantábiles, y una vez elegida por tipo la q u e de en t re el las le plazca 
mejor , obsérvela V. cons tantemente , como ESPRONCEDA lo hace en es tos 
versos , superiores á toda censura : 

Serena la luna ' 
Alúmbra en el cielo,' 
Domina en el suelo ' 
Profunda quietud: 

Ni voces se escuchan, 
Ni ronco ladrido, 
Ni tierno quejido 1 

De amante laúd. 



/ 

J . — ¡ Y q u é bien espresa esa estrofa todo lo que el Poeta se propone a t 
hab la r de u n a noche t ranqui la! Cuando en los versos se p inta as i , f r a n c a -
men te , m e vuelven loco. 

A . — A y amigo! Esa es precisamente la g ran cual idad que deben t ene r , 
si asp i ran á a lgo m á s q u e á ha lagar al oido; pero esto se h a a la rgado y a 
m u c h o , y pues to q u e en lo tocante al verso seisilabo se h a d i cho y a l o 
m a s esenc ia l . . . 

j . Una cosa se le h a olvidado á V . : deci rme q u é Fábulas son las q u e 

V. h a y a escrito en ese metro. 

A . — E s o es cosa y a m u y secundar ia ; pero en fin, es tán escr i tas en é l 
los Romancillos llanos de las t i tuladas L A Y E G U A Y E L A S N O , p á g . 172 , 
L A P E R R I L L A Y E L B O R R I C O , p á g . 2 0 0 y L A P A R R A Y SU D U E Ñ O , p á g . 3 5 0 , 

asi como los Romancillos sono-finales de las que t ienen por t i tulo EL CA-
R A C O L , E L T O R O Y EL C I E R V O , p á g . b 3 , y L A NOCHE OSCURA, p á g , 2 6 5 , p u d i e n -

do V. comprender perfectamente q u e no siendo la Fó6w/a composicion d e 
las q u e se des t inan al canto, no me h e su je tado en n i n g u n a de e l las á 
acentuación fundamen ta l de te rminada . Por lo demás , debo adver t i r á V. 
q u e los Romancillos seisilabos suelen también denominarse Endechas, a u n -
q u e hab lando en todo rigor solo debe darse ese nombre á los tristes ó la-
mentables, en c u y o caso hay quien hace ex tens iva esa voz al Romancillo de 
siete silabas. 

Vengamos ahora a l 

VERSO EPTASÍLABO. 

3 . — M u y bien venido sea ese señor , si con las siete s í labas que t iene, y 
por lo tan to c o n ' s u f rase música t e rminada s iempre en la sesta , nos pre-
senta a lgún juego de acentos tan agradable como sus antecesores el penta-
sílabo y el seisilabo. 

A . — Y o por mi parte lo considero como u n o d é l o s versos mas bellos que 
se conocen en caste l lano, no solo por lo que es en sí propio cuando p rodu-
ce la Cantilena, la Letrilla y el Romancillo, sino también por el g ran 
servicio q u e presta á la Poesía elevada combinado con el de once si labas 
en la Silva y en la Oda q u e consta de estrofas regulares y s imétr icas , así 
como, á la Poesía l igera , a l ternando con el de solas cinco en la l indís ima 
combinación tan gra ta á los oidos españoles, á q u e d a m o s el nombre d e 
Seguidilla. Los otros dos versos q u e V. ha citado son tan breves en sus 

dimensiones , q u e el Poeta no puede sacar de ellos el part ido q u e saca de-
este, merced á esa sílaba más que da á su f rase una espansion y un giro, 
q u e en aquel los no puede tener , y que in f luye has ta en su compás , el 
cual va en él con una cierta pausa que les da mas g ravedad q u e á esos 
otros. 

J - — E n gran deseo m e pone V. de v e r probadas con a lgunos e jemplos 
las excelencias de q u e me habla en lo tocante al verso en euest ion. 

A . — P u e s mucho m e temo en verdad q u e le guste á V. poco el p r imero ; 
pero en fin, yo debo empezar por dos acentos á la mayo r dis tancia q u e en 
él puedan g u a r d a r en t re si; y gus te ó no gus t e , allá va : 

E P T A S Í L A B O S D E DOS A C E N T O S F U N D A M E N T A L E S , UNO EN P R I M E R A Y O T R O E N 

S E S T A S Í L A B A . 

Suenan en mis oídos ' 
Truéaos espantadores, 
Viéntos asoiadórcs. 
Mares embravecidos. 

J-—No es en verdad un ejemplo ese q u e dé una g ran idea del tal ve rso , 
y mucho menos cuando á la lent i tud del pié pentasílabo con que comien-
za cada renglón, se ag regan la pobreza de su consonancia in termedia en. 
ores, y la monotonía de las tres pa labras con q u e terminan el segundo , el 
tercero y el cuarto; todas ellas de cinco s í labas, con el adlátere cada c u a l 
de un vocablo bisílabo por precursor, y con el nada agradab le aditamento, 
de ser cosas sombr ías y t r is tes las que en ese ejemplo se expresan . 

A.—Horr ib le a n a f t m i a e s por cierto la que V. acaba de hacer en esa 
infeliz redondi l la! Pero no es eso lo peor, s ino que ella se lo merezca. Di-
ce V. bien: efecto poco gra to es el q u e hacen esos cua t ro versos , todos 
ellos acentuados de un modo q u e no es por cierto para p rod igado , bien 
q u e se admi ta sin dif icultad en la vár ia acentuación caracter ís t ica d e l 
Romancillo y la Cantilena; pero cuando y o los he ci tado, por a l g u n a 

razón lo habré hecho. ¿Qué compás es el que les preside? 
J .—Claro está que el uni forme; pero tan pesado y tan lento, como lo. 

indica es ta dis t r ibución: 

Suénanenmiso \ idos ' | Truénosespunta | dores, | Yiénlosasola ¡ 
dores, | Máresembrave | cidos. 

A . — P u e s bien: s í rvase V. oir ahora esos mismos mismís imos versos,. 



•con la ún ica diferencia de es ta r d i spues tas de o t ra manera las d i s t in t a s 

pa lab ras de q u e cons tan . 

E P T A S I L A B O S DE DOS ACENTOS F U N D A T E N U A L E S , UNO EN C U A R T A Y O T R O E N 

S E S T A S Í L A B A . 

En mis oídos suenan ' 
Espantadores truenos, 
Embravecidos mures, 
Asoladóres vientos. 

J .—Oh! Lo q u e es p resen tados as!, son esos versos o t ra cosa d i s t i n t a , 
y m e suenan perfectamente. 

A . — P u e s cosas sombrías y t r i s t e s expresan lo mismo que an tes , y lentos 
s o n como antes lo eran, si es q u e no lo son algo m á s , los pies q u e en e l los 
t i enen m a s s i labas, y las m i s m a s tres pa labras figuran en todos los ve r sos 
s in d is t inc ión, aun cuando se h a inve r t ido su órden. Esto le p roba rááV. , a m i -
g o mió , c u a n t o ye r ran los q u e hacen consis t i r todo el méri to de las c o m p o -
siciones pu ra y senci l lamente e n las ideas , desentendiéndose de las f o r m a s , 
ó m i r á n d o l a s por lo menos c o m o cosa m u y secundar ia , s iendo as i q u e e n 
la mayo r par le de los casos v a l e m á s que lo q u e se dice, la m a n e r a c o m o 
s e dice, y s iendo as ! también q u e en los d e m á s deben lo uno y lo ot ro c a -
minar al mismo paso, al modo q u e e l cabal lo y el g ine te l legan j u n t o s a l 
propio s i t io , sa lvo cuando a q u e l se desboca y lanza al cabal lero del l omo , 
es t re l lándose cada cual donde á cada uno le toca. Toda la var iación q u e 
a h í se h a h e c i o , consis te en h a b e r sus t i tu ido una asonancia a lgo decente 
á una consonancia ramplona, y en dar el ú l t imo l u g a r de cada verso a l 
s u s t a n t i v o en vez del ad j e t i vo , cosa de s u y o s iempre m á s poét ica , d a n d o 
as imismo otra colocacion á los acentos en obsequio del s iempre ex igen te , 
s i e m p r e filarmónico oido, el c u a l hal la en el ú l t imo e jemplo m á s h a l a g o 
q u e en el anter ior , aun cuando solo sea por la consideración de conver t í r -
se le en compás s imétr ico el q u e an tes era un i fo rme , como puede V . ver lo 
aqu í : 

s s 
Enmiso | idos \ suenan ' Espanta | dores | truenos, Embrave | 

s s 
cidos | máres. Asóla | dores \ vientos„ 

J . — Y vea V! Los piés pen tas í l abos t ienen ahí s i lencio in te rmedio , l o 

'Cual parece que debe darles a lguna mayor lent i tud q u e á los del e j emplo 
an te r io r , como V. ha dicho perfec tamente ; y s in embargo , hacen m u y bueu 
efecto en su constante a l te rna t iva con los bis í labos , cuyo silencio los e q u i -
l ibra con aquel los en la mitad de duración, no habiendo ritardante por lo 
tanto en la marcha ó compás que es común as i á los unos como á los 
o t ros . 

A . — S e ha adelantado V. m u y opor tunamente á lo que yo quiera d e -
cirle respecto á ese par t icu lar , y solo me resta añad i r q u e tampoco en e l 
e jemplo anter ior h a y r i t a rdan te de n i n g u n a especie, aun habiendo un pié 
pentas í labo combinado con otro bisí labo, por du ra r el si lencio de este todo 
el t iempo que s e necesi ta para equi l ibrar á los dos . 

Y estos otros versos ¿qué le parecen á V? 

Z P T A S Í L A B O S DE DOS ACENTOS F U N D A M E N T A L E S , UNO EN T E R C E R A Y O T R O E N 

S E S T A S I L A B A . 

Incesante suspiro' 
Lanzaré de mi pecho, 
Mientras véa a mi ingrata ' 
Desdeñosa a mi ruego. 

J -—También me suenan m u y agradab lemente a u n q u e , s iempre con ese 
• « i r é de formal idad q u e V: dice. ¿Y cuál es su compás? Voy á ver lo . 

Ince | sántesus | piro ' Lanza \ rédeme | pecho, Mientras I 
véaamiin \ grata ' Desde | ñósaami | ruego. 

A . — Y a lo vé V .»3s el uni forme; y en él a l t e rnan cons tantemente r l 
pié t r is í labo con el cuadris í labo, con silencio este t ambién . 

¿Y estos otros? 

K P T A S Í L A B O S D E DOS A C E N T O S F U N D A M E N T A L E S , UNO E N C U A R T A Y O T R O E N 

S E S T A S Í L A B A . 

Si fiéra me acomete ' 
La suña de Luzbél, 
Con ruego fervoroso ' 
A Dios invocaré. 

J - — E s t á visto que el eptasílabo es un verso q u e merece la pena, s o -
n á n d o m e y a ahora tan bien como mal me pareció en un principio. Y en 
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cuan to al compás de esos ú l t imos , es el un i forme t ambién , a l t e rnando en 
él los piés cuadr is í labos , a u n q u e sin silencio intermedio, con el tr isí labo ó 
con el bisí labo, según el verso es l lano ó sono-final , a u n q u e con dicho s i -
lencio ambos : 

Si | fièrameaco | mète ' La \ sáñadcLuz | bél, Con | ruégofervo | 
róso ' A \ Diósinvoca \ rè. 

A . — P u e s b ien , amigo mio: esos son los cuatro sitios fundamentales e n 
q u e el verso q u e nos ocupa puede recibir sus acentos: en primera, en se-
gunda, en tercera y en cuarta sílaba, y además en la sexta siempre, por 
ser la en que termina su f rase mús ica ; pudiendo por lo demás recibir 
a l g ú n acento accidental en otros que no debo yo detenerme á deta l lar d e 
u n a manera minuciosa, sab iendo V. como sabe y a á q u é debe a tenerse en 
eos versos cuyo objeto es ser puestos en música. Baste, pues, por via d e 
mues t ra ci tar á V. estos ocho versos de DON" JUAN NICASIO GALLEGO en su 
célebre Uimno al DOS DE HAYO: en ellos verá V. observada c o n s t a n t e m e n -
te la acentuación fundamental en segunda y ses ta , sin perjuicio de i n g e -
r i r se en ella la accidental en cuar ta á las veces. 

E P T A S I L A B O S DE A C E N T U A C I O N F U N D A M E N T A L EN S E G U N D A Y E S S E S T A 

S Í L A B A , Y DE ACCIDENTAL EN C U A R T A . 

En éste infàusto día, 
lìecuérdo a làuto agracio. 
Suspiros brote el labio, 
Venganza el corazón: c 

Y süban nuéstros áyes ' 
Del céfiro en las álas, 
Al siluo de las balas, 
Y al triiéno del cañón, 

3.— Magnífica octavi l la en verdad! Y en eptasílabos prec isamente d e 

los que m á s me gus tan á mí . ¿A q u é d i s t r i bu i r lo s en piés , ni ponerme á 

l levar su compás? Su a í r e m e dice q u e todo él es igual al del ejemplo con-

sab ido: 
Si fièra me acomete ' 
La sáña de Luzbél, 

pues aunque hablando en todo vigor resu l ta rán entre dichos piés dos lisi-

labos a tiempo sencillo en los versos de tres acentos, en luga r del cuadri-
sílabo á tiempo doble de los versos q u e t ienen solo dos, y a sé q u e puedo 
convert i r en este aquel los dos sencil los seguidos , golpeando solo el p r i -
mero de los dos acentos que l levan. ¿Me hace V. ahora el obsequio de de -
c i rme q u é Fábulas de V. es tán escri tas en verso epta i i labo? 

A.—Como h a y y a unas cuantas de e l las , se las indicaré á V . en fo r -

m a de l is ta : 

E L H U M O , p á g . 6 . 

L A C U L E B R A Y LA A N G U I L A , p á g . 1 7 . 

E L C A R N A V A L A N I M A L E S C O , p á g . ' 8 5 . 

L A A N T O R C H A , p á g . 1 2 0 . 

E L L O B O , E L CORDF.RO Y LOS DOS P O Z A L E S , p a g . 1 9 2 . 

L A S P I E D R A S DE M Á R M O L , p á g . 2 5 3 . 

E L S U L T Á N , p á g . 3 L L . 

E L R U I S E Ñ O N Y E L C A N A R I O , p á g 2 1 0 . 

L A S L E Y E S Y LA O P I N I O N , p á g . 2 4 9 . 

Y ahora debo advert i r á V. que de e l las son Romancillos todas, menos 

la penú l t ima q u e es tá escri ta en la rima libre á q u e en esta especie d e 

verso se d a el nombre de Cantilena, y menos la ú l t ima c u y a s es t rofas e s -

tán dispuestas á modo de Letrilla, bien q u e s in la acentuación s i empre fija 

de. las des t inadas al canto . 
J . — E s a ú l t ima la recuerdo perfectamente; y por cierto q u e á es ta r acen-

tuada como exige la genu ina Letrilla, producir ía m u y buen efecto r e l a -
t ivamente al oido, s iendo como es tan ag radab le el j uego de los versos 
l lanos , e sd rú ju los y sono-f inales q u e se combinan en sus es t rofas , c o m -
pues tas todas de doce versos , por lo cual podria dárse les m u y bien la 
denominación de (tozavillas. ¿ Res ta a lgo m á s que decir en lo tocante a l 
verso eptasílabo ? 

A.—Sí señor ; y es q u e en él cabe y a hacer uso de es t ro fas compues t a s 
solamente de sono-finales, s in que desagraden al oido como en otros v e r -
sos m á s cortos, debiendo por lo tanto infer irse que eso se debe en el e p -
tasilabo á lo mas espansivo y pausado de s u f rase m ú s i c a . Vea V. u n 
ejemplo de ello en la octavilla s iguiente : 

Cuando todo mi amor 
Para ti sola fué. 
Con insano rigor 
Desdeñaste mi fé. 



Esperanzas sembré, 
Desangnños coji: 
¿En qué, di, te falté, 
Que me pagas asi? 

J .—Entonces podrá también ese verso ser sono-final en los s i t ios i m p a -
res de toda estrofa c u y o n ú m e r o de versos sea par , a l ternando con los l l a -
nos de los pares. 

A .—No señor , hace m u y m a l efecto; ó s i n o , véalo V. aqu í : 

Saluda al mes de Abril 
La flor en la pradera, 
Y esencias mil y mil 
Esparce por do quiera. 

Por lo demás , dé V. en ese verso por sobretendido todo lo d icho en 
los anter iores respecto á la g r a n pars imonia con que debe h a c e r s e uso en 
él de los dos acentos conjuntos cuando coinciden con la t e rminac ión de s u 
f rase música , a u n q u e este lo consienta a lgo m á s por lo más e spans ivo de 
e s a misma frase; y hab lemos y a de la 

COMBINACION DEL V E R S O E P T A S Í L A B O CON E L P E N T A S Í L A B O . » 

J . — V a m o s , eso quiere decir q u e hemos l legado ya á la Seguidilla, de 
q u e m e hab laba V. poco h a . Yo no me había fijado has t a a h o r a e n el n ú -
mero preciso de silabas que entran á componer cada verso de los q n e c o n s -
t i t u y e n esa l indísima combinac ión , como V. con jus t ic ia la l l ama; m a s pol-
las que sé de memoria (y no son pocas á decir verdad) d e en t re las mi l q u e 
cor ren por esos mundos s in q u e sepamos quién es su au to r , vengo y a á 
c a e r en la cuenta de que la Seguidilla en cuestión es una estancia ó com-
posicioncilla de cuatro versos, de los cuales son eptasílabos el primero y 
tercero, y pentasílabos el segundo y cuarto, concertando estos dos entre si, 
ya en consonante, ya en asonante, y quedando los otros libres, aunque tam-
bién pueden concertar en otra consonancia distinta de la que haya en el 
segundo y el cuarto. 

A . — H a definido V. la seguidilla mucho mejor que a l g u n o s maes t ros . 
V e n g a n , pues , a lgunos e jempli tos que jus t i f iquen esa definición, y a q u e 
e n lo tocante á este punto me h a tomado la de lantera . 

J . — P u e s entonces, allá van tres , y m u y graciosos en mi concepto, uno 

de seguidi l la asonante , otro de seguidi l la consonante , y otro de segu id i -

l la c ruzada en sus dos consonancias d i s t in tas : 

Para cuestas arriba 
Quiero mi burro, 
Que las cuestas abajo 
Yo me las subo. 

El bonete del Cura 
Va por el rio, 
7 el Cura va diciendo: 
Bonete mió! 

Tienes una carita 
De San Antonio, 
Y una condicioncita 
Como un demonio. 

A.—Brav í s imo! No lo hiciera mejor el mejor Profesor de MÉTRICA. A d -
miremos ahora en t re paréntesis la chispa del Pueblo español , que s in a p a -
rato n inguno sabe decir cosas tan bien d ichas , ofreciéndonos en la pr imera 
de esas t res boni t ís imas es tancias u n pensamie to m u y formal y sólido 
ba jo cierta apariencia sofíst ica, y p resen tándonos en la s egunda r io , b o -
nete y Cura en acción, cual si los es tuv iésemos viendo, mien t ras en la 
tercera se descubre un verdadero diabli l lo 'con fa ldas á t r avés de su care -
ta de ánge l , como^io se lo deseo yo á V. en la muje r q u e eli ja para espo-
sa . Entretanto, esas seguidillas lo son á secas, por decirlo así; pero h a y 
o t r a s con estribillo, las cua les . . . 

J . — E s verdad: las h a y también con la colilla á q u e V. a lude , la cual 
consiste en tres versos más, pentasílabos el primero y tercero, ya en aso-
nancia, ya en consonancia, y eptasilabo y libre el otro, como estas o t ras 
dos, v. g r . : 

Soñé que me querías 
TM otra mañana. 
Y soñé al mismo tiempo 
Que lo soñaba: 

Que á un in felice. 
Aun las dichas soñadas 
Son imposibles. 



)'o sembré uncí mirada, 
Nació un deseo, 
Floreció una esperanza, 
Coji un desprecio: 

¿Quién, ayl creyera 
Que tan buena semilla 
Tal fruto diera? 

A —Ahí verá V d . si el Pueblo español sabe t ambién sent i r como p o -
cos , y aun como n inguno en el m u n d o . ¿ Q u é Poeta compite con él en 
conciliar cosas tan opuestas como lo son la te rnura y el ingénio q u e ha 
dictado esas dos e s t anc i a s , l lenas á par de de l i cadeza , de desolación y 
a m a r g u r a ? ¡ Bien por TRÜEBA que acude á insp i ra rse en la misma fuen te 
q u e el Pueblo , con la ventaja de saber más para poder s u b o r d i n a r á u n 
p l a n , á un de s ign io , á una mira d a d a , una série de pensamien tos q n e 
aquel no puede presentar sino ais lados ! ¡ Bien por LISTA que no se desde-
ñó de mane ja r u n met ro tan bello, y q u e tan voluntar iamente se presta á 
expresa r ciertas cosas que ningún otro acierta á decir como él 1 Yo podr ia 
c i ta r d e ambos Poetas seguidillas q u e rivalizan con esas q u e V. ha a p u n -
t a d o ; pero no recordando entre el las n i n g u n a de doble consonancia , a c u -
d i r é para comple tar esos ejemplos , al Album de una de mis que r idas h i -
j a s , en t re c u y a s composiciones figura la es tancia s i gu i en t e , no tab i l í s ima 
por l a filosofía y profundidad de su p e n s a m i e n t o : su autor e l por tantos 
conceptos i lus t re General Ros DE OLANO. 

o 
Al lado de la Vida 

Duerme la Muerte: 
¡ Guarda que la dormida 
No se despierte! 

La Vida humana 
Vive solo del sueño 
De su otra hermana. 

J .—Dignos son en efecto esos ve r sos d e figurar a l lado de los mejores 
q u e en la combinación que nos ocupa se conocen en cas te l l ano .—Una p re -
g u n t a ahora : ¿ no h a y casos en q u e la seguidilla se compone de v e r s o s 
eptasilabos llanos y de seisilabos sono finales? 

A . — E n t r e las va r i a s que canta el vu lgo , hay a l g u n a s por ese est i lo; 

pero á mi no m e s u e n a n b ien . Sirva de ejemplo esta s in .estribillo , m u y 

grac iosa por otra par te: 

En mi casa hay un patio 
Tan particular, 
Que en lloviendo se moja 
Como los demás. 

J . — E n efecto : esa combinación no es para agradar a l oído.—¿ Y q u é 

c o m p á s l leva la seguidilla cuando lo es propiamente t a l , es dec i r , cuando 

la componen los versos eptasilabo y pentasílabo ? 
A — E s o depende de la colocacion q u e tengan sus dist intos acentos; 

y por lo tanto guíese V. por los q u e sean fundamentales, pa ra saber 
-en eso á qué atenerse , bolo , p u e s , d i ré á V. dos cosas en lo q u e a ese 
pun to concierne , y son: 1 . a , q u e la tendencia na tura l de la combina -
ción que- nos ocupa es ser l levada á compás simétrico, rechazando c o n s -
tan temente el cons tan temente uniforme, y admit iendo únicamente el c a -
r i o , cuando no puede , d igámoslo a s i , pasar por ot ro c a m i n o ; y 2 . a , q u e 
po r ' un efecto preciso de esa irresist ible tendencia , así como de la len t i tud 
caracter ís t ica del verso eptasi labo en su combinación con la a lguna m a y o r 
celeridad inherente al de solas cinco s í l abas , son siempre de tiemp« senci-
llo todos los pies trisílabos que entran en toda seguidilla , á no ser que l le -
ven silencio , pues entonces su t iempo es doble , como lo es, aun sin s i l en-
c i o n i n g u n o , en la m a y o r par te de los c a s o s , cuando se t r a t a de o t ros 
ve r sos dis t intos , ó de o t ras combinaciones métr icas diferentes de la en q u e 
a h o r a es tamos, f fhora , bien : eso es una novedad que no 1.a visto V. h a s -
t a a h o r a , pues a u n q u e pude y a indicar la á V. cuando hice mención d e l 
v e r s o sáfico, p r e s c i n d í d e ello por no c o n f u n d i r l e , . n o ha l lándose V. e n -
tonces como no se ha l laba en estado de poder apreciar e s m o al p resen te 
esos dos d i s t i n to s valores del pié t r is í labo á q u e n.e re f ie ro . Oiga V . 
pues , el ejemplo s i g u i e n t e , ó sea esta l indís ima Fábula de H A R T Z E N B U S C H , 

Poeta y Literato en t r e paréntesis , c u y a reputación es una de las m á s g l o -
r iosas y m á s legí t imamente adqu i r idas q u e se conocen en nues t r a L i t e ra tu -
r a con temporánea ; y verá como efec t ivamente son de t iempo sencil lo t o -
d o s los piés t r i s í labos q u e intervienen en ella: 

A ún Peral iiría piedra' 
Tiró un Muchacho, 



Y úna péra exquisita' 
Soltóle el Arbol: 

Las almas nobles' 
Por el mal que reciben' 
Vuelven favores. 

J . — ¡ Calle! Pues esa es la Fabulilla que por lo visto h a parodiado V.. 
en la m u y infer ior á ella q u e con el t í tulo EL MULO figura en la p á g i n a 2 0 6 
de esta coleccion. 

A . — A u n son peores las de las pág inas 188 y 216 , t i tu ladas Los TRES 
T R O P E Z O N E S y T U E R T O S Y B I Z C O S ; p e r o y a v a l e n u n p o c o m á s H O R A S E L Á S -

TICAS y LA FAMILIA, páginas 196 y 3 6 9 , como segu id i l l a s se ent iende, , 
puesto q u e Fábulas no lo s o n , s i no solamente en el n o m b r e . Ya vé V. 
pues , que no necesita decirme lo q u e es malo en mis c o s a s , para que y o 
ca iga en la cuenta de q u e efec t ivamente lo es. Es to , empero , no viene-
ahora al c a s o , s ino solo demos t r a r á V. lo que del pié t r i s í labo le h a -
blaba . 

En el e jemplo de que ahora se trata, ha l l a rá V. una complicación d& 
acentos q u e por de pronto le embarazarán , puesto q u e t iene cua t ro el p r i -
mer ve rso , t res los dos que á es te se s iguen , y dos nada m á s los r e s t a n -
tes. Sin e m b a r g o , si V. obse rva bien lo que le d iga su propio oido, ve -
rá que el ÚN y el IÍNA , aunque acentuados en todo verso sin excepción, 
no lo son fundamental mente ni en el pr imero ni en el tercero de esos , no-
siéndolo tampoco el ún del s e g u n d o , pu ra continuación de tiró en la s i -
nalefa q n e fo rma la unión de las vocales c o n t i g u a s , pkr lo cual p u e d e 
prescindirse de é l , ni más ni menos q u e de los otros que son accidentales 
a s i m i s m o , para la formación del compás , simétrico en toda la segui~ 
di II a: 

s s 
ÁúnPe | ráluna | piedra ' Ti) róunMu | chacho, Yúna | 

s s ^ s 

péraexqui | sita ' Sol | tóleel j Árbol: Las | almas | 
s S 

nobles' Porel | málquere \ ciben ' | Vuélvenfa \ vóres. 

J . — ¡Pues es verdad ! Son tiempos sencillos los de todos los p iés tri-
sílabos q u e intervienen en esa seguidilla. ¿Sabe V. que es notable eso ? 

A . — Y o podría extenderme ahora en a lgunas observaciones sobre t a l 
pa r t i cu la r idad ; m a s para ello necesitaría recurr i r á los s ignos músicos . 
Báste le á V. , pues , saber por de pronto q u e el pié trisílabo castellano es 
e lás t ico, en el sentido de durar en a lgunas combinaciones métr icas la m i -
tad exactamente que en otras ; y d igamos y a dos pa labras sobre 

O T R A COMBINACION BEL V E R S O E P T A S Í L A B O . 

J . — ¿ Y q u é combinación viene á ser esa ? 
A .—La consistente en hacerlo al ternar con el endecasílabo , lo cua l 

puede verificarse de mi l diferentes maneras , según m á s adelante veremos . 
Yo toco aquí ese punto solamf-nte con el objeto de indicar á V. q u e l l a m á n -
dose á veces Endecha al Romancillo de siete sílabas ( aunque según he d i -
cho anter iormente , solo debería dársele ese nombre cuando el tal Romana 
cilio es t r i s t e ) , se convierte esa denominación en la de E N D E C H A R E A L . 

cuando á tres eptasilábos seguidos les sucede un endecasílabo asonante del 
segundo de aquellos , como puede V. ver lo en la s igu ien te es t rofa , t o m a -
d a de la Fábula E L COSACO , pag . 2 6 7 , toda ella escri ta por cons iguiente 
e n l a s t a l e s E N D E C H A S R E A L E S : 

Un Cosaco muy bruto, 
Pero de gran talento, 
Viajando por España 
Arribó á una Ciudad que no recuerdo. 

J .—Bien me sue i f t el Romance hecho a s í ; mas no deja de ser estrafio lo 
de d a r e l -nombre de Endecha , voz q u e s iempre recuerda algo l úgub re , á 
lo que espresa todo lo contrar io. 

A . — ¿ Qué le ha de hacer V ? Asi lo quiere el uso , déspota q u e á las v e -
ces autor iza aun las mayores impropiedades. 

J . — P u e s también he oido y o que el Romancillo de siete silabas sue le 
denominarse Anacreóntica. 

A . — E n eso el u so es y a más r ac iona l , reservando como reserva la tal 
denominación para el Romancillo en q u e el Poeta espresa ó p i n t a , como 
el g r iego Anacreonte en sus versos casi siempre eptasilabos , los cuadros 
más risueños de la naturaleza , los movimientos más agradables del cora-
zon , el placer, el ningún caso del tiempo venidero, el dulce empleo del 
presente , las delicias de una vida exenta de inquietudes, y finalmente , al 



hombre conducido por la filosofía d los juegos de la infancia, como dice 
S Á N C H E Z B A R B E R O en sus excelentes Principios de Retórica y Poética, c u -
yo texto recomiendo á V. como el mejor que sobre ambas mater ias h a v i s -
to entre nosotros la luz públ ica. Por lo demás , el s iglo presente no es tá 
y a por las ANACREÓNTICAS, pidiendo como pide á voz en gr i to c o m p o s i -
ciones mas t r ascenden ta les , y acostumbrado corno se halla á sensaciones 
har to mas enérgicas de las que al cabo pueden producir le esos bellos y 
apreciables j u g u e t e s , delicia de a lmas como la de VILLEGAS , la de CA-
DALSO y la de MELENDEZ. . . p i r o este capitulo ha sal ido es t raord inar iamen-
te más largo de lo que yo creí en un principio , y a d e m á s , ó m i s ojos vén 
t u r b i o , ó se nos hace de noche y a . 

J . — E n efecto, señor FABULISTA ; como q u e l levamos nada menos q u e 
ocho ó diez horas de conversación , s in m á s q u e dos l igeras interrupciones 
en tan largo espacio de t iempo. ¡ Y V. sin comer y s in ¡ v a m o s ! E m -
pecatado debo de estar yo , cuando 110 he caido en la cuenta de la e x t o r -
s ión que le es toy causando. 

A . — S i quiere V. complacerme ahora honrando mi pobre m e s a , h a r á 
penitencia conmigo. 

J .—Mil gracias : ¡ qué bueno es V. ! Pero soy hi jo de f ami l i a , y m i s 
Padres me es tarán esperando, pues comemos precisamente á la hora en q u e 
usted lo hace. 

A —¡ Ay a m i g o ! Yo en ese punto no puedo tener regla fi ja, porque son 
t an tas m i s ocupaciones ! 

J . — ¡ P u e s n a d a , n a d a ! A comer a h o r a , y luego á descansar , á d i s -
t raerse ; q u e mañana volveré por aquí , á ver si t e rminamos este diálogo. 

A.—Falta y a poco para darle fin; pero no vue lva V. m a ñ a n a , s ino 
den t ro de t res ó cuatro dias, pues aunque parezca que no, yo no puedo j a -
m á s dis t raerme, y ni al teatro ni al paseo voy , con ha lagarme tanto el p r i -
mero y convenirme tanto el segundo , sin que me cuesten nada el uno ni e l 
otro. Esos tres ó cuatro dias y aun m á s , los necesito para en tenderme con 
el pobre y paciente Taqu íg ra fo que nos está l levando la palabra desde ese 
gabine te que V. vé, y c u y a s notas h a y que t r a s l ada rá los caractéres co-
munes , para luego impr imir lo que sa lga lo mejor q u e sea posible, 

J — ¡ Admirable A l t e e n v e r d a d ! Pídala V. perdón á ese Taqu íg ra fo 
por lo mucho que h e abusado de é l , Ínterin cumplo yo personalmente con 
lo que le debo en just icia ; y hasta dentro de una semana , en que tendré 
«1 placer y la honra de vis i tar á V. nuevamente . 

A.—El placer y la honra serán mios . Has ta q u e V. gus t e , señor 

Don ¿ c ó m o ? 

J.—Mi nombre es demas iado oscuro pa ra q u e salga en letras de molde; 

s o y meramen te un aficionado á la bella L i te ra tura , y un servidor y a m i -

g o de V. 

A . — Y y o lo soy de V. as imismo.—A Dios: has ta la semana q u e 

viene. 

C A P I T U L O X. 

PROSECUCION DE LA MISMA MATERIA. 

SECCION T E R C E R A . 

De los versos octosílabo, nonasilabo y decasílabo. 

J . — H é m e aquí despues de t rascurr idos nada menos que cinco meses , 
•en vez de la s emana eñ q u e quedamos . 

A . — M u y bien venido es en cua lquier t iempo qu ien como V. viene á 
h o n r a r mi casa . ¿ Como h a sido tanto t a r d a r ? 

J . — H e creido deber hacerlo a s í , a l ver cuán de tarde en ta rde también 
iban sal iendo á luz 'as en t r egas correspondientes á nuestro Diálogo. Yo 
d i j e para mi : « el FABULISTA debe de tropezar s in duda a lguna con d i f icu l -
tades s in cuento e * lo de dar su MÉTRICA á luz , cuando esas en t regas no 
sa len con la regular idad q u e las o t ras » ; y creí deber abs tene rme de a u -
menta r l a s y o por mi par te con una visi ta que por lo visto no correa priesa 
h a s t a ahora . Entre tanto , ¡ q u é placer he tenido en ver puesto en letras de 
molde todo lo que hemos dicho uno y otro ! Esto parece cosa de b ru j e r í a , 
pues salvo las notas q u e V. h a añadido de vez en c u a n d o , lo d e m á s q u e 
h a sal ido á luz es t ex tua lmente nues t ra conversación , reproducida por e l 
Taqu íg ra fo con fidelidad admirab le . ¿ D ó n d e e s t á ? Voy á dar le u n abrazo. 

A . — É l se lo agradece á V. m u c h o ; pero as í como tiene V. el capricho de 
no querer dec i rme su n o m b r e , él lo t iene también en q u e V. no le vea ni le 
h a b l e , y debe V. respetar en él l o q u e en V. respetamos a m b o s . Por lo 
d e m á s , no se h a g a V. la i lusión de creer que lodo lo q u e V. ha d icho h a 
s a l i d o á luz ni m á s ni menos q u e como lo h a d icho, pues aunque é l lo h a 
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en tan largo espacio de t iempo. ¡ Y V. sin comer y s in ¡ v a m o s ! E m -
pecatado debo de estar yo , cuando 110 he caido en la cuenta de la e x t o r -
s ión que le es toy causando. 

A . — S i quiere V. complacerme ahora honrando mi pobre m e s a , h a r á 
penitencia conmigo. 

J .—Mil gracias : ¡ qué bueno es V. ! Pero soy hi jo de f ami l i a , y m i s 
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A.—Falta y a poco para darle fin; pero no vue lva V. m a ñ a n a , s ino 
den t ro de t res ó cuatro dias, pues aunque parezca que no, yo no puedo j a -
m á s dis t raerme, y ni al teatro ni al paseo voy , con ha lagarme tanto el p r i -
mero y convenirme tanto el segundo , sin que me cuesten nada el uno ni e l 
otro. Esos tres ó cuatro dias y aun m á s , los necesito para en tenderme con 
el pobre y paciente Taqu íg ra fo que nos está l levando la palabra desde ese 
gabine te que V. vé, y c u y a s notas h a y que t r a s l ada rá los caractéres co-
munes , para luego impr imir lo que sa lga lo mejor q u e sea posible, 

J — ¡ Admirable A l t e e n v e r d a d ! Pídala V. perdón á ese Taqu íg ra fo 
por lo mucho que h e abusado de é l , Ínterin cumplo yo personalmente con 
lo que le debo en just icia ; y hasta dentro de una semana , en que tendré 
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s o y meramen te un aficionado á la bella Li tera tura , y un servidor y a m i -
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J . — I l é m e aquí despues de t rascurr idos nada menos que cinco meses , 
•en vez de la s emana eñ q u e quedamos . 

A . — M u y bien venido es en cua lquier t iempo qu ien como V. viene á 
h o n r a r mi casa . ¿ Cómo h a sido tanto t a r d a r ? 

J . — H e creído deber hacerlo a s í , a l ver cuán de tarde en ta rde también 
iban sal iendo á luz 'as en t r egas correspondientes á nuestro Diálogo. Yo 
d i j e para mi : « el FABULISTA debe de tropezar s in duda a lguna con d i f icu l -
tades s in cuento e * lo de dar su MÉTRICA á luz , cuando esas en t regas no 
sa len con la regular idad q u e las o t ras » ; y creí deber abs tenerme de a u -
menta r l a s y o por mí par te con una visi ta que por lo visto no corroí priesa 
h a s t a ahora . Entre tanto , ¡ q u é placer he tenido en ver puesto en letras de 
molde todo lo que hemos dicho uno y otro ! Esto parece cosa de b ru j e r í a , 
pues salvo las notas q u e V. h a añadido de vez en c u a n d o , lo d e m á s q u e 
h a sal ido á luz es t ex tua lmente nues t ra conversación , reproducida por e l 
Taqu íg ra fo con fidelidad admirab le . ¿ D ó n d e e s t á ? Voy á dar le u n abrazo. 

A . — É l se lo agradece á V. m u c h o ; pero as í como tiene V. el capricho de 
no querer dec i rme su n o m b r e , él lo t iene también en q u e V. no le vea ni le 
h a b l e , y debe V. respetar en él l o q u e en V. respetamos a m b o s . Por lo 
d e m á s , no se h a g a V. la i lusión de creer que lodo lo q u e V. ha d icho h a 
s a l i d o á luz ni m á s ni menos q u e como lo h a d icho, pues aunque é l lo h a 



reproducido fielmente, as i como lo hab lado por m í , ni uno ni o t ro n o s 
espresamos con la eorreccion necesaria pa ra que nues t ra s pa labras v a y a n 
i la imprenta como han salido de nues t ros lábios , cosa que a m u y pocos 
es dada. Hé a q u í , p u e s , explicada una par te de la tardariea en la r e p a r t i -
ción de las en t regas de nuestro Diálogo, necesi tando como he neces i tado 
m a s de u n mes para corregir lo que hab lamos en ocho ó diez h o r a s , y 
consis t iendo el resto de la demora ya en la dif icultad de impr imir con las 
menos "erratas posibles un Tratado tan l leno de acentos y y a en fa l tar á v e -
ees papel para la continuación de la obra , y a en la rup tu ra ó descomposi-
ción de a l g ú n m o l d e , y a por ú l t imo en o t ras dif icul tades mater ia les q u e 
seria prolijo e n u m e r a r , en t re las c u a l e s , g rac ias á D i o s , no se cuen ta 
la falta de buen deseo, rega lando como regalo á mis benévolos s u s c r i -
tores todas las entregas que pasan de treinta, como les prometí en u n 
principio. 

J . — A h o r a siento haber por mi parte contr ibuido á ocasionar á V. un d e s -
embolso tan considerable como el que t an tas en t regas gratis tienen por p r e -
cisión q u e produci r le , siendo así qne s in mi intervención habr ía V. p o d i -
do cumpl i r su p romesa , dando á luz el breve Tratado que promet ió en el 
Prospecto y en el Prólogo , en luga r de este otro larguís imo q u e en t re los 
dos es tamos haciendo. Por fo r tuna puedo ya prescindir de impor tuna r á 
V. con cier tas p regun tas , por lo q u e despues le d i r é , y podrá V. en su 
consecuencia l imitarse á lo pu ramen te p rec i so , á contar desde el me t ro 
en q u e vamos á ent rar ahora , q u e s u p o n g o será el 

VERSO OCTOSÍLABO. fc 

A . — S i , s e ñ o r , ese es el q u e nos t o c a , una vez adoptado el plan de 
a n a l i z a r l o s versos castel lanos á medida q u e crecen en s í labas . El de q u e 
ahora se t ra ta tiene ocho , y por lo tanto excusado es decir q u e cae s i e m -
pre en su s í laba sét ima la conclusión de su f rase mús i ca ; f rase tan e spon tá -
nea de s u y o , que se la encuent ran sin s abe r cómo aun los m a s m i s e r a -
bles copleros. De aqui q u e sue lan recur r i r á él los hombres menos dotados 
de g e n i o , de fantasía y de inspiración , y de aqu í q u e en n i n g ú n otro ve r -
so se h a y a n dicho cosas mas tontas y m a s ind ignas de s e r l e ida s , ó d í g a n -
lo sino los autores de tantas aleluyas i n s u l s a s , de tantos dichos y eslre-
thos sin gracia y de tantos romances pa t ibu la r ios , como no sin g ran daño á 
veces de la moral y de la sociedad, han es t ragado y s iguen es t ragando el d e 

s u y o escasísimo gusto d é l a pobre y sencil la plebe. S in embargo , a u n q u e 
acanal lado por esos menos q u e poetrastros , y a u n q u e no tan gra to al o i -
d o c o m o otros versos más mus ica les , puede sacarse gran partido de é l , y a 
en el sentido de la sencillez y de esa suave media tinta q u e sin caer en el 
prosaísmo caracteriza las buenas composiciones de nuestro ROMANCERO, 
y a en el de la gracia y del c h i s t e , suaves también has t a cierto p u n t o , 
q u e bri l lan por ejemplo , en BRETÓN , autor c u y a difícil facil idad excede á 
la del mismo MORATIN ; ya en el de la sal y p imienta que, aunque á veces 
m a s picantes de lo jus to , cons t i tuyen el relieve de QUEVEDO ; y a en el de la 
ga l lardía y la gala que tanto nos admi ran en GONGORA; y a por úl t imo en 
e l del s en t imien to , de la ternura y la melancolía con q u e de tan d i s t in t a s 
maneras han sabido herir todas las fibras de nuestro corazon un CAMPOA-
MOR e n s u s r i m a s l í r i c a s , ó u n G A R C Í A G L - T I E R R E Z y u n H A R T Z E N B U S C K 

V. gr . en tantos y tantos pasages de pasión como escri tos en ese verso nos 
han dado en sus inmorta les d ramas El Trovador y Los Amantes de Te-
ruel , y en otros q u e los h a n seguido. 

J .—Ese concepto he formado yo del metro á que V. se ref iere, pues p a -
r a gobierno de V., m e he dedicado estos ú l t imos meses á leer versos y s a -
car apun tes ; y he visto q u e en efecto el de ocho s í labas loca á veces con la 
planta á la P r o s a , mien t ras su frente l lega en ocasiones á rozarse con la 
Poesía más genu ina y más e levada. Vea V. , vea V. qué de ejemplos t r a i -

• g o escritos en estos papeles , por si pueden contr ibuir á ev i ta r le á V. la 
moles t ia de d iscur r i r ó recordar otros. 

A , — ¡ Hola , hola '. ¿ Con q u é tan perfectamente h a aprovechado V. el 
t iempo t rascurr ido ^esde nuestra ú l t ima v i s i t a ? Entonces lea V. esos 
a p u n t e s , y veamos si con efecto contr ibuyen á economizarme tiempo y 
t r a b a j o e n e l A R T E M É T R I C A . 

J . — P u e s en tonces , pasemos, si á V. le p l ace , á hab l a r un poco a n t e 
todas cosas sobre las dis t intas . 

COMBINACIONES M É T R I C A S DEL V E R S O OCTOSÍLABO. 

A . — E s a s combinaciones están y a expl icadas en una buena parte , p u e s 
claro es que han de tener lugar en él las indicadas an te r iormente respecto 
á otros versos más cortos. 

J .—Sin embargo , y o iie apuntado hasta las combinaciones exp l i c a -
d a s y a , porque eso mismo me ha hecho conocer cuáles de ellas son m a s 



a propósito para que el octosílabo se luzca en los t é rminos convenien tes . 
Comienzo, p u e s , por el pareado, met ro en que V. ha escrito su Fábula 
t i tulada El Tordo parlanchín , la c u a l , dejando apar te la dedicatoria, co-
mienza en la p a j i n a 316 , si bien concluye en u n a redondilla , porque sin 
duda h a creído V. que esta le era m á s a l caso q u e aquel para redondear su 
pensamien to , c láusu la ó período final. 

A . — A s i es efectivamente. ¿ Y q u é cree V. de esa combinac ión? 
j — Q u e h a hecho V. perfect ís imamente en no escribir en ella s ino u n 

solo Apólogo, porque a d e m a s de ser bas tante p rosá ica , encuent ro p e s a d o 
y monótono eso de aconsonantar octosílabos constantemente de dos en 
dos . Mas apropósito me parece la tal combinación para usada s u e l t a , como 
la usó MARTÍNEZ DE LA ROSA (ese hombre eminen te c u y a pérd ida l lo ramos 
hoy todos los españoles) en aquel la inscr ipción, epitafio , ó como deba de-
nomina r se , de su Cementerio de Momo: 

Aquí Fray Diego reposa, 
Que jamás hizo otra cosa, 

A.—Dice V. bien ; y ahí podrá V. ver cómo y a el pareado octosilábico 

puede const i tuir un epigrama , pues epigrama es efect ivamente ese g rac io -

so epitafio , t raducción l ibre de este otro la t ino : Qui semper jacuil, hieja-
cet Hermógenes. 

j . — E n análogo caso se hal lan , al menos á mi modo de ver , los tercetos 
ó tercerillas (que as i h e v is to en a lgún Tra tado de M É T R I C A l l amarse Á 

esa combinac ión , cuando se habla de versos co r tos ) : tampoco parecen 
pres tarse sino á a lgún dicho ó sentencia s u e l t a , ni aun t r a tándose del v e r -
so oc tos i l áb ico , q u e es el m á s lato entre todos los b r e v e s ; y aun as i no 
es fácil e levarlos g ran cosa sobre el n ive l de la prosa p u r a , como lo ind i -
can estos otros dos e j emplos , ó l lamémoslos también epigramas, tomados 
del m i s m o Cementerio de Momo, y en que juegan las consonancias de l o s 
dos modos q u e V. me di jo al hab la rme del verso de cuatro s i labas : 

Aqui yace un cortesano, 
Que se quebró la cintura 
Un dia debesamano. 

Aquí enterraron de balde, 
Por no hallarle una peseta... 
No sigas: era Poeta. 

A . — E l terceto, no siendo endecas í labo , cons t i tuye s iempre una combi -
nación á la cual parece faltar a lgo para redondear y entonar de un modo 
algo satisfactorio lo q u e por su medio se d i g a ; y aun por eso no he r e -
curr ido yo á él para escr ib i r Fábula n i n g u n a , puesto que no es fácil t a m -
poco encadenarlo de una manera a lgo tolerable, en los té rminos q u e se n e -
cesi ta a u n e n las composiciones menos l a t a s , según más ade lan te veremos. 

j . — P e r o y a la cuarteta es otra c o s a , pues aun con la sola asonancia. 
cabe en ella q u e el verso octosílabo se ostente lleno de vida y a l m a , s in 
q.ue le fa l te á la c láusula métrica nada de lo que á esta se exige pa ra q u e 
suene agradablemente . Asi á lo menos me parece á m i , cuando recito las 
dos s iguientes , consistente la una en un cantar de los que tienen por a u -
tor al Pueblo , y otra en cua t ro versos de asonancia cruzada ó doble, to-
mados de una de las Comedias de nuestro inmor ta l CALDERÓN: 

Los ojos de mi morena 
Se parecen á mis males, 
Grandes como mis [aligas, 
Negros como mis pesares. 

Hipócrita Mongibelo, 
Nieve ostentas, fuego escondes: 

• ¿ Qué harán los humanos pechos, 
Si saben fingir los montes? 

A . — M u y acer tado veo que a n d a V. en lo tocante á c i ta r e jemplos . Ahí 
exis te y a Poesía de otro sabor que la ep ig ramá t i ca , y Poesía de la que y o 
l lamo pura y ne tamente e s p a ñ o l a , como lo es la de nuestros buenos Ro-
mances , de los cua les y a sabe V. q u e es elemento la t a l c u a r t e t a , b ien 
q u e no s iempre sea preciso encerrar cada pensamiento en cua t ro ve r sos , 
como en otra ocasion tengo dicho. 

J . — A q u i s iguen ahora en mis apuntes las Fábulas que V. ha escri to 

en Romance, bas tante flojas en su m a y o r p a r t e , si me permi te V. se r l e 

f r a n c o ; y son: 



La Corneja sedienta, pág. 22. 
La Mosca instruida, pág. 74. 
El Tabique de papel, pág. 222. 
El Pelicano y la Naturaleza, pág. 239. 
Nombres y cosas, pág . 346. 

A.—La observación de V. es m u y j u s t a : y has t a detes tables le p a r e -
cerán á V. las mejores cuar te tas de q u e constan , si las compara con e sa s 
o t ras q u e tan opor tunamente acaba de ci tarme. 

J :—En cambio es V. m á s feliz cuando maneja la redondilla, p o r q u e y o 
observo . . . 

A . — P e r m í t a m e V. in te r rumpi r l e , para rogar le q u e cuando hab le de m i s 
Apólogos, se abs tenga de toda cal i f icación, á no ser pa ra censu ra r los . 

J .—Yo quería dulcificar mi censura anter ior con a l g u n a obse rvac ión 
en sentido contrario ; pero veo q u e V. no me lo p e r m i t e , y por lo t a n t o , 
para ser j u s to , ni loaré ni c e n s u r a r é , l imi tándome so lamente á ind ica r 
los Apólogos que vea escr i tos en las combinaciones m é t r i c a s á q u e 
en lo suces ivo me ref iera, s i n calif icarlos de b u e n o s , ni de m a l o s , ni de 
otra manera a lguna . 

A . — E s V. uno de los Jóvenes de mejor juic io q u e conozco. 
J . — T a m b i é n yo debería n e g a r m e á escuchar tales ca l i f icac iones ; p e r o 

V. , como persona m a y o r , debe tener licencia para todo. Volv iendo , e m -
pero , á lo q u e es del caso , digo q u e estoy de acuerdo con V. en lo q u e a n -
ter iormente me di jo, respecto á ser la rima m u y super ior á l a semi-rima 
en lo de produci r buen efecto , pues por mucho que va lga la cuarteta e n 
los versos octos i lábicos , m e place mucho más la redondilla , ora sea d e 
las comunes , ora de las q u e V. l lama cruzadas , como lo son r e s p e c t i v a -
mente es tas de GONGORA y de CALDERÓN, las cuales pueden t a m b i é n s e r -
v i r de ejemplo respecto al ag radab le sonido del octosílabo sono-fmal, y 
aun respecto á admit i r la f r a s e de lodo octosílabo dos acentos conjuntos 
al fin, mucho mejor q u e otros versos más c o r t o s , como lo indica el ser 
mar de la pr imera: 

Arroyo, ¿ en qué ha de parar 
Tanto anhelar y subir, 
Tú por ser Guadalquivir, 
Guadalquivir por ser mar? 

Aprended, ¡lores, de mi 
I o que va de ayer á hoy; 
Que ayer maravilla fui, 
Y hoy sombra mia no soy. 

A.—Dice V. perfect ís imamente. Por lo d e m á s , mi quer ido a m i g o , d e 
•esas es tancias ent ran s iempre muy pocas en l ibra; y aun es toy por decir 
q u e en caste l lano no se h a hecho á la ambic ión una p regun ta tan al a l m a 
como la que GÓNGORA acertó á di r ig i r le en la pr imera de esas dos redondi-
llas. Dejando empero esa consideración á un lado, convengo con V . en 
q u e en efecto suenan bien en el verso octosílabo tanto la una como la o t ra 
combinación en q u e la redondil la cons i s te ; pero debo adver t i r á V. q u e 
la s egunda es algo ocasionada a l prosaísmo y á la f l o j edad , s i no h a y 
m u c h o t ino en mane ja r l a . 

J - — Y aun por eso habrá creido V. m u y del caso economizarla en s u s 
Fábulas, puesto que solo he v is to una de ellas escri ta en redondillas 

•cruzadas ; es decir , El Caballo y el Ginete, p á g . 140. En cambio h a s ido 
V. m u c h o m á s pródigo respecto á la otra combinación , es tando como e s -
t á n escri tos en redondillas comunes los catorce Apólogos s i gu i en t e s : , 

La Mano Derecha y la Izquierda, pág. 1. 
La Cabeza y el Gorro, pág. 14. 
El Carnero y el Novillo, pág. 33. 
El Cuervo, la Paloma y la Nieve, pág. 49. 
El Viejo, el Niño y el Burro, pág. 34. 
La Luz y el iTombre dormido, pág. 60. 
El Pié y la Bota, pág 94. 
El concurso de los Animales, pág. 113. 
El Envidioso y el Avaro, pág. 122. 
Las cuatro muelas (cuya morale ja es un pareado), pág. 135. 
Las monadas de una Mona, pág. 181. 
El Gallo-Conejo) pág. 242. 
Las manchas del Sol, pág. 277. 
La Guerra de las Geringas, pág. 328. 
A . — E n esta parte de nues t ro Diálogo viene V. á hacer todo el ga s to , 

c o m o sue le vu lga rmen te decirse. 



3-—En redondelas no ha escrito V. nada ; y s in embargo , á mí se m e 
f igura q u e el vulgo las canta m u y aceptables , como lo p rueban , en t re 
o t ras muchas , es tas dos que V. h a b r á oido cien veces, y de las cua le s 
en la pr imera se vé que suena perfectamente el octosílabo sono-final c o m -
binado con el llano, aun cayendo en sitio impar de estrofa par, ó q u e 
consta de versos pares: 

Anoche soñaba yo, 
Que dos negros me mataban, 
1 eran tus hermosos ojos 
Que enojados me miraban. 

_ A las rejas de la cárcel 
No me vengas á llorar: 
Ya que penas no me quitas, 
No me las vengas á dar. 

A.—Esa combinación es de las q u e genera lmente solo deben usa r se p a -
ra sentencias ó dichos sueltos , como lo son los que formula ese q u e V . 
acaba de l lamar vulgo, Poeta de génio sin duda cuando le domina u n a 
idea ó le excita a lguna pas ión ; pero que solo puede espresar las bien en 
estrofas ó es tancias del momento , no en una série ó sucesión de ellas r e -
lacionadas todas entre s í , y todas somet idas as imismo á u n pensamiento 
ó fin cap i t a l , cosa superior á s u s fuerzas y á los pocos ó n i n g u n o s r e -
cursos artísticos de que dispone. Una composicion algo lata escri ta toda 
ella en redondelas, se bar ia amanerada m u y pronto (sal\So solo en el e n d e -
casí labo), aun variando sus consonancias , é insufr ib le si f uese s i e m p r e 
una misma la r ima que en ellas entrase , como lo e s , aun en el m i s m a 
GÓNGORA, una cuyo principio es es te : 

Tendiendo sus blancos paños 
Sobre el florido ribete 
Que guarnece la una orilla 
Del frisado Guadalete, etc. 

3.—En mis apuntes s igue ahora o t ra combinación de las m á s b e l l a s 
que yo conozco, y que V. no ha esplicado aun , por haber la reservado 
s in duda para el momento en q u e se t ratase del verso de q u e es tamos ha-. 

b lando , a u n cuando pueda también tener luga r en los de menos n ú m e r o 
de sí labas. Tal es la ondeante , la airosa , la l i nda y ga l la rda quintilla , la 
cua l defino yo diciendo ser un conjunto de cinco versos, en el cual juegan 
dos consonancias, una común á dos y otra á tres de ellos, alternadas de 
distintas maneras, como lo son las cinco s iguientes : 

I . 

Hojas del árbol caídas 
Juguete del viento son: 
Las ilusiones perdidas 
Son hojas ¡ ay ! desprendidas 
Del árbol del corazon. 

E S P R O N C E D A . 

n. 
Mas ay! que ya se apagaron 

Aquellos cantos, Felisa, 
Que en tu alabanza sonaron! 
Y por Dios que bien aprisa. 
Siendo tan dulces, pasaron! 

C A M P O A M O R . 

III. 

En turba alegre y ligera 
Bgjaban por la ribera 
Los cazadores veloces (i), 
Con alaridos y voces 
Acorralando una fiera. 

Z O R R I L L A . 

(1) En este verso ofende el oeoe de sus dos últimas palabras; pero ese 
defecto, que lo es, está abundantemente compensado con la vida y ani-
mación del resto de la quintilla, razón más que bastante sin duda para 
que la cite el Joven del Diálogo. Consideración análoga influyó en citar 
el Autor los versos de F R A Y L U I S D E L E Ó N que figuran al final de la pági-
na 453, y de los cuales presenta el último un asonantamiento en ao nada 
aceptable; pero que por defectuoso que resulte (y en esto era muy descuida-



IV . 

Tanta luz, tantos colores, 
Tantas galas y primores 
Son mentira y oropel, 
Que el mundo alfombra con flores 
Los pantanos (pie hay en él. 

E L M I S M O . 

V. 

Para formar tan hermosa 
Esa boca angelical, 
Hubo competencia igual 
Entre el clavel y la rosa, 
La púrpura y el coral. 

C A M P O A M O R . 

Y ot ra manera he v i s t o también de casar esas dos consonancias ; p e r o 

y a no me suena b ien: 
VI. 

¿ Quiénes sois, genios sombríos, 
Que junto á mi os agolpais ? 
¿ Sois vanos delirios rnios, 
O sois verdad ? ¿ Qué buscáis ? 
¿ Qué quereis ? ¿ adonde vais ? 

E S P R O N C E D A . 

A . — Y aun por eso es tan poco usada esa manera de te rminar la quinti-
lla en un vareado, m ien t r a s es bastante f recuente h a c e r l a d a r p r i n c i p i o 

do aquel por otra parte insigne Poeta), no llega á oscurecer el gran méri-
to que resplandece en la indicada estrofa. Aqui podremos decir con Ho-
racio: 

Ubi p lu ra n i tent in ca rmina , non ego pauc i s 
Offendar m a c u l i s , q u a s au t incur ia fud i t etc. 

Sin embargo, bueno es repetir á la Juventud que deben evitarse en cuan-
to sea posible semejantes asonantamientos, como ya en otra ocasion queda 
dicho. 

con él , siendo por lo demás el pr imer modo de casar sus d is t in tos conso-
nan te s el que m á s ha laga y m á s l lena. 

J , — Y de aquí por lo visto haberlo preferido V . , aun usando también d e 
a lgunos o t r o s , en las s igu ien tes Fábulas q u e h a escrito en quintillas, 
no sin dar a lguna que otra vez á la redondilla, y á a lguna otra c o m b i n a -
ción d i s t in ta , el ca rgo de espresar la moraleja: 

El Perro y el Sereno, pág. 80. 
El Macho y el Arriero, pág. 98. 
Los dos Ortógrafos, pág. 144. 
El Hombre terco, pág. 146. 
El Disfraz, pág. 156. 
El Dormilon, pág. 177. 
El Motin, pág. 228. 
Las Dos Aguilas, pág. 272. 
La Criada sisona, pág. 296. 

A.—Donde es tá la p r imera quintilla de E S P R O N C E D A que V. h a c i t ado , 
y las de C A M P O A M O R de c u y a lira h a n bro tado las de La compasion; ó d o n -
de h a y a Apólogos tan bellos como La modestia, obra maes t ra del tan co r -
recto como elocuente Poeta SELGAS, escri ta en quint i l las t ambién , deben 
callar todas las demás que pueda hacer un pobre Fabulista de la h u m i l d e 
talla que y o . — ¿ Qué más traen los apuntes de V. en lo tocante al ve r so 
octosí labo ? 

J . — T r a e n o t r a s m u c h í s i m a s cosas; pero como ser ia in te rminable hab l a r 
de todas las combinaciones que dicho verso puede recibir , dejaremos p a r a 
e l endecasílabo a l g u n a s de ellas q u e le son m a s propias, l imi tándome y o 
á indicar aquí las t res ú l t imas con que voy á concluir lo q u e dice re lación 
a l octosílabo combinado consigo propio: la sextilla, la octavilla y la dé-
cima. 

A . — L a sextilla es de m a l efecto en el verso octosílabo, si por ella e n -
t iende V . la combinación consistente en seis versos, de los cuales riman 
entre si el primero, tercero y quinto, mientras conciertan en otra conso-
nancia el segundo, el cuarto y el sexto. 

3.—No hablo yo de esa combinación, n i tampoco de la consis tente e» 
una redondilla cruzada subseguida de un pareado, la cual tampoco s u e -



na gran cosa, sino de otra que me place m á s , y es la que consiste en em-
plear tres consonancias distintas, una para los versos primero y segundo, 
otra para el cuarto y el quinto, y otra para el tercero y el sexto, como s u -
cede en esta de ZORRILLA: 

l Qué teneis, hermanos míos ? 
/ Los ojos traéis sombríos 
Como cirios funerales! 
¡De la faja á los dobleces 
Han asomado tres veces 
Las hojas de los puñales! 

A.—Cons t ru ida de esa manera, acep to y o también la sextilla (ó sexti-
na, como dicen otros) en los versos octosilábicos. Y no s u e n a tampoco 
mal construida de otro modo diverso , t a l , v . g r . , como la de dos so l a s 
consonancias q u e intervienen en es te ep ig r ama , género a l cual se a d a p t a 
de un modo admi rab le , y aun estoy por decir que casi exc lus ivo , el o c t o -
sí labo q u e nos ocupa: 

De Mía, Rey de los Humos, 
Dijeron muy oportunos 
Dos (¡ue montaban dos potros: 
« ¿ Qué nos importa á nosotros 
Que sea Rey de los unos, 
O sea Rey de los otros (1) ? » 

J — Y la octavilla suena también perfec tamente , a u n q u e no t enga la 
acentuación de las que se destinan al can to , como esta en q u e el m i s m o 

(1) En lo relativo a este ejemplo, debe advertirse también d ios Jóve-
nes que solamente muy rara vez es permitido rimar entre sí palabras tales 
como Hunnos y unos, y que aun en los pocos casos en que eso se haga, con-
vendrá interponer entre esos consonantes homónimos d c u a s i - h o m ó n i m o s 

algún otro que no lo sea, tal como el oportunos de arriba. El verso Dos 

que montaban dos potros tiene á su vez no poco de ripio, vicio que siempre 
debe evitarse; pero ya que se incurra en él, conviene al menos disponer las 
cosas de modo que afecte á los versos.de menos importancia relativa en 
las estrofas donde intervenga, como en ese ejemplo sucede. 

ZORRILLA s e ref iere á las sae tas q u e en el reloj marcan las horas de 
nues t r a vida: 

Tal vez detras de la esfera 
Algún espíritu yace. 
Que rápidamente hace 
Ambos punzones rodar: 

Quizá al declinar el día 
Para hundirse en occidente, 
Asoma la calca frente 
El universo á mirar. 

A.—Esa es una de las combinaciones á que m á s predilección m u e s t r a 
el tan fecundo como des igua l Poeta á q u e V. a lude ; y por cierto que n a -
d ie le excede en manejar la con fel icidad, como entre otras composic io-
nes s u y a s lo demues t ran la de El reloj q u e le h a sumin i s t r ado á V. esos 
ocho versos, y la que tiene por t í tulo I.a noche inquieta, ambas á cua l 
m a s t r is te y sombr ía , y á cual más filosófica t a m b i é n , s in de ja r por 
eso de ser a l t amente poéticas. De aqu i el crédi to q u e en los t iempos de 
nues t ro delirio románt ico alcanzó la octavilla octosilábica, no ex is t iendo 
admirador de ZORRILLA q u e 110 procurase imi ta r le , y a q u e 110 en la i r s p i -
ración y en el génio , á lo menos en esa forma que adoptó como favori ta p a -
ra vest ir con ella sus ideas ; pero se le quedaron m u y a t r á s casi todos esos 
imi tadores , no habiendo en consecuencia combinación que nos presente 
m á s prosaísmo q u e esa en los t iempos que han venido despues . 

3. Ta l vez dice V. bien en eso; pero como quiera q u e sea, prosáica ó n o 

( y lo es por el a s u n t o ) , h a escrito V. una Fábula en octavillas, y es la 
t i tu lada El Yege¡¿ Don Andrés, ó sea Antaño y Ogaño, p á g . 2 9 1 . — V i n i e n -
d o y a , empero , á la décima, esta es o t ra combinación q u e s e g ú n he v is to 
en a lgunos Tratados de Métrica fue inven tada por V I C E N T E E S P I N E L , pol-
lo cual tuvo en un principio la denominación de Espinela, s iendo á mi m a -
ne ra de ver tan to ó más bella q u e la quintilla si se mane j a o p o r t u n a m e n -
te , pero mucho m a s difícil sin comparación , como que consiste en cuatro 
rimas ó consonancias, una de las cuales afecta á sus versos primero, cuarto 
y quinto , otra á los versos segundo y tercero; otra al sexto, sétimo y dé-
cimo, y otra en fin al octavo y al nono. Tal es la s igu ien te q u e GIL y ZA-
R A T E pone en boca de Don Alvaro de Luna, en el momento en q u e a n u n -
ciándose á este que v a á morir degollado dentro de una hora , hace volcar 
u n reloj de arena (y vue lvo al reloj otra vez) , expresándose de este modo: 



Arena que sin sentir 
Tan callada vas pasando, 
Contigo veloz llevando 
Mi fugitivo existir: 
Lo que resta á mi vivir 
Mido ya en ti con certeza, 
Pues con bárbara presteza, 
A impulsos del hado insano, 
Al caer tu último grano 
Caerá también mi cabeza. 

A . — V e o q u e s igue V. acredi tando su buen cri terio en los ejemplos q u e 
se le ocurren , no obstante el ao ao de ese hado insano; y veo también q u e 
comprende la dificultad de la décima, d i f icu l tad comparable solo á la de l 
soneto, si una y otro han de ser l o q u e d e b e n . 

J . — P u e s ó V. no se asus ta de eso, ó le hace apechugar con ello la a f i -
ción par t icular q u e por lo visto t iene á la combinación de q u e se t r a t a , 
puesto q u e ha escrito en ella (salvo lo t ocan te á a l g u n a que otra moraleja) 
nada menos q u e las 16 Fábulas s igu ien te s : 

La Cicatriz, pág. 11. 
El Perro y el Gato, pág. 19, 
El Oso y la Hiena, pág. 2a • 
El Santo de pez, pág. 20. 
El Cazolazo, pág. 39. 
El Corlante y el Carnero, pág. 42. c 

Los Ojos, pág. 71. 
Los dos Mastines, pág. 83. 
El Mérito y la Fortuna, pág. 101 • 
El ruido de las campanas, pág. 118. 
El Desafio, pág. 133. 
El Conejo y el Perro dogo, pág . 153. 
El Usted y el Usía, pág. 288. 
El Águila y los Lagartos, pág. 324. 
La Sierpe y la Abeja, pág. 358. 
El Barco y el Rio, pág. 362. 

A . — i Ha concluido V. sus apun tes re la t ivos al octosí labo? 
J .—Espe re V. u n poco. . . ¡ Ay q u é d i an t r e ! ¿ Pues no me he dejado en 

casa una ho ja? Y en ella es taba todo lo concerniente á las combinac iones 
d e ese verso, no y a consigo mismo, sino con o t ros ; es decir , las cons -
t i tu t ivas de las 

COPLAS DE P I É Q U E B R A D O . 

A.—No h a perdido V. en eso g ran cosa, pues rea lmente valen m u y poco 
las eoplas á q u e V. se refiere, por m á s q u e en la moderna reacción á f a -
vor de l ve r so octosí labo, tan in jus t amen te desdeñado de la escuela c lá -
s i c a . ó por mejor decir seudo-clásica , h a y a t an tos y t an tos q u e se a fanen 
en versif icar á lo JORGE MANRIQUE, autor de aque l e te rno se rmón que d a 
principio de es ta m a n e r a ; 

/ 

Recuerde el alma dormida, 
Avive el seso y despierte, 

Contemplando 
Cómo se pasa la vida, 
Cómo se viene la muerte 

Tan callando. 

J .—No es V . , por lo v is to , m u y afecto al casamiento del octosílabo con 
e l cuadr is í labo, s in embargo de haber los mar idado por el est i lo de ese 
m i s m o ejemplo en la Fábu la El Fuego y el Agua, p á g . 308 . 

A.—Dice V. b ien : no m e enamoran m u c h o las tales coplas , pues 
a u n q u e no diré , como QUINTANA, que son esencialmente opuestas á toda 
armonía y á todo facer, creo al menos que no s i rven genera lmen te h a -
b l a n d o s ino de embarazo al ingén io , sin compensar con tal cual belleza q u e 
poT acaso pueden producir , las dificultades q u e ofrecen. S in e m b a r g o , 
t r ans i jo con ellas en a lguna queo t r a ocas ion. , á condicion empero de q u e 
s e a cuadris í labo ese pié quebrado, pues al cabo es un hemis t iqu io del o t ro 
verso con que se combina , y tiene y a por esa c i rcuns tanc ia a lguna como 
razón de se r ; pero no cuando es pentasílabo, y menos cuando e n t r a n los 
dos á corresponderse en t re sí , como si, por e jemplo, d i j é ramos : 

Por la calle va Ramón 
Cojeando. 

No sin dar su tropezon 
De cuando en cuando. 



J . — P u e s mire V. : á m i se me figura q u e t ra tándose del est i lo f e s t i vo , 
no pega eso del todo mal . 

A . — Y aun por eso suelen nuestros Poetas hacer uso del pié quebrado 
en los retornelos ó repeticiones de los Romances l l amados Letrillas satíri-
cas, tomando como á chácha ra el met ro , por ser la Musa q u e los insp i ra 
bul l ic iosa entonces de suyo , con sus r ibetes de mal igna y loca, r a t ó n 
por la cual verá V. va r i a r las d imensiones del tal pié desde el de dos h a s -
ta el de seis silabas, como en los ejemplos s iguientes : 

En eso de que por tema 
De tío ceder á ninguno, 
Sin esperar prendo alguno 
Me ponga con mucha ¡lema 
A escribir un gran Poema 
Como el pobreton del Tasso, 

Paso. 
Mas en que por diversión 
Se suelte mi lar ovilla 
En cantar una Letrilla, 
Donde saque á colacion 
Tanto esposo chibaton 
Como á cada paso encuentro. 

Entro. 
" I G L E S I A S . 

Dinero son calidad: 
'v m i a d . r 

Mas ama quien más suspira: 
Mentira.. 

G Ó N G O R A . 

¿ lie de ser yo tan avanto, 
Luisa, que crea en tu llanto, 
Cuando seque eres mujer, 
Y que por un alfiler 
Que se te caiga del manto 
Con la misma angustia lloras? 

Exi loras. 
B R E T Ó N . 

Poderoso caballero 
Es don dinero. 

Q C E V E D O . 

Ser vieja y arrebolarse, 
No puede tragarse. 

H . D E M E N D O Z A . 

Por lo demás , las coplas en cuestión no merecen la pena de ind ica r d e 
q u é maneras puede combinarse en ellas al pié quebrado con el verso e n -
tero, es tando eso como está a l arbi t r io de los qae qu ie ran servi rse de é l , 
haciendo si les place has t a ovillejos, por el estilo de este tan sab ido: 

¿ Quién menoscaba mis bienes? 
Desdenes. 

¿ Y quién aumenta mis duelos 1 
L-. s eeios. 

¿ Y quién prueba mi paciencia ? 
Ausencia. 

De este modo en mi dolencia 
Ningún remedio se alcanza, 
Pues me matan la esperanza 
Desdenes, celos y ausencia. 

Y si se qu ie re echar comple tamente á bara to la pobre Versif icación, 

¿ quién nos impide imitar l indezas tales como las de nues t ros a n t i g u o s 

Villancicos, entre e í a s , por ejemplo , la s i gu i en t e? 

No son lodos ruiseñores 
Los que cantan enlre (lores, 
Sino campanitas de plata 
Que tocan al alba, 
Sino trompeteas de oro 
Que hacen la salva 
A los soles que adoro. 

J , — E s o es llevar has t a la exageración el baturrillo versificadoresco 

¿(Juién-diablos ha de hacer eso ahora ? 

* A , _ ¡ A.y a m i g o , y q u é poco sabe V. cuánto a r r a s t r a en ocasiones aun 

-á a lgunos de nues t ros mejores ingenios el prur i to de r e suc i t a r todo l o 



an t iguo , aunque sea m a l o ! Pero t e r m i n e m o s y a esto. Yo a d m i t o c o -
plas de pié quebrado cuando son buenas en cuan to puedan ser lo , como 
u n a s cuan tas de las de ese pesadísimo sermón á q u e an tes m e h e refer ido, 
donde lo i ng ra to de la versif icación parece es ta r en a rmon ía á veces con 
lo tétrico del a sun to elegido por JORGE MANRIQUE: y o l a s admi to t a m b i é n 
en lo fest ivo, cuando a y u d a n a lgo á la ch i spa , como á veces le s u e l e n 
a y u d a r , s in que esto sea cont radic tor io con a t r i bu i r l e s t ambién a l g ú n 
auxi l io á la cosas l ú g u b r e s , puesto que los ex t remos se tocan: y o , en fin, 
l lego has t a á en tus ia smarme cuando leo composiciones tales como El Pi-
rata de E S P R O N C E D A , si es que h a y u n a sola canc ión q u e pueda en cas te -
l lano compet i r con el buen desempeño de esa , donde verá V . , en t r e p a -
r én t e s i s , octavillas en verso cuadr i s í l abo super io res á todo elogio- p e r o 
esos casos excepcionales prueban solo e l poder del ta len to en casos t a m -
bién de excepción, s in q u e de eso pueda deduci rse q u e la combinac ión 
que nos ocupa deba usarse s ino m u y rara vez, por m á s q u e a h o r a es té 
casi tan en boga como en los t iempos de CASTILLEJO , de i ng ra t a y p ro -
sáica memor i a . 

j . — D í g a m e V. ahora : ¿ y por q u é se l l aman coplas de pié quebrado 
esas en q u e entran versos m á s cortos á combina r se con los m á s l a rgos , 
s iendo as i q u e aun los versos m á s breves son piés enteros en mi c o n -
cepto ? 

A . — S e les h a dado esa denominac ión , j o r q u e en lo a n t i g u o se l l a m a -
b a pié al verso, aunque no s iempre á decir verdad; y en efecto once síla-
bas por pié decia el y a ci tado CASTILLEJO que e r a el endecasí labo, con t ra 
e l cual y contra GARCILASO y demás q u e le. eran afectos g r i t aba como u n 
e n e r g ú m e n o . De aqu í , p u e s , l l amarse quebrado a l ve r so cuadr i s í labo q u e 
en t raba á combinarse con el de ocho s í labas , por parecer como u n a frac-
ción de este; y de aqui que en ese sent ido pueda darse i gua l d e n o m i n a -
ción á todo verso que se combine con ot ro de m a y o r e s d imens iones ; pero 
el uso común es l l amar coplas de pié quebrado s o l a m e n t e á las octosila-
bo-euadrisilábkas y á las d e m á s en q u e el oc tos í labo a l t e rna con o t r o s 
versos menores ; y á e l las , no á las o t ras me ref iero en las observac iones 
q u e preceden. 

j . — Q u e d o enterado; pero es el caso q u e a s i como e l verso octos í labo 
a l t e rna á veces con esos otros qne t ienen menos s í labas q u e é l , h e v i s to 
q u e en a l g u n a s ocasiones h a y Poetas que suelen casar lo con otros ve r sos 
q u e t ienen m á s , como sucede en el s igu ien te e jemplo q u e recuerdo d a 

en t r e los varios contenidos en el papel q u e me he de jado o lv idado en 
casa : 

/ Bendito seas, Dios bueno, 
Que en tu saber insondable 
Hiciste el alba tan bella, 
Tan misteriosa la tarde! 

El alba, que ahuyenta y borra 
Del corazon los pesares; 
La larde, que el alma eleva 
Con su esplendor vacilante, 

Con sus púrpuras que cruzan. 
Con sus nubecillas que arden, 

Con ese ruido que hendiendo va el aire, 
Y que de esas torres se despeña y cáe. 

A . — E s o s versos, a m i g o mió , m e recuerdan t r i s temente á su autor el 
i n sp i r ad i s imo ZEA, joven robado en flor á l a s Let ras , y cuyos inmerec idos 
in for tun ios procuré dulcif icar a lgún tan to en uno de los t rances m á s t e r -
r ibles por q u e le hizo pasar ese Dios á qu ien tan du lcemente bendecia en 
esa p r imera cuar te ta ; Dios q u e ahora le cuen ta s in duda en el número d e 
s u s b ienaventurados . Algo m á s que esto podría y o decir á V. pa ra p r o b a r -
le lo m u c h o en q u e s iempre tuve á aque l hombre honrad í s imo á par que e s -
clarecido Poeta; mas 110 por eso dejaré de decir q u e no soy de los p a r t i d a -
r ios de l romance que á imi tación de a lgunos an t iguos a m a l g a m ó asi con 
los versos de doce s í labas, como otros lo han ama lgamado con los de diez 
y con los de once, empleando tres asonancias s egu idas de un modo q u e s e -
r á lo que quiera , per® que á m í no me puede e n t r a r , por más que r inda e l 
debido t r ibu to de respeto á escr i tores eminent í s imos que piensan de u n 
modo contrar io. El verso es cosa m u y del icada, y teniendo como t iene su 
a i re y su fisonomía dis t in ta s e g ú n la especie á q u e pertenece, no deben 
mezclarse en t re si los que son de clases d ive r sa s , cuando el efecto q u e 
p roducen l a s u n a s está en pugna de cualquiera m a n e r a q u e sea con el q u e 
producen las o t ras . 

J . — ¿ Y cómo sabré y o á q u é a tenerme en lo tocante á ese par t icular? 
A .—Respec to á eso no puede haber reg las , por ser cosa de puro huen 

oido; pero por punto genera l , d i ré que salvo la combinación del ep tas í labo 
con el pentas í labo, según la ha visto V . en la seguidilla; la del endeca -
s í l abo con el pentasí labo y con el eptasílabo, s e g ú n también ha comenzado 
á ver lo y según acabará de ver más adelante ; y por ú l t imo, la de ciertos 



versos pares en si labas con sus respectivos hemist iquios, entre los c u a l e s 
puede V. contar , si quiere, la del octosílabo con el cuadr is í labo, como 
acabamos de ver en las coplas de pie quebrado, las demás son ó de mal 
efecto, ó por lo menos de efecto ext raño y á que el oido no se a c o s t u m b r a 
s ino con m u c h a di f icul tad , i A qué , pues, andar en juegos con este, d i s -
cur r iendo combinaciones nuevas que en úl t imo resu l tado le han de a g r a -
d a r m u y poco, cuando tiene, marcadus de antemano las q u e s i empre le 
producen placer ? 

J . — D í c e V . bien; mas y o d igo ahora: si es por lo menos aven tu rado 
a m a l g a m a r en una m i s m a es t rofa versos de dos especies d i s t in tas cuando 
ex t ra l imi tan el círculo de las genera lmente recibidas, ¿ cuán to m á s no e x -
pondrá al desagrado casa r entre sí los de tres, ó los de cua t ro y aun los 
de cinco ? 

A . — F i g ú r e s e V. 

J . — P u e s entonces, ¿ cómo se just i f ica V. de haber escr i to en su DEVO-
CIONARIO POÉTICO l a s i g u i e n t e c o m p o s i c i o n A LA C R C Z , e n l a c u a l v e o 

a m a l g a m a d o s versos de seis especies d ive r sas ? 

C R U Z sagrada, 
Dulce leño 

Do mi dueño 
Fijo está! 

Signo celeste y radiante 
Donde mi J E S Ú S amante 

Sangre y vida 
Por mí da i 

Yo me postro ante tí, yo te adcfro, 
Yo mis culpas y cr ímenes lloro, 

Y en tí mi tesoro 
Veré solo ya. 

Recibe las preces 
Que humilde te envió 

Llorando el desvio 
Que te hice otras veces. 

Y vos, clavos bellos, 
Que dais mil destellos 

De gloria y de luz. 
Clavadme con mi amado! 

Clavadme con mi Dios crucificado, 
Y acabe mi vida, mur iendo en la Cnuz. 

A.—La verdad ante todo, amigo mió. Esos versos fueron exigencia d e 
cierta persona piadosa, y por eso los escribí en cruz; pero eso no me d i s -
culpa de haber crucif icado al Buen Gusto del modo que entonces lo h i -
ce. no sin fa l ta r á lo q u e en este punto h a s ido s iempre pa ra mí una e s -
pecie de dogma mét r ico . Yo le pido ahora perdón por haber lo desa ten -
dido, como le pido á Dios me t enga en cuen ta el cr is t iano y buen deseo 
con que publ iqué ese DEVOCIONARIO, el cual , aun en medio de su escaso 
va lo r como obra l i terar ia en cuan to es mia , creo q u e h a producido m á s 
de un bien, q u e me p u e d e servi r en la otra vida pa ra que al fin s e m e 
perdone el mal que h a y a causado en obras peores , a u n q u e s iempre s in 
plena conciencia de que e fec t ivamente lo hac ia . 

J . —Siento haber tocado este punto , l levado de mí solo deseo de ver lo 
que V. contestaba á un tan terrible a r g u m e n t o ad hominem como el q u e 
le h e hecho en mi indicación. Veo q u e no t rans i j e V. nunca con los q u e 
considera defectos, aun cuando V. los h a y a cometido; y eso p rueba , y a 
q u e no acierto, por lo menos s incer idad en todo lo que me dice. E n t r e -
t an to , y a que es tamos hab lando de a m a l g a m a s de unos versos con otros, 
ó Deensaladas según RENDIFO, ¿ t i e n e V. la bondad de dec i rme q u é es lo 
que piensa de la variedad de metros, no y a dent ro de u n a es t rofa ó 'es tan-
c ia , s ino dentro de la total idad de un Poema ó composicion cualquiera? 

A . — Y o la admi to s in d i f icu l tad , s iempre y cuando la tal variación no 
se deba exc lus ivamen te á cansarse el Poeta de una solfa para e n s a y a r 
otra en su lugar , pasando luego á o t ra y á otra , s in más razón q u e la 
de su capr icho. Aun m á s : la considero necesaria en obras tales como l a s 
d ramát i cas , donde 9h ú l t imo resul tado se hace monótono emplear v . g r . 
u n solo romance en toda la extens ión de cada acto , y donde las d i v e r s a s 
s i tuaciones indicadas por s u s respect ivas escenas , parecen aconsejar a q u e -
llos metros q u e m á s en consonancia se ha l len con las mi smas , ó con la 
índole y carácter de los d i s t in tos in ter locutores que se suceden unos á 
otros . En aná logo caso se hal la la q u e ahora se d e n o m i n a Leyenda, P o e -
ma que no debe confund i r se con la Epopeya p rop iamente d icha . . . pero 
veo, mi buen amigo, q u e si cont inuamos de este modo , no va á tener fin 
nues t r a MÉTRICA. Susc i t ándome V. una cues t ión t ras o t ra , olvida por l o 
v is to que aun nos fal ta lo m á s embarazoso de t ra tar en el metro q u e a h o -
ra nos ocupa, como lo ha s ido en los anter iores : el 



COMPÁS M É T R I C O D E L V E R S O O C T O S Í L A B O . 

J .—Oh ! en cuanto á eso poco tendrá V. q u e moles ta rse para d e m o s -
t rá rmelo . 

A . — ¿ P o r q u é ? 

J.— Porque estos cinco m e s e s de a u s e n c i a los h e dedicado también á 
aprender un poquito de Música, y he v is to q u e en efecto es ve rdad lodo l o 
q u e V. l leva d icho respecto á los t i empos sencillo y doble cons t i tu t ivos 
de l compás métr ico, c lave fundamen ta l para m í en lo tocante á nues t r a 
cantidad, ha l l ándome por lo tanto en el caso de apreciar el compás de l 
verso octosílabo y el de todos los d e m á s q u e nos res tan , s in necesidad 
d e q u e V. ci te ejemplos y ejemplos ad hoc. Yo a l menos creo no neces i t a r -
los , como le ind icará á V. es te papel , d o n d e v e r á una buena porcion de 
el los has t a con el valor correspondiente á cada una de las d i s t in tas s i l a -
bas de que cada pié se compone. 

A .—¿ A v e r , á v e r ? Pues ha dado V. l o q u e s e l l a m a u n paso de g i -
g a n t e en la mater ia que nos ocupa. M u c h o esperé de su b u e n ta len to ; 
m a s no creí que en tan corto tiempo pud ie ra V. ade lantar tanto. 

j . E h ! no vue lva V. á chancearse , como acos tumbra en o t ras ocas io-
nes . Yo no he hecho aqu í sino uti l izar l a s b u e n a s doct r inas de V. ; pero 
es lo ma lo q u e estos e jemplos ex ig i r í an paTa d a r s e á luz y a la t i p o g r a -
fía mus ica l , y a la l i togra f ía , y a el g r a b a d o , y eso ha r i a en es t remo c o s t o -
sa y su je ta á mil d i laciones la conc lus ión de lo q u e empezamos de ot ro 
modo y con otro s i s t ema . Dejemos, p u e s , p a r a o t ra o^asion lo q u e a h o r a 

• ofrece esos inconvenientes, y con tén tense n u e s t r o s lectores con saber q u e 
y o por mi par te le hallo compás al ve r so de ocho s í labas, ni m á s ni menos 
q u e á los d e m á s , consist iendo su d i f i cu l t ad so la en golpear lo á su debido 
t iempo, en razón á ser vàrio cas i s i e m p r e por la g r a n l iber tad q u e a d m i -
te en la colocacion de s u s acentos, l i be r t ad q u e si se r es t r inge haciendo á 
es tos ocupar cier tos s i t ios , prpduce. e l c o m p á s uniforme; pero nunca ó c a -
s i nunca el simétrico, ¿ Es eso, señor F A B U L I S T A ? 

A . — E s o es; y quien de ello d u d a r e , g u í e s e por lo d icho has t a aqu í , 
in ic iando las partes de compás con los acen tos predominantes , no s in 
prepararse á encontrar sus rt,lardantes de vez en cuando, merced á m á s 
d e u n pié pentasílabo, y aun seisilabo y h a s t a eptasilabo q u e ese ve r so 
l lega á admit i r por consentirlo asi s u f r a s e m ú s i c a , no menos l ib re y d e -

«embarazada que la del verso yámbico la t ino, s in q u e por esa deje de s e r 
mét r ica , como lo es la de todo verso q u e lo sea propiamente dicho. E n -
t re tan to , y o le doy á V. mi enhorabuena por el fel icísimo ins t in to con 
q u e h a empleado en ese papel corcheas y de ahi para a r r iba para marca r 
la cant idad s i lábica , descar tando la mínima (hoy blanca) y la seminima 
{ahora l lamada negra) á que otros han recurr ido pa ra l lenar todo un com-
pás de compasillo con un dáctilo, v. g r . , ó con un espondeo ó cosa as i , 
m e r a s par tes de compás solamente; y t ambién le doy mi parabién por no 
h a b e r prescindido del valor inherente á los respect ivos silencios, exp re -
sándo lo con los signos músicos correspondientes á las notas de q u e V. h a -
ce uso, en t re las cuales veo el puntillo, del cua l , as i como de los tales s i -
lencios, nad ie que y o sepa se acuerda cuando trata mus ica lmen te de la 
san t idad en cuest ión. 

J . — E n lo q u e también m e h e calabaceado mucho lia s ido en v e r si era 
posible inventa r a lgún penlágrama ó diapente para la entonación de l acen-
to ; pero en eso (se lo confieso á V. ) 110 he sabido dar pa lo tada . 

A . — Y a se lo dije á V. desde u n principio: eso r a y a en empresa i m p o -
s ib le en l enguas tales como la nuestra ; y desde luego t iene que serlo p a -
r a qu ien como V. cuenta solo c inco meses de enseñanza m ú s i c a , suf ic ien-
t e s m u y enhorabuena para apreciar el va lor ó duración de las notas , y 

j u n t a m e n t e su entonación reducida á lo m á s sus tanc ia l ; pero no pa ra s a -
ber c u á n t o s u b e ó baja la voz en las s í labas a c e n t u a d a s y en las q u e ca -
recen de acento, puesto que si entre el las h a y a lgunos sal tos de tercera, d« 
quinta y aun de octava, y aun de a lgo m á s a l g u n a q u e o t r a vez , en las 
m á s de las ocasi(f tes no l lega a l tono ni aun al semitono el ascenso ó 
descenso q u e hace. 

J . — P a s e m o s , si á V. le parece, á hab la r del verso s igu ien te e n ó rden : 
•quiero decir, de l 

VERSO NOMASILABO. 

A . — Y bien ! ¿ q u é dice V. de ese verso? 

J .—Que en mi concepto es el peor de todos, y el mejor d e todos t a m -
b i é n . 

A . — ¿ C ó m o es e s o ? ¿ e l peor y el m e j o r ? 
J . — E l peor, porque dudo q u e h a y a otro q u e suene tan m a l como él; y 

«1 mejor , porque en fuerza de ser tan malo, apenas h a y Poeta q u e lo u s e , 
r a z ó n por la cua l será m u y poco lo que sobre él h a y a m o s de hab la r . 



A . — ¡ Ah , vamos ! Ya caigo en la cuenta . ¿ Y qué. ejemplo me d a V ^ 
d e é l ? 

J , — E s t a octavilla de nuestro Poeta V A L E R A en su Fábula de Euforián;. 
octavi l la q u e en t re paréntesis me parece de lo m á s notable que en t an . 
ingrato verso puede hacerse: 

Tu cabellera está sembrada 
De fieras sierpes espantosas: 
De tus miradas cavernosas 
Vivo relámpago brotó. 

Se derramó por nuestras almas 
De tus palabras el veneno, 
Y tu profundo y negro seno 
Gozo fatídico agitó. 

A.: ¿Qcté ta l , pues, será el verso nonasí labo, c u a n d o es eso de lo me-
jo r q u e en él puede hacerse, aun siendo un verdadero Poeta como VALE-
RA el que se a t r eve á apechugar con é l? También lo ha ensayado ZORRI-
LLA combinándolo con el eptasi labo en una de sus composiciones; ' pero 
ni esa combinación ni el ser ZORRILLA quien la ha intentado, pueden h a -
cer tolerable el tal verso, con el cual creo no hahér s ido in jus to al he r i r l e 
por s u s propios filos en mi nonasilábica Fábula L A G A R G A N T A , L A T O S Y 
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j .—Dejémos le , pues, d e s c a n s a r e n paz, sin intentar inves t iga r s iqu ie ra 
el incierto compás que le pres ide , aunque parece ser el uniforme en la m a -
y o r parte de los casos. 

A . — S i ; pasemos al 

VERSO DECASÍLABO. 

J . — E s t e es cosa y a m u y d iversa ; y á lo que h e podido observar , se 
cons t ruye de dos modos d i s t in tos : ó como decasílabo propiamente dicho 
con sus acentos fundamenta les en 3 . a , 6 . a y 9 . a silaba,', conclusión esta de 
su f rase mús ica (frase en verdad d igna de ese nombre por lo m u y sonan te 
q u e e s ) ; ó como decasílabo impropio, ó compuesto de dos versos pentasí-
labos, cons t i tuyendo cada cuál su frase, te rminada en la sílaba 4 . a . 

A . — A s i es efect ivamente; pero procedamos por. partes . 
j . _^Voy á hacerlo con tanto m á s gus to , cuanto solo en esa especie d e 

v e r s o ho podido comprender bien en t re o t ras cosas lo que es la aspiración 

de corchea apl icada á la Versificación: aspiración do que y a m e habló V. 
en el endecasílabo, aunque allí era menos perceptible. He aquí, pues, u n 
e jemplo del decasílabo propiamente tal, ó no divisible en dos pentasílabos; 
y helo con sus acentos y silencios, tales como á mi modo de ver deben 
figurar en e l mi smo: 

' Liirgo tiempo tu ausencia lia llorado' 
' La constancia del Pueblo español: 
' Nó es tan triste a la lima el nublado, 
' Nó es tan negro el eclipse en el sol. 

A R R I A Z A . 

A.—Perfec t í s í mamen te bien ! Veo que no se le h a escapado á V. la pa r -
t icular idad de ese verso, consis tente en empezar y acabar s iempre por s i -
lencio; y veo también q u e acentúa V. el nó de los dos ú l t imos , cosa q u e 
y o no he hecho has ta ahora en los pocos versos donde lo he hecho e n t r a r , 
a l explicarle á V. e l compás métr ico. 

J . — V . s in duda ha proeedido as i con el objeto de no con fund i rme ; m a s 
yo he visto que el no es s iempre acen tuado , ni más ni menos q n e el v e r -
bo es que en dichos dos versos le s igue , hab iéndome no obs tan te conten-
tado con marcar el acento so lamente en el pr imero de esos dos monos í la -
bos, en razón á q u e uniéndosele el s e g u n d o por medio de la s ina le fa , 
viene á ser su continuac'ion. Y o t ra cosa he advert ido también , y es q u e 
tanto el es cómo el no no exijen por lo común golpeo n inguno en lo r e l a -
t ivo al compás cuando es agudo el acento que los afecta (salvo s iendo e l 

( ú l t imo del verso, «orno por excepción Ocurre á veces), sucediendo lo c o n -
t ra r ió cuándo es g rave , por lo cual se hal lan en el mismo ó aná logo caso 
q u e el qué agudo del verso aquel de lá 'pág ina 417: 

¿ Qué llama en élla su atención ? ¿ qué mira ? 

Y eso q u e digo de esas dos pa labras , podría decirlo también de a l g u n a s 
o t ras igua lmente monosí labas , tales como las interjecciones oh y ay q u e 
cuando son a g u d a s suelen ser no comienzo, sino final de pié; pero lo i n -
dicado es bas tante para probar le á V . q u e he procurado af inar debidamen 
mi oido. En cuan to á lo demás , claro es tá : el compás de esos decas í l abos 
e s cons tan temente un i fo rme , como tiene q u e serlo s iempre en todos l o s 
q u e fundamen ta lmen te se hallen acentuados como ellos, s egún lo indio*-



esta dis tr ibución, en l a cual inicia pié ó parte de compás el s i lencio ó as-

piración de corchea q u e precede á cada verso: 

'Largo \ timpotuau \ sénciahallo | ràdo ' \ ' Lacons ' tánciadel | 
Puébloespa \ ñol: \ ' Nóestan [ trísteala | Lúnaelnu I blàdo, | 
' Nóestan \ négroele | elipseenel \ sòl. 

A-—Repi to q u e per fec tamente bien. ¡ Lás t ima q u e en mi i m p r e n t a n o 
h a y a s ignos mús i cos con q u e poder demost rar ahora el va lor de cada u n a 
de las s í labas , as í c o m o el de cada si lencio que entran á componer e s o s 
piés ! A haber los , pa sa r í amos desde luego á u t i l izar los c o n v e n i e n t e m e n t e ; 
pero no s iendo eso pos ib le , habremos de venir á la otra especie de d e c a -
sí labo q u e V. ha i n d i c a d o , ó sea á la del q u e se compone de dos versos de 
cinco silabas: 

ARRIAZA q u e m e h a dado el otro e jemplo, m e sumin i s t r a rá t a m b i é n 
«ste , en su célebre Elegia al Dos B E M A T O : 

Día terrible, lleno de gloria, 
Lleno de hito, lléno de horror, 
Nunca te apártes ' dé la memoria ' 
Dé los que tienen ' Pàtria y honor. 

A . — ¡ H o l a , h o l a ! ¿Con qué no se h a o lv idado V . ni de la coma m é -
t r ica inver t ida e n m e d i o d e los dos ú l t imos versos , n i de l acen to a r t i f i -
cial del de que figura en uno y e n o t r o ? 

J . — A h í ve V , c i m o t engo presente todo l o q u e V . llev$>dicho r e l a t i v a -
mente á a m b a s cosas . Los versos primero y segundo t ienen dos m a r c a d í -
s i m a s cadencias , i n i c i adas por el acento a g u d o y t e rminadas por e l g r a v e 
q u e s igue , con el s i l enc io q u e viene luego t ras la s í laba inacen tuada i n -
m e d i a t a , ó t r a s e l ú l t i m o acento grave cuando el ve r so es sono- f ina l ; y d e 
a q u í q u e en los o t r o s dos versos acen tuemos ar t i f ic ia lmente e l de y h a -
gamos a s i m i s m o cesura a l t e rminarse cada hemis t iqu io , pa ra h a l l a r -
les también c a d e n c i a doble parecida á la de los q u e le preceden, c o s a 
¿ la cual , a u n q u e n o queramos , nos a r ras t ra invencib lemente el o ído . 

a q u ' . p u e s , cómo la cesara no es cosa a rb i t ra r ia en los v e r s o s , 
s ino exigencia d e su especial índole en los q u e la deben tener . H a c i e n d o 
dos de cada uno d e e s o s cuat ro , habr ía de marca r se silencio al fin de c a d a 
«uá l de los ocho q u e en tal caso nos resu l ta r ían : luego t a m b i é n d e b e r i 

ma rca r s e cuando de cada dos se h a g a uno, como en ese caso sucede, s i en -

d o por lo demás uniforme el compás que l l evarán s iempre todos los a c e n -

t u a d o s como esos: 

Diater \ rlble, \ llénode | gloria, | Llénode | luto, I llénodehor l 
ròr, etc. 

J . - ¿ Y no podria yo , si quis iera , l levar los también al s imétr ico? 

s s _ Diater | rìble, I llénode | gloria, etc. 

A — S i n duda , porque y a sabe V. que el pié tr isí labo caste l lano e s 

e lás t ico en cuanto á su va lor ; pero y o creo m á s n a t u r a l l levarlos á c o m -

pás un i forme. ., 
J . - Y d igame V. ahora : ¿por q u é se ha de l l amar verso de diez s i l a -

bas el q u e realmente no lo es , sino un compuesto de dos pentasílabos? 
A - E s a en MÉTRICA es u n a pregunta m u y análoga á esta que otros s u e -

len hacer en el Arte músico : ¿por qué h a de haber compás cuaterna-
rio, cuando se puede dividir en ¿os binarios, r e d u c i e n d o por e jemplo a l 
dos por cuatro el que se denomina compasillo! Yo creo que este es nece-
sar io en Música, á pesar de exist i r aquel , y lo creo por ciertas cons idera-
ciones que no es preciso indicar aqu í ; y de i gua l modo estoy p e r s u a d i d o 
d e que aun h a b i e n d o versos pentasílabos, debe s e r a d m i t i d o e decasí labo 

e n e l cual entren dos de cinco s i labas . Lo m i s m o d igo de los d e m á s v e r -
s o s compuestos de dos hemis t iquios exac tamente iguales en medida ¿ b a -
b e V. por qué? Porque á veces necesita el Poeta uni r dos versos por m e 

dio de una sinalefa, y eso no lo podr ia hacer s ino c o n s i d e r a n d o esos dos 

versos como const i tuyentes uno solo. No es el de que ahora se t rata el 

m á s apropósito para citar u n ejemplo de lo q u e es esa conjunción , p e -

r o no obstante , o iga V. el s iguiente : 

Nunca saluda ' Don Juan a Blusa, 
Ni habla tampoco ' jamás a ' Andresa, 
Y éso que víve-\-en su misma casa, 
Y éso que còme-j-en su propia mesa. 

3 - A h • vamos, y a veo lo q u e es eso. Los dos pr imeros versos de esa 

es t rofa de I m p à s U o m e en su p r imera mi tad , y de „ t n e ^ O en la 

s e g u n d a , son divis ibles en cuat ro , as i : 



Nunca saluda ' 
Don Juan a Blàsa 
Ni habla tampoco ' 
Jamás a Andrésa; 

Piro ya no puedo hacerse lo mismo con los otros dos q u e les s iguen , y c u -
yo compás es el mismo, a tendida la cesura indicada por la cruz (la cual es 
•pausa ile detención en la sinalefa á que afecta, como me di jo V. en el e n -
decasílabo, no de verdadero silencio entre dos versos propiamente d ichos) , 
pues seria r idículo escribir : 

Y éso que vive-\-en 
Su misma casa, 
Y éso que ct>me-\-en 

Su propia viesa. 

A . - Y euaudo r idículo no, sería á lo menos impropio t ras ladar ese en 
de donde está, al principio del verso s igu ien te , para escribir , pongo por 
e jemplo: 

Y éso que ríue-f-
En su' misma casa, etc. ; 

y por lo tanto es lo na tu ra l reducir so lamente á dos esos eua t ro r eng lo -
nes últ imos, según s e ha hecho primeramente, ora se marquen s u s c e s u -
ras y silencios en los té rminos que la MÉTRICA exije, ora se prescinda d e 
hacerlo así, como se prescinde en efecto cuando se dan por sobrentendidos 
esos ú otros s ignos cualesquiera , de jando al buen oido del lector, r ec i t a -

dor ó como se l l ame , hacer la detención ó el silencio donde deban r e a l -
mente hacerse. Resul ta , pues, que aunque el decasílabo conste en mil 
casos de dos pentasílabos, puede y debe figurar como t a l . y no como d o s 
versos distintos, cuando ocurre la conjunción á q u e acabo de refer irme; y 
también puede decirse lo propio, aun s in la conjunción de que se t r a t a , 
cuando la rima ó la semi - r ima afecta no al final de su primer h e m i s t i q u i o , 
s ino al del hemist iquio segundo , como en ese ejemplo sucede. Por lo d e -
m á s , aun destituido de toda consonancia y asonancia , h a y Poeta q u e lo 
usa así, como MORATI* V. g r . , cuando dice, quer iendo imi t a r el a s c l e -
p iadéo latino ( y aqu í presc indi ré de todo s igno con la sola excepción del d e 
e esura): 

Id en las alas' del raudo Céfiro, 
Humildes versos, de las floridas 
Verías que diáfano' fecunda el Arlas, 
A donde lento' mi patrio rio' 
Vé los alcázares' de Mantua excelsa. 

j y ah í se vé c la r i s imamente q u e cada uno de esos versos es d o s , 

pues to que en el p r imero , en el tercero y en el qu in to h a y , no diez s í l aba s , 

sino once, por ser e sdrú ju lo u n o de sus hemis t iquios . 

A . — Y a u n doce s i labas podrían terfef, haciendo q u e en lugar de u n o s o -

lo, fuesen ambos hemist iquios e sd rú ju los . 
' j y no suenan mal esos versos, aun sin r ima n i s e m i - r i m a . 
\ —Sin embargo , lo más común es construir con el decasílabo e s t r o -

f a s r imadas ó s emi - r imadas , dando al sonp-final y á los acentos la colo-
c a d o » conveniente para hacer las adaptables al can to . En ese caso sue len 
l l amarse Himnos las composiciones q u e en versos m á s cortos rec iben, co -
m o V sab > y a , la mas f recuente denominación de Letrillas, o de Letras 
vara cantar, pero ni en el canto ni fue ra de él debe combinarse j a m a s e l 
decasí labo de una sola frase m ú s i c a , s in cesura obl igada in termedia , cua l 
lo es el p r imeramente explicado, con el q u e tiene en rea l idad dos f rases , 
por ser realmente dos versos con esa cesura obl igada a l fin del p n m e r 
hemis t iqu io , como sucede en el que ú l t imamente acabamos de anal izar . 

J — Y «s aceptable esa combinación con a lguna otra especie de verso? 

A - E l P o r t u g u é s D O N F R A N C I S C O M A N U E L h izo u n a Letra para can-

tar, en q u e a v e r n a con el de diez s í labas el de doce en los té rminos . , -

gu i en t e s : 
¿ Qué me pides, zagal, que te cuente 

Del verde consorcio que ayer tarde vi, 
Si no han vuelto hasta ahora los ojos 
Que lodos llevaron los novios tras si ? 

S i n embargo , y o no me a t revo á recomendar esa mezcla , a u n cuando 

n o m e d isuene tanto como otras har to peores, e n s a y a d a s por los p a r t i d a -

r i o s de nues t ra moderna ensalada. 
j . — E n t o n c e s , si hago versos decasí labos, m e a t e n d r e a el los exe lu s i -

v a m e n t e , sin meterme en berengenales de que no m e sea f a c í s a h r ; y 

•obraré como veo que lo h a hecho Y . en su Apologo L A C U L E B R A Y E L 



2 m o , página 131, decasilábíco todo él en e l m a s estr icto sent ido, 6 sea . 
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A . - E n eso hará V. 10 q u e I a C Q n ^ ^ m e p e r m ¡ l a ¿ ^ 

ñora dar l ia al presente capitulo, á fin de t e rminar en el s igu ien te l a 
mate r ia empezada en el octavo. 

C A P I T U L O XI. 

CONCLUSION DE LA MATERIA EMPEZADA EN LOS T R E S CAPÍTULOS-

ANTERIORES. 

S E C C I O N C O A R T A T Ú L T I M A . 

De las demás especies de verso que se conocen en castellano. 

J . - P o c a s son y a las tales especies; y por lo m i s m o no h a de ser gran , 
cosa lo q u e en ellas habrémos de ocuparnos , pues to q u e se ha l l a explicado, 
y a lo concerniente al 

VERSO ENDECASÍLABO. 

A . - S e halla explicado en cuan to al compás ; pero todavía h a y q u e c o n -
s iderar ese bello y magnífico verso ba jo otros p u n t o s de vis ta . De los a n a -
l izados has ta aquí , no son versos p rop iamen te dichos el bisílabo ni el tri-
sílabo; y aun cuando el cuadrisílabo lo sea , lo es por « s g r a c i a pobre y 
monotono, siendo tan ingrato de s u y o el q u e consta de nueve silabas, que-
parece como hecho adrede para l a s t imar el oido. Los de cinco, seis, siete y 
diez son por su índole musical los m á s a d a p t a b l e s al canto; pero la a c e n -
tuación á q u e en tal caso t ienen por prec is ión q u e su j e t a r se , los cons t i t u -
y e en menos apropósito para dar a. Poeta la espansion q u e hal la en la f r a -
s e del octosílabo, har to m á s l ibre y de sembarazada , a u n q u e también a d a p -
t ab l e al canto , s i se la quiere s o m e t e r á é l . E s a f rase en tanto no iguala á 
la inheren te al verso endecasílabo, m u s i c a l como la q u e m á s , v la m á s l a -
t a y ámplia al m i s m o t iempo q u e en n u e s t r a Versificación se conoce Y 
d i g o a m á s lata y ámpl ia , por q u e los ve r sos q u e á pr imera v i s ta parecen 
tener la m a y o r , como él de doce y el de catorce silabas, no la t ienen s i n o 

m u c h o más breve , en razón á no ser ta les versos, sino conjuntos respec t i -
vamente de dos de seis ó de dos de siete, según veremos más adelante , n» 
m á s ni menos que el verso decasílabo no es á veces , por l o q u e hemos v i s -
to y a , sino un mero compuesto de dos, dotado cada cual de cinco s i labas . 
A esa espansion que tanto hace valer al endecasí labo cons iderado g r a m a -
t ica lmente , se agrega otra inapreciable dote , consis tente en la flexibili-
dad con q u e esa misma frase se doblega á servi r de ins t rumento á todo lo 
q u e se p iensa , imag ina ó siente, ni m á s ni menos que e l octosílabo; pero, 
con una diferencia , y es, q u e no ha l l ándose como la de este al a l cance 
has t a de las gentes es túpidas , podrá ser prosàica en buen hora cuando no. 
sea el estro quien la inspire, pero no acanal lada y abyecta cua l lo es t a n 
f recuentemente esa otra, cuando llega á tomar la por su cuenta , como s in 
d u d a puede tomar la , has t a el m á s despreciable coplero. Es , pues, el e n d e -
casí labo un verso noble y ar is tocrát ico de s u y o , si me permite V. esta e x -
presión, aun cuando se le dest ine á expresar las cosas más sencil las y h u -
mi ldes , stendo inút i l encarecer su impor tanc ia en las g r aves y e levadas , 
con l a s cua les se identifica de la manera m á s admirab le . En los d e -
m á s viste la Poesía á lo sumo su t ra je de seda; pero no su man to de 
p ú r p u r a , el cual no le es dado ostentar sino en ese ondeante , so l emne , 

mages tuoso y augus to verso, l lamado heroico por an tonomàsia , por a d a p -
'!*>?<) fi 

t a r se como se adapta á todo lo que más sobresale en los m á s e levados g é -
ñe ros C|ue se conocen en Literatura. A él recurre el Poeta lírico, combi -
nándolo con el eptasílabo, para remontarse en sus a l a s has ta el m i s m o q (jiT 11. i. 
t rono de Dios, ó para descender á lo m á s hondo de ese ab ismo de p a s i o -
nes y afectos qti£ se llama corazon humano; de él se s i rve el Poeta t r á -
gico pára agi tar ese g ran volcan y hacer le brotar por mi l cráteres f u e g o 
y h u m o y torrentes de lava; -en él y solo en él encuentra el épico el sos-
tenido vuelo de águ i l a q u e necesita para mecerse en el ancho espacio q u e 
vacio de séres an tes , puebla despues con s u s creaciones. Y todo en eso 
verso es apropósito para dar á cada clase de ideas la fo rma q u e m á s l e 
conviene , á cada sent imiento su expresión, á cada rapto de la fan tas ía s u 
evolución, su gi ro , su sesgo mas en a rmonia con él . Unas veces v ivo , 
o t r a s lento, admite todas las acentuaciones, todos los cor tes , pausas y 
cesuras que en cada caso part icular exige cada estado del a lma, s in q u e 
cues te g ran t rabajo conciliar con esa var iedad de accidentes la obse rvan-
c i a de lo q u e eri él es esencial ó f u n d a m e n t a l pa ra ser rea lmente verso . 
Y oomo á todo eso se agrega la gran p len i tud de sonidos q u e puede r e c i -
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A . - E n eso hará V. 10 q u e , 3 pl'azca, con 'tal que m e permita á m i 
ñora dar l ia al presente capitulo, á fin de t e rminar en el s igu ien te l a 

mate r ia empezada en el octavo. 

C A P I T U L O XI. 

CONCLUSION DE LA MATERIA EMPEZADA EN LOS T R E S CAPÍTULOS-

ANTERIORES. 

SECCION C O A R T A T Ú L T I M A . 

De las demás especies de verso que se conocen en castellano. 

J . - P o c a s son y a las tales especies; y por lo m i s m o no h a de ser gran , 
cosa lo q u e en ellas habrémos de ocuparnos , pues to q u e se ha l l a explicado, 
y a lo concerniente al 

VERSO ENDECASÍLABO. 

A . - S e halla explicado en cuan to al compás ; pero todavía h a y q u e c o n -
s iderar ese bello y magnífico verso ba jo otros p u n t o s de vis ta . De los a n a -
l izados has ta aquí , no son versos p rop iamen te dichos el bisílabo ni el tri-
sílabo; y aun cuando el cuadrisílabo lo sea , lo es por « s g r a c i a pobre y 
monotono, siendo tan ingrato de s u y o el q u e consta de nueve silabas, q u e 
parece como hecho adrede para l a s t imar el oído. Los de cinco, seis, siete y 
diez son por su índole musical los m á s a d a p t a b l e s al canto; pero la a c e n -
tuación á q u e en tal caso t ienen por prec is ión q u e su j e t a r se , los cons t i t u -
y e en menos apropósito para dar a. Poeta la espansion q u e hal la en la f r a -
s e del octosílabo, har to m á s l ibre y de sembarazada , a u n q u e también a d a p -
t ab l e al canto , s i se la quiere s o m e t e r á é l . E s a f rase en tanto no iguala á 
la inheren te al verso endecasílabo, m u s i c a l como la q u e m á s , v la m á s l a -
t a y ámplia al m i s m o t iempo q u e en n u e s t r a Versificación se conoce Y 
d i g o a m á s lata y ámpl ia , por q u e los ve r sos q u e á pr imera v i s ta parecen 
tener la m a y o r , como él de doce y el de catorce silabas, no la t ienen s i n o 

m u c h o más breve , en razón á no ser ta les versos, sino conjuntos respec t i -
vamente de dos de seis ó de dos de siete, según veremos más adelante , n» 
m á s ni menos que el verso decasílabo no es á veces , por l o q u e hemos v i s -
to y a , sino un mero compuesto de dos, dotado cada cual de cinco s i labas . 
A esa espansion que tanto hace valer al endecasí labo cons iderado g r a m a -
t ica lmente , se agrega otra inapreciable dote , consis tente en la f lexibi l i -
dad con q u e esa misma frase se doblega á servi r de ins t rumento á todo lo 
q u e se p iensa , imag ina ó siente, ni m á s ni menos que e l octosílabo; pero, 
con una diferencia , y es, q u e no ha l l ándose como la de este al a l cance 
has t a de las gentes es túpidas , podrá ser prosaica en buen hora cuando no. 
sea el estro quien la inspire, pero no acanal lada y abyecta cua l lo es t a n 
f recuentemente esa otra, cuando llega á tomar la por su cuenta , como s in 
d u d a puede tomar la , has t a el m á s despreciable coplero. Es , pues, el e n d e -
casí labo un verso noble y ar is tocrát ico de s u y o , si me permite V. esta e x -
presión, aun cuando se le dest ine á expresar las cosas más sencil las y h u -
mi ldes , siendo inút i l encarecer su impor tanc ia en las g r aves y e levadas , 
con l a s cua les se identifica de la manera m á s admirab le . En los d e -
m á s viste la Poesía á lo sumo su t ra je de seda; pero no su man to de 
p ú r p u r a , el cual no le es dado ostentar sino en ese ondeante , so l emne , 
mages tuoso y augus to verso, l lamado heroico por an tonomàsia , por a d a p -
t a r se como se adapta á todo lo que más sobresale en los m á s e levados g é -
ñe ros C|ue se conocen en Literatura. A él recurre el Poeta lírico, combi -
nándolo con el eptasílabo, para remontarse en sus a l a s has ta el m i s m a 
t rono de Dios, ó para descender á lo m á s hondo de ese ab ismo de p a s i o -
nes y afectos q u ^ se llama corazon humano; de él se s i rve el Poeta t r á -
gico pára agi tar ese g ran volcan y hacer le brotar por mi l cráteres f u e g o 
y h u m o y torrentes de lava; e n él y solo en él encuentra el épico el sos-
tenido vuelo de águ i l a q u e necesita para mecerse en el ancho espacio q u e 
vacio de séres an tes , puebla despues con s u s creaciones. Y todo en ese 
verso es apropósito para dar á cada clase de ideas la fo rma q u e m á s l e 
conviene , á cada sent imiento su expresión, á cada rapto de la fan tas ía s u 
evolución, su gi ro , su sesgo mas en a rmonía con él . Unas veces v ivo , 
o t r a s lento, admite todas las acentuaciones, todos los cor tes , pausas y 
cesuras que en cada caso part icular exige cada estado del a lma, s in q u e 
cues te g ran t rabajo conciliar con esa var iedad de accidentes la obse rvan-
c i a de lo q u e eri él es esencial ó f u n d a m e n t a l pa ra ser rea lmente verso . 
Y como á todo eso se agrega la gran p len i tud de sonidos q u e puede r e c i -



bi r como ningún otro, y a con una sola cadencia, y a con dos, sin hemis t i -
quios propiamente dichos, fuente y origen de la monotonía en todo verso 
q u e consta de ellos; y como por esa misma razón y por la gran va -
riedad de pies que en él pueden j u g a r y a l ternar , no hay n ingún otro v e r -
so castellano que con él pueda competir en sonoridad y a rmonía , de aquí 
que sea el rey de todos ellos, como lo es entre los latinos su ondeante y 
magnif ico hexámet ro , pudiendo como este prescindir de toda consonancia 
y asonancia , y no cediéndole sino en el h ipérbaton, el cual no obstante es 
en el endecasílabo todo el que puede ser en nues t ra lengua, admit iendo co-
mo admite invers iones que ningún otro puede recibir, y siendo en con-
secuencia el primero de todos nuestros versos, aun bajo ese punto de vista. 

J .—Tan convencido estoy de todo eso, que si m e hubiera V dejado h a -
b la r , me habr ía oído decir lo propio, sa lvo solamente en un punto respec-
to al cual me ha hecho caer en a lgunas dudas cierto autor que he leido 
estos d ias . # 

A . — ¿ Y qué punto v i e n e á ser ese? 
J . — M á s adelante se lo diré á V. Ahora quisiera y o que fijásemos la 

acentuación que el endecasílabo debe tener s iempre en ciertas s i labas para 
q u e suene como propiamente ta l , s iquiera admi ta en otras diversas otros 
acentos accidentales que modificando su marcha dejen inalterable su esen-
cia. Yo he visto en el autor á que acabo de refer i rme que además de la 
silaba décima, debe dicho verso tener acentuada siempre la sexta, ó en su 
defecto la cuarta y la octava; y en mi concepto dice perfectamente, pues -
to q u e estando como está en la décima la conclusión de su f rase mús ica , 
lio es posible que dicha s í laba pueda nunca presc indi^de l acento, s i éndo-
le además esencial y a el de la sexta como punto céntrico, y a el de la c u a r -
ta j u n t a m e n t e con el de la octava, como sitios equidis tantes de sus e x -
t remidades respect ivas . Puede, pues, representarse el endecasílabo ba jo la 
figura de una palanca ó barra horizontal en equilibrio, con su punto de 
apoyo en dicho cent ro , ó bien con dos plati l los á modo de balanza en d i -
c h o s s i t ios equ id i s tan tes , de esta manera , pongo por ejemplo: 

y serán por lo tan to endecasí labos tan to este con acento en la s i laba de 

enmedio 
6 . a 

El atemorizado peregrino, 

c o m o este ot ro de dos acentos, á i gua l distancia respec t ivamente de su 

pr imera y ú l t i m a s í laba: 

4 . A 8 . A 

Abandonando la desierta playa. 

A . — P o r ese s imi l y esos ejemplos, ca igo ahora en la cuenta de que es 
MAURY el autor á q u e V. se refiere. 

J Si señor , MAURY es, según he visto en la Gramática de SALVA, e l 
cua l hab la también con bastante extensión del verso en q u e ahora nos ocu-
pamos . Y no deja de ser ingenioso lo de recurr i r á esa bar ra para repre-
sentar mate r ia lmente la acentuación del endecasílabo, puesto que en el 
m o m e n t o en q u e esta afecta , por e jemplo, a la sé t ima de s u s s í labas, en 
l u g a r de afectar á la octava, ya el tal verso suena m u y ma l , por perder 
s u equil ibrio la pa lanca , como sucede en el s igu ien te : 

4 . A 7 . A 

Abandonando la playa desierta. 

A — Y m u y m a l suena efec t ivamente ese verso acentuado así ; ¿pero 
porqué ? ¿por d e s q u e b r a r s e la bar ra á que V. se refiere? Esa es u n a i l u -
s ión de MAURY, e K u a l comienza por formar la tal bar ra prescindiendo de l 
acento en la déc ima , y a t r ibuyéndo le as i un equil ibrio q u e no puede tener 
e n n inguno de los dos versos que nos presenta para demost rar lo . Añada -
mos nosotros ese acento de q u e prescinde el citado au to r , ¿ y q u é r e s u l t a -
r á ? lo s igu ien te : 

6 10 
El atemorizado peregrino: 

4 8 1 0 

Abandonando' la desierta pláya; 

es decir dos lineas ó ba r ra s completamente d e s q u e b r a d a s , por tener la 
pr imera acento en la s í laba central de las once, y a d e m á s en la s í laba d é -
c i m a , sin n ingún contrapeso al otro lado; mien t ras la s egunda , en la cua l 



existen los dos acentos e q u i d i s t a n t e s respecto í una y o t ra e x t r e m i d a d , 
t iene no obs tan te en la de la de r echa el mismo acento no c o n t r a p e s a d o e n 
la ext remidad de la i z q u i e r d a , resu l tando de todo eso no dos l ineas h o r i -
zontales como acaba V. d e marca r l a s , sino inc l inadas de es ta m a n e r a , ó-
le habremos de negar peso a l acen to más decis ivo; es decir , a l q u e c a r g a 
en la décima, donde t e r m i n a la f rase mús ica : 

6-a 

4.3 ~~~ 

J . — V e a V. 1 ¡ Y yo q u e cre ía q u e no tenia contestación ese m o d o de-
a r g u m e n t a r ! Sin embargo , s e m e figura q u e es V. m u y m a t e r i a l en lo. 
q u e dice, porque eso de dar peso á los acen tos . . . 

A , — N o es menos ma te r i a l a t r ibu i r equilibrio »1 endecas í labo , de la 
m a n e r a q u e ese escritor lo hace ; pero dejémonos y a de ba r r a s , y p e r m í -
t ame V. supl icar le me deje dec i r de ese verso lo q u e m e pa rezca o p o r t u -
no, s igu iendo el método q u e mejor crea , en lugar ser V. qu ien lo h a g a , co -
mo en otros h a sucedido. v 

J .—Dice V. bien, pues de lo contrar io podré y o invo luc ra r e s t a m a t e -
r i a , cediendo á a lguna o t ra fasc inac ión como la en q u e m e h a h e c h o caer 
la pretendida linea hor izon ta l q u e V. acaba de ladearme. 

A . — T a n t o MAURY como SALVA tenían u n oido excelente ; pero n i u n o 
ni otro supieron darse cuen ta de las impres iones q u e en ellos p r o d u c í a e l 
acento, ni lo estudiaron como.es debido: prueba de ello su a f i rmac ión r e -
la t iva á constituirlo pura y s imp lemen te el esfuerzo, negándo le la c u a l i -
dad de tono, s in pensar q u e en el hecho de negárse lo d e s t r u í a n d e u n a 
p lumada la cadencia de la versificación, y aun la i n h e r e n t e á l a p rosa 
m i s m a . ¿ Qué más ? Has ta l legaron á negar la cesura del e n d e c a s í l a b o , 
admi t iendo solamente los cortes q u e en él y en los demás versos p u e d e n 
produci r accidentalmente los s ignos de la pun tuac ión , no empe ro los s i -

l enc ios y p a u s a s qne no teniendo n a d a q u e ver con estos, se de r ivan g e -

ne ra lmen te de esa m a l negada cadencia , y aun de los pies ó partes 
de compás en que los versos pueden d iv id i rse y q u e ambos nega ron 

t a m b i é n . 
j . — p U e s mi re V . , la cesura es el punto en que , s e g ú n an tes d i je , e m -

pecé á vacilar por lo q u e concierne al endecasí labo, desde el momento e n 
<jue leí lo que de ella dice el segundo de esos au tores , corroborándolo con 
la autor idad de un tan hábi l versif icador, á par q u e no tab le Poe ta , como 
s in d u d a lo es el primero. 

A.—Pr iv i leg io es de los hombres que valen hacer t i tubear en s u fé á 
•quien no la tiene a r r a igada , como á V. le sucede en eso. No obs tan te , á 
poco qne V. apl ique su buen oido á la Versif icación, ve rá q u e esa cesura 
es inevi table en ciertos y de terminados endecasí labos, como desde u n p r in -
cipio le di je , y como lo observará nuevamente en los que ahora m a r q u e 
y o con el la . Entre tanto debemos v o l v e r á los sitios q u e f u n d a m e n t a l m e n -
t e deben siempre l levar acento en el verso q u e nos ocupa . Y o convengo 
c o n dichos dos autores en que son efec t ivamente los mismos q u e u n o y 
ot ro seña lan ; pero d iscurramos por par tes , hab lando ante todo del acen-
tuado siempre en 1a 6 . a silaba, al cual , pa ra diferenciar le de l o t ro , d a r e -
m o s desde ahora la denominación de 

E N D E C A S Í L A B O D E S E X T A O B L I G A D A . 

J .—Me parece perfectamente. 
A . — P u e s bien: y o debo decir de él que si no t iene otro acento q u e ese, 

a d e m á s del q u e aféala á la déc ima, es flojo y de smayado de s u y o , por lo 
e u a l debe estar acentuada también a l g u n a de sus p r imeras s í labas . E n 
efec to : y a sabe V. el pobre resul tado que dan de sí cinco s í l abas i n a -
cen tuadas , y t ambién sabe la r azón , consistente en fa l tar le al c o m p á s 
mét r ico una sílaba ó punto de apoyo en ese con jun to de cinco, por lo 
c u a l , cuando no h a y otro medio, lo supl imos in s t in t ivamen te , m a r c a n d o 
acento artificial en a lguna de las sí labas expresadas . Asi vió V. q u e no» 
sucedió en aquel verso de la pág ina 456 

2.a 6.a 10 
Los atemorizados corazones; 

y as i t iene también qne suceder en el otro q u e V . h a ci tado, y q u e t an to 

ae le parece en todo: 



2 6 10 
El atemorizado peregrino. 

3.—No puedo negar que en efecto es eso así como V. lo dice, ni n e g a -

rá nadie tampoco que ambos versos sonarían mejor con verdadera acento 

eu la segunda , diciendo v. g r . de este modo: 

2 6 10 
Los tristes y aterrados corazones: 

2 6 10 
El triste, y aterrado peregrino (1). 

A.—Luego el endecasílabo de sexta obligada es un verso que exije por 
lo menos tres acentos , si h a de l lenar satisfactoriamente sus es t r ic tas 
condic i rnes de tal . Por lo demás, el primero de ellos pnede afectar á la 
primera s i laba, aunque con el sabido ritardante que produce el p ié penta-
sílabo, según lo observamos en aquel versó d é l a página 451: 

1 6 10 
Lámpara solitària parecía; 

y también puede recaer sobre la s í laba tercera, donde no habrá r i t a rdan -
t e y a , por iniciarse en él un pié trisílabo, como puede observarse en este 
o t ro: 

3 6 10 
En horrible torménta sumergido. 

J . — Y observo que en n inguno de esos versos marca s igno de ce-
su ra . 

A , - ^ E s porque en mi concepto no la t ienen; y mal puedeu tenerla en 
efecto con esos tres acentos no más , de los cuales cons t i tuyen los dos 
pr imeros la parle alta ó preparatoria de la cadencia (como agudos ambos 
q u e son , a u n q u e no en idéntico grado) , y el tercero su resolutiva ó des-

ì i ) Y en ese caso, y solo en ese caso (es decir, en el del acento en segun-
da), estará en perfecto equilibrio la barra imaginada por M A C R T , por exis-
tir ese acento céntrico y otros dos á distancia igual de las sílabas de las 
extremidades; pero aun asi será necesario referirnos al endecasílabo l lano, 
no al son i final ni al esdrújulo . Se habla siempre del de sexta obl igada . 

censo, a tendido su carácter grave, no ex is t iendo silencio por lo tanto s i n o 
despues de la s í laba inacentuada que á ese acen to g rave subs igue . Si se 
habla , piu-s, de endecasí labos como esos, t ienen razón los q u é se la n i e -
g a n ; y la tienen aun en el caso de ser s i laba sono-fmal la en que recaiga 
el pr imer acento, pues aunque esa silaba ex i ja la detención q u e , como V . 
sabe , suele afectar la por lo común, no por eso hace variar de índole la 
m a r c h a seguida del verso. No h a y , pues , cesura ni aun en los dos s i -
guientes : 

2 6 10 

Jamás a la pradera descendía, 
3 6 10 

Aunque vér la pradera deseaba; 

pero si es la s í laba cuarta la afectada por el p r imero de esos tres acentos, 
y a entonces podrá haber cesura despues de dicha s í laba cuarta , si esa s í l a -
ba es sono-final, ó despues de la quinta si es llana, como sucede en es -
tos , v. g r . : 

4 6 10 
De su dolór ' el pérfido se mofa 

4 6 10 
Sin que su llántó-\-a lástima le mueva. 

O . : - . ü . 
J . — ¿ Y si la s i laba sono-final es la del acento segundo , es decir, la 

sexta obl igada ? 

A . — E n ese caso es lo m á s común marcaT cesura en esa m i s m a s i la-
ba , pronunciándola con acento g r a v e , como descenso de la cadencia, de s -
censo que sin embargo no t e rmina sino despues del otro acento grave que 
es el fin de la fras» mús ica . Yo a l menos recuerdo haba- oido reci tar asi 
en el teatro el ú l t imo de los t res versos s iguientes de EL TROVADOR; de ese 
d r ama cuya versificación tanto l lena y conmueve el a lma, y tanto embe-
lesa al oido. 

2 6 8 10 
Quimérica esperanzal ¿quién diría' 

4 6 8 10 
Que la que tanto amor ' asi juraba, 

3 6 10 
Juramento y amor ' olvidaría"! 



Y el g ran actor que los reci taba (el inolvidable LATORRE) , se de tenia e n 
ese segundo amor, no solo tan to como en el pr imero maroando un b u e n 
s i lencio á continuación, sino más y bastante m á s , haciendo u n g ran cal-
derón en él . 

Veo empero q u e s in sentir he venido en los dos pr imeros versos de este 
ú l t imo ejemplo al endecasí labo de cuatro acentos y de sexta obl igada t a m -
bién; y creo que no duda rá V. de que cuando existe en efecto esa c u á d r u -
ple acentuación, es doble la cadencia que resu l ta , siendo en su consecuen-
c i a inev i tab le la cesura in te rpues ta en t re las dos, ora la ma rque un s igno 
or tográf ico , como la admiración que se vé en el primero de d ichos v e r -
s o s , ora no exi ja la or tograf ía marcar s igno de n i n g u n a especie donde yo 
pongo coma métrica, para indicar la cesura del segundo. Lo m i s m o d i g o 
d e los ejemplos s igu ien tes , compuestos todos ellos de endecasí labos de 
c u a t r o acentos y de acentuación precisa en la sexta , y con cesura á c o n t i -
n u a c i ó n y a de la cua r t a , y a de la qu in ta , ya de la misma sexta por ú l -
t imo , asi como el pr imero de los ú l t imamente ci tados la t iene á con t i -
nuación d é l a sé t ima . Sé que V. los ha oido y a , pues son los mismos q u e 
e s t án inser tos en las pág inas 4 3 0 , 439 y 443; pero no importa: lo de la 
cesura en q u e h a empezado V. á t i tubear , exige citarlos de nuevo, a u n q u e 
á r iesgo de avergonzar los en su mayor parte , v in iendo como v ienen d e s -
p u e s d e l o s d e G A R C Í A G U T I E R R E Z : 

1 4 6 10 
Nóche cruel ' me cerca pavorosa, 

1 4 6 10 r 

Noche terrible, nóche tenebrosa. 

2 4 6 1 0 

Marcó la sómbra-j-el término del día, 
2 4 6 10 

Y entonces áy! el rayo de la lúna ' 
2 4 6 10 

Salió a alumbrar ' la bóbeda sombría. 

3 6 7 10 
El gallardo animal' que ama la guerra, 

3 6 7 10 
Y con cuádruple pié ' báte la tierra. 

3.—¡ Oh . y q u é b i -n suena el endecasí labo de esa cuádruple a c e n t u a -
c ión , sobre todo en los dos ú l t imos ejemplos ! Y es i n d u d a b l e lo de las 
•dos cadencias , é indudable también la cesura en los sitios donde V. la 
marca , y a consista en verdadero silencio, y a en detención en la sinalefa, 
pues solo de ese modo es posible llenar un t i empo doble con un pie b i s í -
labo, y aun también con u n monosílabo, como en esos casos sucede. 

A . — Y quien todavía lo dude , lleve el compás como V. lo hizo cuando 
se explicó el de esos versos . Si lo hub ie ran h e c h o as i los autores á que 
an tes nos refer íamos, no la habr ían negado en es tos otros, á cual mas b e -
llos seguramente , s iendo de notar en el ú l t imo el g ran efecto que en é l 
producen los e sd rú ju lo s y el hipérbaton: 

2 6 8 10 
Sin fin amarilléz, sin fin tinieblas, 

3 6 7 10 
La de candida fé, crédula ninfa. 

J . — Y a se ve ! Yo m e aluciné con lo q u e aque l los escri tores dicen r e l a -
t ivamente á coincidir con esos versos la coma ortográfica, no reflexionando 
<que aun cuando no la hub ie ra , seria preciso sup l i r l a por medio de la co-
ma invertida, 6 por medio de la cruz con q u e V. indica y a el silencio y a 

i
 la detención que el endecasí labo exí je en c ier tos y de terminados casos, 

aun cuando no los exija el sentido. Pero no h a b l e m o s de eso y a , ni de s¡ 
la índole de nues t ra cesura es la de los ve r sos f ranceses , ó bien la de 
los versos la t inos , bas tándonos , con licencia de esos señores, que sea la 
de los castellanos; y p e r m í t a m e V. hacer le una p r e g u n t a . ¿ P u e d e el e n d e -
casílabo de sexta obligada acentuarse t a m b i é n en la qu in ta , y a tenga c u a -
t r o acentos, y a tres? 

A.—Contés te le á V. por de pronto el s i g u i e n t e verso de ARRIAZA: 

La imaginación, réina de las artes, 

3 . — H u y ! ¡ q u é ma lo es eso ! 
A .—Lo es. ¿ Y por q u é ? Porque el oido s u f r e ahí u n engaño , una de -

cepción, hal lando en vez de un verso de once s i l a b a s , dos seisilabos uno 
tras otro, sono-ñnal el pr imero de ellos, y por lo tan to en el peor s i t io 
q u e el tal sono-final puede ocupar, como podrá V. verlo en este e j e m -
plo, cuyos dos ú l t imos versos cons t i tuyen e) pre tendido endecasí labo de 
a r r iba : 



Es en todas partes, 
Y eslo con razón, 
IM imaginación' 
Reina de las artes. 

J . — E n efecto: m u y mal pega ahí el sono-f inal de qne hab lamos , por 
hallarse en sitio impar de estrofa par; pero y a seria otra cosa cons t ruyen -
do la estancia de este modo-

Es en todas partes, 
Y eslo con razón, 
Reina de las artes' 
La imaginación. 

A.—Mas ni de la una ni de la o t ra manera pueden nunca esos dos ú l -
t imos versos const i tuir un endecas í l abo , sino á lo sumo un dodecasílabo 
compuesto de un seisilabo sono-final y otro llano, ó de uno llano y otro 
sono-final, cosa en ambos casos reñ ida con la Índole del verso de que se 
t r a t a , el cual no puede constar j a m á s d e d o s f rases músicas igua les , y y a 
sabe V. que lo son las que conc luyen en la m i s m a sí laba. Y ahora es oca-
sion de adver t i r , y a que V. ha tocado este punto , q u e aun estando la ce -
sura en la sex ta , y des t ruyéndose por cons igu ien te la igualdad de los h e -
mis t iqu ios , no conviene acen tuar la q u i n t a , por la dureza q u e resul ta al 
verso de esos dos acentos con jun tos en u n sitio tan musica lmente s igni f i -
cat ivo como lo es ese. No h a g a V . , pues , nunca , si puede, endecasí labos 
por este esti lo: 

2 5 6 1 0 < " 

Inmenso placer dan ' tus alegrías; 

pero el oído le dirá á V. lo q u e d e b a hacer ó evi tar en mater ia de acentos 
q u e se choquen , formando pié por sí el uno de el los, ó most rando t e n d e n -
cia á formar lo . En lo que hace á ese ú l t imo verso, su vicio está en q u e el 
pr imero de s u s dos acentos c o n j u n t o s t iene la expresada tendencia , en to r -
peciendo con su retardo el efecto d e la cesura exis tente en la s í laba i n m e -
diata, como sexta obligada q u e e s , y sobre eso sono-final y grave a d e m á s 
en su acento: tripl »carácter q u e la hace ser la de m á s importancia en el 
verso, si se exceptúa la en q u e te rmina la f rase m ú s i c a de es te , á la cual 
y a sabe V. q u e también pe r jud ica las m á s de las veces todo acanto q u e 
estándole conjunto , no cae con rap idez sobre ella. 

En este o t ro ve i so de QUINTANA se hal la acentuada también la qu in ta : 

2 5 6 8 1 0 

Allí volaré yo, y allí cantando; 

y tampoco suena m u y bien, 6 si suena regu la rmente , es á condicion de p a -
sa r ráp idamente la voz por el la , marcando su acento m u y poco, pues si s e 
detiene y lo marca mucho , per judica también á la cesura de la sexta s o -
no-f inal . Solo, pues, debe ser acentuada esa quinta que nos ocupa cuando 
su acento no forme pié, ni parezca querer formarlo, sa lva tal vez a lguna 
excepción; y en efecto, cuando está exenta de ese inconveniente, y a no 
ofende el acento en ella, como sucede en el segundo de estos dos v e r s o s : 

2 6 8 10 
Ausénte de mi bien, bañada en llanto, 

1 3 5 6 8 1 0 

Tú lo sabes, ¡ óh Dios! ¡ padézco tanto!! 

J . — Y hénos con esto en un endecasílabo nada menos q u e de seis a c e n -
tos, y q u e eso no obstante m e gus t a , á despecho del verso del Buey, e t 
cual consta so lamente de cinco: 

9 
2 4 6 8 1 0 

Con gran trabajo vá ' formando un surco. 

A . — M e alegro de ^ p e V . lo recuerde, s iquiera sea por la cesura que a u n 
s in exigir la el sentido, y aun s in haber ahí dos cadencias , hace la voz al 
l legar al vú, no por otra razón sino por tener un como descanso en la s i -
l e r a sexta, bien que no sea el definit ivo que solo encuentra a l l legar á 
surco. Por lo demás , has t a siete acentos puede tener el endecasí labo q u e 
l lamo de sexta obligada, s iempre q u e entre ellos se cuenten a lgunos de 
carácter agudo y de ráp ida caida sobre los gí-aves, como sucede en este de 
A R G E N S O L A (Bartolomé), s iendo de notar en él que uno de esos acen to» 
es tá en la quinta, sin que eso no obstante nos ofenda, por la razón e x p l i -
cada antes: 

1 2 4 5 6 8 1 0 

¡O/i santo Dios! qué trazas ¡ qué papeles!; 



pero ocho son y a demasiado , según puede observarse en este otro: 

1 2 3 5 6 8 9 10 
¿ Qué tienes tú ? ¿ qué gimes ? di: ¿ qué lloras ? 

J .—Convengo con V. en que es asi, pues claro está que pa ra dar cab i -
d a á un número de acentos tan excesivo, h a y que empedra r el ve r so de 
palabras monos í labas en su mayor par te , y por lo tanto de sonido pobre 
que no pueden realzar con el s u y o las bisílabas q u e al ternan con ellas, por 
no ser m u y sonantes tampoco. 

A . — P o r eso mismo suelen nuestros Poetas 110 darle más de los cinco 
acentos, cabiendo como cabe de ese modo dar un juego más musica l á esos 
bisílabos y monosí labos , é inger i r a lgún vocablo t r is í labo q u e se una por 
s inalefa á otro anter ior ó bien posterior dotado de menor número de s í l a -
b a s , dando así a l verso m á s p l en i tud , como sucede en este de HERRERA: 

t 4 6 8 10 
Llora conmigo, Amor, la péna mía. 

Y de hecho los acentos apreciables para el compás del endecasí labo no 
pueden exceder de cinco nunca , como podrá V. observarlo en los dos v e r -
sos anter iores , los más de cuyos agudos son s iempre remate de pié q u e 
no marca la m a n o en su golpeo, sucediendo lo propio en el segundo verso 
de este otro terceto del m i s m o HERRERA, donde á pesar de haber seis 
acentos , solamente h a y que dar cinco golpes, ni m á s n i menos que en el 
verso tercero, c u y o s acentos son solo cinco: 

2 4 6 1 0 R 

Con ésta triste ' y última partida, 
1 2 4 6 8 1 0 

Es dulce vida yá ' la amarga muerte, 
2 4 6 8 1 0 

Y amarga muerte yá ' la dulce vida, 

J . — V e o q u e acabará V. por reconci l iarme con los versos q u e pasan 
d e la cuádruple acentuación, sobre todo si son como esos dos ú l t imos: 

A .—Todo está en que sepa el Poeta manejar los opor tunamente . Por lo 
d e m á s , V. vé el carácter inherente a l endecasí labo acentuado s iempre en 
la sex ta , ó sea de de sexta obligada: g r a v e , solemne y majestuoso cuando 
consta de tres acentos, se hace más ondeante cuando t iene cuat ro , merced 

á su doble cadencia, sin perder nada de su so lemnidad ; convir t iéndose en 
tardo y lento, pero siendo majestuoso como s i empre , cuando lleva cinco y 
a u n seis, presentando entonces también dos cadencias , aunque m a s c o m -
pl icada por lo común la pr imera en su parte preparatoria.—Pasemos a h o -
r a al de la otra clase (y cuenta que digo clase, no especie, pues todos los 
endecasí labos propiamente dichos cons t i tuyen una especie sola): á estos 
les daremos el nombre de 

E N D E C A S Í L A B O S DE S E X T A L I B R E , 

ó de cuarta y octava obligadas. 

J . — Y de décima obligada también. 
A . — E s o se da por sobrentendido, pues claro está que h a de l levar acen-
siempre la en q u e te rmina la f rase m ú s i c a . 
De esta clase de endecasílabo, s iempre l leno de animación, s iempre a i ro-

so, s iempre ondeante, sin ser por eso menos majes tuoso q u e el an t e r io r -
mente explicado, me h a dado V. y a u n buen e jemplo; pero habrá V. de 
permit i rme q u e á los t res acentos que V. h a marcado y q u e ese ve i so 
exije constantemente en las sí labas cuarta, octava y décima, añada y o 
otro arti/icial en la segunda, para q u e a s í r e su l t e con cuatro: 

2 4 8 10 

Abándonándo ' la desierta playa. 
J .—¿ Y porqué añade V. ese acento? 
A . — P o r q u e a l reci tar ese verso, se a p o y a la voz ins t in t ivamente en esa 

sílaba segunda , mateando suav í s imamen te el acento de q u e se t ra ta , y 
as imilándolo con estos otros cuyo compás h a l levado V. en la página 435 , 
y c u y a doble cadencia no es posible poner en d u d a , asi como tampoco la 
cesura consis tente en el silencio q u e entre esas dos cadencias se hace, s e -
gún marca la coma inver t ida -

2 4 8 10 
Perdida veo ' mi tranquila calma, 

2 4 8 10 
Afán y luto ' por do quiér me siguen, 

2 4 8 10 
Dolor profundo ' me devora el alma (1). 

(1) Y obsérvese que solo de ese modo, es decir, con los cua t ro acentos-
en segunda , cuar ta , octava y décima s í l abas , es como existen las equidi»— 



J .—¡Oh, y qué bien vuelven á sonarme esos versos acentuados así! No 

e s posible negar que su índole es eminen temente musica l , ni tampoco q u e 

t iene V. razón al decir que el de tres acentos ex ige como para redondear -

se la añadidura del artificial, puesto q u e a l l levar su compás marca m 

m a n o golpe en la segunda, para que aque l r e s u l t e simétrico: 
s s 

A \ bando \ nándo 'la de ] siérta | playa. 
A-—Luego aun cuando en todo r igor le b a s t e n t res acentos ortográficos 

al endecasílabo de sexta libre, es este m á s perfecto con cuatro, toda vez 
q u e si le fal ta el primero, es irresistible en qu ien lo reci ta la tendencia á 
suplir lo artificialmente , y a en los t é rminos ind icados , y a apoyándose en 
la sílaba primera, como v á V. á verlo en es te otro: 

Grandilocuente ' de su voz el eco. 

J . — P u e s es v e r d a d ! Y de esa m a n e r a s e as imi la también ese verso 
aque l los otros de la página 438, q u e V. m e di jo l lamarse sáficos: 

1 4 8 10 
Temple la furia ' de mi pécho loca, 

1 4 8 10 
Calme mi pena, mi dolor y enojos' 

4 8 10 
Una mirada ' de tus béllos ojos, 
} 4 8 10 
ina sonrisa ' de tu dulce boca. 

A . — A s i es efect ivamente. 
J . — Y ahora recuerdo q u e f u é c o m p á s vario el q u e al l í me hizo V. l le -

var en ellos; pero a l t ra ta r de la seguidilla m e di jo V. despues en la p á g i -
na 551, ó al menos pareció querer dec i rme, q u e e l pié t r is í labo q u e los i n i -
cia puede durar , as i como un tiempo doble, so lamente u n t iempo sencillo. 

A . — Y aliora podrá V. comprobar lo , d a n d o á esos versos compás simé-
trico, en luga r del vario de entonces : 

tanc ias , y por lo tanto el perfecto e q u i l i b r i o de la barra imaginada por 
M A U R Y , por lo que hace al endecasílabo de s ex ta l ibre, bien que solo cuan-
do este es l lano; no empero cuando acaba en voz e s d r ú j u l a ó en palabra s o -
no-f inal . 

s s 
Témplela \ furia ' demi | pécho \ loca, etc. 

E l pié t r is í labo castel lano ( y a lo sal-e V. d e s d e d i d l a página 551) es e l á s -
t ico en cuanto á su duración; y aun por eso cabe darle ahí cua lquiera d e 
los dos t iempos indicados, s iendo también de notar ahora q u e a u n q u e en 

.todo r igor solo es sáfico el endecasílabo de sexta libre acen tuado en pri-
mera sílaba, además de estarlo en las o t ras q u e son fundamenta le s en él , 
p o r ser esa su acentuación en la t ín , de c u y a l engua lo hemos tomado, se 
reputan igua lmente tales entre nosotros los de primer acen to en segun-
da, y aun en tercera, como el s igu ien te de M A R T Í N E Z DE LA R O S A , b i e n -
q u e deban economizarse mucho los endecasí labos asi cons t ru idos , por los 
dos acentos conjuntos que en semejante caso resu l tan , formando el p r i -
me ro por sí el consabido pié monosílabo: 

3 4 8 10 
Proporción orden, sencüléz, belleza. 

Por lo demás , nuestro verso sáfico puede coincidir en buen hora con la 
acentuación de l lat ino en una porcion de ocasiones, acentuación cuyo t i -
po para nosotros es este en la bell ís ima lengua del Lacio: 

1 4 8 10 
Déxtera sacras 'jaculátus arces; 

-pero nada t ienen que ver los piés q u e con este se forman con los q u e fo r -
mamos nosotros, ni es probable por consiguiente que si HORACIO, autor de 
ese verso, nos lo o'Jera recitar en esos términos, lo reconociera como obra 
s u y a en lo que al silencio concierne, ni tampoco acaso en la acentuación 
a l te rnada de aguda y g rave , bien q u e conviniera sin d u d a en que s u s 
•acentos son cuat ro , y en q u e estos recaen en esos mismos si t ios donde y o 
•coloco los números . 

j . _ T o d o eso quiere decir que al recitar los sáficos la t inos , les damos 
nosotros el aire con que recitamos los nuestros , sin que sepamos por lo de -
m á s cómo se reci taban en Roma. Dejando, empero, á un lado esta c u e s -
t ión , convengo con V. en q u e pasa entre nosotros por sáfico todo ende -
casí labo de sexta libre acentuado como V. lo ha dicho; y a u n m e a t revo 
á añadir por mi parte q u e para cada composicion sáfica cuyos versos t e n -
g a n en la pr imera sílaba el primero de sus cua t ro acentos, h a y por lo m e -



nos diez en q u e ese aeenlo recae las m á s de las veces en la s egunda , ya . 
natural , y a artif icialmente. 

A .—Nada es más embarazoso en castel lano q u e escribir toda una c o m -
posición, aunque sea corla, en versos cuyo primer acento recaiga s iempre-
e n l a pr imera s í laba, mientras por el contrar io es bas tan te fácil , ó por lo 
menos m u c h o menos difíci l , darles acento s iempre en la segunda. 

J .—Dígame V. ahora , señor FABULISTA: ¿ p u e d e el endecasílabo de sex-
ta libre tener a lguna vez cinco acentos? 

A . — Y aun seis también si recaen en s í labas que no des t ruyan su c o m -
pás simétrico, ni desnaturalicen de modo a lguno el apoyo en cuar ta y oc-
t a v a q u e busca siempre en ellos la voz, a d e m á s del que tiene en la d é c i -
ma , y del q u e halla también por lo común en a lguna anter ior á la cuar ta . 
Eso debiera V. saberlo y a desde aquel tantas veces citado: 

1 2 4 8 9 10 

¿ Qué llama en ella su-atención? ¿ qué mira? 

J -—En verdad que no lo recordaba; pero y o he visto ci tar como b u e -
no el s igu ien te de cinco acentos, uno de ellos sobre la quin ta : 

1 4 5 8 10 
Vuéla fugas, tímida corsa, wéla. 

A.—I 'ues no es sino bastante malo , d iga lo q u e quiera el buen MAU-
RY, á quien en cuanto á eso le faltó el buen oido q u e le carac ter izaba , n t 
m á s ni menos que le faltó á ARRIAZA el s u y o en este otro por el esti lo: 

2 4 5 8 10 
Corred, volad, tímidos vérsos mios. 

J . — E s t á v is to que la sílaba quinta es temible como un demonio en l o 
q u e hace á la acentuación, y a se t ra te del endecasílabo desex ta obligada, 
y a del que t iene esa sexta libre. 

A.—Sin e m b a r g o , Poeta y aun Poetas conozco de gran nombrad la , y 
m u y merecida por cierto, que la acentúan tal vez peor; pero no es cosa d e 
nombrarlos , ni aun de copiar n inguno de los versos en que tal abe r r a -
ción cometen, bas tando solo por vía de mues t ra citar estos de índole a n á -
loga, á fin de q u e les s i rva de adver tencia , s i es q u e tiene la bondad d e 
admi t i r la : 

1 4 5 8 10 
Yó le daré ' lodo lo que él me pida: 

4 5 8 10 
De tu jardín ' ésta azuzénacójo: 

\ 4 5 8 10 
Nunca ha cumplido-\-úna palabra sola. 

J.—N¡.da, n a d a ! h a y q u e renunciar á q u e h a y a acento ni por a s o m o s 
e n n inguna de las s í labas comprendidas en t re la cua r t a y la oc tava , c u a n -
d o se t ra ta del endecasílabo de sexta libre, pues to que ahora recuerdo l a s 
ensuras que le h a valido á IRIARTE aque l ve r so con que da principio á 
su Poema de La Música, por tener acen tuada la s é t ima : 

1 4 7 8 10 
Las maravillas ' de aquél arte canto. 

A . — E n cuan to á ese verso es tá el defecto, no tanto en los dos a c e n t o s 
«on jun tos q u e se toleran en este otro, aun a fec tando á su f rase m ú s i c a , 

Canto las maravillas de aquél arte, 

cuanto en tener a l fin todo el aire de un ve rdade ro verso dodecasílabo, c o -
sa que , como y a h a visto V. , pega s iempre m a l en el verso c u y o aná l i s i s 
nos ocupa. En efecto: esos dos acentos los r ec ibe bien el oido en este v e r -
so de doce silabas: 

La gran maravilla ' de aquél arte canto, 
n i m a s ni menos que los acepta en aquellos o t ros seisilabos (hemis t iqu ios ) 
d e d i cho verso) q u $ V. vió en la pág ina 537: 

Señor, tú me miras, 
Señor, tú me vés-, 

pero precisamente por eso, por sonarle como seisilabo en su segunda m i -
t a d , ó como dodecasílabo falto de una silaba en su primer hemistiquio, 
rechaza el oido el endecasílabo de IRIARTE, ha l l ando en él decepción a n á -
loga á la de aquel o t ro q u e V. y a h a v is to : 

La imaginación, réina de las artes. 

J - — Y á mí ahora se me figura que la razón de no ser ve rdade ramen te 
endecasí labo el y a ci tado antes como in f rac to r d e las condiciones de t a l , 



2 4 7 1 0 

Abandonando ' la playa desierta, 

consis te precisamente en el a i re dodecasilábico que p resen ta en su s e -
g u n d a mi tad , y que solo nos puede sonar bien en el verso de doee s i l a -
bas , como el s iguiente pongo por e jemplo: 

Y triste dejando ' la playa desierta. 

A.—Dice V. perfec t í s imamente . Y en vano cumplirá el endecasí labo d a 
sexta Ubre con tener acen tuada la cuar ta , si aun l levando también a c e n -
to en la octava, es este pu ra y senci l lamente el artificial consabido, c o -
m o en efecto verá V. que no lo suple en n inguno de los dos versos s i -
g u i e n t e s , u n o d e A R R I A Z A y o t r o d e G Ó N G O R A : 

\ 4 8 1 0 

Astro de amor ' y de melancolía: 
2 4 8 1 0 

Empuñen lanza ' contra la Bretaña. 
3.—Eso quiere decir q u e el acento artificial no puede nunca figurar 

con éxi to como sus t i tu to del q u e verdaderamente lo sea f u n d a m e n t a l en 
la segunda mitad de! endecas í labo. 

A .—Conc luyamos dic iendo, pues , q u e es malo s iempre el de sexta li-
bre, ó por lo menos poco aceptable , cuando su acentuación na tu ra l no r e -
cae en la cuarta, octava y décima, quedando libres la quinta y sétima. 

3.—Y siempre serán exce len tes ba jo el punto de \>s ta musica l los q u e 
presentando acentuadas e sa s t res s í labas fundamen ta l e s , l leven otro e n 
primera ó en segunda, quedando enteramente l i b r e s c a s o t ras , como e s t e 
d e Z O R R I L L A , V . g r . 

2 4 8 1 0 

Los claros ojos ' respirando vida; 

ó como este otro de ESPRONCEDA, cuando hablando del Sol dice de él , d e 

u n modo q u e admira y so rp rende : 

1 2 4 8 

Vivido lanzas ' de tu frénte el dia. 

A.—Solo debemos a ñ a d i r á eso u n a m u y jus ta observación de MACRY; 
y es que la cuarta silaba acentuada no debe nunca ser pié de esdrújulo, 
como sucede en este otro ve rso : 

1 4 8 10 
Hiiye la tórtola ' del nido amado. 

•- 3.—Es verdad; y la razón que de ello da ese au tor , es aná loga á la q u e 
V . y a h a dado, consis tente en rechazar el endecasílabo todo lo q u e de 
cualquier modo le h a g a constar de dos hemis t iqu ios , como lo son los de 
ese úl t imo verso, pentasílabos el u n o y el otro: 

Huye la tórtola' 
Del nido amado, 

A.—Hab lemos ahora cua t ro palabras sobre los 

C O R T E S DEL E N D E C A S Í L A B O . 

J .—Sobre sus cortes! ¿ P u e s no lo son las cesuras q u e en t ran en él? 
¿ N o me di jo V. q u e cesura equiva l ía como á cortadura en lo que á los 
versos concierne ? 

A .—Tal es sin d u d a el s ignif icado de la pa l ab ra á q u e V. a lude; pero 
eso no obstante , se usa en M I Í T R I C A la voz cesura pa ra indicar la pausa 
ó el silencio que viniendo como á cortar ó dividir el verso en dos fraccio-
nes distintas, son exigencia del verso mismo con independencia absoluta 
délos signos de puntuación, r e s e r v á n d o s e l a pa labra corte para s ign i f i -
ficar ese mismo si lencio ó pausa , cuando su existencia en el verso depen-
de pura y exclusivamente de intervenir en él dichos signos, y de marcarse 
distintamente. De 1® primero se h a hablado y a , habiendo visto V. confi r -
m a d o con una g ran porcion de ejemplos q u e hay c ier tas Clases de endeca-
sí labo en que es preciso marcar cesura si se han de reci tar bien, aunque 
no coincidan con ella el punto v. gr . ó la coma q u e exijeri silencio orto-
gráfico, sin q u e esto qui te que con efecto puedan coincidir ambas cosas; 
res tando ahora por consiguiente hablar de lo segundo ó de los cortes, á 
los cuales , para diferenciarlos de la cesura propiamente dicha, ó sea ce-
sura prosódica, les da r emos , si á V. le parece, el nombre de cesura orto-
gráfica. 

3.—Entonces y a caigo en la cuenta de lo q u e esa cesura es : la q u e i n -
terviene en los s iguientes s'ersos á cont inuación de las pa lab ras dulzura, 
alza y rebentaron, según he visto en la car ta de M A C R Y q u e inserta S A L -

VA en su Gramática: 



Cedió la fuerza á la dulzura: doma 
Al terrible león blanda paloma. 

Que ya el Tonante su invencible diestra 
Alza: los cielos rcbentaron: arde 
La inmensidad. 

A . — E n efecto: esos son los cortes ó cesuras puramente ortográficas á 
q u e ahora nos refer imos, y que nada tienen que ver con la prosódica ó 
propiamente dicha, s iendo esta como es independiente de los s ignos de 
puntuación, aun cuando pueda coincidir con ellos; y no pudiendo aquel la 
exist i r sino con la precisa condicion de la coexistencia de esos s ignos. 
Tan cierto es eso, como que si desaparecen del pr imero de los versos q u e 
V. cita los dos puntos que figuran en él, desaparece también el corte; m a s 
no por eso desaparecerá la cesura que en él exis te á continuación de la 
palabra fuerza y que y o ahora marcaré con cruz por las razones q u e V. 
y a sabe, trocando dicho verso en este otro: 

Cedió la fuérzala la dulzura sólo. 

Por lo q u e hace al verso segundo, no h a y corle en él , pero si cesura; 
y esta se hal la en el on de león, pié monosílabo de t iempo doble con el s i -
lencio q u e le subs igue , como lo prueba su compás simétrico: 

Al terrible león ' blanda paloma. 

Cosa análoga sucede en el tercero, con la sola d ^ r e n c i a de consistir 
la cesura en u n silencio m u y b reve , y con la de estar una silaba antes ; 
es decir, en la qu in ta , no en la sexta: 

Que yá el Tonante ' su invencible diestra, 

l Qué di remos del verso cuarto ? Que nadie se detendr ía lo q u e se d e -
t iene en el alza y en el retentaron, si desaparecieran los dos puntos q u e 
ahora exigen esa detención á continuación de esas voces; pero sí se d e -
tendría á continuación de la palabra cielos, aun sin s igno n inguno or to-
gráfico tras la misma , por estar ah í la cesura q u e la prosodia del verso 
exige , como lo está en el s iguiente verso, exactamente análogo a l q u e 
nos ocupa en cuan to á la índole de las pa labras q u e entran en él , sea ó n o 
aceptable la idea que con ellas se signif ica: 

Mares y cielos ' rebentáron juntos. 
Ahora b ien: si eso es así, no puede se r m á s g rave el error q u e co -

me ten los dos autores á q u e hace ra to nos referimos, al negar la c e s u -
r a prosódica independiente de la ortográfica; y por lo tanto ins is to en 
q u e la h a y , añadiendo q u e es propia so lamente de los versos endecas í la -
bos cuyos acentos son m á s de t res en lo concerniente al golpeo, asi como 
de cualquier otro verso q u e conste de dos hemis t iquios , mien t ras la c e -
sura ortográfica puede afectar á todo verso s in dis t inción, desde el s e i -
s í labo en ade lante , no s iendo fáci l como no lo es q u e admi tan córtes los 
reducidos á menor número de s í labas . ¿ Tiene V. a lguna objecion qu'e h a -
ce r á mí doctr ina^sobre es te p u n t o ? 

J . — S i h e de decir á V. la v e r d a d , no m e queda y a la menor duda de 
q u e e l endecasílabo exije cesura prosódica en los casos á que V. se re f ie -
re; ¿ pero no le parece á V. que es á veces tan b reve la pausa ó tan ráp ido 
el silencio en que consis te , q u e apenas duran un leve instante? 

A .—Sin duda , y lo mismo sucede aun en a lgunas cesuras ortográfi-
cas; mas por breves que sean , no por eso es menos cierto que exis ten, s i en -
do además tan especial el énfasis con q u e al l í se recita el verso, q u e eso le 
bas ta á u n mediano oído para reconocer la cesura donde se halla efect i-
vamente , aunque no exceda su durac ión d e lo que dura r í a , por e jemplo, 

» una s imple semicorchea en el mas v ivo de los compases en q u e esa nota 
pueda in te rven i r . Volviendo, empero, á lo de los corles, debo a h o r a ind i -
car á V. q u e aun cuando es tos , como y a he dicho, pueden tener luga r 
en toda especie de versos , no producen n u n c a en n inguno el efecto q u e e n 
e l endecasílabo: * 

La victima temblaba: su verdúgo 
Acercábase lento: el sacerdote 
Se desliada en lágrimas: en ésto 
Suéna una voz: pe rdón ! 

Aquí es tán lodos los refer idos córtes en la s egunda mi tad de cada v e r -
so . Este otro ejemplo de LISTA, nos p resen ta en su verso úl t imo u n corte 
en la pr imera mi tad : 

En profundo letargo entorpecida 
Yáce la tierra: el aquilón rugiénte 
Cesa: la inmensa mar ' calla adormida. 



Pero nadie iguala á CIENFUEGOS (de q u i e n son los ú l t imos versos q u e 
M A U R Y le ha mostrado ya á V. ) en mane j a r con felicidad esa cesura or-
tográfica, la cual viene á consti tuir en él su m a n e r a característ ica, a u n -
que a veces abusa de ella. Lea V . , pues , á ese g r a n Poeta (dicho sea con 
licencia de S A L V A que no le l lama sino Versificador, y pa ra eso á r egaña-
dientes) ; y en el aprenderá V. el g ran pa r t i do que de los corles puede s a -
carse, si se manejan opor tunamente . Por l o d e m á s , el verso endecasí-
labo tiene sobre los otros la ventaja de poder campea r por sí solo, como 
y a en otra ocasion he dicho á V . , sin pedir auxi l io n inguno á la aso-
nancia ni á la consonancia. 

El muere, él.mucre... ¡juventud marchit&l 
¡ Cuánta virtud y cuántas esperanzas 
Con él descienden al sepulcro f'riol 
No: ya jamás la celestial antorcha 
Lucirá para mi: lóbrega noche 
Ser á mi vida, y sempiterno llanto. 

J . — M u y bien por cierto recibe el oido esa media docena de versos, 
aun s in correspondencia de sonidos en sus de s inenc i a s ' f i na l e s . ¿ D e 
quién son ? 

A .—Del q u e puede l lamarse verdadero r e y del endecasílabo denomina-
do libre , blanco ó suelto. como G Ó N G O R A lo es del romance en la versif ica-
ción octosi lábica: del antes citado CIENFUEGOS. 

J . — ¡ Ya se vé ! como apenas he oido c i t a r el nombre de ese Poeta , s i -
no para zu r r a r l e la b a d a n a por sus a t en t ados contra la l engua , nunca m e 
he a t rev ido á leerle, no fue ra , como dice SALVA , q u t T m e encont rará s in 
saber cómo convert ido en escritor cienfueguisla, s inónimo para él de de-
testable. 

A . — A l g o y aun algos pecó en efecto con t ra las prescripciones del l en -
g u a g e ese Poeta tan vapuleado por el Gramát ico á que V. a lude; pero 
léale V. s in embargo , y léale mucho , m u c h o , pues sobre no haber un so-
lo vicio en t r e los suyos q u e no sea m u y fáci l de ev i t a r á quien esté m e -
d ianamen te firme en los buenos pr inc ip ios l ingüís t icos , en pocos ve rá V. 
dotes poéticas que puedan competir con l a s s u y a s , y en n inguno apren-
derá mejor q u e en é l á manejar con super io r idad el endecasílabo libre, 
sobre todo en su Idomeneo, ve rdadero m i l a g r o del a r te ba jo ese punto d e 
v is ta , y t ragedia q u e , entre paréntes is , e s una de las pr imeras del m u n -

do, sin que tenga q u e avergonzarse de comparecer ni aun an t e el m i s m o 
Edipo de S Ó F O C L E S ( 1 ) . 

Vengamos a h o r a á otro punto, y q u e es m u y impor tan te 'po r cierto, 
en lo que atañe al endecasílabo. 

J .—¿ Y q u é punto vienfe á ser ese? 
A . — E l que indica el s iguiente epigrafe: 

O B S E R V A C I O N E S S O B R E E L USO DEL E N D E C A S Í L A B O , 

considerándolo corno llano, como esdrújulo y como sono-final-

J . — A q u í me atrevo á adelantarme á V . , diciendo q u e no es l ibre e l 
Poeta en echar mano indis t intamente de cualquiera de esas c lases de ve r -
so, como lo es en el octosílabo. 

A .—No lo es efectivamente; y aun por eso suenan tan m a l los s i gn i en -
tes de H U R T A D O DE M E N D O Z A , donde andan revuel tos entre si los llanos 
con los sono-finales: 

En la ribera del dorado Tajo, 
Cuando el sol tiene el cielo más ardiente 

( 1 ) J O V E L L A N O S , M O R A T I N el llijo, M A R T I N E Z DE LA R O S A , L L S T A y OFROS" 

* de nuestros Poetas modernos, entre los cuales es inútil decir que no puede 
omitirse á Q U I N T A N A , se aproximan bastante á C I E N F U E G O S en el arte de 
manejar el endecasílabo libre, supliendo en él la falta de halago inheren-
te ála rima y á la ^mirima, con lo variado de la acentuación, con la 
oportunidad de los córtcs, con el decoro y nobleza del estilo, con el atrevi-
miento del hipérbaton, y con la energía de imágenes que ningún otro ne-
cesita en tan alto grado, por lo mismo de no tener ese gran medio de fas-
cinación que tantas fallas encubre á veces en los versos que de él dis-
ponen. Entre los Poetas que hoy viven es muy notable también C A Ñ E T E 

como hábil versificador en ese sentido; pero el endecasílabo Ubre no es 
fácil que se haga popular ni aun revestido de todas las dotes que más 
puedan enaltecerle. Lus gentes dirán siempre de él lo que A R R I A Z A , aunque 
sin razón ciertamente; á saber, que ese verso lo es para la vis ta m á s q u e 
para el oido: tan connaturalizadas están con la asonancia y con la conso-
nancia, contra las cuales dicho está ya con cuánta falla de razón también 
se ha declamado y vociferado en estos últimos tiempos. 



Y á la tierra sus rayos dan trabajo, 
Orillas de una limpia y clara fuente 
Cantar vi á Melibeo y á Damon, 
Guardados de la siesta y de la gente, 
Entrambos aquejados de pasión, 
Iguales en cantar y responder, 
Iguales en quejarse con razón. 

J . — S i g u i e n d o adelante con ese on, podría yo decir: maldición ! ¿ D ó n -
d e tenia ese Poeta el t ímpano , cuando no se lo ta ladraba esa ma lhadada 
canción ? 

A . — ¿ Y dónde lo han tenido despues los q u e en estos ú l t imos t iempos 
han venido á g razna r poco menos q u e por ese estilo, con vir t iendo en otros 
t an tos mazos de batan los endecasílabos sono-finales que han hecho a l t e r -
nar con los llanos según les lia placido mejor? Yo no hablar ía de esto 
s ino m u y á la l igera , si los q u e asi las t iman el oído fueran Poetas de los 
d e tres al cuar to , á quienes nadie sueña en leer; pero contándose en ese 
n ú m e r o hombres de genio y de inspiración cuyo ejemplo puede a r r a s t r a r 
á Y. a l mismo lamentable estravío, como ha arras t rado y a á muchos 
o t ros , fuerza me es detenerme un poco en examinar este pun to . 

El mal uso del endecasílabo en el sentido que ahora me ocupa, no con-
s iguió prevalecer nunca entre nuestros mejores Poetes, habiendo t r a scu r -
r ido m a s de tres s iglos , sin que entre nosotros tuvieran imitadores HUR-
TADO DE MENDOZA y los demás que de ese modo lo m a n e j a r o n ; pero 
apareció entre nosotros la famosa escuela romántica, ó por mejor dec i r , 
scudo-romántica (pues no deben confundirse las d o s ^ j o m o 110 deben c o n -
f u n d i r s e tampoco el genuino y el falso clasicismo); y entonces f u é cuando 
en t r e otros delirios se adoptó el de dar tajos y reveses á la pobre Vers i f ica-
ción, y a revolviendo en estrofas pés imas los metros m a s opuestos en t r e 
sí , y a pasando de unos á otros s in discernimiento y sin t ino, y a , en fin, 
u sando de una sola especie de verso, pero ad libitum en cuanto á casar 
e l sono-fmal con el llano, s in tomarse el casamentero la pena de ver si e n -
t r e el uno y el otro hab ía impedimento dir imente , ó por lo menos i m p e -
l i e n t e y mucho, q u e se opusiera á unión semejante. En ese caso se e n c o n -
t ró el endecasílabo, del cual se hicieron por lo común redondillas cruza-
das, con el buen tacto de reservar el s i t io par á los versos llanos y el 
impar á los sono-¡inales; pero desentendiéndose del carácter q u e unos y 
otros debían tener para mar idar entre sí, y sal iendo en su consecuencia co -

p ía s tan malas como la s iguiente , debida n a d a menos que á ESI'RONCEDA: 

¿ Ois? es el cañón. Mi pecho hirviente 
El cántico de guerra entonará, 
Y al eco ronco del cañón venciendo, 
La lira del Poeta sonará. 

Mas no paró en esto la cosa, s ino q u e 110 contentos con dar un tan p r o -
sáico giro á sus ¡deas, l legaron ese y otros ingenios á amalgamar á v e -
ces en uno la asonancia y la consonancia, r i m a n d o entre sí los versos n o -
lies y s e m i - r i m a n d o los pares , como puede V. verlo en estos del m i s m o 
Poeta: 

Y con tranquila audacia se adelanta 
Por la calle fatal del Ataúd, 
Y ni medrosa aparición le espanta, 
Ni le turba la imágen de Jesús. 

¿Pero se detuvieron ni aun en e s o ? So señor : era además preciso i n -
tercalar con esas redondil las scmi-llanas, semi-sono-finales, otras com-
puestas todas de versos llanos, a u n q u e y a e s t a s sin la a m a l g a m a de la 
rima con la semi-rima; y hete aquí a l pob re oído pasando de u n a s s e n ' 
saciones á o t ras , s egún se le tiraba de la oreja en casos v. gr . como este 
( y son del m i s m o autor las tres e s t anc ias , y segu idas las escribió t a m -
bién) : 

La alegre danza en movimiento blando 
Que orna voluptuosa liviandad, 
Al ijom, al apetito convidando 
Con sus mórbidas formas la beldad: 

Cuanto ñnqió é imaginó la mente, 
Cuanto del hombre la ilusión alcanza, 
Cuanto creara la ansiedad demente, 
Cuanto acaricia en sueños la esperanza; 

La radiante Vision maravillosa 
Brinda con mano pródiga en monton, 
Y en óptica ilusoria y prodigiosa 
Pasar el Viejo ante sus ojos vio. 

¿Qué t a l ? ¿ l e gus t a á V. esa so l fa? 
J . — N o es en verdad para g u s t a r á n a d i e , á poco buen oido que t enga ; 

¿pero cómo pudo en tonar la un tan i n s i g n e Poeta como ese, y que tan buen 



oído tenia cuando lo quer ía tener ? Yo por mi parte aseguro á V. que s i 
h a g o versos endecasílabos, los haré llanos y so lamente llanos, como m á s 
propios de la mages tad y d i l tono g r a v e y solemne que á nues t r a l e n -
gua caracter izan, razón por la cual creo y o q u e los ha manejado s i em-
pre as i la casi totalidad de nuestros Poe ta s , entre ellos los de m á s n o m -
brad la , sa lvo solo e n - l o s pr imeros t i empos que .podr íamos l lamar de 
ensayo , y salvo también en los ú l t i m o s de revolución l i terar ia á q u e V . 
acaba de refer i rse . 

A . — S i n embargo , aunque lo gene ra l sea hacer solo u so del llano, no p o r 
eso debemos proscribir el endecasí labo sono-¡inal, si se echa mano de él 
no al lun tun como en los anter iores e jemplos , sino obse rvando c i e r t a s 
condiciones que deben concurr i r t an to en é l como en el llano con q u i e n 
se combine . 

J . — P u e s entonces ¿ á q u é debo a t e n e r m e en lo tocante al par t icular? 

A . — P a r a contestar á esa p r e g u n t a , m e g o á V. que ante todas cosas e s -
cuche estos versos de ARRIAZA en su be l l í s ima composiciou a l Dos de 
Mayo: 

Este es el din que con voz tirana 
«Ya sois esclavos, » la ambición gritó; 
Y el noble Pueblo que lo oyó indignado , 
«Muertos sí, dijo ; pero esclavos , no.» 

¿Le suenan á V. bien ? 

J . — E n verdad q u e me hab l a o lv idado de el los . Me suenan p e r f e c t a -
mente . 

A . — ¿ Y en qué consis te? En q u e esos cua t ro versos t ienen todas las 
condiciones de simetría y r e g u l a r i d a d q u e la intervención del sono-final 
ex ige en la colocacion de los acen tos fundamen ta l e s ; condiciones aná lo -
gas á las que el Arte músico r equ i e r e también por su parte en l o s q u e s e 
dest inan a l canto, tomada es ta ú l t i m a pa labra en el más estr icto sent ido . 
Por lo dicho respecto á otros ve r sos , s a b e V. y a q u e el tal sono-final es tá 
s iempre relacionado, sa lvo solo c u a n d o es octosílabo, con ciertas e x i g e n -
cias filarmónicas, debiéndose á e l l a s en pr imer té rmino la consabida p a r -
t icularidad de reclamar en las estrofas pares sit ios que sean pares también, 
cuando a l terna con verso llano, y a u n cuando a l terna con el esdrújulo. 
Con esa condicion cumplen s in d u d a los versos de ESPRONCEDA ci tados ; 
pero los fal la cumplir con o t ra , n o menos esencial pa ra el buen efecto d l e 

sono-final de q u e hablamos, cuando se t rata del endecasílabo: la d e q u e 
todos sin dist inción tengan, en vez de tres , cuatro acentos q u e puedan pro-
duci r dos cadencias, en l u g a r de presentar una sola, debiendo prefer irse 
para ello el endecasílabo de sexta libre al que lo es de sexta obligada, por 
ser la doble cadencia de aquel más airosa, an imada y v iva , y por lo tanto 
m á s musical , q u e la doble cadencia de este. Ahora bien: en los versos 
de ESPRONCEDA solamente por casualidad h a y a lgún verso de cua t ro acen-
tos , y para eso al terna con los de solos tres, siendo en aquel no menos ca -
sual la acentuación en cuarta y octava; y de aqui a rmarse en t re todos el los 
una constante i r regular idad que iso exis te en los versos de ARRIAZA, aun 
con haberen a lgunos de estos cinco acentos en vez de cuat ro , no ofendiendo 
al oido el excedente, por no exig i r golpeo preciso en lo re la t ivo al compás. 
Es, pues , esencialmente mús ica la razón de sonar mal eri unos casos el 
endecasílabo sono-final que tan perfectamente suena en otros; y por lo t an -
to, cuando V. lo use, deberá evitar ante todo esa mezcla de estrofas to-
das llanas con las sono-finales en verso par, empleaudo solo es tas ú l t imas 
con la acentuación conveniente para q u e sean s iempre cantables y canta-
bles de la misma manera, en los términos referidos. 

J . — E s decir (y es mas breve esto) que debo preferir para e l caso el e n -
decasílabo sùfico, entendiendo por él lo mismo el acentuado en pr imera 
s í laba q u e el que lleve acento en s e g u n d a , y a na tu ra l , y a ar t i f ic ia l -
mente . 

A . — A s í es , y de esa manera , podrá V. sin inconveniente hacer q u e a l -
terne el sono-final no solamente con el verso llano, sino con el esdrú-
julo también. # 

J . — E s o me estaba ocurriendo ahora , pues t ra tándose de versos canlá-
tiles, debe en esos tener lugar lo que en los demás de su especie. 
• • "A.—Y de aqui que el oido reciba bien la s iguiente sus t i tuc ión en los 
Versos de A R R I A Z A citados an tes (y a téngase V . en esto a l sonido, no a l 
sentido ó significado de las voces q u e sus t i tuyo) : 

Este es el dia que con voz malèfica 
« la sois esclavos , » la ambición gritó; 
Y el noble Pueblo que lo oyó colérico, 
«Muertos sí, dijo; pero esclavos no.» 

J .—Todo eso corrobora lo que V. h a dicho respecto al carácter e m i n e n -

temente música l de los versos acentuados asi ¿pero no podrá a lguna Tez 



hacerse a l te rnar con ellos a lguno de sexta obligada, y por supues to de 
dos cadenc ias? 

A.—Mejor es q u e V. no lo haga , pues suele produci r m a l efecto. Tan 
cierto es eso, como q u e sonando perfectamente bien es tas o t ras dos es -
t ro fas del mismo ARRIAZA. en s u s siete primeros versos, todos ellos de 
sexta libre, no es y a t a n aceptable el octavo, por tener en él acento esa 
s í laba: 

¡Noche terrible al angustiado Padre 
Buscando al hijo que en su hogar faltó! 
¡Noche cruel para la tierna esposa 
Que yermo el lecho de su amor halló! 

[Noche fatal , en que preguntan todos, 
Yá todos llanto por respuesta dan! 
¡Noche en que truena de la Parca el fallo, 
Y « ay ! dicen todos: ¡quiénes morirán!» 

J .—No se moleste V. m á s en esto, pues y a sé poco más ó menos á lo 
que debo a tenerme respecto al uso del endecasílabo tanto esdrújulo co -
mo sono-final. 

A.—Sin embargo , lo dicho hasta aquí se refiere exc lus ivamente á la 
combinación d e este con aque l y con e í llano en las composiciones de ca -
rác te r sério; pero en las de carácter festivo es la MÉTRICA m á s ancha de ' 
m a n g a , exigiendo como ex ige de ella la Musa retozona y t raviesa que los 
insp i ra , una tal cual expansión en esto. De aqui q u e BRETÓN, por e j em-
plo, intercale de vez en cuando en su Poema sat í r ico t i tu lado La Desver-
güenza, escrito por lo .común en octavas llanas, a lguna q u e o t ra compues-
ta de endecasí labos sono-finales tpdos, ó todos tal cua l vez esdrújulos, ó 
mistos de unos y otros con llanos,, sin ceñirse en n inguno de d ichos caso» 
á acentuación precisa y de te rminada ; pero bri l lando y desesperando s i em-
pre por la inmensa faci l idad con. q u e somete á todos sus caprichos las 
m á s rebeldes y e x t r a ñ a s r imas . No ci taré á V. ejemplos de eso por no 
a l a r g a r demasiado este capítulo, y porque puede V. verlos por sí propio 
en el mencionado P o e m a ; pero sí debo decir S V. que aun el m i s m o BRE-
TÓN con ser BRETÓN VIO ha podido hacer que me g u s t e la combinación 
del endecasí labo sono-final con el llano,'Cuando le «la á aquel el s i -
tio non, y á este el par. en a lgunos casos, como sucede en estos- cuatro 
versos: 

¿ Y qué diré del escritor venal 
¿Que á cualquier opinion su pluma arrienda? 
Para memorialista de portal 
Fultale solo el rótulo y la tienda. 

Por lo demás , en el estilo sério y t ra tándose de versos no canlábiles, no 
deben sino m u y rara vez inger i r se endecas í labos e sd rú ju los en la g e n e -
ral idad de los l lanos; pero si cabe escribir con éxi to , aunque 110 sin di f i -
cu l t ad , toda una composicion en esdrú ju los , como lo hizv AHGUIJO en c ier -
t a epístola, de la cual c i taré los s igu ien tes , todos ellos blancos 6 libres, y 
notabi l í s imos todos, y a por el tono q u e los ca rac te r iza , y a por las i m á g e -
nes que ROS presen tan : 

Armó de rayos el tonante Júpiter 
La fuerte diestra , y con estruendo horrísono 
Hizo temblar airado el orbe esférico, 
Y al peso estremecióse el hombro atlántico. 

Resonó por el aire en son tristísimo 
El endechoso canto ds otes fúnebres; 
Y el pico anunciador y los murciélagos 
Infaustos discurrieron como atónitos, 
Dejando sus nocturnas casas lóbregas, 
Sin extrañar el resplandor olímpico. 

.—Y en versos todos sono-finales, ¿ cabe escr ib i r con éxi to a n á l o g o 

toda una c o m p o s i c i « ? 
A . — E n lo festivo y a h e dicho á V. que si', y también en los géneros s é -

r i o s ;pe ro en este ú l t imo caso convendrá q u e los endecasí labos sean todos 
de sexta libre, y aconsonantados t ambién , ó por lo menos a sonan tados , 
copio en su a l ternat iva con los l lanos: 

Esa que adorna tu nevada sien 
Rosa cogida en mi rosal gentil, 
En nada cede, mi querido bien, 
Ni a la primera oue brotó el Edén , , 
En su primero y delicioso Abril. 

Ahora bien: explicado y a lo del icado q u e es mezclar con los endecasí-

labos llanos los esdrújulos y los sono-finales, debemos y a , p resc ind iendo 

d e esas, t ra ta r de las demás 



COMBINACIONES M E T R I C A S D E L E N D E C A S Í L A B O CONSIGO P R O P I O . 

J — E s t a s (es claro) han de ser las m i s m a s que en las d e m á s especies de 
verso, con el ad i tamento de a l g u n a s o t ras no expl icadas an te r io rmente 
Huede V. en su consecuencia a tenerse solo á estas ú l t imas , p resc ind ien-
do de lo q u e y a sabemos respecto a l pareado y al terceto, á la cuarteta y 
a la redondilla, á la quintilla, á la redondela, á la décima v aun á la oc-
tavilla, máx ime cuando en t re las F Á B U L A S dé V . h a y unas cuan tas e s c r i -
tas en a lgunas de esas combinaciones; y son , según resulta en m i s a p u n -
tes, las que expreso á cont inuación: 

E N P A R E A D O S : El arreglo de un plan, p á g . 134, y la dedicatoria de 
El reo de muerte, pág . 77. 

E N T E R C E T O S : El Gato y la Lima, p á g . 154, pudiendo observarse en 
ese Apologo la manera de encadenarlos entre si, cons i s ten te en hacer que 
el verso segundo de uno rime siempre con el primero y el tercero del que 
le sigue, precediéndose así cons t an t emen te en todo el curso de la compo-
sicion has t a dar fin á esta no con u n terceto como los d e m á s , si no con u n a 
redondilla cruzada, aunque encadenada también; redondil la que en d icho 
Apologo cons t i tuye la morale ja . 

E N R E D O N D I L L A S , R E G U L A R E S T O D A S : Las cuatro S S S S , p á g . 1 5 . - 2 ? / 
Ateo y el Pozo, pág. 1 8 . - E l Reo de muerte (menos, la dedicatoria, la cual 
es ta escri ta en pareados como y a se ha d i c h o ) , pag . 11.-La contienda 
(menos la morale ja , que es también un pareado), pág . m . - E l Raposo 
medico, pág . 197 . p, f 

E N Q U I N T I L L A S : El León, el Tigre y los Conejos, pág . 27 (pues la de-
dicatoria que la precede cons t i t uye o t ra combinación dis t in ta) 

Y por ú l t imo , EN C U A R T E T A S , Ó s e a E N R O M A N C E : El Delincuente y el 
Juez, p a g . 12 ; y La Guerra entre las Aves y los Brutos (menos la dedica-
toria, que es también o t ra combinac ión diversa) , p á g ; 364. 

A . - M e evita V. m u y o p o r t u n a m e n t e el t raba jo de revolver pág inas , y 
le doy mil gracias por ello: r e s t á n d o m e solo adver t i r que cuando se t r a t a 
.leí endecasí labo, no se dan y a á la m a y o r par le de esas combinac iones 
IOS títulos q u e V. les a t r ibuye . 

J - Y a 19 sé, pues á la redondilla se la l l ama cuartete ó cuarteto, s a lvo 
cuando es cruzada, pues en tonces se le da el nombre de serventesio, h a -
biendo a s imi smo quien cree p re fe r ib l e l l amar quinteto á la combinac ión 

q u e en otras especies de versó se dá el t i tulo de quintilla. ¿ Me ha rá V. 

ahora el favor de decirme en qué he pecado yo por conservar las otras d e -

nominaciones ? 

A.—No veo en eso pecado a lguno; pero bueno es tener presente q u e esas 

que V. acaba de indicar son mas usuales que no las o t r a s , t ra tándose de l 

verso de once silabas. 
J . — í ' también es cos tumbre no l lamar en él al romance , romance á se-

cas, por decirlo asi, s ino romance real ó heroico, por des t ina rse g e n e r a l -
mente á can ta r cosas g r aves ó elevadas; y real a s imi smo se t i tu la en ese 
ve r so á la octava, cuando no se la l lama octava rima-, pero v e n g a m o s y a 
á esas otras combinaciones que no se han explicado a u n , y pe rmí tame V. 
ayuda r l e en el t raba jo de citar ejemplos. 

A .—De la sextilla y a sabe V. que no produce m u y b u e n efecto en el oc-
tosílabo, cuando de los seis versos de q u e consta r iman en t re sí el prime-
ro, tercero y quinto, mien t ras conciertan en olra consonancia d i s t i n t a el 
segundo el cuarto y el sexto, ni tampoco cuando esa combinación cons -
ta de un serventesio, ó sea redondilla cruzada subsegu ida de un pa-
reado. 

j . — P e r o loque es en el endecasílabo hacen a m b a s combinaciones un e fec-
t o bastante agradable , como lo pi ueban estos dos ejemplos q u e traigo entre 
o t ros eu mis apuntes ; adv in i endo que reclama indulgencia en el p r i m e -
ro el ia xa de Silvia y risa, y en el segundo la nada buena a c e n t u -
cion en qu in ta de la voz una q u e s igue á charco en s inalefa bas tan te d u a 
ra: tan dif íc i l es ci tar á veces ciertas l i radas de versos comple tamente 
•exentas de tacha . • 

Mi labio va donde tu planta pisa; 
Esclavo tuyo para siempre quedo; 
Y si á tu suerte puede ser precisa, 
Darte, oh Rival, hasta mi vida puedo : 
Pero de Silvia,..! ni una sola risa, 
¡Si una voz sola, ni un mirar le cedo. 

A R R I A Z A . 

Desde su charco una parlera Rana 
Oyó cacarear á una gallina. 
—« Vaya, la dijo : no creyera, hermana, 



Que fueras tan incómoda vecina: 
Y con toda esa bulla, ¿ qué hay de nuevo ? » 
—« Nada, sino anunciar que pongo un huevo.» 

I R I A R T E . 

A . — Y V . h a b r á observado q u e A R R I A Z A l lama sexlillo á su c o m b i -
nación. 

J . — S i señor; pero otros en cambio no le l laman scxHllo ni sextilla, sí~-
no sextina, y por consiguiente le podremos nosotros dar cualquiera de 
esas t res denominac iones (1) . Por lo demás V. h a preferido para esa c o m -
binación de seis versos la forma del ejemplo 2 . ° á la de l ejemplo a l 
hacer uso de ella en las dedicatorias de las F Á B U L A S t i tuladas Las tortas y 
Las piedras de mármol páginas 37 y 253 , asi como en el Apólogo t i t u -
tu lado El Ingrato ( c ü y a dedicatoria es una octava), página 359. 

A . — A m b a s formas me parecen bien si se manejan con opor tunidad, a u n -
q u e por lo demás se usen poco; pero acaba V. de nombra r la octava, y 
esa es una Combinación q u e merece ser definida. 

J .—Nada m á s fácil , puesto que consiste en ocho versos, de los cuales con-
ciertan entre sí los tres primeros nones en una consonancia, los tres pri-
meros pares en otra, y en otra los dos con que acaba. Asi al menos la h a 
u sado y . en la refer ida dedicatoria de El Ingrato ; én la Fábula t i tu lada 
El Mosquito y el Buey, p á g . 97, y en la dedicatoria de la q u e l leva por 
t i tulo El Vejete Don Andrés, ó sea, Antaño y Ogaño, p á g . 290; y asi está 
usada en el s igu ien te ejemplo que he tomado de una composicion ded ica -
da á la VIRGEN, por la paisana y amiga de V. nuestra fdistre Poet isa MA-
R Í A DEL P I L A R S I N U É S DE M A R C O : 

Tú, que alumbras los bosques con la luna 
> los pueblas de pájaros cantores, 
' alegras á los niños en la cuna. 
Si las madres leenvian sus amores: 
Til, que das el cristal á la laguna 

(1) Y aun se pueden agregar otras tres: la de sexteto , la de sexta r i -
m a y la de redondi l la de seis versos, pues asi también las titulan otros,, 
aunque esto último es muy poco usado. 

Y armonía á los pardos ruiseñores, 
Presta ¡oh luz de mi amor! al arpa mia 
Un canto de esperanza y de alegría. 

A . - Y asi con efecto la u s a la gene ra l idad de nuestros Poetas; pero n o 
es menos ro tunda y numerosa cons t ruyéndo la de este o t ro modo, por e 1 

cual mues t ra una predilección par t i cu la r o t ra ins igne Poet isa nues t ra , la 
c é l e b r e C A R O L I N A C O R O N A D O : 

¡Qué quieres, ay! de mi? Suene tu acento, 
Y atenta siempre á tu precepto santo, 

Suspenderé las notas de mi canto, 
Respiraré en el aura de tu aliento: 
Canta, y me alegraré con tu contento; 
Llora, y ansiosa absorberé tu llanto... 
Que yo te seguiré con mis amores 
Cuando cantes, mi bien, y cuando llores. 

J . — N o había y o reparado en eso; pero en cambio he fijado la atención 
en todas las d is t in tas maneras de hacer ó cons t ru i r el Soneto, ú l t ima c o m -
binación, según creo, de las que en e l verso endecasílabo deben ocupar -
nos ahora. 

A . — U l t i m a en cuanto V. la reserva para h a b l a r de ella en postrer l u -
g a r ; pero no en cuan to á su impor tancia . S in embargo , bueno será q u e en 
luga r de indicar todas las maneras como el Soneto puede const rui rse , se 
l imi te V. á las usua les , á fin de pasa r luego á otra cosa. 

J .—Dice V. b ien; y en su consecuencia , diré que lo común es encer -
ra r el Soneto en catorce versos, d i s t r i buyéndo los en dos cuar te tos y dos 
tercetos , con cuatro consonancias d ive r sa s , dos de ellas para aquel los y 
las otras dos para estos, combinándolas de dos modos dis t intos en lo q u e 
á los tercetos concierne, y de una sola en cuanto á los cuar te tos , como 
«stos dos ejemplos indican: 

EL SONETO-SONETO. 

Un Soneto me manda hacer Violante, 
Que en mi vida me he visto en tai aprieto: 
Catorce versos dicen que es Soneto: 
Burla burlando, van los tres delante. 



Yo pensé que no hollara consonante, 
Y estoy « la mitad de otro cuarteto; 
Mas si me veo en el primer terceto, 
No hay cosa en los cuartetos que me espante. 

Por el primer terceto voy entrando, 
Y aun parece que entré con pié derecho, 
Pues fin con este verso le voy dando. 

Ya estoy en el segundo, y aun sospecho 
Que estoy los trece versos acabando: 
Contad si son catorce, y está hecho. 

L O P E D E V E G A . 

Á D E M O S T E L E S . 

Rayo de la elocuencia, ¿ porqué truenas, 
Si es ya ¡a Libertad un nombre vano? 
Tr.asibulo, lanzando al espartano, 
No el vicio y la maldad lanzó de Atenas. 

De tu sublime voz la Patria llenas; 
Brillan asta y arnés contra el tirano; 
Mas ay! del griego en la cuita/la mano 
Las armas pesan más que las cadenas. 

Sumido en ocio y en delicias, ¿quieres 
Que el hierro, de los persas tan temido, 
Contra el astuto macedón esgrima? 

Y aunque al tirano venzas, nada esperes; 
Que á un Pueblo turbulento y corrompido, 
¿ Cuándo falla un Filipo que lo oprima (1) ? 

L I S T A . 

A . — E s o es con efecto lo que m á s se a c o s t u m b r a , y lo q u e suele sonar 
«íejor en la composicion que nos .ocupa ; y d igo en la composicion,porque 

(1) Las deinás variedades del Soneto se refieren por lo común á los dos 
tercetos en que concluye, quedando inalterables los cuar te tos , pues noso-
tros no solemos hacerlos cruzados, como los italianos los hacen á veces, 
conviniéndolos en serventesios . Lo muy voluminQso.de este libro obliga ya 
al autor d ser parco en citas de ciertos ejemplos-, y por lo tanto deja al 
cuidado del Lector consultar esas variaciones en aquellos de nuestros Poe-

«1 Soneto lo es y a por si , y de las más- difíciles por cierto, cons is t iendo 

como consis te en p resen ta r una idea g radua lmen te desarrol lada dent ro de 

«sos catorce versos, haciéndola crecer en importancia á medida q u e s e 

acerca á su fin, y procurando q u e su úl t imo rasgo ó concepto sea el m á s 

cu lminan te de todos, como en esos dos ejemplos sucede. No quiere de -

cir esto en verdad que en cualesquiera otras composiciones, y aun en ca -

da una de sus estancias, 110 deba reservarse también para lo úl t imo lo más 

interesante de la idea q u e respect ivamente cont ienen , s ino pu ra y senc i -

l lamente q u e esa ley , aun siendo comur, á todo escrito s in dist inción, 

debe observarse m u y especialmente en el Poema q u e nos ocupa, p rocu -

rando á la vez q u e el con jun to de los catorce versos de q u e consta no le 

venga ni estrecho ni holgado, as i como que no h a y a uno solo q u e no figu-

re en él d ignamente , ó q u e de cua lquier modo per jud ique al progres ivo y 

g radua l efecto q u e debe producir s in intermisión, has t a que su in terés 

s iempre creciente venga á ser el mayor posible en el ú l t imo de todos el los . 

En eso podria ser c o m p r a d o á los fuegos ar t i f ic ia les , donde aunque t o -

te que más han sobresalido en ese género de composicion, entre ellos LO-

P E , A R G U I J O , los A R G E N S O L A S y LIST A . Solo, pues, indicará aquí que además 
del Soneto regu la r consistente en catorce versos, hay otro verdaderamen-
te anómalo , el cual se denomina de és t rambote , y consiste en amplificarlo 
con algunos versos más á continuación de los tercetos, como sucede en 
•este de C E R V A N T E S : 

« V i v e Dios que m e espanta esta g r andeza , 
Y que diera un doblón por descrebi l la , 
Porque ¿ á quien no suspende y maravi l la 
l ista máquina ins igne, e s t a r i q u e z a ? 

l 'o r Jesucris to vivo, cada pieza 
Vale más de un doblon, y q u e es mancil la 
Que esto no d u r é un siglo, ¡ oh gran Sevi l la , 
Koma t r iunfante en án imo y nobleza! 

Apostaré que el á n i m a del muer to , 
Por gozar de este sit io, hoy lia dejado 
La gloria donde vive e t e rnamen te .— 

Esto oyó un valentón, y di jo: « es cierto 
Cuanto dice voseé , señor soldado; 
Y el que dijere lo contrar io, mien te .»— 

Y luego incont inente 
Caló el chapeo, requirió la espada . 
Miró al sos layo, fuese, y no hubo nada . 



do sea bello desde un principio, debe lo últ imo q u e se q u e m a ser s i e m p r e 
lo más sorprendente, y aun lo que cause mayor es t répi to . Eso s in e m b a r -
go es más fácil para dicho que para ejecutado, y de aquí q u e h a y a tan p o -
cos Sonetos que merezcan leerse como tales entre los m u c h o s c e n t e n a r e s 
q u e h a y . como no lo merecen sin duda los dos q u e V. ve rá en m i s Apó-
logos, uno de ellos constituyente la Fábula t i tu lada El Ratón y el dato, 
página 92, y otro en el cual consiste la dedicatoria q u e preceda á La 
guerra de las Geringas, pág. 327; debiendo V. en su consecuencia con-
siderarlos como meras combinaciones métr icas de l endecasílabo consigo 
propio, sobre todo el segundo de ellos. Por lo d e m á s , combinaciones m é -
tricas, y nada más que combinaciones, son también el pareado, el terceto 
el cuarteto etc. e t c . , cuando se hace constar de var ios de ellos un Poema 
cualquiera que sea; pero cuando se usan a is lados , c laro es tá q u e pueden 
y deben constituir por sí solos composiciones propiamente d ichas , pues t a -
les pueden ser aunque breves, como lo es la s igu ien te inscripción q u e h a -
b r á l e i d o V . en l a t u m b a d e D o s PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA; i n s c r i p -

ción en la cual es de sentir que no h a y a podido evitarse el hórr ido s i lb ido 
de la s que tanto ofende en su primer verso: 

Sol de la hispana escena sin segundo, 
Aquí D O N P E D K O C A L D E R Ó N reposa: 
Paz ij descanso ofrécele esta losa, 
Coronad Cielo, admiración el mundo (1). 

(1) El pareado, el terceto, el cuarteto y aun el quinteto endecas i láb i -
cos se reservan, usados sueltos, yira lo inscripcionaly f&ra lo gravemen-
te sentencioso, constituyendo asi lo que algunos denominan ep ig rama s é -
rio; pero cuando son varios de ellos los que constituyen una composi-
eion, parece deber destinarse et pareado ti los géneros festivo ó satírico, 
aviniéndose estos también con el terceto, sin perjuicio de cuadrarle asimis-
mo perfectamente ciertos generos sérios y aun tristes, como lo son respecti-
vamente la epístola moral y la elegía. Las restantes combinaciones cabe 
acomodarlas á tcdo; pero se ha convenido generalmente en destinar con es-
pecialidad algunas de ellas á citrtos géneros determinados, como v gr. la 
octava, en la cual suelen escribirse la epopeya y los cantos épicos. En cuan-
to á la décima, se usa muy poco cuando se trata del endecasílabo, con et 
cual no se aviene muy bien, sucediendo lodo lo contrario en la versifica-
ción octosilábica, para la cual parece nacida. 

Vengamos ahora á las 

•COMBINACIONES M É T R I C A S DEL ENDECASÍLABO CON OTRAS E S P E C I E S DE V E R S O . 

J . — E s a s y a dijo V. que son dos, p u e s no gus t ándo le como no le gus t a 
el mar ida je de ese verso con el de ocho sílabas, claro es tá que lo deja r e -
duc ido á a l te rnar solo.con el pentasílabo, ó solamente con el eptasílabo, 
según m e indicó anter iormente : 

A . — A l menos no m e negará V. q u e en cuan to á esas dos combinacio-
nes nos ha l lamos todos de acuerdo, p u e s no h a y nadie que no las acepte; 
pero hablemos pr imero de la una, pa ra luego venir á la o t r a . 

La combinación del endecasí labo con el pentasílabo la recibe el oido 
perfectamente, sobre todo cuando a q u e l es de sexta Ubre, y es te tiene la 
primera acentuada, s iendo lo común c o n s t r u i r con ellos estrofas de c u a -
t r o versos, de once sí labas los t res p r imeros y de cinco el otro q u e r e s t a , 
pa ra q u e asi resul te j u e g o análogo a l de los sáficos y adónicos la t inos , 
únicos versos de la an t igüedad que h e m o s conseguido as imi larnos s a t i s -
factor iamente, aunque con piés de d i s t i n t a índole y dando al pr imer acen-
to del sál ico el sit io q u e nos place m e j o r , y a en la pr imera ya en la s e -
g u n d a s í laba, na tu ra l ó ar t i f ic ia lmente . Asi lo prueba la p r imera e s t a n -
cia de la tan bella como bien sabida Sáfica de V I L L E G A S a l Céfiro, c u y o s 
dos pr imeros endecasí labos tienen ese p r imer acento en p r imera , mien t ras 
e l tercero la lleva en segunda , s iendo d e sexta libre los tres (pues as i es 
como nos suenan mejor aun en el m i s m o la t in , donde es f r ecuen te a c e n -
tuar la sexta) , y produciendo todos m u y buen efecto con el adónico q u e 
'e s igue: • 

Dulce vecino de la verde selva, 
Huésped eterno del Abril florido, 
Vital aliento de la Madre Vénus, 

Céfiro blando. 

J . — M u y graciosa es en verdad esa combinación á q u e V. a lude, y eso 
q u e no in tervienen en ella ni la rima n i la semi-rima. 

A . — A s i es como g e n i a l m e n t e suelen usar la nuestros Poetas ; pero e so 
no qui ta que á veces leamos a lguna q u e otra composicíon y a a sonan tada , • 
y a aconsonantada , bien q u e esto ú l t imo se^ bas tante r a ro , ' s i n d u d a a l -
g u n a por la gran, di f icul tad quo la r i m a ofrece en estrofas de esa n a t u -
raleza. 



J . — T a n cierto es e s o , como que er. mis apuntes tengo yo m u c h o s sáft-
cos y adónicos comple tamen te blancos ó libres, y m u y pocos de esas, 
otras dos c lases , en t r e el los, por ejemplo, los s igu ien tes : 

Lóbrega noche, pavoroso trueno, 
De airado rayo agitadora llama, 
Ruedan en torno de mi triste [rente 

De horror helada. 
M E L E S D E Z . 

La niebla entonces de la noche umbría, 
Que en leves gasas a los ciclos sube, 
Formaba en torno de tu esbelto talle 

Mágica nube. 
VALERA. 

Lecho mullido le presenta el valle, 
Fresco abanico el abedul pomposo, 
Cañas y juncos retirada calle, 

Sombra y reposo. 
Z O R R I L L A . 

A . — Y t a m b i é n v e r á V. á las veces r imada en esa clase de me t ro la ú l -
tima palabra del v e r s o segundo con la q u e hace cesura en el tercero, conlo-
en es taes t rofa de JOVELLANOS. cuyo adónico es acentuado en s e g u n d a , c o -
m o lo es en el p r i m e r e jemplo q u e ha citado V. de MELEXDEZ: 

fe 
Y allí sus dogmas y cruentos ritos, 

Y allí sus leyes y moral nefanda, 
Y allí su infancia delena-ble gloria 

Serán sumidos. 

Por lo demás , n o s i empre se ciñe nuestros Poetas al endecasí labo de 
sexta libre en la combinac ión que nos ocupa; pero ya entonces no produce 
esta el buen efecto q u e an tes , como podrá V. observar lo en el s e g u n d o 
verso es ta otra e s t a n c i a del m i s m o JOVELLASOS, c u y a r ima se h a l l a 
d i spues ta lo m i s m o q u e en el ejemplo anter ior : 

Caerá rendida, y con horrible estruendo 
En el profundo báratro lanzada, 

Será aherrojada por las negras furias 
De sus cavernas (1). 

J .—Debo yo , pues, en resumidas cuentas , rechazar de esa combinación el 
endecasí labo de sexta obligada cuan tas veces me sea posible, y aun e l 
pentasí labo de un solo acento natural por 110 sonar tampoco m u y bien, co -
mo sucede en ese úl t imo ejemplo, prefir iendo al acen tuad) en s e g u n d a e l 
acentuado en primera silaba, por parecer el m á s api-opósito, como adónico 
propiamente dicho (2). 

(1) A la r ima dispuesta asi, se le da el nombre de encadenada, por pa-
recer como que eslabona el final de un verso con la mitad del siguiente, pu~ 
diendo también tener lugar en los endecasílabos de sexta ob l igada , aun-
que no todos tengan cesura propiamente dicha, tanto en los términos arri-
ba expresados como en los qué indica este ejemplo: 

Pas tores que mirá is el l lanto m i ó 
Y el tr iste desvario en que me encuentro 
Pr ivado de mi centro y de mi amada, 
Decid á esa adorada por quien lloro 
Que aun ingra ta la adoro, porque el hado 
Así lo ha decretado,y es mi suerte 
Siempre adorar la , aunque me dé la muerte. 

(2) Y aun cuando sea el uso general construir las estrofas de que se 
trata con tres sáfeos y un adónico, no por eso hemos de ser en esto tan 
serviles imitadores de lo; latinos, que no podamos separarnos de ellos en 
lo que hace á e s o s % c o j o s tetrástrofos. El ilustre D C Q C E D E R I V A S ha es-
crito, entre otras, la siguiente estrofa, en su composicion Ululada Lucía; 
y nadie negará ciertamente el delicioso efecto que produce, sin embargo, 
de no ser sáfico el primer verso con que comienza. 

Y marchi to el carmín de su semblante , 
Y escarnecida del mal igno m u n d o , 
Y despeñada en su dolor p ro fundo , 
Y abandonada del inicuo a m a n t e , 
La muer te al cielo con a f a n pedia: 

¡Pobre Lucía! 

Otros han hecho uso del adónico, empleándolo tres y mas veces seguidas, 
é ingiriéndolo entre los endecasílabos con la acentuación que mejor les ha 
plácido en una y otra especie de verso-, pero esa combinaeion ha tenido 



A.—En cambio tendrá V. m á s libertad cuando use la combinación del 
•endecasílabo con el eptasilabo, puesto que en ella es indiferente q u e a q u e l -
t ea de sexta libre ó deje de serlo, bien q u e deba s iempre cons t ru i r se el 
per iodo poético de la manera mas acomodada á cada caso par t icular , s o -
bre lo cual 110 pueden darse reglas ni hacerse o t ras observaciones q u e las 
genera les con q u e concluiremos este Tratado, cuando hablemos de los ver • 
sos considerados bajo el punto de vis ta rítmico. 

J . — Y esa otra combinación de que V. hab la es de s u y o tan n a t u r a l , 
q u e no parece sino que el endecasílabo h a nacido para el eptasilabo y vice-
versa , auxi l iándose como se auxi l ian para complementarse m u t u a m e n t e en 
lo que hace relación á ese periodo, dándole dist into carácter según es tán 
dispuestos entre s í , y según es el uno ó el otro el que más prepondera en _ 
él ó en la estrofa q u e cons t i tuyen . 

A . — D e a q u i que todos nuestros Poetas hayan echado m a n o de ambos 
cons tantemente , desde la introducción del endecasílabo, pa ra escribir las 
composiciones líricas de mas solemnidad c impor tancia , dándoles también 
dis t into carácter según las d i s t in tas maneras con que han hecho a l te rnar 
entre si t sos versos d e q u e se t r a t a , para asi acomodarlos mejor á los r e s -
pectivos asun tos , n i mas ni menos que á los dis t intos tonos q u e en ellos 

muy poco ú ningún séquito, merced á su misma exlrañeza. Sirva de ejem-
plo la siguiente estancia del Poeta valenciano G I L P O L O , autor tan conoci-
d o d e t o d o s p o r s u b e l l a CANCIÓN DE -NEHEA: 

Cuando el helado cierzo de hermosura 
Despoja y e r b a s , árboles y llores, 
El canto dejan y a los ruiseñores, 
Y q u e d a d yermo campo sin ve rdura , 
Mil horas son más. la rgas que los d ias 

Las noches fr ias . 
Espesa niebla 
Con la t iniebla 
Oscura y t r is te 
El aire viste; 

M a l salga Elvinia al campo, y por do quiera 
Renovará la alegre p r imavera . 

Todo esto confirma lo dicho respecto á no deber amalgamurse el pentasíla-
bo con el endecasílabo, sino cuando este es de s ex ta - l ib re , indicándonos al 
mismo tiempo que para producir buen efecto debe ser siempre penta-
sílabo el verso que cierre la estrofa. 

sleban ser los dominantes . Hablar de todas e sa s var iac iones , V. compren -
d e que es imposible; y por lo tanto nos l i m i t a r é m o s á presentar u n o s 
cuantos ejemplos d e lo que es la combinación de l endecasílabo con el ep-
tasilabo, y del d is t in to efecto q u e produce la preponderanc ia del u n o ó 
de l otro en las es tancias en que ambos j u e g a n . 

J . — A s i habremos de proceder, si no ha de se r in t e rminab le esto. 
A . — P u e s b ien: pa ra probar q u e en efecto parecen ambos versos nacidos 

para pres ta rse ese m ù t u o auxi l io á q u e se h a referido V. , bas ta rá ci tar 
una estrofa cualquiera , t a l , por e jemplo, como la s i g u i e n t e de la composi-
-cion de L I S T A al Sueño. 

Desciende á mi, consolador Morfèo, 
Unico bien que imploro, 

Antes que muera el esplendor febeo 
Sobre las playas del adusto moro. 

J . — V o , s i V . quiere permi t í rmelo , no me contento con un solo e j e m -
p lo ; y en consecuencia citaré estos o t ros , en t re los cua les figura a lguno d e l 
mismo eminente Poeta : 

Dijo el Incendio á la Tormenta un dia: 
« Sigúeme por do quiera: 

Yo iré soltando en la extension vacia 
Mi roja cabellera, » 

Z E A . 

¡ Qué descansada vida 
La del que huye el mundanal ruido, 

Y sigue la escondida 
Senda por donde lian ido 

Los pocos sabios que en el mundo han sido'. 
F R A Y L U I S D E L E O N . 

¿ Y eres tú el que velando 
La excelsa mageslad. en nube ardiente 
Fulminaste en Siná 1 y el impío bando 
Que eleva contra ti la osada frente, 

¿ Es el que oyó medroso 
De tu raijo el estruendo fragoroso ? 

L I S T A . 



Paced, mansas Ovejas, 
La yerba aljofarada 

Que el nuevo dia con su lumbre dora, 
Mientras en blandas quejas 
Le cantan la alborada 

Las parlerillas aves á la Aurora. 
La cabra trepadora 
Ya suelta se encarama 
Por la áspera ladera: 
De esta alegre pradera 

Paced vosotras la menuda grama; 
Paced, Ovejas rnias, 

Pues de Abril tornan los lloridos días. 

M E L E N D E Z . 

A.—Bas ta y a , a m i g o m i o , b a s t a ! pues por m u c h o que V. se e m p e ñ e , 
no h a de apura r los mil d i s t i n to s modos como pueden combinarse en t r e 
sí el endecasílabo, y el eplasilabo, y menos cuando las es tanc ias ó es t rofas 
en q u e in te rv ienen pueden v a r i a r desde el número de cua t ro ve r sos , q u e 
e s lo menos de q u e suelen cons t a r , has t a el de vein te y aun algo m á s á 
q u e las hacen sub i r a l g u n o s . Los e jemplos que van c i tados son suf ic ien-
tes pa ra demost rar lo bien q u e m ù t u a m e n t e se asoc ian esas dos especies f 

de verso, y el carácter m á s ó m e n o s solemne, m a s ó menos l igero ó g r a -
cioso q u e comunica á las compos ic iones la c i r cuns t anc ia de ent rar en sus 
respec t ivas es tanc ias m á s ve r sos l a rgos q u e cor tos , ó bien m á s v e r -
sos cortos que l a rgos , i n f l u y e n d o t ambién no poco ^ el v a r i a l o . e fec-
t o que producen la d i s t i n t a m a n e r a como están casadas en t re si las conso-
nanc ias que los re lacionan, la d ive r sa acentuación de .unos y otros, y los 
sitios en q u e caen los inc isos , as i como los demás e lementos q u e cons t i -
tuyen el per íodo ó c l áusu la poé t ica , con o t ras c i rcuns tanc ias y acc iden-
t e s ' q u e no pueden de t e rmina r se , pero que á poco buen oido q u e se t e n -
ga , se comprenden i n s t i n t i v a m e n t e . 

J . — Y a lo veo; y t ambién conozco q u e ser ia de todo punto imposible 
querer dar n o m b r e par t i cu la r á cada una de las d i s t in tas es t rofas que eon 
esos dos versos pueden cons t ru i r se , debiendo en consecuencia c o n t e n t a r -
nos con l l amar l a s estrofas s i m p l e m e n t e , s in descender á o t ras d e n o m i n a -
ciones, s a l v o e n buen ho ra e l t í t u lo d e liras q u e suele darse á las de c i n -

co versos como la del ejemplo segundo que he tomado de FRAY LUIS DE 
LEÓN, a u n q u e a lgunos lo hacen extens ivo á toda estancia que no es m u y 
l a r g a , há l lese cons t ru ida ó no como esa que acabo de c i t a r , la cual cons t i -
t u y e por cierto una de las combinaciones m a s bel las y más g rac iosas a l 
m i s m o t iempo q u e en nues t ra Versificación se conocen. Entretanto. , se -
ñor FABULISTA, y o m e hal lo, aunque esto se a l a rgue , en precisión de h a -
cer una p regun ta . Yo veo q u e nuestros Poetas hacen constar sus compo-
siciones endccasilabo-eplasilábicas u n a s veces de es t ro fas ó es tancias i g u a -
les todas ellas entre sí en cuanto al número de sus ve r sos , colocando los 
la rgos y los cortos cons tan temente en los m i s m o s s i t ios , y hac iendo en 
e l las j u g a r sus r i m a s de una manera también idén t i ca , mien t ras en o t ras 
mi l ocasiones prescinden de esa r egu la r idad , cons t ruyendo las re fer idas 
es t rofas en des igual número de versos y en de s igua l d is t r ibución t a m -
bién en lo de los la rgos con cortos y en lo de hacer los r imar ó no de una 
m a n e r a m á s bien q u e de o t ra , á lo cual l laman escribir en silva. ¿"Me 
ha rá V. el favor de decirme q u é razón h a y para esa d ivers idad , y q u é 
método en todo caso deberá ser el que yo prefiera, si a lgún dia me p o n -
g o , por e jemplo, á e n s a y a r m e en el género lírico? 

A . — G r a v e cuest ión es la q u e V. susc i ta , y no s é si podré resolverla 
de una manera sat isfactor ia . 

La d is t r ibución de los versos en estancias iguales todas (á las cua les 
se les da t ambién el n o m b r e de regulares o simétricas), t iene su origen 
en el Arte músico, al cual es tuvo en los pr imeros t iempos cons tan temen-
te unido el de versificar, s iendo inseparables los dos . En efecto, los Poe -
t a s an t iguos no c f tnponian nunca sus versos s ino para cantar los d ento-
narlos acompañándose con la lira, naciendo de ese es t recho consorcio e n -
t re esas dos diferentes Ar tes , la indispensable neces idad de escribir las 
composiciones poéticas en constante para le l ismo con las no tas y t iempos 
de la Música, por el estilo qne aun hoy lo hacemos , ó al menos lo debemos 
hacer, en nues t ra s Letras para cantar, las cuales , como y a h a visto V . , 
h a n de segui r en todas sus es tancias la misma m a r c h a que en la p r i m e -
ra , por ser esta la q u e s i rve de tipo al canto m u s i c a l común á todas , ó 
ser ia preciso sino inventar u n can to 'd i s t in to para cada estrofa d iversa . 
Divorciados despues el canto métr ico y el canto músico propiamente d i -
cho (en mi concepto para su desgracia) , no hubo y a en los Poetas desde 
•entonces la m i s m a precisión de su je ta rse á ese s i s tema regular y exac to , 



»ino solo en aquel las ocasiones en que sus versos hubieran de can ta r se 
eon sujacion al Arte filarmónico, ó en aquel las en que la especial Índole 
d e los mismos versos los hiciera musicales de s u y o en la ext r ic ta acep-
«ion de la pa labra , como h a observado V. q u e sucede en las combinacio-
nes del endecasí labo de sexta libre cuando entra en ellas el sono-final. 
S i n embargo , la fuerza de la cos tumbre , ó si V. quiere , de la imi tac ión, 
les h izo cont inuar el mismo método, aunque no s in falsearlo muchas v e -
ces , haciendo como hacian sus estancias m u c h o más largas q u e las de los 
a n t i g u o s , los cuales no les daban por lo común m a s n ú m e r o d e versos 
q u e el de cuat ro , considerándolo como suficiente para la construcción de 
la c láusu la métr ica , en consonancia con la musical . Y eso era m u y racio-
n a l ; porque es ta suele encerrarse en cuatro como miembros ó incisos , s in 
excederlos sino m u y rara vez cuando su aire y compás son m u y marcados , 
viniendo luego una segunda parte con otros cuatro miembros también , y 
aun a lguna tercera en ocasiones, pero as imismo de cua t ro incisos , s iendo 
m u y lógico por lo tanto aquel método de vers i f icar en congruencia con 
todo eso. 

. A h o r a b ien: no teniendo hoy la general idad de nuestros versos el 
m i s m o objeto q u e .los an t i guos , es de todo punto indudab le q u e no es 
preciso y a someterlos á esa inflexible regular idad de es t rofas , y mucho 
menos s iendo es tas l a rgas , pues t rabajo le m a n d o y o al q u e quiera po-
n e r l a s en m ú s i c a (salvo para escribir recitados), aunque sea u n R O S S I N I 

ó un VF.RDI el que quiera a r ros t ra r tal empresa . Creo, pues, q u e en tal 
e s t ado de cosas , no hay y a razón n inguna musica l ' para seguir el s i s tema 
an t iguo , pudiendo en consecuencia adoptarse como fiarlo m á s ho lgado 
y m á s propio de la l ibertad que á nues t r a Oda caracteriza, escribir la en 
met ro de silva, como lo h a hecho nuestro g ran QUINTANA, verdadero r e y 
de esa combinación, como lo es en mi humi lde concepto de todos n u e s -
tros Poe tas líricos, sea el q u e sea. an t iguo ó moderno , el q u e quiera con-
t raponérse le . 8in embargo, ¿ lo creerá V ? Aun pensando de esta m a n e r a , 
no por eso censuraré á quien s e ciña á estrofas precisas al mane ja r 
e l endecasílabo combinado con el eptasilabo, ni menos le aconsejaré 
á V. que s e declare enemigo de e l las , escr ibiendo exclus ivamente 
« n silva. ¿ S a b e V. porqué, amigo mió? Porque el ve r so es de s u -
y o ocasionado á la palabrer ía y á la hojarasca , y en n inguno podrá V. 
con t raer ese maldi t í s imo vicio con m á s facil idad q u e en el q u e crea m á s 

exento de toda t raba . ¿ Cuáles son los au tores de silvas q u e puedan c o m -
petir con QUINTANA en su exact i tud de pensa r y en su gran a r te de 
bien decir , ni en aduna r con la precisión de s u s ideas la cadenciosa y 
ondeante música de sus admirables periodos, ve rdade ra desesperación de 
cuan tos se propongan seguir le en ese modo d e vers i f icar con q u e h a i n -
morta l izado su nombre ? Léalos V. cuando g u s t e , y sa lvas m u y contadas 
excepciones, los hal lará V. ó bien desabr idos y secos de u n modo que 
h ie l a , ó bien vacíos de pensamiento y e x h u b e r a n t e s solamente en p á m -
pano y en inútil par lanchiner ía . De esto ú l t i m o podrá V . l ibrarse , con 
m á s facil idad que en las o t ras , en las e s t anc ia s de construcción fija, so -
bre todo no s iendo m n y l a rgas , a cos tumbrándose insens ib lemente á cierta 
sobr iedad de pa labras , por lo mismo de tener q u e encer rarse en ciertos y 
de te rminados l imites para ves t i r con ellas s u s ideas ; y una vez h a b i t u a -
do á eso, y a no h a b r á igual peligro pa ra V . en exp laya r se m á s en la 
silva, pues aunque qu ie ra no podrá m a n e j a r l a s ino con cierta c i r cuns -
pección, en fuerza del hábi to m i s m o con q u e h a b r á aprendido á ceñirse 
en esos otros metros q u e han s ido el objeto de su p regun ta . 

Ta l es mi manera de ver en tan del icada ma te r i a : V . ve rá , r u m i á n -
dolo despacio, s i es mi consejo para segu ido . 

3 — C u a n d o V. m e lo da , debo p i adosamen te creer que su razón t en -
drá para ello. Ahora m e toca á mí mencionar todas las Fábulas endeea -
s i laho-eptasi lábicas que tiene V. en su Coleccion, las cuales en ve rdad 
no son pocas, pues ascienden á 55 , ó sea á m á s de la tercera par le de la 
Coleccion expresada; á saber : 

Í N E S T R O F A S . R E G U L A R E S Ó S I M E T R I C A S . 

El Labriego y el Monarca soñando, pág . 145. 
El Ciervo y el Pato, pág. 189. 
El Burro en el concierto, pág. 3*29. 
Las dos Rosas, pág. 338. 

E N M E T R O C E S I L V A . 

El hombre y el Burro, pág. 10. 
La Paloma, pág. 12. 
El Tiempo perdido, pág. 21. 
La Dalia, ta Rosa, el Nardo y el Clavel, pág. 24. 
El Gato cortándose las uñas, pág. 31. 
Las Tortas, pág. 37. 



La Locomotora y el Tren, pág . 40. 
El Fusil, pág. 44. 
La Azoica, pág. b l . 
El Pelotazo, pág. 39. 
El Burro y la Peña. pág. 62. 
Las Ruedas del Reloj, pág. 66 
El Perro en el teatro, pág. 72. 
La Palmera y el Olivo, pág. 81. 
Los Refranes, pág. 84. 

t Las dos Tablas, p ig. 99. 
La corrida délas Liebres, pág. 102. 
La Cocinera, pág. 103. 
Los cuernos de la Luna, pág. 116. 
Los dos Borrachos, pág. 127. 
El Blanco y el Negro, pág. 136. 
F. 1 Ratón, el Niño y el Gato, pág . 143. 
El Macho cabrio y las Cabras, pág. 150. 
El Mono y el Cerdo, pág. 137. 
El Califa, pág. 167. 
Los caprichos de la Suerte, pág. 176. 
Las Economías, pa'g. 179. 
El Loco y el Perro, pág. 187. 
La buena Moza, pág. 195. 
La Almoneda, pág. "205. 
La Burra, el Mono y la Mona, pág . 207. 
La compostura de la Guitarra, pág. 214. 
Los Viejos y las Viejas, pág . 217. 
El Padre y'el Hijo, pág. "226. 
El Gato ladrón, pág. 231. 
El Incensario, pág. 247. 
El Charlatany el Niño, pág. 248. 
El Puerco-espin y la Tortuga, pág . 251. 
La Vela de sebo, pág. 263". 
El Camello y el Dromedario, pág. 273. 
El Papel y el Trapo, pág. 278 
Los Ojos'y la Nariz, pág. 286. 
El Borrico y el Ganso, pág. 289. 
El crimen de Lesa-Mageslod, pág . 299. 
El Cuerno y Júpiter, pág. 309. 
El Candil, pág. 321. 
El Andaluz en Pekin, pág. 325. 

El Guisado sin sal, pág. 335. 
El Burro leyendo fabuías, pág. 345. 
Perote y Perucho, pág. 353. 
El Verso y la Prosa. pág. 374. 

Y además dé eso ha escrito V. en silva la m a y o r parte de las dedica-
torias; mas yo no sé como denominar la combinación cons is ten te en el uso 
del endecasílabo libremente aconsonantado, pero sin mezcla alguna eptasi-
lábica; combinación en que veo escr i tas la Fábula de El Cirio Pascual, 
pág ina 43 , la dedicatoria d e la t i tulada El Tabique de papel, p á g . 2 2 1 , 
y el Apólogo q u e l leva poi ti tulo Traductio traductionis, escrito todo él 
en endecasí labos sono-finalcs, aunque con la var iada acentuación q u e los 
versos fes t ivos cons ien ten , p á g . 255 . 

A .—No recuerdo que. t enga nombre especial en MÉTRICA esa c o m b i n a -
ción á q u e V. a lude; pero por su semejanza con la silva, s in otra d i feren-
cia que la de exc lu i r se de ella el verso eptas í labo, podria en mi humi lde 
concepto t i tu lá rse la silva- mayor. En ella escr ibió el g ran Q U I N T A N A S U 

bell ís ima composicion A Célida, y en ella creo y o q u e podr ia también 
escribirse el Poema épico con preferencia al uso exc lus ivo de la octava, 
la cual , e u n q u e ro tunda y sonora , cansa al fin prodigada m u c h o , como 
sucede con todos los met ros de construcción s iempre igual ó aná loga . E n -
tretanto, pagado y a el debido t r ibuto al verso rey, y dicho de é l , si no lo 
que merece, al menos lo mas esencial , a caba remos l igeramente la reseña 
de los demás q u e se conocen en caste l lano, pa sando y a a l que le s igue 

e n orden; esto e s , a l 
© 

VERSO DODECASÍLABO. 

I .—Lo q u e es de ese , no habrá mucho que h a b l a r , s iendo como es en 
r e a l d a d un conjunto de dos de seis sílabas, aunque figure como verso 
aparie, y teniendo en consecuencia su cesura obl igada enmedio , a s i co -
m o e lcompás inherente a l de cada uno de los dos hemis t iqu ios de q u e s e 
compone. 

A.—Asi es; mas para sona r de un modo comple tamen te sa t i s fac tor io , 
coiviene q u e esos dos hemis t iqu ios tengan a m b o s acento en su sílaba s e -
g u i d a , ademas de llevarlo en la q u i n t a , para q u e así resul te de su un ión 
u n verso compuesto de pies lodos trisílabos con sus acentos f u n d a m e n t a -



les en segunda, quinta, octava y undécima, s iendo un i fo rme s iempre su. 
compás, como sucede en el s igu ien te ejemplo, cuyo g r a t o y cadencioso, 
efecto creo q u e no desconocerá V. : 

Dolor indecible ' mi pecho traspasa; 
Cual sombra liviana ' mi dicha se fué: 
Mi pécho se agita, mi frénte se abrasa. 
La voz se me trunca, vacila mi pié. 

J - — Y o t ra ía aqui-^n mis apuntes o t ra buena porcion de e j emplos ; p e -
ro veo q u e no hay neces idad de t raer los á colacion, t en iendo como tieneiv 
por objeto hacer ver las d i s t i n t a s combinaciones que puede tener ese ve r -
so, ya cons igo propio, y a con el de seis s í labas , como hemis t iqu io s u y o 
que es , y p u d í e n d o todo eso omi t i r se en obsequio á la b revedad , m á x i m e 
cuando bas ta u n mediano ins t in to para adivinar lo por sí. 

A-—Y si ese ins t into no lo ad iv inare , lo ha rá conocer a l momento u n 
poquito de ref lexión, ó lo enseña rá la lectura de los Poetas que h a n h e -
cho uso de ese verso , l l amado de Arte mayor en lo an t iguo , por c o n s i -
derarse acaso como el de m á s empeño entre los que nues t ros an tepasados 
conocieron antes de la adopcion del endecasí labo, habiendo sido e l cé le -
b re JUAN DE MENA, el q u e aunque rudamen te todavía, consiguió darle m á s 
importancia en su célebre Laberinto, Poema dodecasí lábico en es tancias 
ó copias de á ocho, l l a m a d a s también de Arte mayor como los versos da 
q u e se componían . 

J . — Y en esas coplas, s i n o me e n g a ñ o , h a escrito V. su ún ica Fábu',0-
dodecasilábica t i tulada El Caballo y el Burro, p á g . 29Sj 

A .—Ent re tan to V. misrño lo ha dicho: el tal verso dodecasílabo no e s 
la mayo r par te de las veces sino un compuesto de dos de seis; pero esc 
no qui ta que la MÉTRICA lo considere como verso apar te , por las razonrs 
antes expues tas al t ra ta r del decasílabo impropio ó compuesto de dos he-
mis t iqu ios . Allí vió V. que cuando se unen estos por medio de una sina-
lefa , no cons t i tuyen cada cua l un verso; y ahora debo añad i r á V. q u e 
también puede suceder q u e no lo cons t i tuyan tampooco cuando es :ono-
flnal el pr imero y presenta en su consecuencia una s í laba menos ce las 
que tendría siendo llano, pues en tal caso cabe q u e el segnndo tenga e i 
cambio una s i laba m á s , s iendo también l lano como 'aque l , y y a e n t o n c e 
e l uno y el otro const i tu i rán u n verso so lamente , como podrá V. obser-

var lo en el tercero de los que s iguen , c u y a b r e v e cesura se hal la una s í -
laba an tes q u e en los otros: 

Piedad a los ojos ' pedí de mi i ngráta, 
Y núnca en sus ojos ' clemencia se vé: 
De péna y amor ' su desvio me mata-, 
De amor y de péna-\-infelíz moriré. 

i . — V e o en efecto q u e no es en te rameute a rb i t r a r i o cons iderar como nn. 
solo verso al compuesto de dos hemis t iqu ios , aun cuando la mayo r pa r -
te de las veces pueda m u y bien d iv id i rse en dos . Por lo demás ese te rcer 
ve r so ne me llena gran cosa que d igamos ; pero s iempre es mejor u s a r l o 
as!, que ilo dando al dodecasílabo once s í l abas so lamente , como si hac iendo 
también sono-fmal su primer hemis t iqu io , s u s t i t u y é r a m o s este otro* 

De pena y amor ' su ceño me mata. 

A . — Y la razón de eso es m u y senc i l l a . Dividido ese verso que V. d i -
ce en los dos que lo cons t i tuyen , nos da rá un seisílabo sono-final en s i t io 
non, y otro que será llano en sit io par, y e s o y a sabe V. cuán mal s u e -
n a . Es , pues , ind ispensable ó que el dodecas í l abo sea sono-ftnal solo al fin, 
ó q u e si lo es en su primer hemis t iqu io , t e n g a el segundo una s í l aba 
m á s , como en el ejemplo an te r io r . 

J . — P e r o s iempre será mejor q u e los dos hemis t i qu io s sean l lanos, a u n -
q u e á las veces puedan ser e sdrú ju los , c o m o en este ci tado por SALVA, 

Pasión las águilas ' de Galia los términos. 

A . — A lo que nosotros debemos pasar a h o r a es al 

VERSO DE TRECE SÍLABAS. 

J . — Y pasa rémos por él como sobre a s c u a s , pues es verso que va l e 
m u y poco, según he podido observar en la Fábula de V. Las dos cámas, 
p á g i n a 348 , cuyo comienzo es el s igu ieu to -

Por cama el duro suelo ' tenia Fernando, 
Y sueño en él estaba ' tranquilo gozando, 
Mientras colchon de pluma ' Raimundo tenia, 
Y en él un solo instante ' dormir no podía. 



A . — P u e s mire V. , por m u y m a l que suenen esos versos Iredecasilabos, 
•ese es tal vez el único modo de construir los menos pés imamente , h a c i e n -
d o ent rar en cada uno de el los, a u n q u e en malhadado casorio, un epta-
silabo y un seisilabo, con la cesura q u e tan opor tunamente marca V. e n -
t r e el uno y el otro. 

J .—Me h a ocurrido marcar la ahí , por dar como a lgún aire de versos d 
esos endiablados renglones; mas no por eso los aceptaré nunca , siendo 
como son realmente versos cuyo segundo hemis t iqu io deber ía tener u n a 
s í laba más para equi l ibrarse con el primero, en cuyo caso nos sonarían 
bien, dándonos versos de catorce s í labas, como sí, por e jemplo, d i j é -
r a m o s : 

Por cama el duro suelo 'tenia don Fernando, • 
Y sueño en él estaba ' tranquilo disfrutando, etc. 

A.—Dice V. per fec t í s imamente ; y en consecuencia da rémos por sen ta -
d o que aunque el verso de trece silabas figure como tal entre los n u e s -
t r o s (única razón q u e he tenido para hacer esa Fábula en é l ) , corre pa re -
j a s con el nonasí labo en cuanto á sonar malamente , por lo cual p a s a r e -
mos al otro que nos res ta por examina r , ó sea al 

V E R S O D E C A T O R C E S Í L A B A S . 

J - — Y m u y poco también será lo q u e en él h a y a m o s de ocuparnos , 
pues siendo como es u n compuesto de dos eptasilabos con su cesura obl i -
g a d a en medio, s egún lo están mos t rando esos dos q u e y o he sus t i tu ido 
á los de V. , claro es tá que sabido ya lo concerniente al verso eplasilabo, 
sabemos igua lmente lo q u e es, ó lo q u e ha de poder $ar de si el c o m -
puesto de que se t r a t a , s iquiera pueda el calordesilabo figurar como ve r -
so apar te , y no como dos eptasilabos, por a lguna de las razones q u e V. h a 
expues to al t ra ta r d e los demás versos en que hay dos hemis t iqu ios 
igua les . 

A . — L o q u e más in te resa en ese verso es saber que para que sea com-
pletamente sa t i s fac tor io en lo que hace á su resonancia , conviene q u e ten-
g a f u n d a m e n t a l m e n t e acentuadas sus s i labas segunda, sexta, octava y de-
cimotercia (ó sea la segunda y la sexta de cada uno de sus hemis t iqu ios ) , 
como sucede en los dos con que V. me ha enmendado la plana m á s a r r i -
b a , y como sueede a s imi smo en el e jemplo siguiente, cuyo compás es to-
d o un i fo rme: 

¿ Qué sombras se deslizan ' en lágrimas regadas 
De luces moribundas ' al trémulo fulgor, 
Cruzando ante mis ojos ' por montes y cañadas 
De fúnebres tañidos ' al lánguido rumor ? 

C A Ñ E T E . 
% 

J . — I n d u d a b l e es que de n i n g u n a manera s u e n a mejor el verso de que 
ahora se t ra ta , q u e cuando s u s acentos fundamen ta l e s recaen sobre las 
sí labas q u e V. indica , por lo cual creo q u e convendrá observar esa p res -
cripción cuando el t a l verso se dest ine al c a n t o , puesto q u e en el ú l t imo 
resul tado podria hacerse de esa redondilla u n a octavilla por el estilo de 
l a d e D O N J i AN N I C A S I O G A L L E G O , p á g . 5 4 6 , s i n o t r a d i f e r e n c i a q u e l a d e 

r imar en t re sí so lamente los sono-finales. 

A . — Y no s iendo de esa manera , ó adoptando" m u y enhorabuena otra 
acentuación f u n d a m e n t a l d i s t in ta , pero igual s iempre en todos los v e r -
sos, no es posible q u e estos sean cantables en los té rminos q u e entonces se 
d i jo . Eso no obs tante , es tan difícil hacer en e s a clase de met ro lo que CA-
ÑETE h a hecho en la composición de que. he t omado la estrofa d e a r r i b a , 
sin faltar sino en u n solo verso á la acentuac ión elegida como t ipo, qne 
lo común es desentenderse de esa inflexible r egu la r idad q u e tan to cons -
t r iñe a l ingenio en el metro de que se t ra ta . 

J - — Y aun por eso s in duda no la h a observado V. en su ún ica Fábula 
catordesilábica t i tu lada Los fíanos, pág 313, como no la observa t a m p o -
co ZORRILLA en aquel la por o t ra par te i n sp i r ad í s ima composicion que con 
e l t í tulo La tempesti^l comienza de es ta m a n e r a : 

¿ Qué quieren esas nubes ' que con furor se agrupan 
Del aire trasparente ' por la región azul ? 
¿ Qué quieren cuando el paso ' de su vacio ocupan, 
Del cénit suspendiendo ' su tenebroso tul ? 

A . — S i n embargo , aun en medio de esa l i be r t ad , observará V. s i e m -
pre q u e esos versos constan de cua t ro acen tos fundamen ta l e s , y q u e por 
eso p rec i samente puede en ellos tener cab ida e l sono-jinal consabido. Yo, 
empero, debo prescindir y a de es ta clase de cons iderac iones , ha l lándose V. 
como se ha l l a en el caso de poder hacer las por s í ; y en consecuen-
c i a ha r é pun to final en lo relat ivo á ese v e r s o , indicando á V. s o l a -
mente q u e por haber hecho uso de él con m e j o r éxito q u e sus a n t e c e s o -



res nues t ro an t iguo Poe ta JUAN LORENZO én l a s por o t ra pa r t e i n s o p o r -

tables y monórr imas es t ro fas de su Alejandro, se le da e l n o m b r e d e 

alejandrino. 
J .—¿ Y no h a y en cas te l l ano m á s versos q u e los de t res á ca torce s í -

labas? Yo no hallo razón filosófica para c i rcunscr ibi r los á esos l imi tes , 
pues recuerdo haber leído en LUZAN, autoridad que no r ecusa rá V . , l a s 
s igni f ica t ivas palabras s i g u i e n t e s : « ¡,de dónde se arguye que el número de 
once, de siete ú de ocho silabas haga armonía, y no pueda igualmente ha-
cerla el número de doce, de trece, de quince, de diez y siete! » 

A . — L o mismo vino á decir MORATIN el h i j o , al indicar q u e á la l i r a 
española le fal taban todavía algunas cuerdas; pero y o , respe tando en todo 
lo que pueda valer la opínion de esos dos au to res , creo ante todo q u e n o 
es la Fi losofía , ni la re f lex ión , ni el d i scurso , s ino el oido y solo el 
oido, el q u e h a de decidir e s a cuest ión. Const i tu ida tal cua l lo es tá la 
lengua de MARIANA y CERVANTES, serán en ella s iempre versos pé s i -
m o s los de nueve y los de t rece s í labas, de cua lquier modo q u e se c o n s -
t r u y a n , encontrándose en el mismo caso los de qu ince y los de diez y 
siete á q u e se refiere LUZAN, y los de diez y se i s y c u a l e s q u i e r a otros 
que V. qu ie ra agregar á esos , pues lo m á s q u e podría V. hacer en los d e 
diez y seis, por ejemplo, se r ia j u n t a r dos de ocho, como diz q u e lo hacen 
los árabes ; y eso, como V. bien conoce, no es añadir cuerdas a la lira, s i - l 
no escribir de dos d is t in tos modos una sola especie de ve r so . Y en efecto: 
el doble octosílabo no t iene y a la razón de sér q u e el decas í l abo ó el do -
decasílabo compuestos de dos hemis t iqu ios , por bas tarse su f rase á sí p ro -
pia para expresar lo que se le an to je , sin necesidad recurrir en c ie r t a s 
ocasiones á la conjunción q u e V. s a b e para salir de ciertos apuros , cosa 
q u e en él sentaría mal , ni m á s ni menos q u e en el calordesilabo, el cua l 
figura como verso apar te , m á s bien q u e por otra r azón , para q u e no s e 
pierda la memoria de los versos alejandrinos. Podrá ser , pues , q u e t r a s -
curr iendo a lgunos siglos y a l te rándose en ese t r a scu r so la índole d e 
nues t ra Prosodia ha s t a el pun to de ser otra d i s t in ta , quepa inven ta r a l -
gunos versos nuevos que nues t ros u l t ra - re ta ta ran ie tos acepten; pero h o y 
por hoy debemos pensar , no en aumenta r cuerdas á la l i ra , s ino en t e m -
plar bien las que tiene a h o r a , acomodando nues t r a Versificación á la í n -
dole de nues t r a l engua , como acomodaron sus versos á la índole de l a s 
s u y a s los Poetas la t inos y gr iegos . Si á pesar de estas re f lex iones . 

c r ee V. todavía posible abrir nuevos y desconocidos r u m b o s á la Vers i f i -
cación cas te l lana , yo le indicaré á V. un medio que en mi concepto le 
s e r v i r á para cu ra r se de esa preocupación: lea V. el Sistema musical de la 
Lengua castellana dado á l u t por DON S I N I B A L D O D E M Á S , hombre q u e á no 
dudar vale m u c h o , y paladín el m á s es forzado de un nuevo método de 
vers i f icar di ferente del seguido has t a ahora por nues t ros mejores Poe tas ; 
y verá V. allí h a s t a qué punto le desgar ran el oido los versos, que funda 
é l en sus vibraciones, y entre los c u a l e s figuran estos, ún ica real ización 
.hasta ahora d e lo q u e LUZAN ind icaba hace y a poco m á s de u n s iglo. 

DE DOCE S Í L A B A S . 

Voy, señores, á contarles un suceso 
El mas grande, mas extraño, mas curioso, 
Que hará fasto en las historias de los siglos, 
Que no ha visto otro jamás el mismo sol. 

DE T R E C E . 

Con sus visos de rosa y de zafir y plata 
Nace el cóncavo nácar de la mar fulgente, 
Y en su seno cambiante sin cesar retrata 
Los reflejos del iris con color luciente. 

DE Q U I N C E . 

¿Porqué á turbarme vienes entre sueños engañosa. 
Si me aespierto luego y más maldigo de mi suerte? 
Porque entre sombras solo y tan de lejos he de verte, 
Que se me acaba el alma de transida y a fanosa, 
Y para ífü la vida no es ya vida sino muerte. 

J . — ¿ P e r o no se bromea V. ? ¿ Musical l lama el señor MAS á u n s i s t e -
m a que produce esos versos ? 

A . — E n cambio es m u c h o m á s feliz cuando pros igu iendo la obra i n t e n -
tada por nues t ro Poeta VILLEGAS y s e g u i d a inc iden ta lmente por LISTA y 
a l g ú n otro, p rocura acl imatar en t re noso t ros el hexámetro y pentámetro 
la t inos , diciendo, por e jemplo, lo s i gu i en t e : 

Magnificas lumbres pueblan radiantes el orbe 
Si el sol la bóveda fúlgida blondo pisa; 

Mas ay! el disco claro pronto se nos hunde sepulto 
Entre la noche negra que hórrida sombra trae. 



Pero , a m i g o mió no h a y q u e dar le vue l tas : nues t r a Prosodia no es l a t i -
n a , n i los nombres y verbos de q u e d i sponemos t ienen tampoco la d e c l i -
nación y conjugación que el h ipé rba ton necesi ta para que , un ido á la 
c an t i dad , dé entre nosotros r e su l t ados métr icos por el est i lo q u e en G r e -
cia y Roma . Si en el sáfico y en el adónico hemos hecho lo q u e y a V. ha 
v i s to , h a sido solo porque esos versos e s t aban basados al l í en u n n ú m e -
ro de t e rminado de s í labas , ún ica cosa q u e h e m o s t omado de los Poe tas 
de la a n t i g ü e d a d , y aun así hac iendo prevalecer la acentuac ioh y can t i -
d a d n u e s t r a s sobre las q u e aquel los ten ian . El que se sa lga de ese te r re -
no no h a r á en t re nosotros for tuna como Poeta n i como Vers i f icador ; y d e 
aqu í q u e no la h a y a hecho M A S ni aun en su t r aducc ión de la Eneida, 
t r aducc ión cuyos mejores versos h e x á m e t r o s (y los tiene m u y notab les 
s in duda ) no pasarán nunca de ser u n débil r emedo de los la t inos , ni en lo 
q u e á nues t ro oido concierne equ iva ld rán j a m á s en halago, en cadencia 
y sonor idad á estos t res solos endecas í labos de que el mismo MAS e s 
a u t o r , pues para gobierno de V. versifica m u y bien cuando quiere, 
s i endo lo m á s notable del caso q u e solo sue le ser buen Versif icador 
c u a n d o se olvida de su s i s tema malamente l l amado musical, y real y a l t a -
mente antimúsico: 

Masay! ya me olvidó quien me quería, 
Y objeto de desprecio lastimoso 
No soy ¡oh cielos! ni la sombra mía. 

J . — M u c h o me alegro de q u e esos versos h a y a n venido á h a c e r m e o l v i -
dar e l endiablado y horr ible efecto q u e han producid© en mí los p r i m e -
ros q u e de ese autor me citó V. a n t e s . No parece sino q u e V. qu i so e n -
t o n c e s ab r i rme una her ida , pa ra despues ap l icarme el bá l samo que la c u -
r a s e comple tamente . Yo le doy las g rac i a s por ello, y no olvidaré el g r a n 
pe l ig ro q u e por lo visto ofrece añad i r una sola cuerda á la sonora l i ra 
cas te l lana , siendo asi que lo más ind icado es a f inar las que l leva ahora , 
como V. d ice perfectamente, y aun qui ta r le las que tiene de más , des t e r -
r ando de nues t ra Versificación todo verso malo de s u y o , as i como toda 
combinac ión con la cual no se a v e n g a el oido s ino con mucha dif icul tad. 

A . — O t r a cosa también se neces i ta , si no ha de l imi ta r se el Poeta á 
ser no m á s que un buen Versificador; pero de eso debemos hab l a r en otro, 
c a p í t u l o , te rminando en él nues t ro Diálogo. 

C A P I T U L O X I I Y Ú L T I M O . 

DE LOS VERSOS CONSIDERADOS BAJO EL PUNTO DE VISTA 

RÍTMICO. 

Conclusión del A R T E M É T R I C A . 

J . — Y o creia, señor FABULISTA, q u e me iba V. á hab la r de a lguna o t ra 
cosa, ta l , por e jemplo como el genio, el númen, ó según dicen o t ros , la 
vena, s in la cual , por m u y buen Vers i f icador q u e uno sea , lo que es P o e -
ta no lo será n u n c a . 

A . — I n t i m a relación tiene con eso la par te rítmica de la Versif icación; 
pero no es s in embargo lo mi smo . El genio, condicion sine qua para ser 
rea lmente Poeta , es esa inspiración q u e le ag i t a , sugir iéndole los p e n s a -
mientos que vivif ican su in te l igenc ia , los cuadros en q u e hierve su f a n -
tas ía , los sen t imien tos q u e de mil m a n e r a s ag i tan su corazon; y el ritmo 
es su manifestación ex te rna , cons i s t i endo como consis te en la facu l tad de 
t r a smi t i r el Poeta á o t ros lo mismo q u e pasa en su a lma , haciéndoselo ver 
como él lo vé , i m a g i n a r como lo i m a g i n a , sent i r en fin lo propio q u e é l 
lo s iente. Ahora b ien: como acto in ter ior , no ent ra el génio ni puede en -
trar en la jur isdicción del ARTE MÉTRICA; pero SÍ en cuan to adquie re fo r -
ma para comunicarse á los demás , y en cuanto esta pueda ser apreciada 
de un modo ma te r f t l y tangible , á lo menos has ta cierto pun to . 

J - — ¿ P u e s no hemos apreciado y a eso en todo lo dicho has ta aqu í? 
¿No hemos hablado de la Versificación ba jo todos sus puntos de v i s t a , 
en t re el los el del compás, s inónimo de ritmo pa ra muchos , pues has t a a l 
movimiento del pulso se le suele d a r ese nombre ? 

A . — O t r a s acepciones d i s t in tas sue le también tener esa pa labra , pues 
á veces se ent iende por ella lo m i s m o q u e verso, y o t r a s lo propio q u e 
combinación métrica, mien t ras en o t r a s se hace equiva ler á rima; y en 
efecto la voz ritmo en gr iego s igni f ica , lo m i s m o que esa otra, consonan-
cia de dos dicciones. Todo esto le p robará á V. lo que y a otras veces le he-
dicho: lo vago q u e es nues t ro l e n g u a g e métr ico, y la necesidad c o n s i -
guiente de fijar la acepción que nosotros vamos ahora á dar á esa v o z . 
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Y a V. lo vé : la etimología la h a c e s ign i f ica r consonancia, y ese se rá e n 
su fondo el sentido en que noso t ros la t omarémos , pero dándo le m á s l a -
t i tud , como se la da el g r a n QUINTANA cuando t r a t a de este p u n t o ex-
profeso, pues cuando lo hace incidentalmcnte, le d a el q u e le parece m e -
j o r entre esos otros s ignif icados á q u e acabamos de re fe r i rnos . 

J . — E n h o r a b u e n a : sea QUINTANA la autor idad á q u e nos some tamos e n 
lo concern ier te á es te punto , s iendo como es, s egún V. m e h a d i c h o , e l 
m&s rítmico de nuestros Poe tas . 

A . — P u e s bien:, asi como la consonancia á q u e nosotros l l amamos rima 
es la perfecta correspondencia en los sonidos de dos ó m á s pa labras , s e -
g ú n antes la hemos exp l icado , as i e l ritmo es la congruenc ia de lo q u e 
se piensa, i m a g i n a ó s iente con las voces de q u e nos serv imos pa ra m a -
ni fes tar todo eso, siendo ev idente q u e no la h a b r á cuando h a b l a n d o d e 
cosas a legres sean nues t ras pa labras , por ejemplo, de sonido t r i s t e ú o s -
curo , ó cuando hablando de cosas s u a v e s echemos m a n o de voces á s p e -
ras , sucediendo lo propio c u a n d o n u e s t r o s periodos no sean en lo c o r t a -
dos ú ondeantes y en otros acc iden tes diversos fiel imágen de l es tado 
de l a lma que exi ja unos m á s b ien q u e otros . No bas t a , pues , c u a n d o se 
versifica cumplir con todas las prescr ipciones de la buena Versif icación 
en cuanto es ta suena bien a l o ido ; y de aqui q u e a d e m á s de l compás y 
de la cadencia, deba br i l lar en e l la esa otra dote á q u e ahora m e e s toy 
ref i r iendo, sobre la cual debemos y a oir al g r an Poeta nombrado a n t e s . 

« Si se nos preguntase , dice QUINTANA, en q u é consis te e s e r i l m o , r e s -
ponder íamos con un elocuente esc r i to r c u y a s ideas aqui r easumimos , q u e 
el ritmo consis te en un con jun to pa r t i cu l a r de expregiones de l i cadamen-
te escogidas; en una d i s t r ibuc ión d e s í labas lentas ó ráp idas , so rdas ó 
a g u d a s , ásperas ó suaves , a l e g r e s ó melancólicas; en un encadenamien -
to , en fin, de onomatopeyas a n á l o g a s á las ideas de q u e el Poeta es tá fue r , 
teniente* poseído, á los s e n t i m i e n t o s q u e le ag i t an , á las i m á g e n e s que 
le ocupan, á las sensaciones q u e q u i e r e produci r , á la na tura leza , mov ía 
miento y carácter de las acc iones y pasiones q u e se propone e x p r e s a r . 
As i el R I T M O es la imágen de lo que pasa en el alma del PSeta, m a n i f e s -
t ada por las inflexiones de su voz , por sus degradaciones s u c e s i v a s , por 
los pasages y tonos de su d i s c u r s o : don na tura l que nace de la s e n s i b i -
l i d a d de los ó rganos y d é l a m o v i l i d a d del a lma; secreto q u e ni s e a p r e n -
d e ni se comunica, ni p u e d e t a m p o c o reducirse á reglas . Lo único q u e e l 

ar te puede hacer en él es perfeccionarle; pero aun es ta perfección, s iendo 
buscada, t iene un no sé q u é de preparación y de apara to q u e y a p e r j u d i -
ca á su efecto. El ritmo de reflexión ag rada s iempre menos q u e el de i n s -
t into, porque el ins t in to se plega de s u y o á las inf in i tas var iedades de l 
ritmo, y es to á la reflexión 110 le es f ác i l . De a q u i nace una de las d i f e -
rencias q u e los g randes human i s t a s ha l lan en t re HOMERO y VIRCILIO, e n -
t r e ARIOSTO y el TASSO. Sucede igualmente" as i en t re nues t ros Poetas . 
HERRERA, q u e busca el ritmo con tanto e smero , no s iempre acierta á e n -
contrar le , mien t r a s q u e sus discípulos ARGUUO y RIOJA le suelen ha l l a r 
eon m á s fac i l idad , y mientras en Poe tas menos perfectos, pero m á s n a t u -
ra les , viene á veces por sí m i s m o á colocarse en sus versos , como sucede 
á v e c e s c o n L O P E D E V E G A y V A L B U E N A . 

« El estudio y el gus to q u e se adquie re con la ins t rucc ión , pueden s e ñ a -
a r el s i t io donde conviene poner es te verso: 

Por el puro, adormido y vago cielo; 
también podrán dar la idea de empezar un soneto á una batal la nava l 
con este otro: 

Hondo Ponto, que bramas atronado; 
pero la na tura leza sola es la que dicta la acentuación ve rdadera , el ritmo 

« propio de un período poético entero. Ella sola es l a q u e ha d ic tado á 
VALBUENA esta octava, en que p in ta , en las ú l t i m a s pa lab ras de una j ó -
ven que se m u e r e , su desaliento y agonía: 

Llamóme con delgadas voces siento 
Del seno oscuro de la tierra helada; 
Tristes sombras cruzar veo por el viento (1), 
* que me llaman todas de pasada: 
Faltanme ya las voces y el aliento. 

(1) En lo relativo á este verso hay que hacer el veo monosílabo, por 
efecto de la violenta contracción de que tan abundantes y pésimos ejem-
plos suele darnos el autor de E L B E R N A R D O , según en otro lugur se ha 
dicho. Por lo demás, di/icil es señalar en V A L B U E N A defectos de esta ó de 
la otra especie, sin recordar alguna gran belleza del mismo autor á quien 
se censura, üe aqui cuatro versos suyos, en los cuales pinta de un moda 



Cielos! ¿ á cuál deidad tengo agraviada, 
Que en medio de mi dulce primavera 
Con tan nuevo rigor quiere que muera? 

«La na tura leza es también la q u e inspiró Á LOPE CE VEGA, estos v e r -
sos , en q u e tan bien re t ra tados están el delirio y la confus ion de la d e s -
d e ñ a d a Eco, cuando Narciso l e dice reprendiéndola: 

Primero se verá firme la luna, 
parado el sol, constante la fortuna, 
Y yo sin alma, que á mi cuerpo toques 
Y á escuchar tus regalos me provoques: 
¡Vete, loca nnijerl vete infelicel— 

Eco, por las oscuras 
Sombras de aquellas verdes espesuras, 
Tumbeen huyendo dice: 
«/ Vete, loca mujerl vete, infelicel» 

« Y este bellísimo trozo tiene tan to m á s el carácter de i n s p i r a d o , 
cuan to q u e es tá confundido en un tropel de malísimos versos, a tes tados 
de ex t ravaganc ias y pedanter ías . ¿ P e r o qué no se perdona á un Poeta , 
cuando acierta á producir esta mús ica divina ? Se lo vé á veccs por lo-
g ra r l a sacrificar has ta la propiedad de los términos; y el hombre sens i -
ble q u e le escucha , no solo le perdona , s ino q u e le agradece también es-

admirabte el acto de labrar su capullo el gusano de mía, para morir y 
sepultarse en él: 

Cuando el gusano en cama regalada 
De frescas hojas de moral se pega , 
Y allí encantado, en bóveda cer rada , 
Al dulce sueño del mor i r s e ent rega . 

N 

¿ Pueden darse versos más bellos, más en relación con su asunto, más 
R Í T M I C O S en una palabra'! No parece , sino que el gusano presiente, cuando 
labra su tumba, que ha de salir de ella m uy en breve, convertido en alegre 
mariposa. ¿ Quién no quisiera ser igualmente afortunado en la parle RÍT-
MICA de sus versos, al hablar de la muerte del justo?—NOTA O E L A U T O R . 

este sacrificio (1) . Sin esta a rmonía , no valen n ingunos versos la p e n a 
de leerse, porque carecen de movimien to y de color. Ella es la q u e da á 
los escri tos una gracia s iempre nueva , y la q u e produce el placer q u e se 
s iente en oir ó dec lamar buenos versos, aun cuando se sepan de m e m o r i a , 
porque si b ien pueden re tenerse las ideas y las imágenes , no asi el e n -
cadenamiento de las inf lexiones f u g i t i v a s de la a rmonía . Y lo peor es 
q u e s in la facil idad de encont ra r esa acen tuac ión , no solo no se escr ibe 
bien en verso, pero ni tampoco en p rosa , ni aun se lee ni se hab la b i e n . 
Todo esto se hace con el alma, y el R I T M O que la retrata de ella nace y á 
ella se dirige. Y as i , cuando un Poe ta es seco, duro y desabr ido, no se 
d iga de él q u e no t iene oido: lo q u e debe decirse es que no tiene alma.» — 

Has ta aquí el TIRTEO ESPAÑOL; es dec i r , el patriótico Poeta q u e en t r e 
nosotros abunda más en admi rab l e s e j emp los práct icos de lo m i s m o q u » 
er i je en doc t r ina . ¿Con cuál otra pod r í amos t e rminar mejor nues t ra y a 
d i f u s a A R T E M É T R I C A ? 

J . — ¿ Y en q u é ocasión mejor q u e en la actual podria yo también d e -
cir á V. que ahora es cuando caigo en la cuenta del arrebato q u e en mí 
producen ciertos y determinados ve r sos , mientras otros no m e entran 
apenas , aun cuando suenen perfectamente? Yo en t an to encuentro oscu-
ra en QUINTANA a l g u n a q u e otra exp re s ión , tal, por e jemplo, como la d e 
cons is t i r el ritmo en nn encadenamien to do onomatopeyas análogas á las 
ideas y afectos de que el Poeta se ha l l a poseído. ¿ Q u é viene á se r ono-
malopeya ? Yo he oido a lguna vez esa palabra; mas no recuerdo lo q u e 
s igni f ica . 

A . — E n su (j |ás es t r ic to sent ido v iene á ser la imitación del sonido ó 
del r u i d o inheren te á ciertos obje tos , ob tenida por 'med io de pa labras de 
sonido ó de ruido aná logo , tales como murmurio, rumor, susurro y o t r a s 
por el estilo ; pero en u n sentido m á s lato significa la represen tac ión , 
i m á g e n , apar iencia ó semejanza de t o d o objeto, cua lquiera que sea , r e a l i -
zada por medio de las voces, asi como de los g i ros , acentuación y d e -
m á s accidentes de la palabra que m á s en consonancia se hal len con lo 
q u e el Poeta se proponga expresa r , ni más ni menos q u e en el o t ro caso 

(1) Impelratum está consuetudine, ut peccare suavitatis causá lice-
rti. (Cicerón, Oral. 47 . )—Nota de Q U I N T A N A . 



deben estar lo con los objetos sonorosos ó ru idosos de q u e esas voces s e a n 
r emedo . 

De onomatopeyas en el p r i m e r sentido pueden sumin i s t r a rnos e j e m -
plos a u n los Poetas menos insp i rados , por ha l l á r se las y a medio h e c h a s 
e n el l enguage mismo; pero si el genio no les añade a lgo , valen g e n e -
r a l m e n t e m u y poco, como creo que se lo demost ra rán á V. los s i g u i e n -
tes versos de I R I A R T E en s u infel iz Poema de La Música: 

El bronco son del mar embravecido, 
De un arroyuelo el plácido murmullo, 
De la tórtola amante el blando arrullo, 

Y los trémulos ecos 
Que en contorno despiden 

Los hondos valles ó los troncos huecos. 

J . — En efecto, m u y poco v a l e ese modo de produci r la l l amada armo-
nía imitativa de q u e tan n o t a b l e s ejemplos nos han dado H E R R E R A y Q U I N -

TABA en la página 4 9 2 . Más insp i rado q u e ese de IRIARTE, pasadero so lo 
en sus dos ú l t i m o s versos , e s cua lqu ie ra de estos otros ejemplos q u e h e 
r eun ido yo en m i s apun t e s : 

Til, qiie henchiste de peces 
Del turbulento mar el hondo seno; 
Tú, que las aves en el aire meces, 
Y en la luz del relámpago apareces 
Al pujante estallar del ronco trueno. 

F E R N A N D E Z Y G O N Z A L E ® 

No menos pavorosas, 
Ch fiero Julio, en tu batalla siento 
Crujir las roncas armas y la fiera 
Trompa, estrépito, gritos y ardimiento, 
Que si en el medio de su horror me viera. 

M E L E N D E Z . 

No de otro modo al súbito estampido 
El alud en los Alpes se desgaja, 
Y con tremendo aterrador zumbido 
De cresta en cresta rebotando baja, 

}' arrastrando en su tumbo el cedro erguido, 
Los robles troncha y las encinas raja, 
Hasta que pára en el peñasco ingente, 
Donde retumba el bramador torrente. 

E L M A R Q U É S D E M O L I N S . 

A . — ¡ O h amigo m i ó ! Es q u e h a y g r a n d i fe renc ia en t re el Genio de 
«ualquiera de esos Poetas y la humi lde Musa del otro (1 ) ; y de aquí , co -
mo he dicho á V. , que la armonía imitativa v a lga s iempre poco en s í 
m i s m a , si á la onomatopcya material en q u e consis te no le añade la i n s -
piración algo de s u y o , como sucede en esos tres e jemplos . De el los es e l 
p r imero u n a es t rofa l lena toda de p l en i tud , donde n a d a h a y rebuscado 
por el est i lo del plácido murmullo y blando arrullo, t r as los cua les ta 
alampa IRIARTF. mas bien por reflexión q u e por ins t in to , mien t ras á lo» 
sonidos del segundo , llenos y robus tos t a m b i é n , se añade fe l ic ís imamente 
la t umul tuosa m a r c h a de dos de sus ve r sos , s i n s i lencio que los separe & 
eontinuacion de la voz fiera, la cua l se u n e i nmed ia t amen te á trompa, p ro-
duciendo una especie de corle; todo en ins t in t iva a rmonía con la confus ion 
y el espanto de la batal la á que se ref ieren. Del tercero nada h a y que d a -
«ir: en él no solo se oye el a lud , sino q u e se le vé también caer de un ve r -
so á ot ro , ni mas ni menos q u e el a u t o r de esa magni f ica octava lo h a c e 
rebotar de cresta en cres ta , tu nbando cedros , t ronchando robles y d e s g a r -
r ando ó r a j ando enc inas , p resen tándonos en su consecuencia u n cuadro 
l leno de v ida y a l m a , en que no h a y u n a sola pa labra , u n a s í laba, u n 
acento por ú l t i i ^ ) que no concurra á p roduc i r su afecto. Y henos con e s -
to y a , no solo en e l ritmo que se l imi ta á hacer resonar los objetos con 

( 1 ) I R I A R T E suele encerrarse siempre en los puros limites de una versi-
ficación tersa y fácil, pero que en la mayor parte de los casos no pasa de 
ser una mera prosa rimada. En sus F á b u l a s l i te rar ias es solamente donde 
hay que buscar su verdadero título de gloria; pero aun en ellas, ¡ á cuán 
respetable distancia no se halla respecto á S A S I A N I E G O bajo el punto de vti-

• ta r í tmico! Descuidado con mucha frecuencia el Fabulador mora l i s ta , no 
puede competir con el l i terario en corrección, cultura y elegancia; pero 
en cambio, i cuándo presenta este la animación y vida que aquel, aun en 
medio del abandono con que á veces escribe sus versosi 



/ 

q u e se relaciona, s ino en el q u e nos los pone a d e m á s claros y pa tentes 
de l an t e de los ojos; r i tmo de imagen q u e podrá V. admi ra r , no menos que 
en ese, en este otro e j emplo de ARRIAZA, donde no solo se oye el ru ido 
de l a g u a q u e le s i rve de a sun to , sino q u e se la vé también caer , borbo-
l l a r y prec ip i tarse : 

Un raudal, un torrente, un mar de espuma 
Aquí se remolina, allá se estrella, 
Y espumeando y borbollando salta, 
Y en diamantes sin fin el aire esmalta, 
Y vencedor al valle se derrumba, 
i al fondo el monte herido al son retumba. 

J — i Magníficos seis versos en ve rdad 1 Y eso q u e el úl t imo lleva c i n -
co acentos; y eso q u e es igual en su marcha al del lento y perezoso a n i -
m a l contra qu ien tan to m e rebelé en aquel la o c a s i o n q u e V. sabe. 

A . - ¿ No le di je á V. q u e se reconci l iar ía con los tales endecas í labos? 
En el. de que ahora se t ra ta es m á s largo el r e tumbar del sonido q u e h a -
c e el a g u a al d e r r u m b a r s e en el val le , y l o e s precisamente por la lentU 
t u d consis tente en el t i empo sencillo q u e ese úl t imo verso t iene de m á s , 
comparado, por e jemplo , con ot ro q u e solo tuviera cua t ro acentos , y por 
ser también cinco en vez de tres ó cua t ro ¡os es fuerzos q u e en él hace la 
voz como marcando otros tantos ecos reproductores del de r rumbamien to 
« mas bien del ru ido y es t rép i to inherentes á la ca ída . 

J - — E s o para mí e s indudab le . 

A . - H é aqu í , pues , o t ro de los secretos en que á vecesrfonsiste el rit-
mo-. en ser más ó menos marcado , m á s ó menos l ánguido ó vivo el c o m -
p á s mét r ico de cier tos versos , s egún la índole de los a s u n t o s con q u e h a y 
q u e relacionarlos; as i como en otras mi l ocasiones está encerrado todo su 
poder en el va r i ado modo de const ru i r las es t rofas , a u n q u e consten d e 
versos análogos y s ean por lo tanto simétricas, ó en expresar un concep-
t o dado dentro de un eptasítabo, v. g , , m á s bien q u e dentro de un ende-
casílabo cuando se escr ibe en met ro de silva. Oigamos, s ino, dos e s t a n -
cias del i n s igne F R A . Í , , s CE LEO.V, P o e t a que de puro na tu ra l , es uno 
d e os menos sospechosos respecto a l rebusco de voces con que o ros d a n 
re l ieve a s u s versos: 

El aire el huerto orea, 
y ofrece mil olores al sentido: 

Los árboles menea 
Con un manso ruido, 

Que del oro y del cetro pone olvido. 
I Qué se vé y se o y e aquí ? P u r a m e n t e el apacible y suave m o v i m i e n -

t o de las r a m a s mecidas por el au ra , s in m á s impulso que el necesano 
p a r a embalsamar el ambiente con los pe r fumes que exha la el hue r to , y 
para ar robar Jun tamente el a lma del q u e exento de toda ambición, de t o -
do codicioso interés , c i f ra su ún i ca d icha en el retiro y en los puros e ino-
centes goces que le ofrece la na tu ra leza . 

Vea V. ahora cambiar la escena en esta otra estrofa , i gua l exac t a -
mente á la anter ior en el j u e g o y combinación de sus versos largos y 

• cor tos ; pero en los cuales en t ran á const i tuir el ritmo accidentes a veces 
or tográf icos , á veces p u r a m e n t e prosódicos, q u e le dan otro aire d is t in to ; 
todo ello s in apara to , s i n ar t i f ic io a l g u n o al parecer , s egún b n l l a s i e m -
pre en p r imer t é rmino la e spon tane idad del Poeta: 

Cubre la gente el suelo: 
Debajo de las velas desparece 

La mar: la voz- al cielo 
Confusa y varia crece: 

El polvo roba el dia y le oscurece. 

Ahora b i en , mi quer ido a m i g o : en esos versos no h a y apenas ru ido , y 
eso no obstante oímos en el los lo q u e el Poeta quiere que o igamos : la vo-
cería q u e en urPpr inc ip io s e o y e confusa y como le janamente , para luego 
crecer por g rados e levándose a l cielo de mil maneras d i s t i n t a s ; al cielo c u -
y a luz o fusca el polvo, m i e n t r a s la t ierra y el mar desaparecen, aquel la 
ba jo la m u c h e d u m b r e q u e se r eúne para la pelea, es te bajo las naves q u e 
s e aprestan á tomar también pa r t e en la lucha de que pendan los dest inos 
d e un Pueb lo , q u e es p rec i samen te también lo que el Poeta quiere q u e 
v e a m o s , de la m i s m a manera que é l lo ve. 

Pasemos ahora á oír á E S F R O N C E D A en otra estrofa cons t ru ida ad libi-
tum; pero también inspirada y r í tmica como la que más en su clase: 

Cual por nubes la Luna silenciosa 
Su luz quebrada envía, 



Trémula sobre el mar que la retrata, 
Que ora se vé brillar, ora perdida 
Pardo vellón de nube la arrebata, 
Cielo y tierra en tinieblas sepultando: 
Asi á veces Oscar brilla y se pierde 

La selva atravesando. 

¿ De q u é mejor manera que con u n eptasí labo pudie ra ce r ra r se ese bello 
ese pintoresco periodo? Fáci l se r ia sus t i t u i r e se r e m a t e con u n m u y aceo-" 
t ab l e endecasílabo bajo el so lo pun to de v i s ta del compás y de la caden-
cia, tal por ejemplo, como el s igu ien te : 

La enmarañada selva atravesando; 

¿pe ro se eclipsaría entonces á n u e s t r o s ojos tan opor tunamente como a n -
tes ese Oscar q u e a t raviesa la s e l v a ? La in tención del Poeta es expresa r 
el acto de ocultarse su p ro tagon i s t a á t ravés del bosque , no bien acabamos 
de ver el br i l lo que desp iden s u s a rmas ; y eso lo expresa mejor un ve r -
so corto q u e no un verso l a r g o , por lo m i s m o de ser m a s concisa la f r a -
se q u e termina el concepto, 

V. d i rá q u e estas son pequeñeces ; pero . . . 

J . - ¿ Pequeneces? No ta l . V . me es tá haciendo patente la manera 
como en los buenos ver sos consp i r an per iodos , m iembros , inc isos , giros, 
f r a ses , palabras , s í labas, a cen tos , compás , cadencia, y demás elementos' 
de la música de la Vers i f icac ión , á produci r sti debido afecto. ¿ M e per-
mi t i rá V. ahora que y o e n t r e s a q u e de mis a p u n t e s unos cuan tos ejemplos 
m á s , en los cua les creo a d v e r t i r el inefable encanto q u e acompaña á ese 
Tilmo que yo no comprendía a n t e s , y cuyos misterioses®sccretos he co -
menzado y a á penetrar? Oh, s i , s í ! cons ién tamelo V . , pues a u n q u e y o 
110 sepa anal izar el efecto q u e m e producen, quiero al menos tener el p l a -
cer de recitar excelentes v e r s o s : 

Con mi llorar las piedras enternecen 
Su natural dureza, y la quebrantan: 
Los árboles parece que se inclinan: 
Las aves que me escuchan, cuando cantan. 
Con diferente voz se condolecen, 
Y mi morir cantando me adivinan. 

G A R C Í L A S O . 

Vosotros los del Tajo en su ribera 
Cantareis la mi muerte cada dia: 
Este descanso llevaré aunque muera, 
Que cada dia cantareis mi muerte 
Vosotros los del Tajo en su ribera. 

E L M I S M O . 

Los ojos vuelvo en incesante anhelo, 
Y gira en torno indiferente el mundo, 
Y en torno gira indiferente el cielo. 

E S P R O N C E D A . 

Única de furor lágrima hervida, 
Con que lloró Luzbel desesperado 

• Su venturosa eternidad perdida. 
Z O R R I L L A . 

Ni un infortunio perdonó le idea 
De los que en ella son proceso largo: 
Desabrido mi labio paladea 
De la copa de amor el dejo amargo. 

A R R I A Z A . 

Sepultada en el hielo desfallece 
Del diciembre nevoso 

La tierna rosa, honor de la pradera: 
Mas si á la primavera 

El amante Favonio blando mece 
Su vastago espinoso, 
Del soplo cariñoso 

Siente la inspiración, y conmovida 
Las bellas hojas tímida desplega, 

Y á Amor su seno entrega. 
1" es delicia y placer su corta vida. 

L I S T A . 

Asi gozaba yo, cual se recrea 
El fatigado Ciervo, que. seguro, 
Veloz burlando á los tenaces perros. 



Hespirá encima de los altos cerros 
Con anhelante boca el aire puro. 

A R R I A Z A . 

y llorando exclamé: ¡ pobres amantes! 
No fiéis en pasión tan fementida; 
Que los gustos que da duran instantes, 
y los pesares ¡ ay! toda la vida. 

E L MISMO. 

Cual suele el sueño, atribulando el lecho 
De algún mortal, fingirle estar delante 
De un enorme León, que centellante 
La corva garra le presenta al pecho: 
Que ni á gemir ni guarecerse acierta 
Abrumado del susto y la congoja, 
Y al fin del lecho el infeliz se arroja 
Y entre sudor y convulsión despierta: 
Tal me vi yo... etc. 

E L MISMO. 

Si! tú sola, E S P E R A N Z A , eternamente 
En nuestro pobre corazon te abrigas, 

Y asi al niño inocente 
Como al fogoso joven y al anciano, 

Tus consuelos prodigas, 
Y noble tiendes cariñosa mano. 
Sin ti el pobre mortal... ay! ¿ quesería? 

Nave que no halla puerto, 
Peregrino perdido en un desierto, 
Planta que muere abandonada y fría. 

C O R Z O y B A R R E R A . 

A . — P o r Dios, a m i g o mió, por Dios! que no va á tener esto fin, si no 
•vengo yo con mi prosa á desvanecer esa especie de éx tas i s con que rec i -
ta V. versos tan bellos. Yo en ve rdad siento i n t e r rumpi r á V. en su del i -
c iosa ta rea , no solo por lo bien q u e la desempeña, cantando versos m u y de 
ot ro modo de como los leyó en u n principio, sino también p o r q u e la ne -
ces idad de a ta ja r le ha venido á pe r tu rba r el placer q u e en mí h a d i s p e r -

i a d o el recuerdo de ser debido el ú l t imo de "esos e jemplos á u n Joven q u e 
c o n el modesto t í tu lo de Ensayos acaba de pub l i ca r , en t re otras , compo-
s ic iones tan bel las , tan sent idas , tan de exqu i s i to g u s t o en todos con-
c e p t o s , como las que h a dedicado á la Paz y á la Esperanza, super iores 
a m b a s con mucho á lo que de él podían prometernos su corta edad y su 
inexper iencia . Quien de esa manera principia, c iñendo y a á su frente dos 
l au ros a r rancados en cer tamen solemne, g ran po rven i r de gloria tiene 
ab ie r to en nues t r a Li tera tura contemporánea, d o n d e está y a obl igado á 
•conquistar 1111 puesto de los m á s d is t inguidos e n t r e nues t ros p r imeros 
Poetas . Yo m e complazco en consignar lo así, y en a u g u r a r l e ese env i -
d iab le puesto; pero volviendo á l o q u e nos s i rve de a s u n t o en este capí tu lo 
fina!, ¿ q u é aná l i s i s podria y o hacer ni de ese ni d e los d e m á s e jemplos 
q u e V. acaba de recitarme? Rítmicos todos en alto g r a d o , todo en el los s e 
v é , se o y e y toca tal como s u s respect ivos au to re s qu ie ren que lo v e a -
m o s , o igamos y toquemos, por ser asi como ellos lo vén , as i como ellos 
lo oyen , as i como ellos lo tocan, ob l igándonos á dec i r lo q u e ese m i s m o 
CORZO y BARRERA dicc, contemplando el objeto q u e le t iene ar robado y 
absor to en el m á s bello de todos sus cantos-

Y en el rugido de la mar temante, 
Y en la tormenta impía, 

® Y en la enlutada noche y en el día, 
Pienso escuchar tu voz, ver tu semblante. 

Pero h a y m á s , m i querido amigo. En t re los t rozos de q u e se t r a t a h a y 
a l g u n o s donde m á s # i e n que ver, m a s q u e oír, nos sucede otra cosa; y 
-es sentir del iciosamente. El du lc í s imo G A R C I L A S O nos conmueve en los 
-dos pr imeros , haciéndonos tomar parte en s u s p e n a s , no y a solo como 
los Pastores que, dotados de sen t imiento como él , pueden en ellas a c o m p a - . 
« a r l e , s ino como en la credul idad de su dolor p iensa él q u e deben hace r -
lo aun las p iedras más duras e insens ib les ; y p iedras en efecto ser iamos 
in fe r iores á las más duras rocas, si devolviendo e s t a s como devue lven 
por lo menos el eco de la voz del que se lamenta a n t e e l las , no sal iera de 
nues t ro corazon a lgún eco m á s elocuente, reflejo fiel de las emociones y 

-del l lanto y dolor del Poeta. ¿ Pero cómo n e g a r s e las fibras de la m á s 
nob le en t r aña del h o m b r e á vibrar un í sonamen te con las cue rdas del h a r -
¿>a de aque l , cuando sa len de ellas sonidos tan s u a v e s , tan llenos de 



t e r n u r a y melancolía, como lo son los del g ran cantor de El dulce lamen-
tar de dos Pastores? Tal es el ritmo de sentimiento, r i tmo q u e no e x c l u y e 
la i m á g e n , que no rechaza ni a u n e l mismo ruido cuando puede c o n v e -
n i r á s u s fines; pero q u e a m a con preferencia los sonidos apacib les y 
b landos , expresados por lo común e n versos de pocos acentos y de com-
pás un i fo rme ó vário, los cuales , c o m o menos sa l tones q u e el s imétr ico , 
parecen no ha l la r se tan en c o n t a c t o como este con los t r a spor t e s de la 
a legr ía . Que h a y excepciones de e so es i ndudab le ; pero eso es lo q u e g e -
nera lmente observará V. en los endecas í labos de GARCILASO, y en los de l 
melancól ico LA TORRE, no sin el r i t a r d a n t e á las veces del consabido p ié 
pentasí labo; y de aqui y de preferir uno y otro el endecasí labo d e sex ta 
obl igada en los versos de m á s de t res acentos , de aqu í , d igo , una no p e -
queña parte de l sentido efecto q u e en nosotros producen sus b u e n a s c o m -
posic iones , donde h a y cosas t a n a d m i r a b l e s , aun á despecho de a lgunos 
versos d u r o s ó ma lamen te a s o n a n t a d o s en q u e incur re sobre todo el p r i -
mero , no s in que le disculpen á la vez su edad y el t iempo en q u e los 
escr ib ió , tiempo puramente de e n s a y o en lo tocante al endecasí labo. Por 
lo d e m á s , V. comprende bien q u e a u n s iendo enhorabuena f u n d a d a s es tas 
pobres observaciones, y aun cor roborándolas como las corroboran en p a r -
te la acentuación y marcha g e n e r a l d e los demás ejemplos q u e V. ha c i t a -
do, cuando en ellos domina el s e n t i m i e n t o , se l imitan pu ra y e s c l u s í v a - ^ 
m e n i e á los versos endecas í labos , de jando apar te los de otras espec ies , 
en t r e e l las la del verso de ocho s í l abas , donde cabe ser tan sent ido como 
lo de jan y a demost rado otros e jemplos c í tedos an tes con m u y d i fe ren te 
propósi to , sin que sea posible d e t e r m i n a r en q u é pueda consis t i r el s e -
creto del efecto que en nosotros p r o d u c e n ciertos sonidos m á s bien q u e 
otros, ó es te compás mejor q u e no a q u e l : mister io tan incomprens ib le c o -
m o e l mismo corazon con el cua l se ha l lan relacionados esos sonidos y 
esos compases, asi como la par te f u e r t e y débil , los acentos agudo y g r a -
ve , el tono af irmativo, i n t e r roga t ivo ó admi ra t ivo , y todos los demás a c -
cidentes ó modificaciones que p u e d e recibir la pa l ab ra . 

J . — P o r eso creo y o lo mejor a t ene rnos al puro sen t imien to cuando 
d e l sen t imiento se t ra ta , porque las ideas se expl ican, y también pueden, 
descomponerse en elementos q u e se presten á c ier to aná l i s i s aun los c u a -
dros q u e nos presente la imag inac ión más fecunda; pero el sentimiento se 
siente, y solo puede decirse de él l o que el t an tas veces ci tado A B R I A Z A , 

t a n competente en esa mater ia , decia de la célebre t rágica RITA LUNA, 
a l contemplar su elocuente busto: 

Si algún mortal tan insensible vive, 
Que de esa tu expresión siendo testigo, 
Dolor igual al luyo no recibe, 

No le pidas al cielo otro castigo, 
Mas que el mismo rigor que le prohibe 
El dulce bien de suspirar contigo. 

A . — Y cont inúa V. ci tando versos , y de los m á s r í tmicos por cierto b a -
j o el punto de v i s ta de esa indefinible onomatopeya del corazon á que nos 
es tábamos ref i r iendo. 

J . — L o que yo s iento es no poder c i t a r otros, en t re el los una b u e n a 
porcion que en m i s apuntes había tomado de GARCÍA GUTIÉRREZ, CAMPOA-
M O R , S E L G A S , O R G A Z , F E R N A N D E Z Y G O N Z Á L E Z , T A M A Y O , C E R V I N O , F E R N Á N • 

HEZ GUERRA, etc . , e tc . ; pero veo q u e es t iempo y a de poner té rmino á 
nues t ro Diálogo, ó le voy á a i r u i n a r á V. con tantas y t an tas en t regas 
grális como le hago dar á s u s susc r i to res , los cuales sat isfacen solo trein-
ta, cuando V. va á darles por lo menos cuarenta y cuatro ó cuarenta y cin-
co; y eso cua lqu ie ra conocerá q u e le h a d e ser á V. m u y sens ib le . 

A .—Sens ib l e? No, mi querido a m i g o . Yo promet í dar en u n precio 
módico una obra q u e por lo que despues h a resu l tado , no cubr i rá con é l 
á lo sumo s ino la mi tad de sus gas tos m a t e r i a l e s ; ¿ pero q u é importa? 
cumplo mi pa labra , q u e d á n d o m e s i e m p r e la .sat isfacción de que si se h a 
abu l tado este l i b r ó l a sido á expensas de l bols i l lo mió, y no á expensas 
de l bolsillo de l prógimo, como en o t ras obras sucede , las cuales se e s t i -
r a n ó abrevian según es l a rga ó cor ta á su vez la l i s ta de los susc r i to res . 
4 Debía y o imi ta r t a l e jemplo, aun cuando á veces se hal le m u y en boga? 

J . — N o en verdad , y menos en u n l ibro que comprendiendo tan tas y 
t a n t a s Fábulas de las que se l l aman morales, debe ser moral ha s t a en 
eso. Pero ahora q u e toco esle pun to , el cua l me recuerda q u e exis ten no 
solo versos de sen t imiento ó dotados de ser iedad bajo otros p u n t o s de 
v is ta , sino también fest ivos y sa t í r i cos , d ígame V . , señor FABUI ISTA: 
¿ cabe en el los hacer lo propio q u e en los m á s graves y m á s formales , es 
decir , dar les el carácter de rítmicos ú onomatopáicos, ó como V. q u i e r a 
apel l idar los ? 



A . — ¿ N o ha de caber, mi querido a m i g o ? ¿En q u é puede oponerse e l 
esti lo, cua lqu ie ra que séa su especie, 4 que el Poeta nos h a g a percibir s u s 
ideas con la m i s m a claridad q u e é l las v é , ó á que nos h a g a ver en 
s u s cuadros el mismís imo relieve que él les da , embelesándonos al pro-
pio t iempo con la magia de s u s son idos? No, 110 es tá todo el secreto 
de los versos á que V. a lude en el chiste, por e jemplo, ó la gracia in-
heren tes á c ier tas ocurrencias, s ino en saber también darles fo rmas que 
hablen á un t i empo á la inte l igencia , á la imaginación y al corazon, aun 
cuando crea V. q u e este ú l t imo no toma parte en cosas como esas , ó aun-
cuando los versos de que se t ra ía parezcan descender á las veces al f ami -
l i a r y h u m i l d e terreno de la prosa de menos pretensiones. ¿ Y cómo no ha 
de suceder as i , cuando según ha d icho QUINTANA, ni aun esa misma prosa 
es tolerable si carece de condic iones rítmicas, bien q u e no se suje te en 
ellas a la med ida y compás del ve rso? 

J . — V e o q u e h e sido un tanto l igero al hacer á V. mi p regunta , c u a n -
do podía haber recordado el g r a t o efecto que en mí produce BRETÓN DE t o s 
HERREROS, por ejemplo, ' tan grac ioso y tan r í tmico á la vez como nadie 
acaso lo ha s ido, en los l iger ís imos versos con que de un modo tan f a m i -
liar sabe dec i rnos tan buenas cosas sin aparato de n i n g u n a especie; y 
cuando debia también haber tenido presente que el QUIJOTE, ese . libro i n -
mor ta l , tan fes t ivo y ligero en la apariencia como sério y t rascendental © 
en su fondo, es el pr imero con q u e se envanece la Li tera tura e spaño la , 
y el pr imero y aun único en su clase entre todos los l ibros del mundo . 
¿ C ó m o d u d a r , a l leer su prosa, esa prosa q u e es la delicia y j u n t a m e n t e 
la desesperación de cuantos la rumian un poeo, ¿ cólffo, d igo , d u d a r q u e 
en ella se ha l l a lodo en constante a rmonía con 1¿ q u e el g ran gc'nio de 
CERVANTES na r r a , p in ta , imag ina ó s i en t e? Pero he aqui q u e por eso m i s -
m o , y por ex i s t i r como existen otros l ibros que escri tos en sér io , y e n 
l engua je común por de contado, son no obs tan te a l tamente poéticos t an -
to en la idea como en la expresión; he aqu i , repito, como por eso mismo 
parece deber prefer irse á la forma l lamada verso, ese otro medio h a r t o 
m á s fáci l de encarnar la Poesía en la prosa para ar robarnos y embele -
sa rnos en mil diferentes conceptos, asociando a ese dulc ís imo placer la 
m a y o r ins t rucc ión que de esa manera puede recibir el en t end imien to , s o -
bre todo en un siglo como es te - tan áv ido de ciencia y doct r ina , y (preciso 
e s también confesar lo) tan mater ial y prosáico en todo. ¿ A q u é , pues , ca -

labacearnos en indagar las leyes de l v e r s o , cuando la prosa tiene también 
su ritmo ? ¿ A q u é hab la r tanto y t an to d e A R T E M É T R I C A , cuando en ú l -
t imo resul tado puede presc indi rse de l m e t r o para escribir epopeyas tan 
e levadas como Les MÁRTIRES de CHATEAUBRIAND, Ó idil ios tan he rmosos , 
tan t r is tes , tan llenos de candor y t e r n u r a , tan sui generis en una p a l a -
b r a , c o m o e l i n c o m p a r a b l e P A B L O y V I R G I N I A d e B E R N A R D I N O D E S A I N T -

P I E R R E ? 

A . — E s o es lo m i s m o que si d i j é r a m o s : ¿ á q u é erigir á Dios templos 
de m á r m o l , cuando puede rendírsele el m i s m o cul lo de amor , respeto y 
veneración en basíl icas de piedra b e r r o q u e ñ a ? La Arqui tec tura puede h a -
cer en es ta cosas, sino iguales , a n á l o g a s á l a s que produce en aquel , y 
escayola hay también y estuco capaces tle reemplazar con buen éxi to e l 
precioso minera l de Carrara para las s a g r a d a s imágenes , ó para dar a l 
in ter ior del templo, la m á s bri l lante o r n a m e n t a c i ó n . ¿ Cree V. ese ai g u -
illen to a | ropósito para c ensu ra r , por e j e m p l o , la piedad con c ue en A r a -
gón se han buscado sus m á s hermosos j a s p e s con el fin de e levar á la VIR-
GEN su magníf ico tabernáculo? Pues s i e s lícito comparar las cosas s a n -
tas con las q u e no lo son, aunque lo p u e d e n ser por su objeto, i g u a l m e n -
te des t i tu ido de todo racional f u n d a m e n t o creo el que se hace contra la 
Versificación, por la sola consideración d e ser un hecho cierto, i ncon -
testable, lo de haber libros m u y poé t icos s in metro q u e les s i rva de in t é r -
prete . El Gènio será s iempre Géiiio, sea cua lqu ie ra el medio de expresión 
á que recurra para mani fes ta r se ; y h a r á m u y bien en escribir en prosa 
qu ien no sepa de o t ra manera dar vida y a l m a á sus creaciones, ó qu ien 
aun dominando eqgbueu hora todas las d i f i cu l t ades del verso, prefiera pa -
ra ciertos a sun tos el l engua je común ó u s u a l , embelleciéndolo como co r -
responda según el género en q u e se e j e r c i t e ; pero de q u e el verso 110 s e a 
esencial á la Poesía, ¿puede in fe r i r se d e . m o d o a lguno q u e no sea su m e -
dio de expresión m á s d igno , elevado y s o l e m n e ? ¡Prosáico el siglo! Lo 
es s in duda a l g u n a ; pero no tan to c o m o s e dice. ¿ Son prosa por ven tura 
el vapor , la e lectr ic idad, el ictíneo, y t a n t o s y tantos inventos como h a -
cen de é l un verdadero s ig lo de p r o d i g i o s y marav i l l a s ? ¿ Es prosa esa 
te r r ib le ag i tac ión q u e conmueve la s o c i e d a d , sobre la cual se cierne la 
to rmenta no sabemos si para mal ó p a r a b i e n , pues lo m i s m o puede abor -
ta r r ayos que des t renzarse en l luvia b e n é f i c a , según le ordene la P rov i -
dencia en sus inescrutables designios? ¿ Es prosa ese santo Pontíf ice cer_. 



cado de a m a r g u r a s y t r ibulaciones, a r rod i l l ado al pie de la Cruz, y a lzando 
sus manos a l cielo, á ese cielo que no h a de abandonar l e , aunque le d e -
samparen los hombres? ¡ Á v i d o de c iencia y doctrinal Lo está el s ig lo 
también, ¿ por q u é negar lo? pero lo es tá todavía m á s de las creencias q u e 
han de ser su áncora , su ún ica tabla d e salvación en la tormenta q u e l e 
a m e n a z a . Y en medio de esa inmensa expec tac ión , ¿ q u é hacemos los P o e -
tas en verso'! Cantar ; pero cosas pequeñas y f r ivo las , cuando no e x t r a v a -
gan te s y absu rdas , sin que , á 110 ser por vía de excepción, se eleve t a l 
cual ind iv iduo sobre el nivel de sus compañeros , faltos todos de un lazo 
c o m ú n q u e h a g a sus es fuerzos f ruc t í f e ros . ¡ Y se quiere que el s ig lo nos 
o i g a ! ¡ y nos atrevernos á acusar le d e prosáico los que no le enseñamos 
n a d a , los q u e tan poco contr ibuimos á encamina r l e por el buen sendero, 
los que no hemos sabido presentar le c u a d r o a l g u n o q u e sea d igno d e 
é l , n i her i r p r o f u n d a m e n t e una sola de las fibras de su corazon, cuando 
tan to pueden her i r las esas cuerdas q u e e s t án á su un isono en el harpa q u e 
m a n e j a m o s , pero que no sabemos p u l s a r con el br ío y lá fe q u e deb ié ra -
mos, porque ni fé ni br ío t enemos , n i acaso los queremos tener! 

0 .—¡Oh , cuánto de verdad por d e s g r a c i a h a y en todo lo q u e V. dice! 
Eso era prec isamente lo q u e esperaba y o oir de V. en respuesta á mi ú l -
t i m a objeccion, en la cual he sido á s a b i e n d a s eco fiel de las mil vac ieda-
d e s q u e s e suelen decir contra el m e t r o . Claro es tá q u e cuando este no 
l lena todas las condiciones de ta l , i nc lusa la de ha l la r se en armonía con 
l a s necesidades de la época, nos h a de empa laga r y fas t id iar , porqué ¿ á 
q u i é n no empa lagan y fas t id ian t a n t a s y t an tas composiciones en verso 
d o n d e todo es f r ivo l idad ; donde á t r a v é s de la formacnét r íca no se ven 
ideas , ni imágenes , ni sent imientos d i g n o s de ese nombre ; donde bajo 

las apar iencias de la l igereza y Ja g r a c i a no h a y nunca nada de t r a s -
cendenta l ; donde se hab la á la oreja y no al oido; donde no se descubre 
n i pizca de ese hi lo de oro que enlaza u n o s pensamientos con o t ros ; d o n -
de lo mismo d á leer es t ro fas por el ó r d e n e n q u e es tán esc r i t a s , q u e in-
ver t i r comple tamente ese orden, ó sa l t a r de la p r ime ra á la q u i n t a , pa ra 
volver luego á la s egunda y avanzar despues á la décima; donde el de -
lirio reemplaza al Genio cuando quiere ves t i r su m á s c a r a ; donde todo, en 
fin, se presenta s in d iscern imiento , s in g u s t o , y h a s t a s in sentido común , 
cua l s i este '110 fuera s iempre el pun to de pa r t ida de q u e ar rancan a u n 
los m a s e levados conceptos? No es a s i como el Poe ta es Poeta; no es a s i 

como GARCÍA GITIERREZ pone en boca de NAHUH es los ú l t imos versos 
q u e voy á c i tar , y q u e tan e locuentemente revelan e l es tado de a g i t a -
ción en q u e se hal la el a l m a de l Profe ta , al ver pa tentes las c a l a m i d a -
des q u e amenazan á una Ciudad cu lpable , y al p in tá r se las como las vé , 
á fin de contener la en la senda de la corrupción y del vicio: 

\Ay Ciudad delincuente, . • 
Llena toda de estrago y de mentira! 

Que con ímpetu ardiente 
Caerá sobre tu frente 

La justicia de Dios brotando «;Í ira! 

¡ Ay Xinive, que luego 
El eco escucharás del rudo azote 

Sin piedad á tu ruego, 
Y el carro oirás de fuego, 

Y del fiero corcel relincho y trote 1 

Espada reluciente 
Y rayo te herirá de viva lumbre, 

Y con sangre caliente 
Salpicará tu frente 

De tus muertos ta inmensa muchedumbre. 

Cuando los versos l legan á esa a l t u r a , ¿ q u é prosa puede con t raponér -
se les , por m u y r í tmica, por m u y a r m o n i o s a , por m u y inspi rada q u e sea? 

A.—Dice V. b i » , mi querido amigo ; y por lo tanto no hemos perd ido 
el t iempo en hab l a r del ARTE q u e enseña á explo ta r convenientemente los 
e lementos eufónicos del l enguage , s u j e t á n d o l o á medida y cadencia en 
acompasado sen t ido . En lo que hemos s ido uo poco ing ra tos , ha sido e n 
no t raer ejemplos práct icos del ritmo obje to de este capi tu lo , t omándo los 
de l g ran escri tor q u e nos ha enseñado á apreciar lo ; pero ci tar e jemplos 
de QCINTANA equ iva ld r í a á copiar le en te ro , y es p re fe r ib le en su conse -
cuenc ia leerle y releerle noche y d ia , ap rend iendo en él de ese modo co-
mo p u e d e un Poeta ser el eco de la época á q u e pertenece Esa es c a b a l -
m e n t e s u g lor ia : h a b e r comprendido como n i n g u n o de los Poe tas s u s 
contemporáneos lo q u e en los t i empos q u e a t ravesaba debía can t a r y 
dec i r , e r ig iéndose en Mentor de un g ran P u e b l o . I l o y esos t iempos no 



son los m i s m o s : á la degradación abso lu t i s ta y á los hor rores de la I n -
quis ic ión , h a n sucedido o t ras degradaciones y otros hor rores de d is t in ta 
índole; y e l Pa i s necesi ta Poetas q u e ind ignándole contra las unas , le 
inspiren avers ión á los otros . Aspire V. á ser u n o de tantos en la s a luda -
b le tarea de hace r a lgo en ambos sent idos, si a lgún dia se lanza á escr i -
b i r versos, conc i l l ando deb idamente lo q u e se debe al progreso h u m a n o 
con lo debido á los principios tutelares y conservadores en q u e descansa 
la Sociedad, y los fueros de la razón con el somet imiento á la Fé heredada 
d e nues t ros m a y o r e s . Yo me daré por m u y sa t i s fecho , s i a u n q u e sea en 
m í n i m a esca la , producen estas pobres lecciones mias a l g ú n f ru to en ese 
concepto. T ronos é imperios pueden caer ; pero m i e n t r a s el m u n d o no se 
h a g a p e d a z o s , no caerá nunca el i r res is t ib le encanto i n h e r e n t e á la f o r m a 
mé t r i ca , si s e mane j a como es debido y se la hace corresponder á las n e -
ces idades soc ia les . Ahora d igan lo que les plazca los q u e en todo y por 
todo y para todo prefieren s iempre la Prosa a l Verso. 
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son los m i s m o s : á la degradación abso lu t i s ta y á los hor rores de la I n -
quis ic ión , h a n sucedido o t ras degradaciones y otros hor rores de d is t in ta 
índole; y e l Pa í s necesi ta Poetas q u e ind ignándole contra las unas , le 
inspiren avers ión á los otros . Aspire V. á ser u n o de tantos en la s a luda -
b le tarea de hace r a lgo en ambos sent idos, si a lgún dia se lanza á escr i -
b i r versos, conc i l l ando deb idamente lo q u e se debe al progreso h u m a n o 
con lo debido á los principios tutelares y conservadores en q u e descansa 
la Sociedad, y los fueros de la razón con el somet imiento á la Fé heredada 
d e nues t ros m a y o r e s . Yo me daré por m u y sa t i s fecho , s i a u n q u e sea en 
m í n i m a esca la , producen estas pobres lecciones mias a l g ú n f ru to en ese 
concepto. T ronos é imperios pueden caer ; pero m i e n t r a s el m u n d o no se 
h a g a p e d a z o s , no caerá nunca el i r res is t ib le encanto i n h e r e n t e á la f o r m a 
mé t r i ca , si s e mane j a como es debido y se la hace corresponder á las n e -
ces idades soc ia les . Ahora d igan lo que les plazca los q u e en todo y por 
todo y para todo prefieren s iempre la Prosa a l Verso. 
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ERRATAS PRINCIPALES. 

P Á G . L Í N E A . D I C E . L É A S E . 

88 9 T r i g e Tigre . 
119 4 llegar llega 
141 4 parar le . a g u i j a r l e . 
154 9 l á s t ima las t ima 
197 3 i l u s t r e i n s igne 
302 20 • i n sp i rando insp i rado 
402 ú l t i m a es, es! es, ¿s! 
406 21 la esencia de lá esencia dé 
433 penú l t ima estos estas 
455 1 1 esperanza esperanza' 

ránza ' dealcan 455 2 5 ránzadcalcan 
esperanza' 

ránza ' dealcan 
468 1 4 por si solo. por sí so la . 
475 U No hacer nunca r i m a r e n -

t re si m á s de dos versos 
No hace r nunca r imar e n -

t r e sí más de dos ve r sos 
uno t r a s otro, lino t ras otro ( a u n q u e 

hay ocasiones en que s e 
cons ien ten tres r imas 
segu idas ) , 

476 33 obvio óbio 
496 an tepenú l t ima Dios! Diós! 
506 8 ¡ Huerto | | Huerto, \ 
532 penú l t ima ¡ dados ' Álemori | | dádos' | Átemorí ¡ 
540 11 en tercera en pr imera 
5 4 4 1 3 t res pa lab ras pa labras 
544 £ mtepenú l t ima truénos truénos 
545 7 qu ie ra quer ía 
515 26 E N C U A R T A E N S E G U N D A 

552 28 ráluna rálúna 
556 10 dif icul tades ma te r i a l e s dif icul tades 
583 7 puesto q u e en el p r i m e r o , 

en el tercero 
pues to q u e en el tercero 

583 8 uno de s u s hemis t i qu ios , el p r imero de sus h e m i s t i -
qu ios . 



P A G , L I N E A . L É A S E . 

599 7 por se r e sa s u acen tuac ión por ser e sa g e n e r a l m e n t e 
su acen tuac ión 

6 0 7 1 . a d e l a n o t a J O V E L L A N O S , J O V E L L A N O S , M E L E N D E Z , 

6 0 8 22 m á s d e t r e s s ig los cerca d e t res s i g l o s 

También debe cons ide ra r se como e r r a t a h a b e r s e o m i t i d o l a s p a l a b r a s 
s i gu i en t e* á cont inuación d e l a l í nea 19, p á g i n a 389: 

«Por lo d e m á s , la p a l a b r a metro e s á veces s i n ó n i m a d e combina-
don métrica; y en ese s en t ido t i ene u n a acepción m á s l a t a q u e en el o t ro 
á que acabo d e r e f e r i r m e ; p e r o repi to q u e h a b l a n d o e s t r i c t a m e n t e , 
metro significa medida.» 

t 

M I N I S T E R I O D E F O M E N T O . 

D I R E C C I O N G E N E R A L D E I N S T R U C C I O N P U B L I C A . 

Negociado 1 ? 

Al Ordenador gcner&l de pagos de este 
M I N I S T E R I O , digo con esta fecha lo siguiente: 

«Teniendo en cuenta el mérito de las Fábu-
las que publica D. Miguel Agustín Príncipe, 
esta D I R E C C I Ó N G E N E R A L ha dispuesto se adquie-
ran cien ejemplares de la obra, que cons-
tará de ventiocho á treinta entregas (1), car-
gándose su importe de á real cada una de 
estas sobre el capitulo ventiseis, articulo único 
del presupuesto vigente » 

Lo traslado á V. S. para su conocimiento-
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 

22 de Mayo de 1861. 

E L D I R E C T O R G E N E R A L 

PEDRO S A B A U . 

Sr. D. Miguel Agustín Príncipe. 

( 1 ) Ta l f u é el cá l cu lo que en la 1 . a EDICION se h i zo ; pero despues se v ió 
q u e e r a cor to , h a b i e n d o s ido en s u consecuencia 45 e n t r e g a s al todo las r e -
p a r t i d a s á los señores Suscritores. S in e m b a r g o , h a b i é n d o s e p romet ido á 
los m i s m o s q u e a q u e l l a s no pa sa r í an de 3 0 , solo e s t a s fue ron de p a g o , y 
gratis l a s 15 d e exceso , p rocurando as i el Au to r demos t ra r que si se h a b i a 
a l a r g a d o l a o b r a , no s e deb ia e s to á c a l c u l a d a s mi r a s d e i n t e r é s , s ino á 
h a b e r l o ex i j i do as í la m a y o r ex tens ión del ARTE MÉTRICA. Cumpl ido es te 
d e b e r e d i t o r i a l , a u n q u e con los pe r ju ic ios cons igu ien t e s á la equ ivocac ión 
p a d e c i d a , se fijó en 4 0 r ea l e s para los no suscrilo^es el precio tota l de la o b r a , 
y en 4 5 p a r a l a s Provincias, r e m e s a d a franca de porte; pe ro como q u e d a -
s e n al poco t i e m p o m u y pocos e j e m p l a r e s d e la e x p r e s a d a 1 . a edición, se 
d i s p u s o e s t a segunda sin láminas, á fin d e pode r da r u n a obra t an út i l por 
solos 24 reales en Madrid y 28 en Provincias, poniéndola asi al alcance de 
m a y o r n ú m e r o d e p e r s o n a s . 



Esta obra se vende en Madrid á 24 reales en la A D M I N I S -

T R A C I Ó N de la misma, Plaza de Oriente, núm. 2, cuarto 2.° 
de la derecha, y en las l ibrer ías siguientes: 

MORO, Puerta del Sol. 

DURAN, Carrera de San Gerónimo. 

SAN MARTIN, Calle de la Victoria. 

BAJLI.Y-BAILLIERE, Calle del Principe. 

GASPAR y R O I G , Idem. 

AMERICANA, Idem. 

CUESTA, Calle de Carretas. 

VILLAVERDE, Idem. 

SANCHEZ, Idem. 

LOPEZ, Calle del Carmen. 

GUIJARRO, Calle de Preciados. 

HERNANDO, Calle del Arenal. 

PUBLICIDAD, Pasage de Matheu. 

ESPAÑOLA, Calle de Relatores. 

Los habitantes en las Provincias que deseen adquir i r la 
obra, pueden dirigir sus pedidos al Administrador de las Fá-
bulas de Príncipe, Plaza de Oriente, núm. 2, cuarto 2.° de la de-
recha, Madrid; y la recibirán á vuelta de correo, f ranca de 
porte y encuadernada á la rustica, siempre que al pedido 
acompañe la cantidad de 28 reales en libranzas sobre cor-
reos, ó en otras de fácil cobro. 

W v <9 




